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Conducta de la central después de MedelUn. «^^ Su deereto'de>i0 én abril. ^- 
Ideas añejas de algunos de sus individuos. — Repruébalas el gobierno in- 
^éñ, — Fuerza que adquiere el partido dé Jovellanos. — Proposición de 
CiAyo de R«ea8 para convocar á cértea, t5 de abril. — Ensanche que s& 
da i laimpreota., «-^ Semanaria patri¿tico. -^ Desoontenlos con-U'janta* -^ 
Infantado. -^ Don Frimcisco Palafpx. — AfontiJQ. <-«- Alboroto que poponmeve 
el último en Granada reprimido. ^- Discútese en la junta conyociur á cortes^ 

— Decreto de aa de mayo. — Efecto que produce en la opinión. — Resta-* 
blecimiento de todos los consejos en uno solo. — Operaciones de los ejérci- 
tos. — Aragón. — Rindese Jaca á'los franceses. «<- £1 padre Gonsolaetoci. -^ 
Párvula de Moqsoa. -^ Son rechazados los fraacese» eo' Mequinenza. — Mo- 
lina. -*- Pasa el 5° cuerpo de Aragón á Castilla. — ^ Sucede á Junot Suchet 
en el mando de Ara^n. -r Formación dd ^^ ejercito esps^Aol de la dereduu 

— Mándale Blake. — Keino de Valencia* — Reúne Plake el mando de toda 
la corona de Aragón. — Muévese Blake* — Conmociones en Aragón. — 
Albelda. — Tamarite. —Abandonan los franceses á Monzón, «i- En vano 
intentaa recobrarle. **« Ríndanse 600 finnoes^tv — Entra Biabe en Akteikiz, 
•-r. Ya Suchet á su eipqueptro. ^*- J^talla de Alcañiz. t- Retirase Suchet á 
Zaragoza. -— Situación critifet^ de Suchet. •— Partidarios^ -^ Adelántase 
Blake á Zaragoza. — Batalla de M^ia. — Retinase Blake á Botorrita* -^ 
Retirase de Botorríta. •^■~ Batalla de Belchite. — Resultas desastradas de la 
batalla. — Pasa Blake á Cataluña. — Conspiración de Barcelona. — Supli- 
cio de algiinoa patriotas. — Sueesos del mediodía de España. — MaríscaT 
Yictor» -^ Patriotismo de Extrem^diuMu -^ laaocion de Vietor. — Pasa La- 
pisse de tierra de Salam^fKMi 4 E^Ltremad^r^ -• Entra en Alcántara, --^i 
Úñense Lapisse y Vietor. — Marchan contra P^rtu^al. — Desisten de s^ 
intento. — Muévese Cuesta. — Partidarios de Extremadura y Toledo. — 
Tnelan los franceses el puente de Alcántara, -r- IJje'rcito de la Mancha. — 
Va á su encuentro sin fruto 3úsé Bonaparte. -<— Campaña de Talavera. — ' 
Fuerzas que tomaron pairte /sn ella, — Marcha W4)lle$ley ¿ Extremadura. * 
-* Hape^ diversos .de lo% Ct^amiip^ -* Situación de Sonlt. — Cuesta en las 
casas del Puerto* -^ Avistase allí con e'l VT^esJ^y* *^ Hait ^e adoptan. •*- 
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Medidas que habia tomado la central. «* Marcha adelante el ejército 
aliado. — Propone Wellesley á Cuesta atacar.— Rehúsalo el general español. 
-^ Incomódase Wellesley. — ~ Ayapza solo Cuesta. «^ Reconcéntranse los 
franceses. — Avanza Wilsón á KaTaica)rnero. — Peligro que corre el eje'r- 
cito de Cuesta. — Batalla de Talayera , 27 y ^8 de julio. — Severidad de 
Cuesta. — Recompensas que da la junta central y el gobierno ingle's. — Re- 
tíranse los franceses á diversos puntos. — No sigue Wellington el alcance. 
•— Motivos de ello. -— Llega Soult á Extremadura. — Va Wellington á su 
encuentro. — Tropas que se agolpan al valle del Tajo. -^ Cuesta se retira 
de Talavera. — £1 ejército aliado se pone en la orilla izquierda del Tajo. — 
Paso del Arzobispo por los franceses. — Deja Cuesta el mando. — Sucédele 
Eguia. — Nuevas disposiciones de los f ranéese*. *— Encuén transe Wilson y 
Ney en el Puerto de Bafios. -~ Extoi'siones del ejército de Soult. — Muerte 
violenta del obispo de Coria. — Ejército de Venégas. — Su marcha. — 
Nómbrale la junta capitán general de Castilla la Nueva. Su incertidumbre. 
Defiende el paso del Tajo en Aranjuez. — Batalla de Almonacid. »-« Reti- 
rada del ejército español. — Su dispersión. — Contestaciones con los in- 
gleses sobre subsistencias. — Llegada á España del marqués de Wellesley. •— 
Plan de subsistendas. — Conducta y tropelías del gobierno de José. — Opi- 
nión de Madrid^ — Júbilo que alli hubo el dia de Santa Ana. *~ Nuevos 
decretos de José. -^ Medidas económicas. — Plata de particulares. — Del 
palacio. — De iglesias. — Mr. Napier. —Cédulas hipotecarias. — Cédulas 
de indemnización y recompensa. — Otros decretos. 

El querer Uevar a término en el libro anterior la evacuadoa de 
Galicia y de Asturias nos obligó á no detenernos en nuestra nar- 
ración hasta tocar con los sucesos de aquellas provincias en el mes 
de agosto. Volveremos ahora atrás para contar otros ño menos 
Importantes que acaecieron en el centro del gobierno supremo y 
demás partes. 

coDdoctadeía ^^ ^^^^ ^^ Medcllin sobre el destrozo del ejército 
central desposa había causado en el pu^io de Sevilla mortales «i^us- 
tías por la siniestra voz esparcida de que la junta cen- 
tral se iba á Cádiz para de alli trasladarse á América. Semejante 
nueva solo tuvo origen en los temores de la muchedumbre y en 
indiscretas expresiones de individuos de la centri:^!. Mas de estos los 
que eran de temple sereno y se hallaban resueltos á perecer antes 
Én decretó de <8 Q**® ^ abandonar cl territorio peninsular, aquietaron 
de ebriL á sus compañcros y propusieron ün decreto publicado 
en i8 de abril, en el cual se declaraba c que nunca mudaría ( la 
f junta] su residencia, sino cuando el lugar de ella estuviese en 
f peligro ó alguna razón de pública utilidad lo exigiese* » CJorres- 
pondió este decreto al buen ánimo que había la junta mostrado al 
recibir la noticia de la pérdida de aquella batalla, y á las contes- 
taciones que por este tiempo dio á Sotelo, y que ya quedan re- 
feridas. Asi puede con verdad decirse que desde entonces hasta 
después de la jprnada de Talavera fue, cuando.obró aquel cuerpo 
con mas dignidad y acierto en su gobernación. 

i^f affeN Antes algunos indíWduos suyos , si lien noveles 
^^oDosdesns |.ep¿5i¡^3 ¿ )|¡j(^ ¿^ l^ ínsurreccíon , continuaban 
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tan apegados al estado de cosas de los reinados anteriores , que 
aun follándoles ya el arrimo del conde dé Floridablanca» á duras 
penas se conseguia separarlos de la senda que aquel habia tra- 
zado : presentando obstáculos á cualquiera medida enérgica , 
y $efialadamente á todas las que se duñgian á la convocación de 
cortes, ó á desatar algunas de las muchas trabas de la imprenta. 
Apareció tan grande su obstinación que no solo provocó murmu- 
raciones y desvio en la gente ilustrada, según en su lugar se 
apuntó y sino que también se disgustaron todas las clases : y hasta 
eí mismo gobierno inglés f temeroso de que se aho- RepméiMiás d 
gase el entusiasaio público , insinuó en una nota de 20 tobiemo ingiét. 
de julio de 1809 * < que si se atreviera á criticar (son («Ap. n. 4. ) 
c sus palabras ) cualquiera de las cosas que se habían 

< hecho en España » tal vez manifestaria sus dudas... de si no ha- 

< bia habido aigun recelo de soltar el freno. «• á toda la energía del 

< pu^lo contra el enemigo, f 

Tan universales clamores y los desastres, principal aunque cos- 
toso despertador de malos ó poco adverti(ks gobiernos*, hicieron 
abrir los ojos á ciertos centrales y dieron mayor fuerza é influjo 
il partido de Jovelianos, el mas sensato y distinguido p^wM^tá- 
de \m que dividían é la junta , y al cual se unió el de quiere ei parado 
Calvo de Rozas menor en número pero mas enérgico ** '®^«"**»~- 
é igualmente indinado á fomentar y sostener convenientes refor- 
mas. Ya d^ioios coBK) JoveHanos fue quien primero propuso en 
Aranjuez liamm* á cortes, y tamicen como se difirió para mas ade- 
lante tratar aquella cuestión. En vano con los reveses se intentó 
despoes renovarla, esquivándola asimismo, mientras vivió, el pre- 
sidente conde de Floridablanca; á punto que no contento con ha- 
cer borrar el nombre de cortes que se hallaba inserto en el primer 
aumifiesto de la central , rehusó firmar este, aun quitada aquella 
palabra., enojado con la expresión substituida de que se restable- 
cerian c las leyes fundamentales de la monarquía. > Rasgo que 
pinta lo aferrado que estaba en sus máximas el antiguo ministro. 

Ahora muerto el conde y algún tanto ablandados tos partidarios 
de sos doctrinas , osó Calvo de Rozas proponer de 
Duevo, en 16 de abril , el que se convocase la nación á cíJJ'í ^tí 
córteSk Hubo vocales que todavía anduvieron rehacios; Mra oonToctr k 
mas estando la mayoría en favor de la proposición, ^í^ ^* 
he esta admitida á examen ; debiendo antes discu- 
tirse en las diversas secciones en que para preparar sus trabajos 
se distribuía la junta. 

Por el misiBO tiempo dióse algún ensanche á la im- 
prenta, y se permitió la continuación del periódico se d« á la im- 
intitulado Semanario patriótíco : obra empezada en ^'^^^ 
Madrid por Don Manuel Quintana , y que los contra- ^"íí^íe*.'*" 
tiempos aiiljlares habían interrumpido. Tomáronla en 
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la actualidad á su cargo l)oii I. Antillon y Ikm J. Blaaco ; mere- 
ciendo este hecho particular mención por el influjo que ejerdó en ia 
opinión aquel periódico y por haberse tratado en él con toda libe^ 
tad y por primera yezenÉspaila gravesy diversas materias poKticas. 
DMcontMUM coD Mudado y mejorado asi el rumbo de la junta , avivá- 
u loDta. ronse las esperanzas de los que deseaban unirá la de^ 
fensa de la patria el establecimiento de buenas instituciones, y se 
reprimieron aviesas miras de ckscóntentos y perturbadores. Contá- 
banse entre los últimos muchos que estaban en opu^tos sentidos, 
divisándose al par.de individuos del consejo otros de las juntas , y 
^^ amigos de la inquisición al lado de los que lo eran de 

la libertad de imprenta. Desabrido por lo náenos se 

mostró el duque del Infantado; no olvidando la preferencia que se 

daba á Yenégas, rival suyo desde la jornada de Uclés» Creiase que 

. p^j^^j,^ ^ no ignoraba los manejos y amaños en que ya entonces 

' paiafox. andaban Don Francisco de Palafox y Á conde del 

MoDtijo. Montijo 9 persuadkio el primero de que bastaba su 

nond)re para gobernar el reino, y arrastrado el se- 
gundo de su Índole inquieta y desasosegada. 

Centellearon chispas de oonjuradon en Granack, á 
^"^6*^ «í donde el del Montijo teni^ido parciales babia acudido 
íTriSdo'*'*^* para ensefiorearse de la dudad. Acompañóle en su 

viage el general inglés Doyle ; y el conde , atizador 
siempre oculto de asonadas, movió d 16 de abril un alboroto en 
que corrieron las autoridades inminente peligro. La pérdida de 
estfts hpbi^ra sido cierta si el del Montijo al Ik^r al hnoe no des- 
mayara según su costumbre , temiendo ponerse á la cabeza áe un 
regimiento ganado en favor suyo y de la plebe amotinada. La junta 
provincial » habiendo vudto del sobresalto, recobró su ascendiente 
y prandió á los principales instigadores. Mal lo hubiera pasado su 
encubierto gefe^ á á ruegos de Doyle , á quien escudaba el nombre 
de inglés , no se le hubiera soltado ccm tal que se alejara de la ciu- 
dad* Pasó d conde á Sanlácar de Barrameda y no renunció ni á 
sus ejnredos , ni á sus tramas. Pero con el malogro de la urdida en 
Granada desvanedéronse por entonces las esperanzas de los ene- 
migos de la central, conteniéndolos tangen la voz pública, que 
pendiente de la convocodim de cortes y temerosa de desuniones 
quería mas bien apoyar al gobi^no supremo en medio de sus de- 
fectos, que dar {¿ybulo á la aoabidon de unos cuantos, cuyo ver- 
dadero ot^eto no ^a el procomunal. 

Discútese en la Micutras tauto examinada en las cBversas secdones 
¿"SsT"^***" * ^^ '^ ^^^^ '^ proposidon de Calvo de llamar á cortes , 

pasóse é delib^í'ar sobre ella exk junta plena. Susci- 
táronse en su seno opinioiies varias , siendo de ncrtar que los in- 
dividuos que habia en aquel cuerpo, mas req[)etables por su ri- 
queza y por sus luces y anteriores servidos sostuvieron con ahinco 
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la pr4>p<fiúek)D. Be su námero fiieroit el preside&le marqués de 
Astorga» el baifo don AiUcnmo Yaldés, Don Gaspar de Jorellaoos , 
DoQ Ibrltn de Ciáray y el raanpiés de Campo Sagrado. Al2A>óse 
mucho el voto del ultimo por su cowaísion y finfiesa. Explayó Joto- 
llajM d 3UyO'O0ii la«rudícioii y elocjpiefiíem <(ue le eran propias; 
mas eiH)edtó i. todos en libenad y en el ensanche que quería dar 
á kcotiTocatoriaée córtósel baílio Yaldés ^ asenta^ído que, salvo la 
religioB oatóiíea y la coaservadon de la corona en las sienes de 
Femando Vil , úo deberían d^r aqudlas institucion aljg^na ni 
raiao sin reformar, por estar todos vidados y corrompidos. Kelá^ 
meoes que pruebm hasta qué punto ya entonces rieinaba la opinión 
(le k necesidad y conveniencia de juntar corles entre las personas 
^efi^iadas por su capacidad, cordura y aun aversión á excesos po- 
pulares. . . 

Aparecteroa ceno contrarios i Ja proposieíon Don José Garcia de 
la Torre, Don Seb«»tían lócano, Son Rodrigo Riquelme y Don 
Fraodsco Javier Garó. Abogado el pHmero de Tole<k> , magtstm- 
dos los otros dos de poco crédito por su saber, y el último mero 
ücesoiado de la universidad de Salammca , no parecía que tuviesen 
miM^qae tenner de ks cortes ni de las reformas que resultasen , 
y sta enibargo se oponían á su reunión, al paso que la apoyaban 
l03 helares de mayor vsdia, y que pudieran con maá decídese conro- 
rasonmoatrarseitiasas^nbradisos. A pesar de los en- ^ i» ^^^ 
CQOtrid^ dícláiúeiies se aprobó por la gran mayofia de la jmita la 
proposición de Galvo y se trató luego de entender ei decreto. 

Al prÍBciiMO presa»táse Wna. minuta arreglada al voto, del bailio . 
VaUés; mas oMceptaando que sus expresiones eran harto libres , 
y aun peligro$aa.enlds circm^tandas» y alegando de foera y por su 
parte el numstro iiig^ Frere raaones de convenlenda ^^reto de » de 
pirfítica, varióse di primer texto» acordando en su ^«o. 
lu{||r otro, decreto, que se publicó ocm fedia de 23 de mayo , y en 
dqueselimitab^i Ja junta á anundar c el restaUedmiento de la re^ 
« proaentadon legal y conocida de lá mooarquia en sus aAiiguas 
« cenes, convocándose las primeras en d año próumo, ó antes si 
< las drcunstandas io permitiesen* > Decreto tardío y vago , pero 
primer lundam^to del edífido de libertad que empezaron dei^ues 
i lefaatar las qóites coagregadas cb Gádiz, 

Disponíase también por uno de sus artículos que una comisión de 
cinco vocales de la junta se ocnplkse^ neoonoccÉ* y preparar loa 
trabemos necesarios para d modo ile convocar y formar las prime- 
ras corles, debiéndose ademas consultar acerca de dio á varías 
corperadones y personas entendidas ea la materia. 

El no determinarle di^ fijo para hi convocadén^ el ^^^^^ ^^^ p^,,_ 
adoptar el lento y tiíliado camino de las ooasdias^ y dpoe «n la o»i- 
d haber sido nofl^brados para la conñstt»índicáda«en "-'"'' 
losfedores ar^^ohispos de Itaad^ceia ^ Gasfañedo y Jovdlanos los sen 



6 REVOLUGIDN DE ESPAÑA. 

flores Riquelme y Caro enemigos de la resolución , excitóla sos- 
pecha de que el decreto promulgado no era ano eúgsáioso señuelo 
para atraer y alucinar; por lo que su publicación no produjo en 
favor de la central todo el fruto que era de esperarse. 

KMUMed- ^^^^ después disgustó igualmente el restsdirieci- 
miwto de todo» mieuto de todos los consejos : á sus adrersarios por 
w Mto!^^ ~ juzgar aquellos cuerpos partkuilarmente al de Castilla 
opuestos á toda variación ó mejora, á sus amigos por 
el modo como se restablecieron. Según decreto de 3 de marzo de- 
bía instalarse de nuevo el consejo real y supremo de Castilla, rea- 
sumiéndose en él todas las facultades que tanto por lo respectivo á 
España como por lo tocante á Indias habían ejercido hasta aquel 
tiempo los démas consejos. Por entonces se suspendió el cumpli- 
miento de este decreto, y solo en 25 de junio se mandó llevar á 
debido efecto. La reunión y confusión de todos los consejos en 
uno $olo fue lo que incomodó ¿ sus individuos y parciales, y la 
junta no tardó en sentir de cuan poco le servi^ dar vida y halagar 
á enemigo tan declarado. 

A pesar de esta alternativa de varias y al parecer encontradas 
providencias, la junta central, repelimos, se sostuvo desde el abril 
hasta el agosto de 1809 con mas séquito y aplauso que nunca ; á lo 
que también contribuyó no solo haber sido evacuadas algunas pro- 
vincias del norte, sino el ver que después de las desgracias ocurri- 
das se levantaban de nuevo y eon presteza ejércitos en Aragón , 
Extremadura y otras partes. 

Operaciones de Rendida Zaragoza cayó por algún tiempo en des- 
loa ^érdUM. mayo el primero de aquellos reinos. Conodéronlo los 
Aragón. f ranccscs, y para no desaprovechar tan buena oportu- 
nidad, trataron de apoderarse de las plazas y puntos 
importantes que todavía no ocupaban. De los dos cuerpos suyos 
que estuvieron presentes al sitia de Zaragoza , se destinó el é" i 
aquel objeto , permaneciendo el 3* en la ciudad , cuyos escombros 
aun ponían espanto al vencedor. Hubieran querido los enemigos 
enseñorearse de una vez de Jaca, Monzón, Benasque y Mequinenza. 
Mas ¿ pesar de su conato no se hicieron dueños sino de las dos 
primeras plazas, aprovechándose de la flaqueza de las fortificacio- 
nes y falta de recursos , y empleando otros medios ademas de la 
fuerza. 

Rindese Jaca á Salíó para Jaca el ayudante Fabre del estado mayor 
kMfranoam. Uevaudo cousígo cl regimiento 54* y un auxiliar de 
nuevo género que desdecía del pensar y costumbres de los militares 
El padre Con- frauccses. Era pucs ostc uu fraile agustino de nombre 
soiadon. früy José de la Consolaciou, misionero tenido en la 
tierra en gran predicamento, mas de aquellos cuyo traslado con 
tanta maestría nos ha delineado el festivo y satírico padre Isla. Et 
8 de marzo entró el fray José en la plaza , y la elocuencia que antes 
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«npietba, st bien coft poca jonsoni , por lo menos en re(^)6iables 
obfetos f simíóie abora para pilonar su idísíob en iaTor de loa 
enemigos de Ja patria, no siendo aquella la sola ocasionen qcratot 
franceses se i^eron de frailea y de medios análogos á los que re- 
prendían en los espaioles. Gonvocó.á jnnla el padtre Consolación á 
ias autoridades y á otros religibaos, y ssiliáidole vanas por esta vez 
sos predica(áones> fomentó en secreto ayudado de algunos la de- 
serción , la cii^ creció en tanto grado que no quedando dentro sino 
poquísimos soldados» tuvo el 3t que rendirse el teniente de rey Don 
Francisco Gsanpos que bada de gobernador. Aunque no fuese Jaca 
plaza de grande importancia por su fortaleza, éralo por su situa- 
ción que impedia comunicarse con Francia. Desacreditóse en Ara- 
^n el fraile misionero, prevaleciendo sobre el fanatismo el odio á 
la dominación mivmg&m. 

Perdióse Monzón á práeipioa de marzo. Había el Pérdida de mob. 
1® del mes llegado á sus muros el marqués de Lazan "^ 
procedente de Cataluña y aooropafiado de la división de que habla- 
mos anteriormente. Adelantóse á la sierra de Alcnbierre» basta 
que sabedor ^ la rendición de Zaragoza y de que los franceses se 
aoercab»!, retrocedió al cuarto día. Don. Felipe Perena, á quien 
liabia dejado en Beab^U tampoco tardó en retirarse á Monzoft, 
eo donde luego apareció con su brigada el general Girard. Ii^r^ 
mado Lazan de que el francés traía respetable fuerza , caminó la 
vudta de Tortosa , y viéndose solo el gobernador de Monzón tKm 
Bafoel de Anseátegui , desamparó con toda su gente el castillo , 
evacuando igualmente la viUa los vecinos. 

No salieron los frpncesea tan lucidos en otras em- ^^ recha»- 
presas que en Aragcm intentaron , á pesar del abatí- dos im tnac-m 
miento que había sobrecogido á sus habitantes. El ^'>*^'">^* 
aariscal Mortíer gefe, como sabe el lector , del 5^ cuerpo, quiso 
apoderarse «a persona y de r^te de Mequinenza , villa solo am- 
parada de im muro antiguo y de un mal castillo^ pero de al- 
guna imporumda por ser llave hacia aquélla parte del Ebro, y 
ieútr su asiento, en doade este río y el Segre se juntan en una 
madre. Tres tentativas hicieron en marzo los enemigos contra 
la villa : en todas ellas fueron repelidos, auxiliando á los de 
Meqoinanza . los. vecinos de la Granja, pueblo catalán no muy 
distante. 

Extendiéronse igualmente los franceses via de Va- ^^^^^^^^ 
lenda hasta Morella, de donde exigidas algunas ccmtrí- 
buciottes se replegaron á Alcaftiz. Por el mediodía de Aragón se 
enderezaron á Molina, enojados del brío que mostraban los natura- 
les, quienes bajo la buena guia de su junta habían atacado el 22 de 
marzo y ahuyentado en Truecha 300 infantes y caballos de los con- 
trarios. Por ello y por verse asi cortada la comunicación entre Ma- 
drid y Zaragoza, dirigiéronse los últimos^ en gran número contra 
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IflriiDa» i)t la que «dÍTertída sn jmta se reoogió i ciieo ^pün^n 
iieiTis del «elk^rfo. Todos ios vecmos desampararon la villa > cayo 
casco ocuparos los franceses» mas sob por peces días. 
PMa el onioto ^^poleeneii tanto creyendoqae los aragoneses esta* 
oMrpode knh bausome^oscon lacaid^deZsuragoza^é impoftásdo- 
gon A castiiit. j^ ^^¿j^ ¿ CastHla á fin ¿c proseguir las operadones 

ccMitra los ingleses , determinó qoe el S"" cuerpo marchase á oltimos 
de abril del lado de VaHadolid, poniéndole después asi como al 3* 
y 6% seiguB ya se dijo , bajo el mandb ^úpremodel mariscal Soult^ 
SDeed«uiüH>t Quedó por consiguicBtepara guardar áAragwi solo 
SMbettttiaiaii. el 3^'cuerpo regido por; el general Janot» quien perma^- 

do de Aragón. •» ii» . ^.. t. %.• j «j r ^ ^ 

neoió alu corto tiempo^ habiendo caído enremKS y no 
juogándese capaz de gobernar por si pais tan desordenado y poco 
seguro. Sucedióle Siichet que estaba al frente de una de las dívisio; 
nes del 5^" cuerpo, y dejando dicho general i Mortier en Castilla , 
volvió á Zaragoza y se encargó del mando de la provineia y del 
3^ cuerpo , cuya fuerza se hallaba reducida con las pérdidas expe- 
rimentadas en el áúo áe aquella dudad y con las enfermedades, 
notándose ademas en sns filas muy menguada la virtud mifitar. Lleg^ 
el 19 de marzo á Zaragoza el general Soebet con 1» esperanza de 
q«e tendría suficiente espado para restablecer el orden y la disci- 
plina sia ser incomodado por los españoles. 

Ms& engadóse » habiendo la junta central aoordado 
ief^'^t¡£dto con laudable previsión medidas de que haego se em*- 
e^ióidAkto- pesó á recoger el fruto. Debe mirarse como la mas prin- 

dpal la de haber ordenado á mecidos de abril la for- 
mación de un segundo ejército de la derecha que sa denominaría de 
Aragón y Valenc», y cuyo objeto fuese cubrir ias «ntradas de la 
última proVmda e incomodar á los franceses en la oti^. CSonfióae d 
Mándale Biake ^^^"^ ^ ^^ Joaquiu Blakc que se hallaba én TorCoaa, 

hid»éndole la central ¡poco antes enviado á Catatafia 
bajo las órdenes de Reding , quien á sn arribo le destinó á aquella 
plaza para mandar la división de Lazan acuartelada en su reoínio. £1 
nuevo ejérdto debía componerse de esta misma división que oons^ 
taba de 4 á ^000 hombres, y de las fuerzas que aprontase Ya*- 
lencia. 

IMMKde Vfti^ Rica y populosa está proviada hubiera en verdad 
**^ podido coadyuvar grandemente á aquel objeto^ si re- 

yertas interiores no hubiesen en parte inutUtzado los inyulsos dé su 
patriotismo. Habíase s<i terrítorjk) mantenido libre de enemigos 
desde d jumo del afto anterior. Goadnaaba á su frente la primera 
junta que era sobrado turbulenm» y permaneció mucho tiempo 
m^mdando como capitán general d conde de la Conquista ^ hombre 
no muy entusiasmado pin* la causa nadonalqae consideraba perdida. 
En diciembre de 1808 se^ecogió allí desde Cuenca , basta donde 
babia acompaiado al ejáreito dd ceittro, Don José Caro y con d 



miü eoKa dhóikn. Luego que üegb este á Yáleneia ftw iQnibndo 
fisgudoorix) f 7 proDCameme se mmentariMi ios piques y sinsabores 
queriendo el Don José reempbzar en el mando al de la Conquista. 
Ño oortó la discordia ei barón de Sabasona inditidiiD de la central 
enviado á ^nel Yeino en oalidad de eomísario : boen patricio , pero 
ignorante » tereo f de ünstidiosa aarogancm , no era propio para 
ooocíliar voluntades desanidas ni para imponer el debido respete^ 
Andttvtaron poes sndfós mesquinas pasimies» hasta que por fin en 
abril de iSád consiguió Caro su objeto^ -sin que por eso se aho- 
gase ^ eonformedespaes veremos^ la seonlla de enredos echada ef 
aquel sudo por hombres inquietos^ Asi fae que Yatenda* á pesar de 
sus oMidios y tttfiadós recursos y de traer cerca á Mnrcia libre tam«- 
bíendeeneinigos, y sujeta en lo militar á la misma capitanía general» 
no ayudó por de pronto á Bkike eon otra fuerza que la deociioba*- 
taymes apealados en Mordía á las órdenes. de Don Pedro Boca. 

C¡on estos y la diviaíon menctoaada de Lazan «m- ^^^^^ ^^^ 
fmb á formar Don Joaquhl Blake el segundo ejército ei mud^ d* u^ 
de la dereoha. Entonces seio trató de disdplioarlos, tJ^^'''"' "^ 
eoBtentándose con e^ddeeer ana Uoea de comuni- 
daian sotn^ iet^rio Algas, y otra del;iado de Horella. Mas poco 
despues-t aMMuJocon que fai central hubiese añadido á su maadoél 
efe Gataluia vacante por muerte de Hedmg^ y sabedor de que lá 
laerza fraaecBa«n Aragbn se habfa reducido á la del 3^ cuerpo^ 
cooK> también que muchos de aquellos moradores se ^ ^ 
•owm, roÉoMÓ i>br«r éntot 4e lo qae peioaba/sa- ""'"^ "^"^ 
VKlúdode Tortosa el 7 de mayo« Manifiastárooee los primeros sínto- 
mas de levisditiimtentó héda Mónaon. Sírvi^tm de esil- conmobioDas ñ 
BMdo laa yejaí^ioiieay. trópelias ^ue tómeúui en Bar- ^~«<«- 
basare y orlílasidd€i|u» las trq^as del general Habert. Diólasefliá 
tú principids de mayo la villa de AlbeMa negándose 

± VlTi^ .^^^i. fL. ^ ' ^' ' ^ ^il L Albelda. 

i pegtt* las eottdnbiHaones y repartimientos que le ifaa« 
faina impueslOé Enviaron los franceses gente para castigar, tal osadia ; 
naaa pr ote gid os loa bstítanses por 700 hómlin*es que de Lérida en«- 
vio el giAersador Don José Casimiro Laralle á las órdenes de les 
c oro n el es Don Fdipe Penan y Don.Juan Bag^, no solo se Mbet^ 
taroD del azote que les amagaba, sino que también oon* Tamaríte 
ai^faeron esoaraMttUr en Tamarite ¿los enemigos , ««> • 
evya UMiyor número se retiró á Bnrbastro. qnediondo unos 200 en 
Hodzom Atetados con el suceso Iíds naturales de esta villa y ean^^ 
aadoa del yogo ^trangero » leraniáronse coilra sus Abandonan im 
e|ireBoreSy y ks obligaron á retirarse de susho* MMAuíáMd^ 

- --„ ■ son* 

gmBov 

Meoesarío era que los franceses vengasen tamafta afrenta. DirJ^ 
gieron pues oreoida fuen^a lo largo de ki derecha del Ginca , ' y et 
16 cruzaron este rio por el vado y barca del Pontón ^n Tpno mienta^ 
Atacajñoo á jHoiison que guarnecía con un reducido - r^aMma^- 
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iuHallon y un tercio de miqueletes Don Fdipe Pereoa : cretan ya los 
eneiñtgos seguro el tríuofo, cuando fueron repelidos y aun desalo- 
jados del lu|;ar del Pueyo. Insistieron al dia siguiente en su propó-* 
sito, y hasta penetraron en las calles de Monzón ; pero acudiendo 
á tiempo desde Fonz Don Juan Baget tuvieron que retirarse con 
{iérdida considerable. Escarmentados de este modo, pidieron socor- 
ro á Barbastro, de donde salieron con presteza en su ayuda. 2000 
hombres. Desgraciadamente para ellos el Ginca tünebándose con 
las avenidas salió de madre, y les impidió vadear sus aguas. Se* 
parados por este incidente, y sin poder comunicarse los franceses 
de ambas orillas, conocieron su peligro los que íDcupaban ht iz^ 
quierda , y para evitarle corrieron hacia Albalate en busca del 
IHiente de Fraga. Habia antes previsto su movimiento el goberna* 
dor espafk)! de Lérida, y se encontraron con que aquel paso estaba 
ya atajado. Revolvieron entonces sobre Fonz y EstadiUa, queriendo 
repasar el Ginca >(kl lado de las montañas situadas enlaoonfluencia 
del Esera. Hostigados alü por lodos lados, faltos de reeursosy 
sin poder recibir auxilio de sus compañeros déla margen derecha , 
RindeoM 600 tuvieron que rendirse estos que en vano hablan reoor-!> 

francMes. njo toda la ízquícrda^ entregándose .prisioneros «1:21 
dé mayo á los gefes Perena y Baget en núm^t) de unos 600 hooH 
bres. Encendióse mas y mas con hecho tan glorioso la insur- 
rección del paisanage, y fue estimulado Blake á acelerar sus mo* 
vimientos. - 

Entra Blake en Ya ostc general después de su salida de Tortosase 

Aicafiti. habia aproximado á la división francesa que en Al^ 
cañiz y sus alrededores mandaba el general Laval;, obligindoleiá 
evacuar aquella ciudad el 18 del mes de mayo. Los ememigm 
todavía no tenian por alli numerosa fuerza , pues didia división 
no permanecía entera y reunida en un punto , sino que aoantoqada 
se extendía hasta Barbüistro, mediando el Ebro entre sus esparcí» 
cibs trozos. Nada hubiera importado á los franceses semejame des- 
parramamiento si no perdieran á Monzón , y si impensadanente no 
se bobiera aparecido Don Joaquín Blake, cuyos dos acontecimien- 
tos supiéronse en Zaragoza el 20 á la profúa sazón que Snchec aca- 
baba de tomar el mando. 

Va soehet á ni . Sc chsvanecieron por consiguiente los planes de 
^''*^^'*°^ .este general de mejorar d estado de su ejército antes 
de obrar , y en breve se preparó á ir á socorrer á su gente. Dejó 
en Zaragoza pocas tropas , y llevando consigo la mayor parte de 
la segunda división niar<¿ó á reforzar la primera del mando de 
Laval, que se reconcentraba en las alturas de Hijar. Jomas 
ambas ascendían á unos 8000 hombres , de los que 600 eran 
de . caballería. Arengó Sodhet á sus tropas, recordóles pasa^ 
das glorías , y yendo adelante se aproximó á Alcaftiz, en donde 
ya eMba apostado Don Joaquín Blake. Ckmtaba por su part^ 
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el geaeral eipaAol, reunidos que finron Ita dhriiioBes valeiH 
ciaoa de Morella y aragonesa de Tortosa^ 8176 infantes y 
m cabaos. 

La derecha al nando de Don Juan Carlos de Arei- BataHa «• Aica- 
zaga se alojaba en el cerro de los Pueyos de Fórnoles ; '^ 

Ja izquierda gobernada por Don Pedro Roca permaneció es el ca- 
bezo ó cumbre baja de Rodriguer, situándose el centro ea el de 
Capuchinos ¿ las inmediatas órdenes del general en gefé y de su 
segundo el marqués de Lazan. Corría á la espalda del ejército el 
río Guadalope, y mas allá se descubría colocada en un recuesto k 
dudad de Alcaftibs. 

A las seis de la mañana del 25 aparecieron ios enemigos por el 
camino de Zaragoza, retirándose á su vista la vanguardia española 
que regia Don Pedro Tejada. Pusieron aquellos su primer conato 
en apoderarse de la ermita de Pomoles , atacando el cerro por 
el frente y ianco derecho, al mismo tiempo que ocupaban las 
alturas iaoiediatas. Contestaron con acierto los nuestros á sus 
fuegos, y repelieron después con serenidad y vigorosamente un 
oolmma sólida de 900 granaderos, que marchaba arma al brazo 
y con grande algazara. Queriendo entonces el general Blake causar 
diversión al enemigo, envió contra su centro un trozo de gente 
escogida ai miando de Don Martin de Menchaca. Ño estorbó esta 
atinada resolución el que Suchet rejMtiese sus ataques para ense- 
ñorearse de la ermita de Fórnoles, si bien inlructuosamente, al* 
caozando gloría y prez Areizaga y los españoles que defendían el 
puesto. Enojados los franceses al ver cuan inútiles eran sus esfuerf 
zos , revolvieron sobre Menchaca , que , acometido por saperiores 
ftierzas ,. tuvo que recogerse al cerro de h mencionada ermital 
Extendióse en seguida la pelea al centro é izquierda española , 
avanzando «aa columna enemiga por el camino de Zaragoza con tal 
impeluosidad que por de pronto todo lo arrolló. Mandábala el ge* 
neral francéa Fabre , y sus soldados llegaron al pie de las baterias 
españolas del eentro, en donde los contuvo y desordenó el fuego 
vivísimo de Io& faifefites , y el bien acertado á metraUa de la artHlei- 
ria que gobernaba Don Martin Gareia Loigorri. Rota y deshedm 
esta columna tuvieron los enemigos que repl^rse, dejando el ca^ 
mino de Zaragoza oubierto de cadáveres. Nuestras tropas (Mearon 
algún trecho su retirada, y no insistió Blake en el perseguimiento 
por la desccMifianza que le inspiraba su propia caballería que a»r 
dnvo flofa en aquella jomada. Perdieron los españoles de 90O á 500 
hombres : los franceses unos 800, quedando herido levemente eñ 
aa pie el general Suchet. Prosiguieron los últiinos por la noche sa 
Biareba retrógrada , y tal erael terror hifundido en sus Retinte sochet 
flas que esparcida la voz de que llegaban los españo- ^ ^«*(^u* 
les echaron sus soldados á correr , y mezclados y en confusión lie* 
girón á Sanáper de CaUmda. Avergonzados con el dia volvieron en 
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4i , y podo Siicbet recogerse á Zaragéoa , ouyo meio piísóde nuevo 
ei 6 de junio. 

Satisfecho Blake de haber reanimado á sus tropas. eoÉ la victo- 
ria alcanzada , iimitóse durante alguaos dias á cjercitarias ea las 
maniobras militares, mudando únicamente de acantoráñúentos. La 
junta de Valencia acudió en sü auxilio con gente y otros socorros, 
y la central, establedendo un parte ó correo extraordiliario dos ve- 
ces por semana, mantuvo activa correspondencia, ranittendo en 
oro y por conducto tan expedito los soficientes eaucbles. Rt^Mrzado 
d general Blake y con mayores recursos se movió caminó de 2aata- 
goza , confiado también en que el entusiasmo de las t^opa8 supUria 
hasta cierto punto lo que les ñdtase de aguerridas. 

Por su pmte el ge&eral Suehet tampoco desperdició el liénipo 
4pte le bahia dejado su contrario, pues acampando su gente en It» 
inmediaciones de Zaragoza procuró destruir las causas q«e habían 
situación crítica ^^S^^ ^^^ corrompido la disciplbia. Formé igtial- 

4e SQchet. mente con ol^*eto de evitar cuakjuiera sorpresa atrin^ 
d^raimentos en Torrero y á lo largo de la acequia, barreó el 
arrabal , mejoró las fortificaciones de la A^'aferia^ y envió canuiio 
de Pamplona lo ma^ embanaoso de la artillería j díel bags^e. 

En Is» apuradas ciróunstaBckis que le rodeaban no solo tenia que 
prevenirse ccmtra los ataques de Blahe., sinotmnbien 
parüdari^. qq^^^^ {^ ascchauzals de los habitantes; yllofresAierzos 
de varios partidarios. De estos se adelantó orillas del Jalan un 
cuerpo franco de iOOO hombres al mando del eorondl Don Bttmc» 
Gayan , y por el lado de Monzón é izquierda del Ebrp aoeroóse al 
puente dd Gallego el brigadier Perena. De suerte que otro desc»*- 
labro como el de Alcañiz bastaba para que tuviesen tos franceses 
que evacuar á Zaragoza » y dejar libré el remo de Aragón. 

Afanado asi el general Siióhet y Heno de zozobra oeiqióbQae sobre 
lodo en averiguar las operaciones de Don Joaquén Bbke» oaawio 
s^K) que entese apnKKimaba. Preparóse pues á retóbícte, y dejatufo 
la cabsáleria "en d Bnrgo, distrüiuyó los pecmes^^eitafe el.dwnie 
Tóirrero y el flbonaslerio debuta F^yCammotdéMádrii, al píaso 
qile destacó á Muel al générjd Fabre coa i300 faoiU»«s. 
Attdiántase Blake ^ qéróito cq^aáol {nroseguia su movimiento^ y; Uh- 

k znvouu grosadhs sus &\9& con nuevas trofuffi reunidas^ déyarias 
partesv pasaba su número de i7,006 hombres.; Deelto^fadlábasa 
etiSafanxadllelí Batorrita laüviaíoB deDo^ Juaa GárioSideAreif 
ííaga^ -estando en Fuendetodos (xm los dem^Bs Don iKoaqum Bkáéi 
Noticíraaesté géáeril de que Fabt^^e habia adelantado de MMá 
Longares, lapresnró ^ñ aoárchaen la fiÉisniá tarde con íáteslo da 
coger, al francés QntÉ*e sus tropas y las de Axvizagái Mas aqoel 
viéndose cortado éA lado dé Z^agoza, abandonó mi convoy de 
viveres, y se retiró á Plasoocia de Jaloii. IriútUlnenle oarrió tm su 
iiyiida la segunda división franoesa , que « piído abrir la oorniott^ 
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cacioD m apoderáis dd puesto qiie eo Botorrila ocúpate 
tenieodo al fia que replegarse sabedora de que venia aohre eUsk el 
grueso áA ejército español. 

Cerciorado de lo mismo el general Sudiety resuelto á combatir , 
toflió sus disposiciones. La fuerza coa que oc^Haba ascendía á unos 
12,000 hombrea, d^iéndose juntar en breve dos regimiemos pro- 
cedentes de Todela , y Fabre que desde Plasencia caminaba ¿ ¿ra* 
goza. La difirípliaa de sus soldados se había mq'oradoi mostrándose 
mas serenos y animados que en Aloañiz, 

En la maíUma del i5 el general Biske luego que 
Ikgó á liaría, distante dos legnaay media de Zara- ^'^>'''>^« 
goza , pasó mas allá y cruzó el arroyo que pasa por delante de aquel 
pueblo. Sn ejército estaba distribuido en ccrfumnas mandadas por 
ooroades» y le colocó sobre unas lomas repartido en dos lineas. La 
primera de estas la mandaba Don Pedro Roca , y en ella se mantuvo 
desde el principio Don Joaquín Biake. Estaba al frente de la se- 
gunda el marqués de Lazan. Situóse sobre la derecha que era la 
parte mas Uaná la caballería, capitaneada por el general Odonoj¿ 
oonalgnaoa infuiies, apoyándose en el Huerba» cuyas dos orillas 
ocupaba. La fuerza allí presente no pasaba de IS^OOQ hombres» 
oontinuanda destacada en Botorrita la división de Arei«aga com* 
puesta de SOOO combatientes. 

En frente y á corta distancia del mi^tro se diviss^ba d ejérdto 
francés, guiado por su general Suchet. Los espadóles permanecían 
quietos en su puesto , y los enemigos no se apresuraron á empedar 
la aocion hasta las dos de la tarde que les llegó el refuerzo de loa 
regimientoa de Tudela. Entcmces hsí)íendo dejado de antemano en 
Torrero ai general Laval para tcoier en respeto á Zaragoza » morióse 
Sudiet por di frente haciendo otro tanto los espaholes. Dieron estos 
muestras de flanquear cqü su izquierda la derecha de los enemigos, 
k) caai estorbó el general francés reforzándola , hasta querer por 
aqueUa parte romper nuestras filas. Separaba á entrambos ejércitos 
Qiia quebrada que recibió orden de cruzar el general Musnier, á 
quien no solo repdieron los espalUdes , sino que reforzada su iz- 
quierda con gente de la derecha le desordenaron y deshicieron. 
Acudió en su auxilio por mándalo de Suchet el mtrépido general 
Harispe 9 consiguiendo aunque herido restablecer entre sus tropas el 
ánimo y la confianza. £n aquella hora sobrevino una horrorosa tro- 
nada con lluvia y vienio que oa^ suspendió el combate» impidiendo 
á ambos ejércitos el dktinguirse claramente. 

Serenado el tiempo pensó Such^ que sería mas fácil romper la 
derecha no colocada tan ventsÚQsamente, y en donde se hallaba la 
caballeria inferior á la swiya e^ nún^ro y disciplina. Asi fue que 
con una columna avanzó de aquel lado el general Habert, pr«!ce* 
diéndoie Yattler con dos regimientos de caballería. Ejecutada la 
eperadoB con celeridad se vieron arreglados los ginetes espadóles 
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y rota la derecha, apoderándose lo6 franceses de nn poentecSIo 
por el cual se cruzaba el arroyo colocado detras de nuestra posi- 
ción. Permaneció no obstante firme en esta Don Joaquin Blake» 
y ayudado de los generales Lazan y Roca resistió durante largo 
rato y con denuedo á las impetuosas acometidas que por el frente 
y oblicuamente hicieron los franceses. Al fin flaqueando algu- 
nos cuerpos españoles se arrojaron todos abajo de las lomas que 
ocupaban, en cuyas hondonadas formándose barrizales con la 
lluvia de la tormenta se atascaron muchos cañones, de los que 
en todo se perdieron hasta unos quince. Fueron cogidos prisio- 
neros el general Odonoju y el coronel Menchaca, siendo bastantes 
los muertos. 
RetimeBiakeá Retiráronso después los españoles sin particular 

Botorrita. molcstia , uniéndoso en Botorrita á la división de Arei- 
zaga , que lastimosamente no tomó parte en la acción. Ignoramos 
las razones que asistieron á Don Joaquin Blake para tenerla alejada 
del campo de batalla. Si fue con intento de buscar en ella refugio 
en caso de derrota, lo mismo le hubiera encontrado teniéndola mas 
cerca y á su vista, con la diferencia de que empleados oportuna- 
mente sus soldados al desconcertarse la derecha , muy otro hubiera 
sido el éxito de la refriega, bien disputada por miestra pane, ren- 
dentes todavía los laureles de Alcañiz, y desasos^iados los frateses 
con la terrible imagen de Zaragoior, que á la espalda agotttiaba 
silenciosa su libertad. 

El general Suchet volvió por la noche á aquella ciudad , nMui- 
dmdo al general Laval que de Torrero caminase á amenazar la 
retaguardia de los españoles. Permaneció Don Joaquin Blake el 16 
en Botorrita, resuelto á aguardar á los franceses : pudiera haberle 
costado cara semejante determinación si el general Laval, descar- 
riado por sus guias, no se hubiese retardado en su marcha. Admi- 
róse Suchet al saber que Blake aunque derrotado se mantenia en 
Botorrita , de cuyo punto no se hubiera tan pronto movido si el 
amo de la casa donde almorzó Laval no le hubiese avisado de la 
marcha de este. Asi el patriotismo de un individuo preservó quizás 
al ejército español de un nuevo contratiempo. 
Retirase de B6- Advcrtido Blakc abrcvíó su retirada, sin que por 
torrita. eso hubicsc antes habido ningún empeñado choque* 
Siguióle Suchet el 17 hasta la Puebla de Alborton, y el 18 ambos 
ejércitos se encontraron en Belchite. No era el de Blake mas nume- 
roso que en María , pues si bien por una parte se le unió la división 
de Areizaga y un batallón del regimiento de Granada procedente 
<|e Lérida , por otra habíase perdido en la acción mucha gente entre 
muertos y extraviados, y separádose el cuerpo franco de Don 
Ramón Gayan. Ademas la disposidon de los ánimos era diver- 
sa , decaidos con la desgracia. Lo contrarío sucedía á los fran- 
ceses , que , recobrado su antiguo aUento y contando casi las mis« 
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mas fuerzas, padKán ctHiiadanente ponerse al ríe^o de nuevos 
combates. 

£sláBeldHtetítt]adoen]ap€9MÍte»ledeoBasalltira$ ^g,^ ^ ^^ 
qae le circuyen de todos lad<^ excefito por d frente y ^^ 

camino tle Zaragoza, en donde yacen olivares y hermosas vegas 
que riegan las aguas de la .Cuba ó pantano des Alraonacid. Don 
Joaquin Blake puso su derecha en el Calvario , colina en que se 
respalda Betchite ; su centro en Santa Bárbara, punto situado en 
el mismo pueblo , habiendo prolongado su izquierda hasta la ermita 
de Nuestra Señora del Pueyo.En algunas partes formaba el ejército 
ires lineas. Guarneciéronse los olivares con tiradores, y se apostó 
la caballeria camino de Zaragoza. Aparecieron los franceses por las 
alturas de la Puebla de Alborton , atacando principalmente nuestra 
izquierda la división del general Musnier. Amagó de lejos la de- 
recha el general Habert, y tropas ligeras entretuvieron el centro 
con varias escaramuzas. A él se acogieron luego nuestros soldados 
déla izquierda, agrupándose al rededor de Belchite y Santa Bár- 
bara, lo que no dejó ya de causar cierta confusión. Sin embargo 
nuestros fuegos respondieron bien al principio á los de los contra- 
ríos, y por todas partes se manifestaban al menos deseos de pelear 
honradamente. Masa poco incendiándose dos ó tres granadas es- 
pañolas, y cayendo una del enemigo en medio de un regimiento » 
espantáronse unos, cundió el miedo á otros, y terror pánico se 
extendió á todas las filas, siendo arrastrados en el remolino mal de 
su grado laun los mas valerosos. Solos quedaron en medio de la po- 
sición los generales Blake , Lazan y Roca , con algunos oficiales ; los 
demás casi todos huyeron ó fueron atropellados. Sentimos, por 
ignorarlo, no estampar aqui para eterno baldón el nombre de los 
causadores de tamaña afrenta. Gomo la dispei*sion ocurrió al co- 
menzarse ia refriega, pocos fueron los muertos y pocos los pri- 
sioneros, ayudando á los cobardes el conocimiento del terreno. 
Perdiéronse nueve ó diez cañones que quedaban después de la ba- 
talla de Maria, y perdióse sobre todo el fruto de muchos meses de 
trabajos, afanes y preparativos. Aunque es cierto que no fue 
Don Joaquin Blake quien dio inmediata ocasión á la derrotH, 
censuróse con razón en aquel general la extren^a confianza de 
aventurar una segunda acción tres dias después de la pérdida 
de la de Maria, debiendo temer que tropas nuevas como las 
suyas no podian haber olvidado tan pronto tan reciente y grave 
desgracia. 

Los franceses avanzaron el mismo i&á Alcañiz. Los ^esa\tñs desas. 
españoles se retiraron en mas ó menos desorden á pun- ^»^ de la b«r 
tos diversos : la divisi<Hi aragonesa de Lazan á Tor- 
tosade donde habia salido, la de Valencia á MoreUa y San Mateo : 
acompañaron á ambos varios de los nuevos refuerzos , algunos ti- 
raron á otros lados. También repartiemlo en columnas su ejército 
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el g&kenl franoáft, idiiigié una la vpetta de Tortosa, otra del lado 
de Morella « y apostó al general Musnier en Alcañiz y orillas del 
Guadalope. En cuanto á él » después de pasar en persona el Ebro 
por Gaspe, de reconocer á Mequioenza y de recuperar á Mondón, 
volvió á Zaragoza , habiendo dejado de observación fNH la linea dd 
Cincaal general Haberte 

.Ganada la batalla de Belchite» si tal nombre merece» y despe* 
jada la tierra , figuróse Suchet que seria arbitro de entregarse de^ 
cansadamente al cuidado interior de su provincia. En breve se des*^ 
engañó , porque animados los naturales al recibo de las noticias de 
otras partes , y engrosándose las guerrillas y cuerpos francos con 
los dispersos del ejército vencido > apsureeió kl insurrección , oomo 
veremos después, mas formidable que antes » encarnizándose la; 
guerra de un modo desusado. 

putBtat^eáCa- Desde Tortosa volvió el general Kake la vista al 
<•)«>•• norte de Cataluña, y en especial la fijó en Gerona» 

de cayo sitio y anexas operaciones suspenderemos hablar basta el 
libro próximo, por no dividir en trozos hecho tan memorable. ]gn 
lo demás de aquel principado continuaron tropas destacadas » so** 
matenes y partidas incomodando al enemigo , pero de sus esf uer^ 
Z09 no se recogió abundante fruto faltando en aquellas lides el de* 
bido orden y concierto. 

Tampoco cesaban las correspondencias y tratos con Bs^rcetonat y 
consptrttekm éé foo uotaUe y dc tristes resultas lo que ocurrió en 

BarceíowL mayo. Tramábase ganar la plaza por sorpresa. El ge- 
neral interino del principado marqués de Coupigny se entendía con 
varios habitantes » debiendo una división suya entrar el IQ á hur- 
tadillas y por la noche en la ciudad, al mismo tiempo que del lado 
de la marina divirtiesen fuerzas navales á los franceses. Mas avisa- 
dos estos frustraron la tentativa » arrestando á varios de los conspi- 
sopttdo de aisM- radorcs que el 5 de junio pagaron publicamente su 
Dot patriota!, arrcjo cou la vida» Entre ellos reportado y confita 
meza respondió al interrogatorio que precedió al suplido el doctor 
Pou de la universidad de Cerbera : no menos atrevido se mostró 
un mozo del comercio llamado Juan Massana, quien ofendido 
de la palabra tmdor con que le apellidó el general francés , 
c replicóle : £1 traidor es V. £. que con capa de amistad se ha 
c apoderado de nuestras fortale^a^. > Recompensó el patíbulo ta- 
manobria. 

Había alterado al gobierno de José la excursión de Blake en Ara- 
gón á punto de pedir á Saint-Cyr que de Cataluña cayese sobre la 
retaguardia del general espaüol. Graves razones le asistían para 
tal cuidado, pues ademas de las inmediatas resultas de la campaña, 

sacesot del ^«"^ ^ ¡tíBujo quft podía cstí^ ejcroer en el mediodía 
M^odin df Ef- deEspafta^ dondeel estado de cosas cada dia presa- 
^ ' gaba exiensas é importantes operaciones militares. 
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Por lo cual sará bien qoe vohieado acras rehtemos lo que por 
alli pasaba. 

Después de la batalla de Medeliin había saltado d mariscal 
Yictor sus reales en Mérida , ciudad célebre por los 
restos de antífpiedades que aun conserva, y desde la ^ - 

cual situada en feraz terrado se podía fáciioiente observar la plaza 
de Badajoz , y tener en respeto las reliquias del ejército de Don 
Gregorio de la Cuesta. Para mayor seguridad de sus cuarteles for- 
tificó el mariscal francés la casa del Conventual, residencia boy de 
un provisor de la orden de Santiago » y antes parte de una forta- 
leza edificada por los romanos, divisándose todavía del lado del 
Gaadiana^ en el lugar llamado el Mirador , un murallon de fábrica 
portentosa. £n lo interior establecieron los franceses un hospital y 
akuacenaron muchos bastimentos. 

De Mérida destacaron los enemigos á Badajoz algu* pitriotinno dt 
oas tropas é intimaron la rendición á la {daza , confia- Extremadan. 
dos en el terror que había infundido la jornada de Medeliin y tam- 
hieD en secretos tratos. Salió su esperanza vana^ respondiendo á 
sus proposiciones la junta provincial á oañonazos. Era en esta parte 
tan unánime la opinión de Extremadura, que por entonces no con- 
siguió el mariscal Yictor que pueblo alguno prestase juramento ni 
reconociese el gobierno intruso. Solo en Mérida obtuvo de varios 
vecinos, casi á la fuerza, que firmasen una representación congra-% 
tulatoría á José; mas el acto produjo tal escándalo aa toda la pro- 
vincia, que al decretar la junta contra los firmantes formación de 
causa, prefirieron estos comparecer en Badajoz y correr todo 
riesgo á mancillar su fama con la tadia de traidores. Su espontá- 
nea presentación los libertó de castigo. No era extrafk) que los na- 
turales mirasen con malos ojos á los que seguían las banderas del 
extrangero , cuando este saqueaba y asolaba horrorosamente la 
desgraciada Extremadura. 

Por lo demás Víctor había permanecido inmoble inacción de vie- 
despues de lo de Medeliin , no tanto porque temiese ^'' 

invadir la Andalucía cuanto por ser principal deseo del emperador 
Inocupación de Portugal. Ya dijimos fuera su plan, que al tiempo 
queSoult penetrase aquel reino via de Galicia, otro tanto hiciesen 
Lapisse por Ciudad Rodrigo y Víctor por Extremadura. La faltado 
comunicaciones impidió dar á lo mandado el debido cumplimiento, 
dificultándose estas á punto de que se interrumpieron aun entre 
los dos últimos generales. Ocasionóles tamaño embarazo Sir Ro- 
berto Wilson , quien antes de pasar á Portugal en cooperación de 
Wellesley, había destacado dos batallones al puerto de Baños, y 
cortado asi la correspondencia á los enemigos. Incomodados estos 
con tales obstáculos, estuviéronlo mucho mas con la insurrec- 
ción del paisanage que cundió por toda la tierra de Ciudad Ro- 
drigo ^ de manera que temiendo Lapisse no entrar en Portugal á 
II. 2 
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tíempo, determinó pasar á Exiremtdum y obrar 
de tt^ni^JsI^ de acuerdo con Víctor. Asi lo verificó hacino una 
lamancaá Estro- maiteha rái^a sobre Alcántara pe»* el poerto de 

madura. t^ i 

Perales. 
Entra en Alean- Los vecítios dc aqueUa villa trataron de defiendo* la 

^*' entrada apostándose en $a maLgmSca poente» nuts 

vencidos penetraron los franceses dentro, y en veng^anza todo lo 
pillaron y destruyeron , sin que respetas»! ni aun los sepulcros. 
BiéroBse no obstante los ídtimos priesa á evacuarla, continuando 
por la noeb® su camino , temerosos del coronel Grant y de Don 
Garlos de Eqpoña que segnian su huella, y los cuales entrando 
por la mañana. oi Alcántara se hallaron con el espantoso especia* 
cuk) de casas ¡ncendiadas y de calles obstruidas de cadáveres. Se 
incorporó en seguida Lapisse coa Yictor en Mérida el 19de abriL 
vmeim upiMey Eutoucés prevaleciendo ante todo en la mente de los 

viotor, franceses,la invasión de Portugal, mandó José alinee 
riscal YidXMr que en unión con el general Lapisse mardmse la vuelta 
de aquel reino.^ Parecia oportuno momento para cmnplir á b mé* 
nos en parte el plan del emperador, pues á la propia ssastm se 
eifóefíoreaba el mariscal Soult de la provincia de Entre Duero. y 
Miño. 

Utíchkn oontrft Encamínósc pues Yictor hacia Alcántara, poniendo 
Porta^aL ^ cuidado dc LÁpisse repasar el puente , ocupado á su 
llegada por el corond inglés Hayne, quien en ausencia de Wilscm 
al norte de Portugal mandaba la legión lus^na. Quisa el inglés vo^ 
te un arco del puente, y no habién(k>lo ccmseguido se replegó el íá 
Desisten de rain, de mayo á SU autigua posidon de Gastdio* Branca. 

^^ • Hasta alli después de cruzar el Tajo eavió Lapisse sm 
descubiertas por querer el mariscal Yictor ir mas adelante; Mas 
aonque resudto á ello , detuvieron á este temores del general Ma* 
kenzie , el cual, según apuntamos en el librof anterior, apostado en 
Ábranles al avanzar Wéilesley á Oporto , salió al encuentro de los 
franceses para prevenir su marcha. El movimiento del inglés y vo- 
ces vagas qtm empezaron á correr de la retirada de Soult deh» 
orillas del Duero,, decidieron á Yictor no solo á désistúr de su pri- 
mer propósito y smo también á retrocederá Extremadura. 

MnéTese Cuesta. ^^ ^ i^vxe Doú Gregorfo de la Gucsta luego qae 
V . supo la partida de aquel mariscal, movióse con su e§étt^ 
cito rejhecho y engrosado, y. puso los reales en la Fuente del Maes- 
tre, amagando sin estrediarle al Conventual de Mérida qne gnar- 
necian los franceses. Yictor al volver de su correrla se colocó en 
Torremocha, vigilando sus puestos avanzados los pasos del Tajo y 
Guadisma. Pero só inútil tentativa contra Portugal, d haber aso- 
mado ingleses á los lindes extremeños , y el reequipo y aumento 
del ejército de Cuesta, dieron aliento á la población de las riberas 
del Tajo, la cual» interceptando las comunicaciones, molestó contí- 
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naadamente á Ids enem^os. Müchó esiímuló á la insurrección la 
junta de Extremadura enviando para dirigirla á Don p„iidariof de 
José Joaquín de Ayesieran y á Don Francisco Lon- Extromadwt y 
gedo, quienes^ de acuerdo con Don Ifiguel de Quero, ^^^' 
qaeya antes blabía empezado á guerrear en la Higuera délas Due- 
ñas, provincia de Toledo, juntaron un cuerpo de 600 infentes y 
iOO caballos bajo el nombre de voluntarios y lanceros de Cruzada , 
del vaHe de Tiétár. Recorriendo^ la tierra molestaron los convoyes 
eoemigos, y fueron notables mas adelante dos dé sus combates, 
ano trd)ado el 29 de Jnfií^ en él ptiéblo de Heñja con las tropas 
del g^DérkiMki^ comandante dé Avila > otro. e( que sostuvieron el 
i* die juHo^néi pílenle dé Hétar, y de cuyas resultas cogieron á 
los franceses itnucho ganado fandr y vacuno. Sé agregó después esta 
gente á la vanguardia del ejército dé Cuesta. 

Mientras tánro el ináiíséal Yietor viendo lo que crecia el ejército 
espafiot, y leméí'oso^ié las fuerzas iíiglesas que se iban arrimando 
á Castello-Branco , repasó el Tajo situándose eí 19 de „ , . ^ 
jamo étt j^asctticia. Poco atite^ envió un destacamento ceseseí puente de 
para volar el famoiso puente de Alcántara , admirable ^'^'•^ 
y portentosa obra del tiempo de Trajano, que nunca fuera tan 
maltratada como esta vez, habiéndose contentado los moros y tos 
portugueses ^i ^tiguas guerras ^lí cortar uno de sus arcos mas 



Otras atenciones obligaron luego á Víctor á mudar Ejército de u 
de Estanda* En la Matícba y asperezas de Sierra- Maock*. 
Morena, después que Yenégas tomó el mando dé aquel ejército, 
se habían aumentado sus filas , 'ascendiendo el nAmero de hombres 
á príncí|Áos de juifio á unos 19,000 infontes y 3000 caballos. Para 
00 penaasaecer ocioso y foguear su gente, resolvió Yenégas salir 
en 14 del mismo mes de las estrechuras de la siei*rá y sus cercanias, 
y recorrer las llanuras de la Mancha. Alcanzaron sus partidas de 
guerrilla algunfis venteas, y él SÍS de junio la diviéion de vanguar< 
dia regida por Don Luis Lacy escarásentó con gloria al enemigo 
eo el pueblo de Torralba. 

La rq^^tioaiuftrcha de Yenégas asustó en Madrid á José ya in- 
quieto , segan hÍ9fOot dicho, ccal la entrada de Kake en y. «t «a en- 
AragoB. Ajá fue qoe al paso qaeordenó á Mortier que «»«»»«> «n frnu» 
« a|roximase por el lado de Castilla la Yieja á las sier- ^ *<»«pwt«« 
ras dé Guadarrama, previno al mariscal Yietor que poniéndose so- 
bre "Hdavera teenviaseuBadlvislottdeinfantertay lacaballerialigera. 
A{[regada esta (íierza á stis guardias y reserva , se metió José desde 
Toledo en la Mancha , y uniéndose con el 4® cuerpo del mando de 
Sebastiani , avanzó hasta Ciudad Real. Yenégas , que por entonces 
00 pensaba comprometer surs'huestes, replegóse á tiempo , y orde- 
nadamente tornó á Santa Elena. Penetró el rey intruso hasta Al- 
inagro , y no osando arriscarse mas adentro , se restituyó á Madrid 



90 REVOLUCIÓN DE ESPAÑA. 

devolviendo al mariscal ViclQr las tropas que de su cuerpo de ejér- 
cito había entresacado. 

Tales fueron las marchas y correrlas que precedieron en Extre- 
madura y Mancha á la campaña llamada de Talavera» la cual siendo 
de la mayor importancia , exige que antes de entrar en la relación 
de sus complicados sucesos , contemos las fuerzas que para ella pu- 
sieron en juego las diversas partes beligerantes. 
campaBa de Ta- Dc los ocho cucrpos cn que NapoleoQ. distríboyó su 
larera. ejércílo al haccr cn octubre de 1808 au segunda y ter- 
rible invasión , incorporóse mas tarde el de Juuot con los otros , re- 
duciéndose por consiguiente á siete el númei*o de todos 0Ü9S^ Ciuco 
Foenasqveto- fucrou los quo casi Ctt SU totalidad coadyuí^INTon á la 
marón parte ea campaña dc TaUvera. Tres, el 2**, 5** y 6* acantona- 
dos en julio en Valladolid, Salamanca y tierra de As- 
torga bajo el mando supremo del marisqal Soult^ y el 1^ y 4^ alo- 
jados por el mismo tiempo en la Mancha y orillas del Tajo hada 
Extremadura. Concurrió también de Madrid la reserva y guardia 
de José, pudiéndose calcular que el conjunto de todas estas tropas 
rayaba en 100,000 hombres. De los española vinieron sobre aque- 
llos puntos los ejércitos de Extremadura y Mancha, ell^de 3t>,000 
cond)atientes, el 2® de unos 24,000. La fuerza de Wellesley acam- 
pada en Abrantes después de su vuelta de Calida, aunque engro- 
sada con 5000 hombres , no excedia de 22,000, menguada con los 
muertos y enfermos. Pasaban de 4000 portugueses y españoles los 
que regia el bizarro Sir Roberto Wilson : de los últimos dos bata- 
llones habían sido destacados del ejército de Cuesta^ Ademas 15,000 
de los primeros que disdplínaba el general Beresford desde el 
Águeda se trasladaron después hacia Castello-Branco. Por manera 
que el número de hombres llamado á lidiar ó á cooperar en la cam- 
paña era de parte de los franceses , según acabamos de decir, de 
unos 100,000 , y de casi otro tanto de la de los aliados, con la di* 
ferencia de ser aquellos homogéneos y aguerridos, y estos de varia 
naturaleza y en su mayor parte noveles y poco ejerdtados ai las 
armas. 

El general Wellesley, aunque al desembarcar en Lisboa babia 
conceptuado como mas importante la destrucdon del mariscal Vio- 
tor , empezó sin embargo, conforme relatamos , por arrojar á Soulc 
de Portugal para caer después mas desembarazadamente sobre el 
primero. Asi se lo habia ofreddo al gobierno español al ir á Opor- 
to , rogando que en el intermedio evitasen los generales españoles 
de Extremadura y Mancha todo serio reencuaitro con los france- 

ifttcha wew ^' Cumplióse por ambas partes lo prometido ; vióse 
lesiey á Eitre- forzado Soult á cvacuar á Portugal , y Wellesley, des- 
"^ ^ pues de haber dado descanso y res|ñro á sus tropas 

en Abrantes , salió de alli el 27 de junio poniéndose &k marcha bá« 
da la frontera de Extremadura. 
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andaban los franceses divididos acerca del plan que Manes «uyerso* 
convendría adoptar en aquellas circunstancias. José ^^unu^^mm, 
deseaba conservar lo conquistado , y sobre todo no abandonar á 
Madrid, pensando quizá con razón que la evacuación de la capital 
imprimiría en los ánimos errados sentimientos, en ocasión en que aun 
se mostraba viva la campaña de Austria. El mariscal Soult, atenién- 
dose á reglas de la mas elevada estrategia, prescindia de la posesión 
de mas ó menos territorío, y opinaba que se obrase en dos grandes 
cuerpos ó masas, cuyos centros se establecerían uno en Toro- 
donde ét estaba , y otro donde José residía. 

Después de la vuelta de Soult á Castilla nada de par- sitoadon de 
ticular habia ocurrido alli, esforzándose solamente ^^^^ 
dicho mariscal por arreglar y reconcentrar los tres cuerpos que el 
emperador habia puesto á su cuidado. Encontró en ello estorbos 
asi en algunas providencias de José que habia, según se dijo , lla- 
mado hada Guadarrama á Mortier, y asi en la, mal dispuesta vo- 
luntad del mariscal Ney , quien, picado de la preferencia dada por 
el emperador á su compañero, quería separarse, so pretexto de 
enfermedad , del mando del &* cuerpo. Embarazaban también es- 
caseces de varios efectos , y sdbre todo el carecer de artillería el 2^ 
cuerpo abandonada á su salida de Portugal. Para remover tales 
obstáculos > pedir auxilios y predicar en favor de su plan, envió 
Soult á Madrid al general Foy que en posta partió el i9 de julio. 
Tomó este el 24* del mismo , y aunque se remediaron las necesi- 
dades mas urgentes y se compusieron hasta cierto punto las desa- 
venencias entre Ney y Soult , no se accedió al plan de campaña 
que el último proponía, atento solamente José á conjurar el nu- 
blado que le amenazaba del lado del Tajo. 

Manteníase en Extremadura tranquilo D. Gregorio coesu en las ca- 
de la Cuesta en espera del movimiento del general ■" ^ ^®"®- 
Wdlesley, no habiendo empr^idido, aunque bien á su pesar, ac- 
ción a^una de gravedad. Hubo solamente choques parciales, y 
honró á las armas españolas el que sostuvo en Aljucen Don José 
de ZayaSy y otro que con no menor dicha trabó en Medellin el bri- 
gadier Rybas. Forzoso le era al anciano general reprimir su im- 
paciencia , pues tal orden tenia de la junta central. Limitábase á. 
avanzar siempre que los franceses retrocedían , y al situarse en 
Plasenda el mairiscal Víctor el i9 de junio, sentó Cuesta el i20 de^ 
mismo sus cuarteles en las casas del puerto , orílla izquierda det 
Tajo. Alli aguardó á que adelantasen los ingleses, enviando si^ 
oonmionado de esta nación coronel Bourke á proponer á su gene- 
ral el plan que le parecía mas oportuno para abrir la campaña. 

Sir Arturo Wdlesley, después de levantar el 27 de junio su 
campo de Abi*antes, prosiguió su marcha y estableció el 8 de julio 
so cuartel general en Plasencia , pasando el 10 á avís- Avistase aiu con 
tarse con Cuesta en las casas d«í Puerto. Conferencia- ** ^"••^•^ 
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roD entre si iai'gameole ambos generales , y propuestos varios pla- 
pian que «top- °^ ^ üdopió al fin el síguiente como preferible y mas 
^- acomodado. Sir Roberto Wilson con la fuerza de su 

mando y dos batallones que Cuesta le proporcionaría , había de 
marchar eM6 por la Vera de Plasencia con dirección al Albercbe, 
ocupando hasta Escalona los pueblos de la orilla derecha : el 18i 
cruzaría el ejercito británico por la Bazagona el Tiélar, en que 
se habia echado un puente provisional, y dirigiéndose por flfa- 
|adas y Centenilla á Oropesa y al Casar , habia de extender su iz- 
quierda hasta San Román y ponerse en contacto con la división de 
Wilson. El ejército español de Cuesta cruzando el 19 el Tajo por 
Almaraz y puente del Arzobispo hs^ia de seguir el ca(nino real de 
Talavera , y ocupar el frente del enemigo d^e el Casar hasta el 
puente de tablas que h^y sobre el Tajo en aquella ciudad , mas 
procurando en su marcha no embarazar la del ejército aliado. Táoi- 
bien se acordó que Venégas , cuyq cuartel general estaba eptoaces 
en Santa Cruz de Múdela, y que dependía h^t^ cierto punto de 
Cuesta, avanzase si la fuen^a del general Sebastian! no era supe- 
rior á la suya , y que pasando el Tajo por Fuentidueña se pújese 
sobre Madrid , debiendo retroce^ler á la sierra por Ts^rancon y Tor* 
rejoncillo, en caso que acudiesen contra él tropas numerosas. 
Agradó este plan por lo respectivo al movimiento de Cuesta y de ^ 
los ingleses : no pareció tan atinado en lo tocante á Vendas , 
cuyo ejército alejándose demasiado del centro de operaciones , ni ^ 
podia fácilmente darse la mano con los aliados en cualquiera aiu- 
danza de plan que hubiese, ni era posible acudjr con prontitud 
en su auxilio, si if^er^damente caian, reforzados «obre él los 
enemigos. 

Acordes Cuesta y WeUesley volvió el último á Plasencia, é im- 
pensadamente escribió el 16 al ayudante general Don Tomas Odo-. 
nojú diciéndole que si bien estaba pronto á ejecutar el plan conve- 1 
nido , desprovisto su ejército de muchos artículos y sobre todo de 
trasportes , podrían quizá present^trse dificultades inesperadas , 
y después anadia con tono m^s acerbo « que en todo pai^ en que ' 
se abre una campaña» debiendo los naturales proveer de medios [ 
de subsistencia, si en este caso no se proporcionaban , tendria Es- 
paña que pa^rse sin la ayuda de los aliados. Tal fue la primera 
queja que de este género se suscitó. Habia la junta central ofrecido 
suministrar cuantos auxilios estuvieseis en su mano, y en efecto 
expidió órdenes premiosas á las juntas de Bad^Qz, Plasencia j 
Ciudad Rodrigo para hacer abundantes acopios de todos los artí^ * 

Medidas ^"'^ precisos á la subsistencia del ejército británico , ^ 
babu tomado la esa)giendo ademas á Don Juan Lozano de Torres con ' 
^'"^' los, correspondientes comisarios de guerra para que le ' 

saliesen á recibir á 1^ frontera de España. Semejantes resoluciones 
|)udieran haber bastado en ti^pos ordinaifios, ahora no, mayor-J 



j 
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mente esuindo nombrado para ejecutarlas el Lozano de Torres, 
hombre antes embrollador que prudente y activo. Las escaseces 
fueron reales, mas agriándose las contestaoiooes , se trataron con 
¡Djostída unos y otros , dando ocasión, según después veremos, á 
eoofos y desabrimientos. • 

Comenzó no obstanle al tiempo convenido la mar- j,^^^, ^^^ 
eha de los ejércitos aliados , haciendo solo en ella los lante «i «lércMo 
españoles una eorta variación por falta de agua en el '^"^^^' 
camino de Talavera. El 21 de julio se alojaban caobos entre Oro- 
pesa y Ydada : prosiguieron et 22 su camino encontrándose la van^ 
guardia regida por Don José de Zayas con fuerza enemiga, capita- 
neada por d general Latour-Maubourg. Las escaramuzas duraron 
parte del dia, portándose nuestros soldados bizarramente, y con 
eso y aparecer los ingleses cruzaron los enemigos el Alberdte « 
estsndo en Gazalegas el cuaitel general del mariscal Vietor. Las 
divisiones de YiUate y Lapisse formaban sobre su derecha en alto- 
anos qoe dominan la campafta, y la de Ruffín cubria sobre la iz- 
quierda mocando al Tajo él puente del Albercbe, larguísimo y de 
tablas, amparado ademas su desembocadero coa 14 piezas de ar- 
ülieria. Aseendian sus fuerza á ^,000 hombres, y permanecieroQ 
ea sus puestos los días ^ y 23. 

Acercáronse alli por su lado los qércitos aliados , y propone wein 
Sir ArtiQ*D Wellesley propuso á Don Gregorio de la lesiey á cbmu 
Cuesta atacar á los enemigos sin tardanza el «mismo ^^^' 
£, mas el general español pidió que se difiriese hasta la madru- 
gada siguiente. Fútiles fueron las razones que después Reh«Miaei gen», 
alegó para tal dilación , contrastando él detenimiento "^ ''i^^^ 
de ahora con el prurito que tuvo siempre y renovó luego de com- 
batir á todo trance. Aseguran algunos extrangeros que se negó 
por s^ domingo, mas ni Cuesta pecaba de tan nimio, ni en Es- 
paM prevaleda semejante preocupación. Ha. habido ingeses que 
han tachado á cierto oficial del estado mayor de Cuesta de la nota 
de entenderse con los enemigos. Ignoramos el fundamento de sus 
sospechas. Lo cierto es que los franceses , ya en situación apurada» 
decamparon en la noche del 23 al 2i, y en lugar de seguir el ca- 
nmo de Madrid , tomaron por Tórríjos k de Toledo. FaBó asi des- 
truir al mariseal Yiotor á la sazón que sus fuerzas eran inferiores á 
las diads» , y falló por la inoportuna prudencia de Cuesta , prenda 
QoiKa antes notada entre las de este general. 

Incomodado por eUoWellesiey, receloso de que incomódase wei- 
eontinuasen escaseando las subsistencias, y pareciéa- ^^^ 
dolé quizá. arriesgado internarse mas antes de estar cierto de lo 
que pasaba en Castilla la Vieja , dedaró formalmente que no daria 
un paso mas allá del Alberche á no afianzársele la manutención de 
sos tropas. Cuesta que el 23 se remoloneaba para atacar, impelido 
dhor^ por aviesa mano, ó renaciendo en su aiübidoso ánimo el de- 
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Li%sM foio ieo de entrar antes que ninguno en Madrid» mardió 

^^""^- solo y sin los inglesesy y llegó el 24 al Bravo y 

Cebolla , y adelantándose el 25 á Santa Olal^ y Torrijos!» hubo de 

costar cara su loca temeridad. 

RMOBcéotraue Los francesos no se retiraban sino para'reconcen- 

iMfrooeMs. trarse y engrosar sus fuerzas. José, después de dejar 
en Madrid una corta guarnición , había salido con su guardia y re- 
serva, uniéndose á Victor el 25 por Vargas y orilla izquierda clel 
Guadarrama. Otro tanto hizo Sebastiani y que observaba á Yenégas 
en la Mancha cerca de Daimiel » cuando se le mandó acudir al Tajo. 
Con esta unión los franceses, que poco antes tenían para oponerse 
á los aliados solo unos 25,000 hombres, contaban ahora sobre 
8O9OOO alojados á corta distancia de Cuesta , detras del rio Guadar- 
rama. Yenégas , sabedor dé la marcha de Sebastiani , envió en pos 
de él y háoia Toledo una división al mando de Don Luis Lacy, 
ATtDu wum» k aproximándose en persona á Aranjuez con lo restante 

Naraicanuro. (jg gy ejércíto. No por 680 divídierou los franceses sus 
fuerzas, ni tampoco por otros movimientos de Sir Rdierto Wilson, 
quien , extendiéndose con sus tropas por Escalona y la villa del 
Prado, se había el 25 metido hasta Navalcamero, distante cinco 
leguas de Madrid , cuyo suceso hubo de causar en la capital un le- 
vantamiento. 

Aunque juntos los cuerpos de Yictor y Sebastiani con la reserva y 
guardia de José, no pensaban los franceses empeftarse en acdon 
campal, aguardando á que el mariscal Soult, con los tres cuerpos 
que capitaneaba en Salamanca, viniese sobre la espalda de los 
aliados por las sierras que dividen aquellas provmcias de la de Ex- 
tremadura. Plan sabio , de que había sido portador desde Madrid 
el general Foy , y cuyas resultas hubieran podido ser funestísimas 
para el ejército combinado. La impaciencia de los franceses malo- 
gró en el campo lo que prudentemente se había determinado en d 
consejo. 

Peiisro que Yiendoel26de juIío laindiscretamarchadeCucsta, 
eom el ejército quísíerou escarmentarle. Asi arrollaron aquel día 
deCMita. ^^^ puestos avauzados, y aun acometieron á la van- 

guardia. £1 comandante de está Don José de Zayas avanzó á las 
llanuras que se exti^sden delante de Torríjos, en donde lidió largo 
rato, tratando solo de retirarse al noticiarle que mayor número de 
gente venia á su encuentro. Comenzó entonces ordenadamente su 
movimiento retrógrado, pero arredrados los infantes con ver que 
no podía maniobrar el regimiento de caballería de Yillaviciosa me^ 
tído entre unos vallados, retrocedieron en desorden á Alcabon, 
á donde corrió en su amparo el duque de Alburquerque , asistido 
de una división de 3000 caballos. Dióse con esto tiempo á que la 
vanguardia se recogiese al grueso del ejército, que teniendo á su 
csima al general Cuesta caminaba no con el mejor concierto á 
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abrigarse del ejército inglés. La vanguardia de este ociqMdba á CA" 
zate^y 7 su comandante el general Sherbrooke hizo ademan de 
resistir á los en^oaígos que se detuvieron en su marcha. Pareda 
que con tal lección se ablandaría la tenacidad del general Cuesta, 
mas desaitendiénA>se de las justas reflexiones de Sir Arturo Wel- 
iesley y á duras penas consintió repasar el Alberche. 

Anundaba la unión y marcha de los enemigos la proximidad de 
una batalla , y se preparó á recibirla el general inglés. En conse- 
caeeda mandó á Wilson que de Navalcamero volviese á Escalona » 
y no dejó tropa alguna á la izquierda del Alberche, resuelto á ocu* 
par una posición ventajosa en hi margen opuesta. 

Escogió como tal el terreno que se dilata desde Ta- g^^j,, ^ j^^ 
lavera de la Reina hasta mas allá del cerro de Mede- UTera;27y ssd» 
Uín, y que abraza en su extensión unos tres cuartos ^'^^' 
de l^gaa. Alegábase á la derecha y tocando al Tajo el ejército espa- 
do! : ocupabja el inglés la izquierda y centro. Era como sjguo la 
fuerza y distribución de entrambos. Componíase el de los españo- 
les de cinco divisiones de infantería y dos de caballería, sin contar 
la reserva y vanguardia. Mandaban las últimas Don Juan Berthuy 
y Don José de Zayas. De las divisiones de caballería guiaba la pri- 
mera Don Juan de Henestrosa, la segunda el duque de Albuc^er- 
que. B^ian las de infantería según el orden de su numeradon el 
msffqués de Zayas, Don Vicente Iglesias, el marqués de Portago» 
Don Rafael Manglano y Don Luis Alejandro Bassecourt. El total 
de tropas españolas, deducidas pérdidas, destacamaatos y extra- 
víos, DO llegaba á 34,000 hombres, de ellos cerca de 6000.de 
caballeria. Contaban alli los ingleses mas de 16,000 infentes y 
3000 ginetes repartidos en cuatro divisiones á las órdenes de los 
generales Sherbrooke , Hill, Mackenzie y Campbell. 

La derecha que formaban los españoles se extendia delante de 
Talavera y detras de un vallado que hay á la salida. Colocóse en 
frente de la suntuosa ermita de Nuestra Señora del Prado una 
fuerte batería, con cuyos fuegos se enfilaba el camino real que con^ 
duce al puente del Alberche. Por el siniestro costado de los espa- 
ñoles, y en un intermedio que había entre ellos y los ingleses, em- 
pezóse á construir en un altozano un reducto que no se acabó; 
vinioido después é inmediatamente la división de Campbell, á la 
que seguía la de Sherbrooke , cubriendo con la suya la izquierda 
d general Bill. Permaneció apostada cerca del Alberche la división 
del gfflieral Mackenzie con orden de colocarse en 2^ línea y detras 
de Sherbrooke al trabarse la refriega. Era la llave de la posición el 
iXTTO en donde se alojaba HiU, llamado de jHedellin , cuya falda 
baña por delante y defiende con hondo cauce el arroyo Portiña , 
separándole una cañada por el siniestro lado de los peñascales de la 
Atalaya é hijuela de la sierra de SeguríUa. 

Al amanecer del 27 de julk) poniendo José desde Santa Olalla 
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sus colanuM» en movimiento , Ueg&von aquelhs á la ona del día á 
las alturas de Salinas , izquierda del Alberche. Sus gefes no po- 
dían aun de aili descubrir distínCaoiente las mamiotNras del ejército 
cond^inado, plantado el terreno de olivos y moreras. Mas escu- 
chando José al mariscal VictOTvque conocía aquel país , tMióensu 
consecuencia las oonveniantes disposiciones. Dirigió el 4^ cuerpo 
del mando de Sebastiani contra la deredia qpe guardaban los ef^- 
ikries, y el I"" del cargo de Víctor contra la izquierda « al sfíisaio 
tiempo que amenazaba el centro de la caballería. Cruzado el Alber- 
che» siguió el 4"" cuerpo con la reserva y guardia de José, que le 
sostenía y el camino real deTalavera, y el I"" que vino por «1 vado 
cayó tan de repente sobre la torre llamada de Salinas, en donde 
estaba apostado el general Mackenzie^que cansó algún desorden 
en su división ,|y estuvo para ser cogido prisionero Sir Arturo Wel- 
lesley , que observaba desde aquel punto los movimientos del ene- 
migo. Pudieron al fin todos , aunque con trabajo, recogerse al 
cuerpo principal del ejército aliado. 

Iba pues á empeñarse una batalla general. Los franceses avan- 
zando empezaron antes de anochecer su ataque con un fuerte caño- 
neo y una carga de caballería sobVe la derecha que defendían los 
espacies, de los que ciaron los cuerpos deTrujillo y Badajoz de 
Hnea y leales de Fernando VII , y aun hubo fugitivos que espar- 
cieron la consternación hasta Oropesa, yendo envueltos con ellos 
y no menos aterrados algunos ingleses. No fue sin embargo nuis 
allá el desorden, contenido el enemigo por el niego acertado de 
la artillería y de los otros cuerpos, y también por ser su prin- 
cipal objeto caer sobre la izquierda en que se alojaba el gene- 
ral HiU. 

Dirigieron contra ella las divisiones de los generales Ruffin y Yil- 
latte, y encaramáronse al cerro á pesar de ser la subida áspera y 
empinada con la dificultad también de tener que cruzar el cauoeMá 
Portíña. Atrepellándolo todo con su impetuosidad tocaron á la cima 
de donde precipitadamente descendieron los ingleses por la ladera 
opuesta. El general HiU, aunque herido su caballo y á riesgo de 
caer prisionero, volvió á la carga y con la mayor bizarría recuperó 
h altura. Ya bien entrada la noche insistieron los franceses en su 
ptaque , extendiéndole por la izquierda de ellos el general Lapisee 
fiOntra otra de las divisiones inglesas. Viva fue la refriega y larga, 
jun fruto para los enemigos. Pasadas las doce de la misma noche un 
arma falsa , esparcida entre los españoles , dio ocasión á un fuego 
graneado que duró algún tiempo, y causó cierto desorden que 
afortunadamente no cundió á toda la línea. 
. Al amanecer del 28 renovaron los franceses sus tentativas, acome- 
tiendo el general Ruffin el cerro de Medellín por su frente y la ca- 
ñada de la izquierda : sostúvole en su empresa el general Yiilatte. 
Ijbl pelea fue porfiada, repetidos los ataques ya en masa ya en pe-^ 
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lotones , h pérdida grande de ambas parles , herido el general Hill, 
dudoso el éxito en ocasiones, hasta que los franceses tomando á sos 
primeros puestos, abrigados de formidable artiUeria suspendieron 
d combate. 

Fsko el ejército británico de cañones de grueso calibre pidi6 e} 
general Wellesley algunos de esta clase á Don Gregorio de la Cuesta : 
los cuales se colocaron al mando del capitán Udés en el reducto em- 
pezado á construir en el altozano, interpuesto entre españoles é 
ingleses. Viendo también el general Wellesley e¡t empeño que ponía 
d enemigo esk apoderarse del cerro de Medellin , sintió no habw 
antes prolongado su izquierda y guameddola.del lado de la cañada; 
por lo que , para corregir su olvido , colocó alli parte de su caba- 
llería que sostuvo la de Alburquerque, y alcanzó de Cuesta el que 
destacase la S* división del mando de Bassecourt, cuyo gefe se si- 
tuó cubriendo la cafada en la falda y peñascales de la Atalaya. 

En aquel momento dudó José de si convenb retirarse ó conti- 
nuar el combate. Víctor estaba por lo último, el mariscal Jourdan 
por lo primero. Vacilante José algún tiempo decidióse por la cont i- 
Doadon, habiendo reconrido antes la linea en todo su largo. 

En el intermedio hubo un respiro que duró desde las nueve hasta 
bs doce de la mañana, bajando sin ofenderse los soldados deaHjrix» 
ejércitos á apagar en el arroyo de Portiña la sed ardiente que les 
causaba lo muy bochornoso del din. 

Por fin los franceses volvieron ¿ proseguir la acción. Vigilaba sus 
uiovimientos Sír Arturo Wellesley desde el cerro de Medellin. Aco-^ 
metió primero el general Sebastiani el centro, por la parte en que 
se unían los ingleses y los españoles. Aquí se hallaban de parte 
de los últimos las divisiones 3>i y 4> al cuidado ambas de Don 
Francisco de Eguia, formando dos lineas, la primera mas avanzada 
qne la inmedkua de los ingleses. El francés qniso sobre todo apode- 
rarse déla batería del reducto , mas al poner el pie en ella recibieron 
sus soldados una descarga á metralla de los cañones puestos allí 
poco antes al mando del capitán Uclés , y cayendo los ingleses en se- 
guida sobre sus filas, experimentaron estas horrorosa carniceria. 
Replegados en confusión los franceses á su linea , rechazaron á sus 
oontrarios cuando avanzaron. Reiteráronse tales tentativas, hastaqne 
en la última intentando los enemigos meterse entre los ingleses y 
los españoles , se vieron flanqueados por la primera linea de estos 
mas avanzada, y acribillados por una bateHa que mandaba Don 
Santiago Piñeiro , militar aventajado. Repelidos asi y al tiempo que 
ya flaqueaban , dio sobre ellos asombrosa carga el regimiento espa- 
M de caballeria del Rey guiado por su coronel Don José María de 
I^tres, á quien herido sustituyó en el acto con no menor brío su 
teniente Don Ralael Valparda. Todo lo atrepellaron nuestros gíne- 
tes, dando lugar á que se cogieran diez cañones , de los que cuatro, 
trajo al campo español el mendonado Piñeiro. 
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A la misma sazón en la izquierda del ejépcito aliado trató la divi- 
sión del general Ruffin de rodear por la cafiada el cerro de Mede- 
llin, amenazando parte de la de Villatte subir á la cima. Colocada 
la caballeria inglesa en dicha cafiada , aunque padeció mocho , en 
especial un regimiento de dragones , logró desconcertar á Ruffin , 
sosteniendo sus esfuerzos la división de Bassecourt y la caballeria 
de Alburquerque. También sirvió de mucho la oportunidad con que 
el distinguido oficial Don Miguel de Álava ayudante del último, con- 
descendiendo con los deseos del general inglés Fane , y sin aguardar 
por la premura el permiso de su gefe y dispuso que obrasen dos ca- 
ñones al mando del capitán Entrena, que hicieron en el enemigo 
grande estrago. Asi se ve como en ambas alas andaba la refriega fe- 
vorable á los atiados. 

Hubo de comprometerse su éxito durante cierto espacio en et 
centro. Acometió alli al general Sberbrooke el francés Lapisse , el 
cual si bien al principio fue rechazado gallardamente, prosiguiendo 
los guardias ingleses con sobrado ardor el triunfo , repeliéronlos á 
su vez los franceses introduciendo confusión en su linea , momemo. 
apurado, pues roto el centro hubieran los aliados perdido la bata^ 
lia. Felizmente al ver Wellesley lo que se empeñaban los guardias, 
con previsión ordenó desde el cerro donde estaba bajar al regimiento 
número 48 mandado por el coronel Donellan^, cuyo cuerpo se portó 
con tal denuedo que conteniendo á los franceses dio lugar á que los 
suyos volviesen en si y se rehiciesen. ^ Sucedido la cual avanzando de 
la ^ linea la caballeria ligera á las órdenes deCotton, y maniobrando 
por los flancos la artillería entre la que también lució con sus caño- 
nes el capitán Entrena , ciaron desordenados los franceses , cayencb 
mortalmente herido el general Lapisse. Ya entonces semostraron 
por toda la linea victoriosos los aliados. Recogiéronse los franceses á 
su antigua posición, cubriendo el movimientalos fuegos de su ar- 
tillería. El calor y lo seco de la tierra con el tráfago y pisar de aquel 
dia, produjeron poco después en la yerba y matorrales un fuega 
que, recorriendo por muchas partes el campo, quemó á muertos y 
á postrados heridos. Perdieron los ingleses en todo ^68 hombres ^ 
los franceses 7389 con 17 cañones : murieron de cada parte dos ge- 
nerales. Ascendió la pérdida de los espaftolies á ISOO, hombres , 
quedando herido el general Manglano. 

De este modo pasó la batalla de Tatavera de la Reina, que empe- 
zada el 27 de julk> no concluyó hasta el siguiente día , y la cual 
tuvo , por decirlo asi , tres pausas ó jomadas. En la última del 28 
seTeridad de SO comportarou los españoles con vakn* é intrepidez. A 

^^^^ los cuerpos que d 27 Saquearon nadainenos intentó 
Cuesta que diezmarlos, como si su falta no proviniese mas bien de 
anterior indisoifJina que de cobardía villana. Intercedió el general 
inglés y amansó et feroz pecho del español, mi^ desgraciadamente 
cuando ya habían sido arcabuceados SO hond)res. 
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Nondiró la joata oeatral á Sir Arturo Wellesley ca- 
pitán general de ejército, y elevóle su gobierno á par qi»^^*^ 
de Inglaterra bajo el titulo de lord viendo Wellington JJJ^ ¿¿L**^ 
de Talavera« con el cual le distinguiremos en adelante. 
Dispensó también la central otras gracias á los gefes españoles^ 
condecorando á Don Gregorio de la Cuesta con la gran cruz de 
Garios in. 

£1 29 de julio repasaron los franceses el Albercbe , n^rntaue u» 
apostándose en las alturas de Salinas. Marchó en se- frtoMses á «u. 
gnida José con el cuarto cuerpo y la reserva á Santa '"^ '"°*^ 
Olalla, y se colocó el $1 en Iliescas , habiendo antes destacado una 
división vuelta de Toledo, á cuya ciudad amenazaba gente de Ye- 
négas. £1 mariscal Yictor, recelándose de los movimientos por su 
flanco de Sir Roberto Wiison , cuya fuerza creia superior, se retiró 
también el i"* de agosto hacia Maqueda y Santa Cruz del Retamar, 
creciendo el desacuerdo entre él y el mariscal Jourdan, como acon- 
tece en la desgracia. 

Lord Wellington y los españoles se mantuvieron en ,j^ ^goe wei- 
Talayera , adonde llegó el 29 con 3000 hombres de re- uku» ei «lem- 
fresco el general Crawfurd , que al ruido de la bataUa ^' 
se apresuró á incorporarse á tiempo , aunque inútilmente , al grueso 
del ejército. No quiso Wellington á pesar del refuerzo seguir el alr 
<¡^>K)e , ya porque considerase á los franceses mas biai repelidos qu0 
deshechos, ó ya porque no se fiase en la disciplina y organizadoa 
dd ejército espaik>i, tolerable en posición abrigada, pero muy im- 
perfecta para marchas y grandes evoluciones. Otras „ ^ ^ ^ 
causas pudieron también mfluir en su deternunaaon : 
tal fue el anuncio del armisticio de Znaim , que se publicó en 6a-> 
ceta extraordinaria de Madrid de 27 de julio ; tal asimismo la mar- 
cha progresiva de Soult, de que se iban teniendo avisos mas ciertos. 
Sin embjBu*go no fundó el general inglés su resolución en ninguna 
de tan poderosas é insinuadas razones , fuese que no quisiera ofen- 
der á los caudillos españoles , ó que temiera sobresaltar los ánimos 
con malas nuevas. Disculpóse solamente para no avanzar con la 
&Ita de viveros, pareciendo á algunos que si realmente tal escasez 
afligia al ejército, no era oportuno modo de remediarla permane-* 
eer en el lugar en donde mas se sentía , cuando yendo adelante se 
encontrarian paises menos devastados, y ciudades y pueblos que 
^osamaite y con entusiasmo agnardabiém á sus libertadores. 

Por tanto creyóse en general que si bien no abun- Lieg« sovu&ex- 
daban las vituallas, la det^cion del ejército inglés tr«m<i<iar«* 
pendía príndpalmente de los movimientos del mariscal Soult, quien 
según aviso recibido en 30 de julio intentaba atravesar el puerto de 
BaÁos , defendido por el marqués del Reino con cuatro batallones» 
dos destacados anteriormente del ejército de Cuesta y dos de Béjar. 

A la primera noticia pidió lord Wellington que tropa española 
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fuese á reforzar et ponto amenazado » y difierttosamente recabó de 
Don Gregorio de h Cuesta que destacase para aquel objeto en 2 de 
agosto la quinta división del ni^ndo de Don Luis Bassecourt : poca 
fuerza y tardia» pues no pudiendo el marqués del Reino resistir á 
la superioridad del enemigo se replegó sobre el Tiétar, entrando 
los franceses en Plasencia el I"" de agosto. 
Va wemnfton á Gercíorados los generales aliados de tan triste acon- 
ta encuentro, tecimienio^ convinieron en que el ejército británico 
iria al encuentro de los enemigos , y que los españoles permane^ 
cerian en Talavera para hacer rostro al mariscal Victor en caso de 
que volviese á avanzar por aquel lado. Las .fuerzas que traian los 
franceses constaban del quinto, segando y sexto cuerpo/ ascen*^ 
diendo en su totalidad á unos 50,000 hombres. Precedía á los demás 
el quinto á las órdenes del mariscal Horüer, seguíale el segundo á 
las inmediatas de Soult, que ademas mandaba á todos en gefe, y 
cerraba la marcha el sexto capitaneado por el mariscal Ney. Fue 
de consiguiente Mortier quien arrojó de Baños al marqués del 
Reino, extendiéndose ya bácia la venta de la Bazagona [k>r una 
parte y por otra hacia Goría , cuando el 3 de agosto pisó Soult las 
calles de Plasencia, y cuando Ney cruzaba en el miamo dia los 
lindes extremeños. Tal y tan repentina avenida de gente asoló 
aquella tierra frondosísima en muchas partes, no escasa de cierta 
industria, y en donde aun quedan rastros y mijaros de una grao 
calzada romana. El general Beresford^ que antes e^aba situado con 
unos 15>000 portugueses detras del Águeda, ñguíó al c^rdlo 
francés en una linea paralela, y atravesando el puerlo de Perales 
llegó á Salvatierra el i 7 de agosto, desde cuyo panto trató de 
tnhtiv el camino de Abrantes, 

Ibanse de esta manera acumulando en el valle ó pro^ 

Tropas qne se, . ^ irwi.ii*..'^ 

afoiptn al Ttue lougada coenca que rorma el Tajo desde Aranjuez basta 
del Tajo. |^ confincs dc Portugal muchedumbre de soldados , 

cuyo número, inelus(>s los ejércitos de Yenégas y Beresford, rayaba 
en el de 9K)O,000 hombres de mudias y varias naciones. Siendo 
difícil suí mantenhniento e» tan limitado terreno y corto el úemjpo 
que se requería para reunir las másas^, era de conjeturar que unos 
y otroá estaban próximos á empeñar decisivos irances^ Pero en 
aqu^a ocasión como en tantas otras no aconteció lo que parecía 
mas probable^; 

Lord WetUngton, informadode qoeei mariscal Soult se interponía 
entre su ejército y el puente de Almaraz , resolvió pasar por el del 
Cuesta se retira Arzobíspo y cstablccer su linea de defensa d^nas del 
de Taiarert. juj^ p^p gy ^^q j^q^ Grcgorio dc la Guesta, teme- 
roso también de aguardar solo en Talavera á José y Víctor qoe de 
nnevo se unían, abandonó la villa y se juntó en Oropesa eon la 
quinta división y el ejército británico. Desazonó á Wellington la 
determinacicm del general español por parecerle precipitada, y 
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íámt. ttdo'fMT »o faoter iuiesto.d e&rreépoaámste cnidado en 
8sánr k» iierídos ingleses que baUei en Talayera. Desatendió por 
tanto y con justicia los clsmores de Don Gregorio de la Cuesta, que 
iiteistia en.xiwe'se <kMiservasé la pósicion de Oropesa como propia 
parsi una Imtaila. Gn^só pues Wellingtí» el puente éel Arzobispo , 
y €staUec¡6 su cnartel general en Deleitosa el 7 de agosto , pont^Mb 
en Mesas delbor su retaguardia. Envió también por la orilla k- 
quiercfei del Ts^ al general Gra^^urd con una brigada y seis piezas, 
el cual llegó felizmente á tkmpo de cubrir el {Aso de Almaraz y 
los vados. 

Forzado bien á sa pesar el genei^al Cuesta á seguir 
aiéjército ingléspasó el IS el puente del Ancobi^M), uado^M^ne » 
hada donde con presteza se agolpaban los enemigos. ISa^^i^J^"^^" 
Pcoáguió su' márcba' por la Peraleda de Garbín á 
Ifesas dé Ibor'iy.dqando en guarda del puente á la quinta división 
del cargo de Don Luis Bassecourt , y por fai derecha en Azulan para 
atosdet* á los T&das al duque áe Alburqoerqae con 3000 caballos. 
Ihs apenas babia llegado Cuesta ¿ la Peraleda cuando ya eran 
dueños los enemigos del puente del Ar2olHspo. 
« acercándose aK de todas partes el quinto cuerpo, se había co^ 
locado su gefé Mcartter én Ja Puebla de Nadados. Estaba á la saz<m 
en Ifavalmoi^al el morasea) Ney v ySoult desde el Gordo babia de»- 
tífísáo cabaHeria camino de Talairera jkira ponerse en corounk»- 
cbn con Victor , de vuelta ya este el. 6 en aquella viHa. Asi U^ 
das las lropa& finamcesás podían ahora cbrse la mano y obrar de 
acuerdo. 

Reconcentráronse pues para forzar el pasodel Arzo- p^ ^^, ^^^^ 
bispo el qnintio y segundo cuerpo, al «tiempo que uspo por ios 
Vietor pc^el.fMúeiltede tablas de Talavera debía llamar ^'^'^^ 
kateocion délos españoles < y aun acometerlos siguiendo la izquierda 
de) T^. A las dosde Ja tarde del 18^ formalizaron- los franceses sa 
atac^ contra el paso .del Arzobispo : dirigíalo el mariscal Mortíen 
El edor del di^ y el descuick) propio de ejercilos mri diseípbiados 
hizo que no hubiese dé nuestra parle gran vigilandla, por lo cuaf 
en tanto que los eneilÉí|[os anbé^tian et puente (buzaron desean^ 
sadamente un vado 80Q tisÍKdos suyos, guiadoa por el general 
Caalmcoori, quedando unos 6000 al otro faido prontos á ejecutar 
io mismo. Procuraren los espalloles impedir el paso del Arzobispo 
dbiendo un fuego muy vivode artillería, ágenos de que Caulinoourt 
pasando el vado acomeleria como lo hizo por la espalda; Solo había 
«a el puente 300 húsares del regimiento de Extremadura que con- 
tuvieron lai^ rato los ímpetus fie los gínetes enemigos, á quienes 
bobiera costado caro su arrojo si Alburquerque hubiese llegado á 
tíempo. Pero ios caballos de este desorillados y sin bridas tardaron 
^ prepararse, acudicnido después atropetladanaente , ccm cuya de- 
tención y falta de orden dióse lugmr á que vadease el río toda la 
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cabelleria franoessiy que ayadada de algimosiiifiKites desooiioertó á 
nuestra gente , de la cual parte tiró á Guadalupe y parte á Yalde- 
lacasa , perdiéndose eafiones y equipages. 

Afortunadamente no prosiguieron los enenrigos mas adelante di- 
rigiendo sus fuerzas á otros puntos, por lo que los aliados pudieron 
mantenerse tranquilos; los ingleses soiM'e la Bopoierda bicia Al- 
maraz con su cuartel general en Jaraicejo , los espaftoles sobre la 
derecha con el suyo en Deleitosa ^ atentos también á protege la 

Dc4a cwMta el posicion do Mcsas de Ibor. Don Gregorio de la Cuesta^ 

mudo. abrumado con los años , sinsabores é inconM)didades 

déla campaña^hizo dimisión del mandoel 12 deagosto» sucediéndole 

interinamente y después en propiedad Don Francisco 

doEguia. 1 . 

Nueras dtapo- Pucstos los aliados á la oriHa izquierda del Tajo , y 
•idoiMf de hM temiendo José movimientos en Gastilbla Vieja , cuyas 
franceses. guamicioues cstaban faltas de g^te, determinó si^ 

guiendo el parecer de Ney suspender las operaciones del lado de 
Extremadura» Asi lo tenia igualmente insinuado Mapoleen desde 
Schoenbrunn con fecha de 29 de julio, desaprobando que se em- 
peñasen acdones importantes hasta tanto que Ufasen á España 
nuevos refuerzos que se disponia á enviar del norte. Conforme á la 
resolución de José situóse Soult en Plasenda^ reemplazó en Tala- 
vera al cuerpo de Yictor el de Mortier » y retrocedió con el sayo á 
Salamanca el mariscal Ney. 

Caminaba el último tranquilamente á su destino sin 
vni^^Ney^ pensar en enemigos , cuando de repente tropezó en el 
dpaerto de Ba- puerto do Baños oon obstinada resistencia. Cansábala 
Sir Roberto Wilson , quien abandonsMlo y estando el 
4 de agosto en Velada sin noticia del paradero de los alados, re- 
pasó el Tiélar ^y atravesando acelerada é intrépidamente las sierras 
que parten términos oon las provincias de Av9a y Salamanea , fue 
á caer á Bejar por sitios solitarios y fragoisos. Desde alli queriendo 
incorporarse oon lo^ aliados contramarchó hacia Plasencia por el 
puerto de Baños , á la propia sazón que el mariscal Ney revolvía 
sobre Salamanca. La fuerza de Wilson de 4000 hombres la compo- 
nian portugueses y españoles. Dos batallones de estos avanzados en 
Aldeanueva defendieron á palmos el ta*reno ha^a la altura dd des- 
filadero , en donde se alojaban los portugueses. Sostúvose Wüson 
en aqud punto durante horas ^ y no cedió sino á la superioridad 
del número : según la relación de tan digno gefe sus soldados se 
portaron con el mayor brío, y ú retirarse los hubo que respon- 
diendo á fusilazos á la intimacioa del enemigo de rendirse, se 
abrieron paso valerosamente. 
El cuerpo del mariscal Soult mientras permaneció en tierra de 

Extomooei del Plaseada^acostumbrado á vivir de rapiña, talócanq[>os, 
ejército de soDiL quemó pueUos , y cometió todo género de excesos. 



Al ottsM de Kjórí» Son laad AlViir«z dé Gáiálrd : an- 
dadO de ochenta y ieíiioo aAos^ postilado en una cámá, u dei obispo d« 
sacárobié de «Ma violetitanlente merodeadores fran- ^'**' 
ceses, y m piedad le areabucearon. Parecida atrocidad cdmeiiéron 
coa oims padfico» y Honrados chidadaoos. 

Ea umto José p^tiéb eií hacer frente ai general Ve- E;jérdto de veni- 
na, que por su pai^te btüAB. puesto en gran cuidado «»• 
á la corté intrasa ákiciantándóse vi Ta|o en 25 de julio , al tiempo 
que 6i general Sdbasiíani retrocedió á Toledo. Era el ejércilo de 
DoB Fraaeisco Venégas de los mejor accMidictonados de España , y 
sobresalían sus gefés entre los mas señalados. Estaba distribuido 
eo dboo dimisiones que regían : la primera Don Luis Lacy ; lá se- 
ganda Don 6a^r Yigodet ; la tercera Don Pedro Agustín Girón ; 
b cuarta Don Francisco González Gastejon , y la quinta Don Tomas 
de Zerain. Gobernaba la cabaüeria el marqués de Gelo. Yá ha- 
blamos de su fuerza total. 

El S7 de julio dispuso el general Yenégas que la 
primera división pasase á Mora , cayendo áobre To- ***" 

ledo al paso que él se trasladaban Tembleque con la cuarta y quinta, 
ya\anzaban á Ocafia la segunda y tercera. Ejecutóse la operación 
yendo hasta Aranjüeü en la mañana del 29. Un destacamento de 
400 hofhbrea mandados por el coronel Don Felipe Lacorte se ex- 
tendió á la cnesia de la Reina ^ en donde dispersó tropas del ene- 
migo y les cogió varios prisioneros. 

En tal situación parecía natnral que Tenégas se hubiera metido 
en Ibdrid, desguarnecido con la salida de José vía de Talavera. 
Agoíjera era para ello el nombramiento que el mismo día 29 recibió 
de la central» encargándole interinamente el mando de Gastilfo la 
Nueva, con prevención de que residiese en Madrid. uómbrtíe i* 
Pero siendo el verdadero motivo de concederle esta imita ca^taA «e- 
irada el disminuir el infiujo pernicioso de Cuesta , STnÍotI^**"* 
ciso que nuestras trdpas ocupasen la capital, se le 
advertía al mismo tiempo que no se empeñase muy adelante , pues 
los itigleaeé con preteittó de fsdta de subsistencias no pasarían del 
Aibérriié. 

Btíhi^ aun podido detener á Yenégas para entrar en Madi^d el 
parte que et 50 le dio Loey desde Nuestra Señora de la Sisla , de 
qoe enemigos se agol|tobaná Toledo, si en el mismo dia no hubiese 
también t^ibiáo oficio de Cuesta anunciando la victoria de Tala- 
vera ^ coligiéndose de afaf qópe la gente divisada por Lacy venia mas 
biéa de retirada que con intento de atacarle. Sití embargo se limitó 
Vea^ias á reconóentrar sii fuerza eñ Aranjnez^ apostando en ef 
poeaie largo la dlvisioií dé Laey que habiá llamado de las eercá- 
BhséeTotedb; 

l^eraiaiieeia así ibcierto , colando él 3 de agosto le sa iDceñidnm- 
avisó Don Gregorio dota Cuesta^ oÑno se retind)a de ^ 
11. 3 
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Talayera. Con esta noticia parecía que quien se había mostrado 
circunspecto en momentos fav^prables , seiialo ahora mucho mas y 
con mayor fundamento* Pero no fue asi , pues en vez de retirarse 
tomó el 5 disposiciones para defender el paso dd Tajo. Apostó en 
sus orillas las divisiones primera , segunda y tercera 9 al mando to- 
das de Don Pedro Agustín Girón » que debían atender á los vados 
y á los puentes Verde , de Barcas y la Reina» qu^ándose detras 
camino de Ocaña con las otras dos divisiones el mismo Yenégas. 
i^^Q,^ ,, p^. Los franceses se presentaron en la ribera derecha á 
so del Tajo oa las dos do la tarde del mismo 5, y empezaron por ata- 
Aranjnex. ^^^ j^ ¡zquicrda cspasiola colocada en el jardín del ó- 

fante Don Antonio , acometiendo de^[>ues los tres puenies. A tedas 
partes acudía el general Girón con admirable presteza, y en par- 
ticular á la izquierda 9 apoyando sus esfuerzos los generales Lacy 
y Vigodet. No menos animosos se mostraban los otros gefes y 
soldados, y los hubo que apenas curados de sus heridas volvían á 
la pelea. Los franceses vieudo la porña de la defensa abandonaron 
al anochecer su intento. Perdimos 200 hombres; los enemigos 500, 
estando mas expuestos á nuestros fuegos. 

Bastábale á Yenégas la ventaja adquirida para que satisfecho se 
retirase coa honra ; mas creciendo su confianza permaneció en 
Qcaña, y seaventuróá una batalla campal. Los franceses, frustrado 
su deseo de pasar el Tajo por Aranjuez, hicieron continuos movi- 
mientos con dirección á Toledo , lo cual excitó en Yenégas la sos- 
pecha de que querían atravesar hacia allí el rio,, y cogerle por la 
espalda. Situó en consecuencia su ejército en escalones desde Aran- 
juez á Tembleque, en donde estableció su cuartel general , envían- 
do la quinta división sobre Toledo. En efecto los franceses pasaron 
en 9 de agosto el Tajo por esta ciudad y los vados de Aüover , y el 
10 juntó el general español sus fuerzas en Almonacid. 
Batana de Almo- Eu la creeqcía de que.los franceses solo eran i4,000 
nacid. repugnábale á Don Francisco Yenégas de^mparar la 
Mancha, inclinándose á presen tar.baialla. Oyó sin embargo antes 
la opinión de los demás generales 9 la cual coincidiendo con la suya 
se acordó entre ellos ataqar á los franceses el 12 , dando el 11 des- 
canso á las tropas. Mas en este día previnieron los enemigos los de- 
seos de los nuestros trabando la acción en la niadrag^a. 

Componíase la^ fuerza francesa d^l cus^io cuerpo, al mando de 
Sebastianí , y de la reserva á las órdenes de Dessoles y de José en 
persona, cuyo total ascendía á 26,000 infantes y 4000 caballos. 
Situáronse los españoles delante de Aknonacid y en an^bos costa- 
dos. El derecho leguarnecia la^unda división, jel izquierdo la 
primera^ y ocupat>an el centro la cuanta y la quinta.. Qnedó la re- 
serva á retaguardia, destacándose solo de ella dos ó l^*es. cuerpos. 
Distribuyóse la caballería epitrea^^s extremos de la linea, ex- 
cepto algunos {ínetes.q^e se ngu^tifvierpn en el ceptro. 
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Empezó á atacar el general Sebastiani antes que llegase su re* 
serva ^dirígiéDciose contra la izquierda española. Yióse por tanto 
muy comprometido un cuerpo de la primera división, y á punto de 
tener que replegarse sobre los batallones de Bailen y Jaén, que 
eran dos de los destacados de la tercera división. Ciaron también 
estos de la cresta de un monte á la izquierda de la linea donde se 
alojaban, herido mortalmente el teniente coronel de Bailen Don 
Juan de Silva. Inútilmente fue á su socorro el general Girón, hasta 
que desplegando al frente de las columnas enenugas Don Luis Lacy 
con lo restante de su primera división contuvo á aquellas, y las re- 
chazó apoyado por la caballjeria. 

A la sazón llegó el general Dessoles con parte de la reserva fran- 
cesa, y animando á los soldados de Sebastiani renovóse con mas 
ardor la refriega. Yiéronse entonces también acometidas la cuarta 
y quinta división española : la última colocada á la den^a de Al- 
monacid dio luego indicio de flaquear; mas la otra sostúvose bizar*- 
rameóte, distinguiéndose los cuerpos de Jerez, Córdoba y guar- 
dias españolas 9 guiado el segundo con conoci^liento y valentía por 
Don Francisco Carvajal. Cargaba igualmente la caballería, y anun-r 
ciábase allí la victoria cuando muerto el caballo del comandante de 
aquellos ginetes vizconde de Zolina , hombre de nimia superstición 
aunque de valor no escaso , paróse este tomando por aviso de Dios 
la muerte de su caballo. 

Entretanto acudió José con el resto de la reserva d campo <le 
batalla, y rota la quinta división que ya había flaqMeado, peoetra^ 
ron los franceses hasta el cerro del castillo , al que subieron después 
deuna muy viva resistencia. Liego con esto á ser muy crítica la sitmi* 
don del ejército español , en especial la de la gente de. Lacy , por le 
cual Yenégas juzgó prudente retirarse. Para ello orden6 á la se<- 
gunda división del mando de Vigodet, que era la n^enos compro* 
metida , que formase á espaldas del ejército* Ejecutp djchp gefe 
esta maniobra ppn prontitud y acierto, siguiendo á su división la 
cuarta del <?argo de Castejon. 

No bastó tan oportuna precaución para verificar la Retirada d«i ^í^ 
retirada ordenadamente, pues asustados algunos caba- ,. cito «paBoi. 
líos con la voladura de varios carros de nmniclones, dispersáronse é 
introdujeron desorden. I)e ¿xilino obstante con masó menosconcierto 
diríjiéronse todas las divisiones por distintos puntosa Herencia y 
en seguida á Manzanares, En esta villa corriendo en- 
tre la caballería la voz falsa y aciaga de que los ene- * ««persio^. 
migos estaban ya á la espalda en Valdepeñas , desrancbáropse Ips 
soldados, y de tropel y desrnandadamente no pararon hasta^ Sjerr]^^ 
Morena, en donde, según costun^bre, ^ juntaron dc^puesi y. rehi- 
cieron. jCk^tó 4% españQle^. la batalla de AUnonacid 4900 hom-r 
bre8,uno^^0(K^.álo^ft•apce^^ . Yj , , . . ; , . 

Tan desv^QtsyosameQteiinfdizó ésta.i^im^paña de Talavera y í^ 
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Mancha comenzada con favorable estrdla. Nó se advirtió sin em- 
bai*go en sus resultas, á lo menos de parte de los espaftoies, lo 
que comunmente acontece en las guerras , en las que , seg^un con 
ra¿bn asienta Montesquieu , no suele ser lo mas funesto las pérdi- 
das reales que en ellas se experimentan , sino las imagfinarias y d 
desaliento que producen. Lo que hubo de lastimoso én este caso 
fhe haber desaprovechado la ocasión de lanzar tal vez á los france- 
ses del Ebro allá v sobre todo la desunión momentánea de los alia- 
dos, á la que sirvió de principal motivo la falta de bastimentos. 

Cuestión ha sido esta que ya hemos tocado , y no 
oon^^of ingleses volvcHamos á icnovarla si no hubiese tenido particu^ 
s^re «uhaisteo- ^^^ influjo CU las opcracioncs milítai'es , y mezcládose 
también en los vaivenes de la poHtica. Hubo en ella por 
atnbas partes injusticia en las imputaciones, achacándose álá central 
mala voluntad y hasta perfidia , y calificando esta de mero pretexto 
las quejas á veces fundadas de los ingleses. Todos tuvieron culpa, 
y mas las circunstancias de entonces , juntamente con hi dificultad 
de alimentar un ejército én campaña cuando no esí conquistador , y 
de prevenir las necesidades por medio de oportunos almacenes. Se 
equivocó la central en imaginar que con solo dar órdenes y enviar 
empleados sé abastecería el ejército inglés y español. A aquellas 
hubieran debido acompañar medidas, vigorosas de coacción^ po- 
niendo también cuidado en encargar el desempeño de éÍ3mision i«ñ 
espinosa á hombres íntegros y capaces. Cieno que á im gobrerncí de 
iñtfote tan débil como la central, érale difícil emplear coacción, 
sobre todo en Extremadura provincia devastada , y eri donde hasta 
tas mismas y fértiles comarcas del valle y vera de Plasencia, pri- 
meras que habían de pisar los inglesíes, acababan de sei" asoladas 
púr fas tropas del mariscal Victor. Pero hubo azar en escogter por 
t^beza de los^ empleados á Lozano de Torres, quien al paso que 
húmente adulaba al general en gefe inglés, escribia á la central 
«pié eran las quqa^ de aquel infundadas : juego doble y vtHano, 
que descubierto obligó á Wellington á echar ctm baldón de su 
campo al empleado español. 

' Dé parte délos iñglesfés hubo imprevisión en figurarse que á pe- 
éát de los ofréchtóeritós y buenos deseos de la cetítrál, podría su 
^ército ser completamente provisto y ayndado. Ya hafcía este pa- 
decido en Portugal falta de muchos artículos, aunque éit realidad 
el gobierno británico alK nwmdaba, y con la venta^ dctenei* pro*- 
xima la mar. Mayores escaseces fiubieran debido temer en Espófia, 
pais^ entonces por lo general maá destruido y maí(ratadb ^ no pu- 
díéúdo contar con <flie solorelpatrtóti^o réparaséelápürocte medios 
después de tatitaís desgrádas y escarmientos* Creer que* él gbbíemo 
español bubiéí* de aritemario preparado^ almacenes^,' érá dcMfiaf 
sobradamente en su energía y principalMéhte éti sus recursos. LóS 
íigíeséís^ sabian^ pér^ eiiperíenda la díficttítbso qcié es arre^f la 
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ieoda milita ^ sea oonúsmatQ^ pues todavfa en aquel tiempo 
ts^qbabaí) ellos mismos de defectuosisimo el suyo , y no era dpbi^ qve 
España , en todo lo demás tan atrasada resp^qto dé Inglaterra , se 
le aventajase en este solo ramo y tan de repente. 

En vano pen^ó 1^ junta suprema reinediar en parte el mal en- 
viandoá^itremadura á Don Lorep;KoC:alvo de Roza^, individuo suyo 
y en cuyo celo y diligencia ponía firme esperao;sa. Semejante de- 
terminación > qiie no se tomo basta I"* de agosto , Ue^ba ya larde, 
iodispuestQs los aniñaos de los generaleí^ entre «i , y agriados c^ 
vez mas cpq el escaso fruto que se sacaba de U eampafia empren-r 
dida. De poco sirvió también para concordarlos la dej^icion volun- 
taria que hizo Cuesta de su manda , anhelada por los misnoostu* 
gleses y expresamente pedida por su minis|tro en Sevilla. I4>rd 
Weilíngton viendo que la abundancia no erecia " cual 
deseaba, y qpe sus ^IdadQS enfermaban y perecían (*ap- "• '• ) 
sus caballos» declaró que estaba resuelto á retirarse* á Portugal, 
Entonces Egqía y Calvo hicieron para desviarle de su propósito 
nuevos ofrecimientos, concluyendo con decirle el primero que 4. 
no ceder á sus instancias creería que Qtras causas y no la falta do 
subsistencias la determinaban á retirarse. Otro tanto y con m^^s 
descaro escribióle Calvo de Rozas. Ásperamente replicó Weilíng- 
ton, indicando á E^uía que en adelapie sería inútil proseguid* eu" 
tre ellos la comenzada correspondencia. 

Algunos no obstante mantuvieron esperanzas de umútik í»- 
que todo se copipondria con la venida ¿Sevilla del paña dei marque 
marqués de Wellesjey, hermano del general inglés y ^^ w«"«»^x- 
embajador non^brado por S.M.B. cerca del gobierno de Espada. 
Había llegado el marqué^ á Cádiz el 4 y acogidole la ciudad cual 
merecía su elevada clase y la fama de sv npnxbre. No nos deten^ 
dremo^ en describir su entrada , nia3 no pocemos oipitir un hecha 
que allí ocurrió digno de memoria. Fue pues que aueriendo el 
eoubajador , agradecido al buen recibimiento , repartir dinero entr« 
e| pueblo, Juan Lobato, ziipatero ^e oficio y de un batallón de vo^. 
luntarios, saliendo de entre las filas dijole mesuradamente : c Se* 

< ík)r excelentisio^Q. no hónrameos á y« El. por interjés sino para 

< corresponder á la ouena amistad que nuestra nación debe á la d^ 
* Y.E. » Rasgo muy caraeieristico y frecuente en el pueblo es- 
pañol. Pasó d€;sp^es á Sevilla el nuevo emb^dor y reemplazó a 
Ur. Frere , á qi^en la. junta dio el titulo de maques de la Upioai ei^ 
prueba de lo satisfecha que estsfba d^ su buen porte y celo. Uncí 
de los primeros puntos qqe trat()i Wellesley cos\ la . pi». da aumh 
¡unta fue el de la retirada de su hermano. Recayendo *«»cia8w 

la principal queja sobre la falta de provisiooes, rogóle ^el gobierno 
^padol que (e propusiese un remedio, y el marqués extendió, un 
pian sobre el modo de formar almacenes y proporcionar tras-* 
portes, comp^ si el estado general de Espatia y el de sus caminos y 
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sas carruajes estuviese al par del de Inglaterra. No obstante los 
obstáculos insuperables que se ofrecían para su ejecución, apro- 
bólo la central, quizá con sus puntas de malicia , sin que por eso se 
adelantase cosa alguna. Lord Wellington habia ya empezado el 20 

Retírase wei- ^^ agosto dcsdc Jaraiccjo su marcha retrógrada , y 
lingum á Bada- deteniéndose algunos dias en BIérida y Badajoz, re- 
íe'pOTiígjü!**" partió en principios de setiembre su ejército entre la 
frontera de Portugal y el territorio español. Muchos 
atribuyeron esta rét¡ra.da al deseo que tenia el gobierno inglés de 
que recayese en lord WeiKnglon el mando en gefe del ejército 
sdíado. Nosotros, sin entrar en h refutación de este dictamen, nos 
inclinamos á creer que mas que de aquella causa y dé la falta de 
subsistencias que en efecto se padeció , provino semejante resolu- 
ción del rumbo inesperado que tomaron las cosas de Austria. Los 
ingleses habían pasado á España en el concepto de que, prolongán- 
dose la guerra en el Norte, tendrían los franceses que sacar tro- 
pas de la península , y que no habria por tanto que luchar en las 
orillas del Tajo sino con determinadas fuerzas. Sucedió lo con- 
trario, atribuyendo después unos y otros á causas inmediatas lo 
que procedía de origen mas alto. De todos modos las resultas 
fueron desgraciadas para la caqsa común, y la central , como di- 
remos después, recibió dé este acontecimiento gran menoscabo en 
su opinión. 

condüctay tro- ^' gobicmo dc José por SU parte lleno de confianza 
iKjiiaádéigoMer- habla aumcntado ya desde mayo sus persecuciones 
contra los que no graduaba de amigos, incomodando 
á unos y desterrando á otros á Francia. Confundía en sus trope- 
lías al procer con el literato , al militar con el togado , al hombre 
elocuente con el laborioso mercader. Asi salieron juntos , ó unos 
én pos de otros á tierra de Francia el duque de Granada y et poeta 
Cíeíifuegos, el general Arteaga y varios consejeros, d abogado 
Argumosa y el librero Pérez. Mala manera de allegar partidarios, 
é innecesaria para la seguridad de aquel gobierno, no siendo los 
extrañados hombres de arrojó ni icabezas capaces de coligación. 
Expidiéronse igualmente entonces por José decretos destemplados, 
como lo fueron el de disponer de las cosechas de los habitantes sin 
su anuencia, y el de que se oblígase á los que tuviesen hijos sir- 
viendo en los ejércitos españoles á presentar en su lugarrun sus- 
tituto ó dar en indemnización una determinada suma. Estos decretos 
cómelos demás ó no se cumplían ó cumplíanse arbitrariamente, con 
lo que en el último caso se añadía á la propia injusticia la dureza en 
la ejecución. 

La guerra de Austria, aunque había alterado algún tanto al go- 
bierno intruso, no le desasosegó extremadamente, ni le contuvo 

Opinión de Ma- eu SUS procedímíeutos. Llególe mas al alma la cercanía 
^''*' de los ejércitos aliados y el ver que con ella los mora- 
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dores de Madrid recobraban nueyo aliento. Procuró por tanto 
deslombrarlos f divertir su atención haciendo repetidas salvas que 
anoneíasen las victorias conseguidas en Alemania; mas el español, 
iodíoado entonces á dar soto asensb á lo que le era favorable , 
acostombrado ademas á las artimafias de los franceses, no dando 
féálganas nuevas, reconcentraba todas sus esperanzas en los ejér- 
citos aliado^ , cuya proximidad en vanó quiso ocuhar e) gobierno 
de José. Tocó en^frenesl el contentamiento de tos madrileños el Hd 
de julio , dia de -Santa Ana , en el que los aldeanos que andan en el 
tráfico de frutas do Naíalcamero y pueblos de su co- 
marca, esparcieron haber llegado allí y estar de con- bobo ei dit d« 
8igaiente cercana á la ci^ital Sir Roberto Wilson y su ^'* ^^' 
tropa. Goñ h notida saliendo de sus casas los vednos, espontá* 
neamente y de montón «e enderezaron tos mas de ellos hada la 
poerta de Segóvia para esperar á sus libertadores. Los franceses 
DO dieron maestra de impedirlo, limitándose el general Belliard, 
qoe babia quedado de gobernador, á sosegar con palabras blandas 
el árimo levantado de la muchedumbre. Durante d dia reinó por 
todo Madrid el júbilo mas exaltado^, dándose el parabién conoddos 
y desconoddos , y entreg^dose al solaz y holganza. Pero en la no- 
che llegado amo dd descalabro que padeció el mismo 26 la van- 
goardia de Zayas, anundáronlo los franceses al dia siguiente como 
Tictoria alcanzada contra todo el ejército combinado , sin que la 
pobCcadon hiciese mella en los madrileños calificándola de fótsa , 
sobre todo cuando el 34 de resultas de la batalla de Talavera vieron 
qoe tos franceses tomaban disposiciones de retirada , y que los de 
80 partido se apresuraban á recogerse al Retiro. Salieron no obs- 
taste Mida», según en su lugar contamos, las esperanzas de los 
patriotas; mas inmutables estos en sii resolución comenzaron á 
dedr d tan sabido no importa , que repetido á cada desgracia y en 
todas las provincias , tuvo en la opinión particular influjo, probando 
eoD la constancia dd resistir que aquella frase no era Inja de irre- 
fleja arrogancia, sino expresión significativa del sentimiento in- 
timo y noble de que una nadon , si quiere , nunca es sojuzgada. 

losé dn embargo,, persuadido de que con la retirada nnros decreuM 
de los ejércitos aliados , las desavenencias entre ellos, ^* '*^* 
b batalla de Almonacid y lo qué ocurria en Austria , se afirmaba 
mas y mas en el solio, tomó providencias importantes y promulgó 
nuevos decretos. Antes ya había instalado d consejo de estado^ no 
pasando á convocar cortes, según lo ofreddo en fa constitudon de 
Bayona , asi por lo arduo de tas circunstandas , como por no agradar 
ni aun la sombra de instituciones Kbres al hombre de quien se 
derivaba su autoridad. Entre tos decretos , muchos y de varia 
natoraleza , húbolos que Nevaban el sello de tiempos de división y 
discordia, como fueron el de confiscación y venta de tos bienes em- 
bargados á personas fugitivas y residentes en provindas levantadas» 
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y el de priWfW>> * $qfl(io, r^tw? 4 pmJm * t^íft ftPiptMptqite 
Qo hubiese (lejphpt ^ nueva para obHiáer si| gfgcie spliciiMd foroiaL 
De estas dos resoluciones, Ja prigi/era, ademas de adopt{u>el bárbaro 

ErÍBcipio de ía Qonfisca^^o^ » era bfirto anaplía y vaga para que eo 
\ aplicapioa no se ac^e^ ^^ rjgor ; y I9 fiegMpda « si bien pqdiera 
defenderse atendieiido á las pfB^l^are^ cÍFCiMQ$l#iactti^ d$ itt go^ 
bíerno inlrusp, ooiostrábas^ impera ep ^^^er^ ha§ta la Tiuda y 
^ aociano, cfiyfi situación era justo y oo^v^qiei^f^ j^ei^tar» evi- 
tándoles todo compromiso en las fli&cordia^ civilf^^ 

Decidió también José no reo^noear etraa grandezas ni tHulQS sino 
Ipsj que él mismo (físpensase por im decre^ especial , y suprinúé 
igualmente todas (as ¿irdepes de cabaKeri^ eii^entes, excepto la 
ipiUtar de Espa^ que tiabja oreado y la antigiiA del ToisM de Oro ' 
no permitiendo ni el uso de las eoi^deeoraeiones ni menos^ ei goce 
de las encomienda : por (:aiyas deierm^aciíones> ofe^Mtíendo la va- 
lidad de muclM>s se p^ijudicó á otr^oa en sus intereses , y tratóse de 
comprometer á todo^. 

Aplaudieron ^Igpvos un decreto que dio José d i8i de 90^ 
jpara la supresión de todas las órdenes monaoaled» mi°indícaxit<» y 
clericales. Napoleón en diciembre babia solo reducido los eonven- 
tos á una tercers^ parte : su b^rmano ampliaba abifwa aquella pri- 
mera resolución , ya por no ser alecto 4 dichas corpacadones» ya 
también por la necesidad de m^joi^ar k baivenda* 
Medidas eoovór Los apuros de esta crecian no entrando en arcas 
^^' otro producto sino el de las paer^aa de Atadrid , au- 
mentado solo con el recargo de ciertos arlionlos de consumo. Se- 
mejante penuria obligó al mipistro de bapienda conde de GahA^nis 
íl recurrir á medios odio$o^ y. vv>l^nta6 comO el del repartimiento 
i^t« de pvticiir ^^ ^^ em^véslito forzoso entre la^ personaspudiepliB& 
law». ¿Q ftladr^l y el de recoger la fAs^ laborada, de Jos par- 
ticulares. En la ejecución de es^s [providencia^, y sc^íMre todo en 
la de la confiscación de las casas de los grandes y óticos fug^tiiK^ 
cc^metiéronse mil tropelías* tjenien^o que valerse de individuos d^ 
preciables y desacr^taidos, por no querer encargarse d(9 1^ mir 
iiisterio los hombres de v^rg^enza. Asi fue qi^e ni el mUí»o go- 
biejno intruso reportó grax^ provecho, echáqcb;)^ ao^ella turba 
d€| malhechores, ^op la suciedad y ausia de b^pias » sobi^ cuaataa 
cosa^ d^ valor se ofrecían i su rapacidad» 

Del palacio real se ^acarcm al propio tiempo todos 
^ ^' los útiles de plata que por aptiguos ó de m^ 8^^ ^ 
habían excluido del uso común y se Uevarop á la casa d^ la moneda. 
.DíJQse que del rebusco se juntaron cerca de ochocientas mil opza& 
de plata, cálculo que nos parece excesivo. 
De tciertu. Tomáronsc asimismo de las iglesjaíj muchas alha- 
jan, trasladándose á Madrid bastante porción de Iss 
del Escorial. Gijerto es que entre ellas varias qn^ se crei^^n de 
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4MIQ m h^fifW * f cuita» qiii^ ^ t0Q¡ao p<Nr de plata ^reeieron solo 
^ ho^u^. El historiador ¡ngléa Napier (ya ea preciso ^^ j,^ .^ 
iHHnbrarle ) enipcAado siempre eo denigrar la oon? 
dactaje kk| patriólas, dice que esla medida del intruso excitó la 
codicia de los españoles, y prodi^ la mayor parie de las bandas 
qti0 se llamaron jjfnerrilfais. Aserción tan errónea y temeraria que 
üODSta de poblioo^ y puede averiguarse en los papeles del gobierno 
nacional , que á los gefes de aquellas tropas interceptaron parte de 
la plata ú olr^ alhajas de las que se llevaban á Madrid , per lo ge* 
aeral bs restituyeron fielmente á sus dueños ó las enviaron á Sevílls^. 
l^ oontrarÍQ sucedió del lado de los franceses que, mirando á España 
cisfao conquista suya ú oUigados sus gefes aechar mano de todo para 
mantener sus tropas , se reservaron gran porción de acpiellos efec- 
tos, en vea de remitúrlos al gobierno de Madrid. Con frecueacia se 
quejaba entra sus amigos de tal desorden el conde de Gabarrus, íást- 
diendo que Napoleoo nunca oeoseguiría su intento en la península, 
ú BO adoptaba el medio de hacer la conquista con 600 raíltoaes y 
(0,000 hombres en lugar de 600,000 hombres y 60 millones, pues 
üdo asi podría ganar la opinión que era su mas terrible eneoiigo* 

Aquel mmistro, de cuya condicioa y prendas hemos hablado an- 
teriormente, juzgó poliiioo y miró como ínagotaUe recurso la 
cTeacion que hizo, por decreto de9de junio bajo nom- q^^^ ^^^^^ 
bre de cédulas hipotecarias, de unos documentos que <»rt^- 
habian de trocarse contra los créditos antiguos, del estado de cual- 
quiera especie, y emplearse en la compra de bienes nacionales, con 
la advertencia de que los que rehusaran adquirir dichos bienes ^^ 
recibirían ^n cambio inscripciones del libro de la deuda ptíblica que 
seestablecia, cobrando al año cuatro por ciento de interés. También 
discurrió Gabarrus prohibir el curso de los vales reales en los países 
dominados por los franceses, sino llevaban el sello del nuevo escudo 
adoptado por José ; lo que en lugar de atraer los vales á la circula- 
ción de Madrid , ahuyentólos , temerosos los tenedores de que el 
gobierno legitimo se negase á reconocerlos con la nueva marca. 
Coligiéndose de ahi ser Gabarrus el mismo de antes, esto es, sut 
geto de saber y viveza, pero sobradamente inclinado á forjar pro-* 
yectos á centenares, por lo cual le habia ya calificado con oportu-i 
nidad el célebre conde de Hirabeau (íhomme á expédierUs. 

Ademas todas estas medidas que flaqueaban ya por tantos lados^^ 
y particularmente por el de la confianza , base funda- ^^^^ ^ ^ 
mental del crédito, acabaron de hundirse con crear otras denmiMcion 7 rer 
cédulas, llamadas de indemnización y recompensa, pues ^'!°^*^ 
aunque al principio se limitó, la suma de estas i la de 100,000,000^ 
y en forma diferente de las otras, claro era que en un gobierno sin 
trabas como el de José y en el que habia de contentarse á tantos , 
pronto se abusarla de aquel medio ampliándole y absorbiendo de 
^te modo gran parte de los bienes nacionales destinados á la ex-i 
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Otros decretos. 



tincioQ de la deada. Asi fae qoe si bieo al principio algunos corté- 
sanos y especuladores hicieron compras de cédulas iiipotecarias, 
con que adquirieron fincas pertenecientes á confiscos y comunida- 
des religiosas, padeció en breve aquel papel gran quebranto, que- 
dando casi reducido á valor nominal. 

No sacando pues de ahogo tales medidas econémicas al gobierno 
de Madrid , tuvo Napoleón mal de su grado que suministrar de 
Francia 2,000,000 de francos mensuales, sieqdo aquella la primera 
guerra que én lugar de producir recursos á su erario los menguaba. 

Mas atinado anduvo José en otros decretos que tam- 
bién promulgó desde junio hasta fines del afto 1809 : 
entre ellos merece particular alabanza el que abolió el vfOo de Sm- 
tiago impuesto gravosísimo á los agricultores del que baldaremos 
al tratar de las cortes de Cádiz. Igualmente fueron notables el de la 
enseñanza pública, el de la milicia y sus grados^, el de munidpali- 
dades , y el de quitar á los eclesiásticos toda jurisdicción civil y 
criminal. Providencias estas y otras, que si bien en mucha parte ti- 
raban á la mejora del reino, no eran apreciadas por falta de ejecu- 
ción , y sobre todo porque desaparecía su beneficio al lado de otras 
ruinosas y de las lástimas que causaban las persecudones de parti- 
culares y los males comunes de la guerra. 
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Sitio de Gerona. — Mal estado de la plaza. — Descripción de Gerona, -— 
Su población y fuerza. — Alvarez, gobernador. — - Defectos de la plaza. — 
Entusiasmo de los gerundenses. — San Narciso declarado generalísimo.— S« 
presentan los franceses delante de Gerona. Mayo. -^ Circunvalan la plaza. 
Junio. — Formalizan su ataque.. — Entereza de Alvarez. — Acometen los 
enemigos las torres avanzadas de Monji^ich. — - Empieza el bombardeo con- 
tra la ciudad. — Beramendi. — Nieto. — Apode'ranse los enemigos délas 
torres avanzadas de Monjuich. — Desalojan los españoles del Pedret á los 
enemigos. — Saint-Cyr con todo su ejército pasa al sitio de Gerona. — 
Ocupa á San Feliú de Guijols. — Gorrerías de los partidarios. — Julio. ^ 
Embisten los enemigos á Monjuich. ^- Intrepidez de Montero. «— Asalto de 
Momjuich. — Por cuatro veces son repelidos los franceses. -— Retíranse. -— 
Pierson. El tambor Ancio. — Vuélase la torre de S. Juan. -^ Arrojo de Be- 
ramendi. — Toman los franceses á Palamós. — Mariscal Augereau. • — Su 
proclama. — Partidarios que molestan á los franceses. — Socorro que in- 
. lenta entrar en Gerona. —* Marsball. — Continúan los franceses su ataque 
contra Monjuich. — Agosto. — Ataque del rebellin de Monjuich. — Grijois. 

— Abandonan los españoles á Monjuich. — Esperanzas vanas de los fran- 
ceses con la ocupación de Monjuich. — Estrechan la plaza. — Respuesta 
notable de Alvarez. — Su diligencia. — Don Joaquin Blake. — Ya al so- 
corro de Gerona. — Buenas disposiciones que para ello se toman. — Setiem- 
bre. — Vese Saint-Cyr engañado. — Entra un convoy y refuerzo en Gerona 
alas órdenes de Conde. — Salida malograda dé la plaza. — Asaltan los 
franceses la plaza el 19 de setiembre. — Valor de la guarnición y habitan- 
tes. — Alvarez. — Muerte de Marsball. — Son repelidos los franceses en todas 
partes con gran pérdida, -r- Convierten.los franceses el sitio en bloqueo. •— 
Intenta en vano Blake socorrer de nuevo la plaza. — Odonell. — Haro. — 
Ventajas de los españoles y de los ingleses cerca de Barcelona.— Octubre. — 
Empieza el hambre en Gerona. — Únese Odonell al ejército. . — El mariscal 
Augereau sucede á Saint-Cyr en Cataluña. •— Estréchase el bloqueo. — 
Auméntanse el hambre y las enfermedades. — Tercera é inútil tentativa 
Je Blake para socorrer á Gerona. «— Noviembre. — Hambre horrorosa. Ca- 
restía de víveres. — Vacila el ánimo de algunos. — Inflexibilidad de Alva- 
rez. — Bando de Alvarez. -^ Gracias que concede la central á Gerona. — 
Congreso catalán. — Bistado deplorable de la plaza. — - Diciembre. — Re- 
nuevan los franceses sas ataques. — Ataque del 7 de diciembre. — Se 
agolpan contra Gerona todo género de males. — Enfermedad de. Alvarez. 

— Substituyele Don Julián Bolivar.— Hablase de capitular.— Honrosa ca- 
pitulación de Gerona. — Extraordinaria defensa la de esta plaza. -— Alva- 
rez, trasladado á Francia. — Su muerte. — Sospechas de que fue violenta. 

— Honores concedidos á la memoria de Alvarez. — Estado de las otras pro- 
vincias. — Provincias libres. — Provincias ocupadas. — Navarra y Aragon« 

— Renovales. — Combates en Roncal. — Correspondencia entre lo« fran- 
ceses y Renovales. — Sarasa. — San Julián de la Peña quemado. — Com- 
bates en los valles de Ansó y Roncal. — Capitulan los valles. — Venasque. 

— Perena y otros partidarios. ^— Nuevas partidas. — Ríndese Venasque. — 
Junta de Aragón.— Gayan. — Le atacan los franceses. — Se apoderan de 
la Virgen del Tremedal. —Entra Suchct en Albarracin y Teruel. — Cuenca- 
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y Guadalajara. — Atil^jf iieUt- -r El Empecin^dD, -r Hecho* de eita. — L» 
Hancba. — Franciujueü. -:- teon J CastiH*. — Dom JuIUd Saiichez. — 
El CapuchÍDO , Saoroil. — i Juntas y partidarioi en el camino de Fraocia. 

— Mina el mozo. — Sucesos generaleí de la nación. — Estado de desaso- 
üego de la centra). — Don Francisco de Palnfox. — Consulta del conaejo. 

— Su ceguedad. — Altercados de las juntas de provincia y la central. Se- 
villa. — Bilremadura. — Valencia. — Eiposicion de esta contra el conseja. 

— Tram^ para disolver la central. — Descúbrela el embajador de In§^- 
terra. — Trata la central de reconcentrar la potestad ejecutiva. — Diver- 
sidad da opiniones. — Nómbrase al efecto un^ comisión. — ^ómb^ase otra 
■egnnda. — Nuevos manejos, — Palafoi, — Humana. — Su inconsiderada 
conducta j su representación. — Nómbrase la comisión ejecutiva. — Fijase 
^ dia de juntarse laa cortes. — Instálase la comisión ejecutiva. — Rstado 
de Europa, -r- Eipediciones inglesas, — Contra Nápolea. — Contra el Es- 
calda. — Desgraciadísima esta. — Pai entre Napoleón j el Austria. — Ma- 
nifiesto de la central. — Prurito de batallar de \a central. — Ejercito de la 

cband. — Carrier. — Primera defensa de As- 
) del Parque al frente del ejército de la izquierda. 

- Gañanía los espartóles, — Uneae Ballesteros i 
en Salamanca. — Únesele la división castellana, 
mediodía. — Uuese al de la Hancba parte del 

— Fuena de este ejército reunido al mando de 
loceaei. — Irresolución de Eguia. — Suciídele en 
vor de que este goza. — Lord Wellington en Se- 
■jerode Areizaga, — Muévese este. — Choque en 
n Tembleque, — Ejér^ko español en Ocaña. — 
al concertados de Areizlk. — Choque de caba- 
as que acercan los franceses. — Batalla de OcaAa. 
'e'rdida de Ocaña. — Besultas. — Se retira A.I- 
Bovimienlos del duque del Parque. — Acción do 
m de Alva de Tormes. —Valor de Mendizabal. — 
— ■ Retirada de los ingleses del Guadiana al norte 
I comisión ejecutiva. — Comíslanadoa enviados á 
Palafoi y Montijo. — Manejos de Romana y de »u 
s. —1 Estado deplorable de la junta central. — 
ion ejecutiva y de la junta. — Proposición de 
iprenta, — Modo de convocarse tal cortes. — 

la comisión ejecutiva. — Decreto de la centra] 

( Será pasadki por las armas el qne profiera la voK 
1 de capitular o de reodirse. i lal pena mpuso por 
ImihIo at acercarse los franceses á Gerona su gobernador Don Ma- 
Haoo Alvarez de Castro. Resoíucion que por sii parte procuró cum- 
plir ri^urosameate, y la cual sostuvieron con inaudito leson y cods- 
tfipcia la guarnición y los habiuntes. 

Preludio fiíeroD de esta tercera y nunoa bien pondetada defessíi 
hs otras dos ya relatadas de junio y julio átA aBo anterior. Los 
■u wudo ie i> franceses no consideraban importante )a plaza de Ge- 
pisu. roña, habiéndola calificado de muy imperfecta el {ge- 
neral Manescau comisionado para reconocerla : juicio tanto mas 
fundado , euaato pr««etadieiKlo de lo defectuoso de sus fortigcaciO' 
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nesv estábdn entonces estas unas cuarteadas , otras cubiertas de ar- 
bustos y malezas y todas desprovistas de lo más necesario. Corrí- 
giéroflse posteriormente algunas de aquellas faltas sin que por eso 
creciese en gran manera su fortaleza. 

Gert)na, cabeza del corregimiento de su nombre, Degcripdon de 
situada en lo antiguo cuesta abajo de un monte , ex- Gerc»«- 
tendióse despu^ por las dos ritieras del Oña , llamándose el Sfer- 
cadfll la parte colocada á la izquierda. Ijá de la derecha sé prolonga 
hasta donde el mencionado rio se une con el Ter, del que también 
es tributario por el mismo lado , y después de correr por debajo 
de varias calles y casas el Gálligans formado de las aguas vertien- 
tes de los montes situados al nacimiento del sol. Comunicanse am- 
bas partes de la ciudad por i|n hermoso puente de piedra , y las 
circoia un muro antiguo con torreones , cuyo débil reparo se me- 
joró después , afiadiendo siete baluartes , cinco del lado del Merca- 
da! y dos del opuesto : habiendo solo foso y camino cubierto en el 
de la puerta de Francia. Dominada Gerona en su derecha por va- 
rias alturas , elévái'onse en diversos tiempos fuertes que defendie- 
sen sus cimas. En la que mira al camino de Francia y por consí- 
Suiente en la mas septentrional de ellas se concluyó el castillo de 
íonjuich con cuatro reductos avanzados , y en las otras separadas 
de estas por el valle que riega el Gálligans los del Calvario , Con- 
destable, reina Ana, Capuchinos, del Cabildo y de la Ciudad. An- 
tes del sitio se contaban algunos arrabales , y abríase delante del 
Uercadal un hermoso y fértil llano que, bañado por elTer, el ria^ 
chnelo Guell y una acequia , estaba cubierto de aldeas y deleitables 
quintas. 

La población de Gerona en 1808 ascendía á 14,000 s„ pobudon j 
almas , y al cortienzar el tercer sitio constaba su guar- ft»»'» 
nicion de ^75 hombres de todas armas. Mandaba la plaza en cali- 
dad de gobernador interíno Don Mariano Alvarez de aitítw, «ober^ 
Castro , natural de Granada y de familia ilustre de n«dor. 
Castilla la Tieja , quien con la defensa inmortalizó su nombre. Era 
teniente de rey Don Juan Bolívar que se había distinguido en (as dos 
anteriores acometidas de los franceses , y dirigían la artillería y los 
ingenieros los coroneles Don Isidro de Mata y Don Guillermo Mí- 
nali : el último trabajó incesantemente y con acierto en mejorai^ las 
fortiGcaciones. 

Por la descripción que acabamos de hacer de Gerona y por la no- 
ticia que hemos dado de sus fuerzas , se ve cuin flacas {m^um áé i» 
eran estas y cuan desventajosa su situación. Euséflty- p»«»' 
reada por los castillos, tomado que fuese uno de elfos ^ particular- 
mente el de Monjüich , quedaba ía ciudad descubierta siendo favo^ 
Jabíes al agreW)r todos los ataques, Adetnas si ateridemos á loi 
nmchos jprfftlós qireí había fortificados, y á la extensioii deí reáúto 
daró es quépala cubrhr éonvenfeiitetnente lia totalidad dé las obrSis^ 
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se requerían por lo meaos de 10 á 12,000 hombres» número lejano 
de la realidad. A todo suplió el patriotismo. 
Entaumo ée Anímados los giSrundenses con antiguas memorias 
loggerandenset. y reciente eu cllos la de las dos últimas defensas, apo- 
yaron esforzadamente á la guarnición^ distribuyéndose en ocho 
compafiias que, bajo el nombre de Cruzada, instruyó el coronel 
Doa Enrique Odonell. Compusiéronla todos los vecinos sin excep- 
ción de clase ni de estado, incluso el clero secular y regular, y 
hasta las mugeres se juntaron en una compañía que apellidaron de 
Santa Bárbara , la cual dividida en cuatro escuadras llevaba cartu- 
chos y víveres á los defensores, recogiendo y auxiliando á los he- 
ridos. 

San Narcuo Anteriormente habíase también tratado de exdtar 
dacurado gene- ja devocíou dc los gcrundenscs nombrando por gene- 
ralísimo á San Narciso su patrono. Desde muy anti- 
guo tenían los moradores en la protección del santo entera y sen- 
cilla fé. Atribuían á su intercesión prosperidades en pasadas guerras, 
y en especial la plaga de moscas que tanto dafio causó, según 
cuentan , en el siglo decimotercio al ejército francés que bajo su 
rey Felipe el Atrevido puso sitio á la plaza : sitio en el que , por 
decirlo de paso, grandemente se señaló el gobernador Ramón Folch 
de Cardona, quien al asalto, como reBere Bernardo Desclot, ta- 
ñendo su añafíl y soltadas las galgas no dejó sobre las escalas fran- 
cés que no fuese al suelo herido ó muerto. Ciertos hombres sin 
profundizar el objeto que llevaron los gefes de Gerona , hicieron 
mofa de que se declarase generalísimo á San Narciso ^ y aun hubo 
varones cuerdos que desaprobaron semejante determinación , te- 
miendo el influjo de vanas y perniciosas supersticiones. Era el de 
los últimos arreglado modo de sentir para tiempos tranquilos, pero 
no tanto para los agitados y extraordinarios. De todas las obliga- 
ciones la primera consiste en conservar ilesoslos hogares patrios, y 
lejos de entibiar para ello el fervor de los pueblos, conviene alimen- 
tarle y darle pábulo hasta con añejas costumbresy preocupaciones : 
por lo cual el atento político y el verdadero hombre religioso, ene- 
migos de indiscretas y reprensibles prácticas, disculparan no obs- 
tante y aun aplaudirán en el apretado caso de Gerona , lo que á 
muchos pareció ridicula y singular resolución hija de grosera igno- 
rancia. 

Se pnMotan ^^^ francescs , preparándose de antemano para el 
loi franoeseí áb- sitio, sc presentaron á la vista de la plaza el 6 de 
Mayo**'* ^^*°" mayo en las alturas de Costa-Roja. Mandaba entonces 
aquellas tropas el general Reille, hasta que el 13 le 
reemplazó Verdier quien continuó á la cabeza durante todo el sitio. 
Con este general , y sucesivamente , llegaron otros refuerzos , y el 
31 arrojaron los enenügos á los nuestros de la ^rnata délos Ange- 
les que fue bieu defendida. Hubo varias escaramuzas^. pero lo qorto 
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de la guarnidon no permitió retardar , cual conviniera , las prime- 
ras operaciones del sitiador. Solamente los paisanos de las inmedia-' 
ciones de Montagut, tiroteándose con él á menudo » le molestaron 
bastantemente. 

Al comenzar junio fue la (daza del todo circunva- ciramTtian la 
lada. Colocóse la división westfaliana de los franceses p^^^- 'nnio. 
al mando del general Morio desde la margen izquierda del Terpor 
San Medir y Montagut y Costa-Roja : la brigada de Juvhan en Pont^ 
Mayor, y los regimientos de Berg y Wurszburgo en las alturas de 
Stt Miguel y yÚla-Roja hasta los Angeles : cubrieron el terreno 
del Oñá al T^ por Montelibi, Palau y el llano de Salt tropas en- 
riadas de Vique por Saint-Cyr, ascendiendo el conjunto de todas 
i 18,000 hombre Hubiera preferido el último general bloquear 
estrechamente la plaza á sitiarla; mas sabiéndose en el campo f ran- 
easte no gozaba del favor de su gobierno , y que iba á sucederle 
eael mando el mariscal Augereau , no se atendieron debidamente 
sos razones , llevando Yerdier adelante su intento cb embestir á 
Gerona. 

Reuoido el 8 de junio el tren de sitio correspon- FomaUMn m 
diente, resolvieron los enemigos emprender dos ata- ^x^vi^. 
qoes, uno flojo contra la plaza, otro vigoroso contra el castillo de 
HoDJuich y sus destacadas torres ó reductos. Mandaban á los inge- 
nieros y artillería francesa los generales Sansón y TavieL Antes de 
romper el fuego se presentó el i2 un parlamentario para intimar 
la rendición y mas el fiero gobernador Alvarez respondió que no 
queriendo tener trato ni comunicación con los enemigos de su pa- 
tria, recibiría en adelante á metrallazos á sus emisarios. Hízolo asi 
en efecto siempre que el francés quiso entrar en ha- Entere,, ^ ai- 
bla. Criticáronle ayunos de los que piensan que en ^^^^ 

tales lances ban de llevarse las cosas reposadamente, mas loóle 
mucho el pueblo de Gerona , empeñando infinito en la defensa tan 
rara resolución cumplida con admirable tenacidad. 

Losenemigo$babiandesdeei 8 empezado á formar una paralela en 
la altura de Tramen á600 toesas de las torre$de San Luis y San Nar- 
oso, dos de las mencionadas de Moojuich , sacando al ^ 

eilremo de dicha paralela un ramal de trinchera , de- ^J^^^j 
lante de la cual plantaron tina batería de ocho cañones ^^^^'^^ ^' 
de á 24 y dos obuses de á nueve pulgadas. Colocaron 
también otra batería de inprteros detras de la altura Dénroca á 360 
toesas del baluarte de San Pedro situado á la derecha del Oña en 
la puerta de Francia. Los cercados « á pesar del ineesante fuega- 
que desde sus muros hacían « no pudieron impedir la continuación 
de estos trabajos., 

Progresaticio en, ellos yr^ibida que fue por los g^p,^ ^ 
(ranches la ri^palsa dej giá^^nador Albar^» ^ippea^ uíí^SÍSid^ 
d bombardeo/es» la npct^ ctelf ¡i3 al 14 » y iodo resonó 
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con él eétmeíido del cafton y del mortero. Los soldados españoles 
corrieron á ste puestos j otro tanto bicieroft los vecinos , ácotepa- 
ftándolos á todas parteis las doncellas y matronas áli^fsadáá én h 
compañía de Santa Bárbara. Sin dar descanso prosiéüífek^oñ eñ su 
porfía los enemigóla haáta el 25, y no por eáo ísle desalentai^on los 
nuestros ni aun aquellos que entonces se estrenaban en las armas. 
El 14 incendióse y quedó reducido á ceiiizas el hospital genieral : 
frari merioscabb por los efectos allí perdidos difiéiles dé reponer. 
La junta corregimental , que éñ . todas ocasiones Sé portó digna- 
mente^ i*eparó algún tanto el dáño^ coadyuvando á ello la dili- 
gencia del intendente Don Carlos Beramendi , y el 
Berameodi. j^^^^ ^j^ j^j cirujano mayoí* Don Júaü Andrea Nieto, 

Nieto. que en un memorial histórico nos ha trasmitido los 
sucesos mas notables de este sitio. 
Al rayaí» déí 14 también acometieron los ériéinigos 
•ntSdí^Tfe las torres de Sáñ Luis y San Narciso, apagaron stís 
KiSfch*"*" fuegos V descortinaron su muralla, y abriendo brecha 
obligaron á los españoles á abandonar el i9 ambas 
torres. Lo mismo acotatedó el 21 con la de San fianiel que eva- 
cuaron nuestros soldados. Este pequeño triunfo envalentonó á los 
sitiadores , cansándoles después gravé mal sü sobrada confianza. 

1 iao los ^° '^ noche del ?4 al 45 desalojaron los mismos á 
éspáfi^M del Pe- una guerrilla española del arrabal del Pedret situado 
dret á loi enemi- j^^^ j^ j^^ puerta dc Prauciá ; y levantando un espal- 

cton trataron de establecerse en aquel punto. Temeroso 
el gobertiador de que erigiesen alli una batería de brecha, dispuso 
nna salida combinada con fuerza de Monj uich y de la plaza. Destruye- 
ron los nuestros el espaldón , y arrcqaron al enemigo del arrábaí. 
saint-cyr con Eéi tauto cl gcucral CU gcfc fraucés Saint-Cyr , ha- 
todo 80 etérdto hiendo enviado á Barcelona sus enfermos y heridos, 
gwajii sitio de j^p^oximóse á Gerona. En su marcha cogió ganado va- 
cuno , que del Llobregat iba para el abasto de la cío- 
^Se^cXb!^ dad sitiada; Sentó el 20 de junio su cuartel gen«^l 
eri Caldas, y extendiendo sus fuerzas hacia la marina 
se apoderó el 21 aunque á costa de sangre de San Felra de Guijob. 
Con su llegada aumentóse el ejército francés á unos 30,009 hom- 
bres. Los somatenes y varios destaí(^mentos raíolestaban á los fran- 
ceses en los alrededores, y antes de aéabarse junio cogieron un 
Correrías de los couvoy Considerable y 120 caballo» de la artHleria que 
pwtfdtrios. venían para el igenerM Vérdier. Corrió asi aquel mes 
sin que los franceses hubiesen alcanzado en el sitio de Gerona otra 
vtmaja mas de la de hacerse duefiois de tas torres indicadas. 

Julio Pusieron ahora sus miras en Monjuieh Guame- 

EiftiLen lo. cfatote9O0 hott*rés * láí^ órdenes de Don Guillermo 

enemigAsiMoii- Nash, escáádo fodós decfd^s á defender el castillo 

*"*** hasta el «tfeio trance. Al afltóií'ear cW «def ulfo empe- 
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zaroD los enemigos á atacarle raliéndose de varías baterías » y en 
espedal de una llamada ímperíaí que plantaron á la izquierda de 
la torre de San Luis, compuesta de 20 piezas de grueso calibre y 
2 obuses. En todo el dia aportillóse ya la cara derecha del ba- 
luarte del norte y y los defensores se prepararon á resistir cual- 
quiera acometida praticando detras de la brecha oportunas obras. 
Él fuego del enemigo había derribado del ángulo flanqueado de 
aquel baluarte la biandera española que alli tremolaba. Al verla 
caída se arrojó al foso el subteniente Don Mariano btrepides de 
Montoro, recobróla y subiendo por la misma brecha Montero, 
la hincó y enarboló de nuevo : acción atrevida y digna de elogio. 

No tardaron los enemigos en intentar el asalto del i¿^¡^ ^ m,^. 
castillo. Emprendiérpnle fiír^asamente á las diez y inich. 

medía de la noche del 4 de julio : vanos fueron sus esfuerzos, inu- 
tilizándolos los nuestros con su serenidad y valentía. Suspendieron 
por entonces los contrarios sus acometimientos; masen la mafiana 
del 8 renovaron el asalto en columna cerrada y mandados por el 
coronel Muff. Tres veces se vieron repelidos haciendo p„, ^t^ ^^ 
ea ellos grande estrago la artilleria cargada con balas ^ «oo repeudo» 
deJFusíl, particujarmeúte un obús dirigido por Don '"»*^~<»- 
Juan Candy . Insistió el gefe enemigo Muff en llevar sus tropas por 
coarta vez al asalto, hasta que herido él mismo desmayaron los 
wyos y se retiraron. Perdieron en esta ocasión los si- ReuraMo 
tiadores unos 2000 hombres, entre ellos 11 oficiales 
muertos y 66 berídos. Mandaba en la brecha á los españoles Don 
Miguel I^ierson que pereció defendiéndola , y distin- ^^^^^ 
guióse al frente de la reserva Don Blas de Foumas. 
Durante el asalto tuvieron constaniemente los franceses en el aire 
contra el punto atacado 7 bombas y muchos otros fuegos parabó- 
licos. Grandes y esclarecidos hechos aíJi se vieron. Fue de notar el 
ddfflozo Luciano Ancio tambor apostado para seña- g,4,,n,^,^ij,^ 
lar con la caja los tiros de bomba y granada. Llevóle 
un casco parte ael muslo y de la rodilla, y al quererle trasportar 
al hospital opúsose, diciendo : c No, no, aunque herido en la 
( pierna tengo los brazos sanos para con el toque de caja librar de 
< las bombas á mis amigos. » 

Enturbió algún tanto la satisfacción de aquel dia el haberse 
volado la torre de San Juan , obra avanzada entre vuéiue la tone 
Monjuich y la plaza. Casi todos los españoles que la v*" ^*" ^"*"' 
guarnecían perecieron , salvando á unos pocos Don Garlos Bera- 
mendí^ que sin reparar en el horroroso fuego del Amio de Ben- 
enemigo acudió á aquel punto , mostrándose enton- ™*"*" 
ees, como en tantos otros casos de este sitio, celoso intendente y 
incansable patriota y valeroso soldado. 

Esto ocurría en Gerona cuando el general Saint-Cyr atentó á 
3^«r de la plaza todo género de socorros, después de haber oca* ^ 
n. 4 
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pado á San Feliú de Guijols creyó también oportuno apoderarse 
Toman los fran- ^^ Palamós , cnviando para ello el 5 de julio al ge- 
c«es k paiamóc ñera! Fontane. Este puerto casi aislado hubiera podido 
resistir largo tiempo si le hubiesen defendido tropas aguerridas y 
buenas fortificaciones. Pero estas de suyo malas se hallaban des- 
cuidadas, y solamente las coronaban algunos somatenes y mique- 
letes» que sin embargo se negaron á rendirse y disputaron el 
terreno á palmos. Cañoneras fondeadas en el puerto hicieron ai 
principio bastante fuego ; mas el de los enemigos las obligó á reti- 
rarse. Entraron los fhinceses la villa y casi todos los defensores 
perecieron , no siéndoles dado acogerse según lo intentaron á las 
cañoneras y otros barcos que tomaron viento y se alejaron. 

^ Por el mismo tiempo llegó á Perpiñan el mariscal 
Maru^Aog*. Augcrcau. Confiado en que los catalanes escucharían 
su voz, dirigióles una proclama en mal español , que 
sa prodMiit. mauj^ publicar en los pueblos del principado. Mas 
apenas se habian fijado tres de aquellos carteles cuando el coronel Don 
Antonio Porta destruyó en San Lorenzo de la Muga el destacamento 
encargado de tal comisión , volviendo á Perpiñan pocos de ios que 
le componian. Un ataque de gota en la mano y el ver que no era 
empresa la de Cataluña tan fácil como se figuraba , detuvieron 
algún tiempo al mariscal Augereau en la frontera, por lo que con- 
tinuó todavia mandando el séptimo cuerpo el general Saint-Cyr. 
parüdariot que ^^ desayudaban tampoco á los heroicos esfuerzos 
molestan á lot de Gcrona las escaramuzas con que divertían á los 
rancesM. franccses los somatcncs, miqueletes y alguna tropa de 

linea. Don Antonio Porta los molestaba desde la raya de Francia 
hasta Figueras ; de aqui á Gerona entreteníalos el doctor Don Fran- 
cisco Robira , infatigable y audaz partidario. El general WimpfFen, 
Don Pedro Cuadrado y los caudillos Milans , Iranzo y Claros , cor- 
rían la tierra que media desde Hostalrich por Santa Coloma hasta 
la plaza de-Gerona. Por tanto para despejar la linea de comunica- 
ción con Francia tuvo Saint-Cyr que enviar el 12 de julio una bri- 
gada del general Souham á Bañólas, al mismo tiempo que el general 
Gillot desde Figueras se adelantaba á San Lorenzo de la Muga. 

soeofto iiw ""y Ine^o de comenzar el sitio habian los de Ge- 
tenta entrar 6d roua pcdido socorro, y CU rcspucsta á su demanda 
^*'***- trataron las autoridades de Cataluña de enviar un 

Miírshan. convoy y alguna fuerza á las órdenes de Don Rodulfo 
Marshañ, irlandés de nación y hombre de bríos, que 
habia venido á España á tomar parte en su sagrada lucha. Pasaron 
los nuestros delante del general Pino en Llagostera sin ser descu- 
biertos; mas avisado el enemigo por un soldado zaguero , tomó el 
general Saint-Cyr sus medidas, y el 10 interceptó en Castellar el 
socorro, entrando solo en la plaza el coronel Marshall con unos 
cuantos que lograron s^dvarsé. 
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Los sitiadores después dd malogrado asalto de Mon- 
jnieh protongaron sus trabajos, y abrazando los dos 
frentes del nordeste y noroeste se addantaron hasta S^j^****''®*^ 
la eresta del glads. Nuevas y multiplicadas baterías le- 
vantaron an que los detuviesen nuestros fuegos ni el valor de los si- 
tiados. Perecieron el Si üáuchos de ellos en la torre de San Luis, 
que voló una bomba arrojada de la plaza, y en una salida que vo- 
lantariamente hicieron <]el castillo en el mismo dia varios soldados. 

Entrado agosto continuaron los franceses con el 
mismo ahinco en acometer á M onjuich , y en la noche ^*^' 

del 5 al 4 quisieron apoderarse del rebellín del frente ¿¡^5? Mo'njS^ 
de ataque. Frustróse por entonces su intento ; pero al 
dia siguiente se hicieron dueños de aquella obia, alojándose en la 
cresta de la brecha : 800 hombres defendían el rebellín , SO pere- 
cieron , y con ellos su bizarro gefe Don Francisco de 
Paula Grifols. Ni aun asi se ^señorearon los franceses ^^^^^ 
de Honjuich. Los defensores antes de abandonarle hicieron una sa- 
lida el iO en daño de los círntrarios. 

Sin embargo previendo el gobernador dd Castillo Don Guillermo 
Nash que no le seria ya dado sostenerse por mas tiempo, hábí^ 
GODsukado en aquellos días á sii gefe Don Mariano Alvarez , quien 
opuesto á todo género de capitulación ó retirada tardó ^^ ^ 

*^ , "«- , "^ . , . , Abandonan los 

en contestarle. Nash entonces juntó un consejo de «spanuiMéifoiw 
gierra y con su acuerdo evacuó á Honjuich el 12 de ^^^' 
agosto á las seis d^ la tarde, destruyendo antes la artíllm*ia y las 
moniciones. Ocuparon los franceses aquellos escombros, siendo 
maravillosa y dechado de defensas la de este castillo, pues los sitian 
dores solo penetraron en su^ recinto al cabo de dos meses de ex«» 
pagnacion, y después de haber levantado diez y. mieve baterías, 
abierto varias brechas , y perdido mas de 3000 hombres. De los 
900 que componían la gurnícion española murieron 18 oficiales y 
Mi soldados^ sin quedar apenas quien no estuviese herido^ 

Poco antes de la evacuación y ya esta resuelta recibió DonGuiUermo 
Nash pliegos del gobernador Alvarez, en los que Iqos (le aprobac 
la retirada de Monjuich estimula á la defensa con premios y <tfreoí<f 
mientes. No por eso se cambió de parecer, juzgando imposible proK 
kmgar la resistencia. Los gefes al entrar en la plaza pidieron que se 
les formase consejo de guerra si no habían cumplido con su oblig^h 
don. Pero Alvarez, justo , no menos que tenaz y valerosp , aprobó 
so conducta. 

Miraba el eneimgo como tan importante la rendickHi 
de Honjakh que al dar Verdier cuenta de ella á su ft^XtoTíríl^ 
gobierno , afirmaba que la ciudad se entregaría dei^- msm eop ui,ooa« 
tro de ocho 6 diez dias^ Grande fue su- engaño. Cierto j^tch? 
m que la plaza con la pérdida del castillo quedaba por 
aqn^ parte nwy comprometida , cubriáidola solo un flaco' y an- 
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tiguo muro , y ningunos otros fuegos sino los de la torre de la Gi- 
ronelia y los de dos baterías «tuadas encima de la puerta de San 
Cristóbal y muralla de Sarracinas. También los franceses se habian 
posesionado el 2 del convento de San Daniel en la cañada del Gálli- 
gais , é impedido la entrada de los cortos socorros que todavía de 
cuando en cuando penetraban en la plaza por aquel lado. 

EitrtNjbaB ki Hasta entouccs persuadidos los sitiadores de que con 
^^^' la ocupación de Monjuich abriría la ciudad sus puer- 
tas, no habian contra ella apretado el sitio. Solo por medio de una 
batería de 4 cañones y 2 obuses plantada en la ladera del Puig Den- 
roca molestaban á los vecinos , y hacían desde su elevada posición 
daño en los baluartes de San Pedro, Figuerola y en San Narciso. 
Construyeron ahora tres baterías : una en Monjuich de 4 cañones 
de á 24 ; otra encima del arrabal de San Pedro , y la tercera en el 
monte Denroca. Rompieron todas ellas sus fuegos el dia i9, ata- 
cando principalmente la muralla de San Cristóbal y la puerta de 
Francia. Los sitiados para remediar el estrago y ofrecer nuevos 
obstáculos imaginaron muchas y oportunas obras : cerraron (las 
calles que desembocan en la plaza de San Pedro, y abrieron una 
gran cortadura defendida detras por un parapeto. Los franceses, que 
escarmentados con el ejemplar de Zaragoza huían de empeñar la 
lucha en los calles , no insistieron con ahinco en su ataque de la 
puerta de Francia, y revolvieron contra la de San Cristóbal y muralla 
de Santa Lucia, parage en verdad el mas flaco y elevado de la plaza. 
Adelantaron para dio sus trabajos , y construidas nuevas baterías de 
brecha y morteros vomitaron estas muerte y destrozos los últimos 
días de agosto , con especialidad en los dos puntos últimamente indi- 
cados y en los cuarteles nuevo y viejo de alemanes. Quisieron el 25 
alojarse los enemigos en las casas de la Gironella ; pero una partida 
española que salió del fuerte del Condestable impidió su intento, 
matando á nnos y cogiendo á otros prisioneros. 

Pocos esfuerzos de esta clase le era lícito hacer á la guarnición , 
esca^ de suyo y menguada con las pérdidas de Monjuich y las dia- 
lías de la plaza. La corta población de Gerona tampoco daba en- 
sanche como en Zaragoza para repetir las salidas. Ni aun apenas 
hubiera quedado gente que cubriese los puestos si de otando en 
cuando y subrepticiamente no se hubiesen introducido en el recinto 
algunos hombres Hevados de verdadera y desinteresada gloria , de 
los cuales en aquellos días hubo 100 que vinieron de Olot. 
luwpoesui nota- No obstanto cl gobemador Don Mariano Aivarez , 
bksdeAiTarez. actívo al propío ticmpo quo cuerdo, no desaprove- 
chaba ocasión de molestar al enemigo y retardar sus trabajos, y á 
un oficial que encargado de una pequeña salida le preguntaba que 
adonde en caso de retirarse se acogería, respondióle severamente, 
al cementerio. 

Mas lu^o que vio atacado el reciato de la plaza puso^u mayor co- 
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nato en reforzar el punto prindpaknaite amenazado : ^ dm^u 
para lo cual construyendo en parages proporcionados 
varías baterías , basta colocó una dé dos cañones endma de la bó^ 
veda de la catedral. Aunque ios enemigos desencavdgaron pronto 
Huichas piezas, ofendíales en gran manera la fusUeria de las umi- 
rallas^ y sobre todo las granadas » bombas y polladas que de lugares 
ocultos se lanzaban ¿ las trincheras y baterías vecinas. Los a^Miroa 
sin embargo crecían dentro de la ciudad, y se disminuía mas y 
mas el número de defensores, siendo ya tiempo de que fuese socor- 
rida. 

El general Don Joaquín Blake, quien después de su doq joaqnin 
desgraciada campaña de Aragón regresó según diji-^ '^*^®* 
mos á Cataluña, puesta también bajo su mando, salió en julio de 
Tarragcma con solo sus ayud^urtes, y recorrió la tierra hasta Olot, 
En su viage si bien detenido por una indispoñdon, no permane-» 
dó largo tiempo retrocediendo ¿Tortosa antes de concluirse el mes; 
de allí tomadas dertas disposiciones, pensó con eficacia en auxiliar 
i Gerona. 

Aguijábanle á ello las vivas reclamaciones- de aqudla plaza, y 
las que de palabra hizo Don Enrique Odonell enviado va ai socorro de 
por Alvarez al intento. Blake resuelto á la empresa ^^^'^^ 
atendió antes de su partida ¿ distraer al enemigo ai las otras pro- 
vincias que abrazaba su distrito , por cuyo motivo envió una división 
á Aragón , dejó otra en los lindes de Valencia , y él con la de Lazan 
se trasladó en persona á Víque, en donde no terminado todavía 
agosto, estableció su cuartel general. A su llegada agregó á su gente 
l¿ partidas y somatenes que hormigueaban por la tia*ra , y pasó 
á Sant Hilarí y ermita del Padró. Desde este punto quiso llamar la 
atención del enemigo á varios otros para ocultar el verdadero por 
donde pensaba introducir el socorro. Asi fue que el faenas aispo- 
30 de agosto en la tarde envió á Don Enrique Odo- «woiiai qoapart 
nell con 1200 hombres la vuelta de Bruñólas, ha- 
biendo antes dirigido por el lado opuesto á Don Manuel Uauder 
sobre la ermita de los Angeles. Don Francisco Robira y Don luán 
Claros debían también divertir al enemigo por la orilla izquierda 
del Ter. 

El gaiend Saínt-Cyr, cuyos reales desde el iO de seuembre. 
agosto se habían trasladado á ForneHs, estando sobre 
aviso délos intentos de Blake, tomó para estorbarlos varías medí* 
das de acuerdo con el general Yerdier, y reunid sus tropas despar- 
ramadas por la dificultad de subsistencias. Mas á pesar de todo 
consiguieron los españoles su objeto. Llauder se apoderó de los 
Angdes , y Odonell atacando vivamente la posición de Bruñólas , 
trajo hacia si la mayor parte de la fuerza de los enemigos que 
creyeron ser aquel el punto que se queda forzar. 

Amaiieció el i"* de setiembre cuúerta la tierra de- espesa niebla, 
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véieStíBt.GTr j Ssdat^^iyr, á qiiiea Vefdler 86 tadbift ya luiido aguw 
m»^^- dó hasta las tres de la tarde á qne los españoles le 
atacasen* Hizo para pfavocarlos tarios movimientos del lado de 
Bruñólas; pero viendo que al menor amago daban aquellos traza 
de retirarse » tornó á Fomells , en donde con admiración suya es- 
contró en desorden la división de Leocbi , que regida ahora por 
IliHossevitz había quedado apostada en Salt. Justamente por allí fue 
por donde el convoy se dirigió á la plaza, siguiendo la derecha d^ 
Ter. Couiponiase de 2000 acémilas que custodiaban 
lojjntwTM^ 4000 infante.s y 2000 caballos á las órdenes del geae- 

tolTd/fcaBite' ^^^ ^^° Jaime Garcia Conde. Gayó este de repente 
sobre los franceses de Salt , arroUcios compl^amaitey 
y mientras que en derrota iban la vuelta de Fornolls, entró en 
Gerona el convoy tranquila y felizmente. Alvarez dispusouna salida 
que bajo Don ^s de Foumas fuese al encuentro de Conde, divír- 
tiendo asimismo la atención del enemigo del lado de Honjuicb. A la 
propria sazón Claros penetró hasta San Medir, y Rehira tomó á 
M ontagut , de donde arrojó á los wessfalianos que solos habían que- 
dado para guardar la Unea^ matando un miquelete al general Hádela 
con su^pro()ia espada. Clavaron los nuestros tres cañones, y persi- 
guieron á sus contrarios hasta Sarria. En grande aprieto estabsun 
los últimos €uaado repasando el Ter el general Yerdier volvió á su 
orilla izquierda, y contuvo á los intrépidos Claros y Robira, Por su 
parte el general Conde, después de dejar en la plaza el convoy y 
^SHU hombres, tornó con el resto do su gente á Hostalricfa , y á 
Ok>t Don Joaquín Blake que había permanecido en observación de 
los diversos movimientos de su ejército. Fueron ostos dichosos en 
SHs resultas y bacante bien dirigidos, quedando completamente 
tHirJado el general Saint-Cyr no obstante su pericia. 
* l)¡ó aliento tan buen suceso á la corta guarnici(Mi de Gerona que 
se vio asi reforzada ; mas por este mismo aumento no se conaguió 
disminuir la escasez con los vivere^ introducidos. 

Los franceses ocuparon de nuevo los puntos abaldonados , y el 
6 dé setiembre recobraron la ermita de los Angeles , pasando á co- 
chiUoá sus defensores, excepto ¿tres oficiales y al comandante 
Llauder que saltó por una ventana. No intentaron contra la plaza 
en aquellos dias cosa de gravedad^ contentándose con multiplicar 
las ooras de defenss^ No des^aprovecharon los sitiados aquel res- 
piro, y atareándose afanadiunente^ aumentaron los fuegos de flanco 
y parabóli(K>s, y ejecutaron, otros trabajos no menos importantes^. 

Pasado el 11 de setiembre renovaron los enemigos el fuego con 
mayor furor, y ensancharon tres brechas ya abiertas en Santa Lun- 
eta , Atetnanes y San Cristóbal , maltratando t^mibien el fuerte del 
Cavarlo , cuyo fuego sobremanera los molestaba. 
saudamaiofrada Dispuso el IS Don Maríauo Alvarez una salida con 

deiapuu. inteatode retardar los trabajos del sitiador y aun\ de 
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datruir algunos de ^os. Dirigíala Don Blas de Fouroas, y aunque 
al prineipio todo lo atrepellaron los nuestros , no siendo después 
convenientemente apoyadas las dos primeras columnas por otra 
que iba de re^to» tuvieron que abrigarse todas de la plaza sin 
haber recogick) el fruto deseado. 

Aportilladas de cada vez mas las brechas, y apagados los fuegos 
del frente atacado, trataron los enemigos de dar el asalto. Peroan-t 
tes enviaron parlamentarios , que según invariable resolución de 
Alvarez , fueron recibidos ¿ cañonazos. 

Irritados de nuevo con tal acogida corrieron al 
asalto á las cuatro de la tarde del 19 de setiembre^ toJíÜ!*! p£! 
distribuidos en cuatro columnas de á 2000 hombres, m ei 19 «le i^ 
Entonces brillaron las buenas y previas disposiciones 
que habia tomado el gobernador español ; alli mostró este su le- 
vantado ánimo. Al toque de la generala , al tañido triste de la 
campana que llamaba á somaten, soldados y paisanos, ^^^ ^ ^ 
clérigos y frailes, mugeres y hasta niños acudieron á tnanüdon t b*- 
los puestos de antemano y á cada uno señalados. En ^*^^* 
mediQ del estruendo de doscientas bocas de cañón y de la densa, 
nube que la pólvora levantaba^ ofrecía ^oble y grandioso espectá- 
culo la m^cha magestuosa y ordenada de tantas personas de di- 
versa clase profesión y sexo. Silenciosos todos se vislumbraba sin 
embargo en sus semblantes la confianza que los alentaba. Alvarez á, 
su cabeza grave y denodado, representál]^se á la ima- ^^^^^^ 
ginacton en tan horrible trance á la manera db los 
oéroesde Homero ^ superior y descollando entre la muchedumbre 
y cierto que si no se avantajaba á los demás en estatura como, 
aquellos, sobrepujaba á todos en resolución y gran pecho. Con 
no menor orden que l£^ marcha se hablan preparado los refuerzos, 
la distribución de municiones,, la asistencia y conducción de heridos. 

Presentóse la primera columna enemiga delante de la brecha de 
Santa Luci^ que mandaba el irlandas Don Rodulfo Marshall. Dos 
veces tomaron en ella pie los acometedores , y dos veces rechaza- 
dos quedaron muchos de ellos alli tendido^. Tuvieron los españoles 
el dolor de. que fuese herido gravemente y de que Muerte de mw 
muriese á poco el comandante déla brecha Marschall, '^*"' 
quien antes de espirar proriimpió. diciendo c que moría contento 
< por tal causa y por nación tan brava. > 

Otras dos columnas enemigas enqprendieron. arrojadamente la 
entrada por las brechas mas anchurosas de Alemanes y San Cris- 
tóbal , en donde numdaba Don Blas de Foumas. Por algún tiempa 
¡dejáronse en la primera hasta que al arma blanca los repelieron 
los r^iimientos de Ultonia y Borbon , apartándose d^ ambas des- 
trozadfos por el i^uego que de todos lados ilovia sobre ellos, ffo 
n^os padeció otra oolumna enemiga que largo rato se mantuvo 
quieta 9I pie de la torre d^ la Gironella. Herido aquí el capitán de 
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artilleria Don Salastiano Gerona , tomó el mando providonsil Don 
Carlos Beramendi , y haciendo las veces de gefe y de subalterno 

causó estrago en las filas enemigas. 

Amenazaron también estas durante el asalto los fuertes del Con- 
destable y del Calvario igualmente sin fruto. 
Tres horas duró funeibn tan empellada. Todas las brechas que- 
daron llenas dé cadáveres y despojos enemigos; el furor 
iM fruiMMt^n de los sitiados era tal , que dejando á veces el fusO, 
^ JSSid^r" *"^ membrudos y esforzados brazos cogían Is^s piedras 
sueltas de la brecha y las arrojaban sobre las cabezas 
de los acometedores. Don Mariano Alvarez animaba á todos con sn 
ejemplq y aun con sus palabras precavia los accidentes, reforzaba 
los puntos mas flacos , y arrebatado de su celo no escuchaba la voz 
de sus soldados que encarecidamente le rogaban no acudiese cooio 
lo hacia á los parages mas expuestos. Perdieron los enemigos va- 
rios oficiales de graduación y cerca de 2000 hombres : entre los 
primeros contaron al coronel Floresti que en 1808 subió á posesio- 
narse del Monjuich de Barcelona en donde entonces mandaba Don 
Mariano Alvarez. De los españoles cayeron aquel dia de 500 á 400, 
en su número muchos oficiales que se distinguieron sobremanera 
y algunas de aquellas mugeres intrépidas que tanto honraron á 
Gerona. 

conTierten im Escarmcntados los franceses con lección ran rigo- 
franceset el duo rosa , desisiicron de repetir los asaltos á pesar de las 
en loqneo. muchas y cspaciosas brechas 9 convirtiendo el sitio en 
bloqueo, y contando por auxiliares, como dice Saint-Cyr, el tiempo, 
las calenturas y el hambre. 

ifiienta en ra- ^^ Joaquin Blako , á quicu algunos motejaban de 
no Biake «ocoi^- no divcrtír la atención del enemigo del lado de Fran- 
jjjr^denaefo I. ^^ ^^^^^^ ^^ ^^^^^ avituaHar la plaza. ParaeUo 

preparado un convoy en Hostab*ich apareció el 26 de 

setiembre con 12,000 hombres en las alturas de La Bisbai á dos 

^^ leguas de Gerona. Gobernada la vanguardia por Don 

^^^^' Enrique Odonell, desalojó á los franceses de los 

puntos que ocupaban desde Villa-Roja hasta San Miguel. Salieron 

al propio tiempo de la plaza y del Condestable 400 hombres gnia- 

Haro. ^^^ P^'' ^' coronel de Baza Don Miguel de Haro que 

también ha trazado con imparcialidad la historia de 

este sitio. Seguía á Odonell Wimpifen con el convoy, el cual 

constaba de unas 2000 acémilas y ganado lanar. Quedó el grueso 

del ejército teniendo ai frente á Blake en las mencionadas alturas 

de La Bisbai. 

Enterado Saint-Cyr de la marcha del convoy, trató de impedí'" 
su entrada en la plaza. Consiguiólo desgraciadamente esta vez in- 
terponiéndose entre Odonell y Wimpffen f lodo lo apresó, ex- 
cepto ui^as 170 cargas que se salvaron y metieron en Gerona. 
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Achacóse la ciripa á la sobrada iacrepidez de OdoaeH que se alejó 
roas de lo conveniente de Wimpffen, y también á la tinida pru- 
dencia de Blake que no acudió debidamente en auxilio del último. 
Asi DO llegaron á Gerona víveres tan necesarios y deseados , y per^ 
dio malamente el ejército de CSatalufta unos 2000 hombres. Odo- 
nell y Haro se abrigaron de los fuertes del Condestable y Gapu- 
cbinos. Trataron los franceses cruelmente á los arrieros del oonvoy, 
ahorcando á unos y fusilando á otros en el Palau á vista de la 
ciudad. 

Corta compensación de tamafia desdicha fueron 
algunas ventajas conseguidas en el Llobr^at y Besos «J^^^!^ 
por los miqueletes y tropas de Ihiea. Tampoco pudo jjgjj^"* *• 
servir de consuelo el haber dispersado los ingleses y 
cogido en parte un convoy que escoltaban navios de guerra fran- 
ceses, y que llevaba víveres y auxilios á Barcelona; ventura que 
no babian tenido poco antes con el que mandaba el almirante fran- 
cés Ciosmao que entró y salió de aquel puerto sin que nadie se lo 
estorbase. 

Realmente en nada remediaba esto á Gerona , cuyas 
enfermedades y penuria crecían con rapidez. Se esme- ^*^^^^ 
raban en vano para disminuir el mal la junta y el go- Enpiflu «i h»- 
bemador. No se hablan acopiado víveres sino para "•"<^~"- 
CMaü^ meses, y ya iban corridos cinco. Imperceptibles fueron 
conforme manifestamos los socorros introducidos en i"* de setiem* 
bre, aumentándose las cargas con el refuerzo de tropas. 

Por lo mismo y según lo requería la escasez de la uneMOdoneu ai 
plaza, Don Enrique Odonell, que desde la malograila •í*"=*v>. 
expedición del convoy de 26 de setiembre permanecía al pie del 
Alerte del Condestable, tuvo que alejarse, y atravesando la ciudad 
^ la noche del 12 de octubre , cruzó el llano de Sait y Santa Eti- 
g^ia, uniéndose al ejército por medio de una marcha atrevida. 

En aquel dia llegó igualmente al campo enemigo el 
nuiriscal Augereau , habiendo partido el S el general g^^l^'^tl 
Saint-Cyr. Con el nuevo gefe francés, y posterior- 2Üf¿p^""^" 
oyente, acudieron á su ejército socorros y refuerzos es- 
^fediándose en extremo eV bloqueo. Levantaron para Enreda» «i 
eHo los sitiadores varías baterías, formaron reduótos , ^^* 
T llegó á tanto su cuidado que dé noche ponian perrosen las sen- 
^ y caminos, y ataban de un espacio á otro cuerdas coa cen- 
cerros y campanillas. ; por cuya artimaña cogidos algunos paisanos, 
stemorízáronse los pocos que todavia osaban pasar con viveres á 
•a dudad. 

La escasez por tantotocaba al último punto. Los mas ^ ^ ■ . 
uc IOS batHtantes habían ya consumido las provisiones hambre y lú ra- 
que cada uno en particular habia acopiado , y de ellos '"»«»*^«' 
y de los forasteros refugiados en la plaza veíanse muchos caer en las 
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calles muertos de hambre. Apews quedaba otra oosa en los alma- 
cenes para la guarnicíoa que trigo» y^mo no había molinos, su- 
fríase la ñilta machacando el grano en almireces ó cascos de bomba, 
•y i veces entre dos piedras ; y asi y mal copído se daba al soldado. 
Naciei*oa de aquí y se pi^pagaron todo género de dolencias, es- 
tando henchidos los hospi^es de enfermos y sin espacio ya para 
contenerlos. Solo de la guarnición perecieron en este mes de octu- 
bre 795 individuos > comenzando también é faltar basta los medi- 

Te éin camentos mas comunes. Inútilmente Don Joaquin 
tu tentatira de Blake trató por tercera ves de introducir socorros. De 
S?á SüiSf''' Ho^Wcb aproximóse el i8 de octubre á Bruñólas, 
y aguantó el 20 un ataque del enemigo, cuya reta- 
guardia picó después Odonell bástalos llano^de Gerona, Acudiendo 
el mariscal Aug^reau con nuevas fuerzas , retiróse Blake caoMao de 
Yique dejando solo á Odonell en Santa Goloma , quien , á pesar de 
haber peleado esforzadamente, cediendo al número, tuvo que abajoh 
donar el puesto y todo su bagage. Quedaban asi á merced del ven- 
cedor las provisiones reunidas en Hostalrich que pocos dias des- 
pués fueron por la mayor parte destruidas, habiendo entrado el 
enemigo la villa, ^i vien defendida por los vecinos con bastante 
empeño. 

« -. K Deptro de Gerona no dii^ povien^bre lugar á comba- 

tes excusados y peligrosos en concepto de los sitia- 
dores. Renováronse si de parte de estos las intio^aciones, valién- 
dose de paisanos^ de soldados y basta de frailes que fueron ó mal 
acogidos ó presos por el gobernador. Pero las lástimas y calami- 
üambre horro- ^adcs sc agravaban mas y mas cada dia"^. Las carnes 
tou. de caballo , jumento y mulo de que poco antes se ba- 
ctrestia <ie tí- bia ompczado á echar mano, ibanse apurando ya por 
^"^ el consumo de ellas, ya también porque faltos de pasto 
c*vé«seAp.n.i.) y aümento, los mismos animales se moriande ham- 
bre comiéndose esúre si las crines. Guando la codicia de algún pai- 
sano arrostrando riesgos introducía comestibles , vendíanse estos 4 
exorbitantes precios; costaba una gallina dieciseis pesos fueiaes 
y una perdiz cuatro. Adquirieron también extraordinario yalor 
aun los anímales mas inmundos , habiendo quien diese por un rar 
ton cinco reales vdlou y por un gato treinta. Lps hospitale$í , sin 
medicinas ni alimentos, y privados de luz y fuego, (ud)i^se con.* 
vertidp en un cementerio en que solo se divisaban no hombres 
§¡no espectros. Las heridas er^^n por lo mismo casi todasxmoi^* 
tales y se complicaban con las calenturas contagiosas que á todos 
afligían , acabando por manifestarse el terrible escorbuto y la di- 
senteria. 

A la vista de tantos males juntos de guerra, hambre enfermedades 
Vacua el ánimo y doloTosas muertes, Saqueaban bástalos mas cons- 

detiguoo.. ^j¡^^. Solo Al^arez se lu^nonia iiiLfle*iWe, Habia 
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a^os aunque oontadc» que haMaban de capHtdar» inoexiuudAd de 
otros queriendo incorporarse alejérato propcmian ^^"*«- 
abrirse paso por medio del enemigo. Dé los primeros hubo quien 
osó pronunciar en presencia del gobernador la palabra eapitu-' 
laám , pero este interrumpiéndole prontamente dijole : c ¡ Cómo, 
c solo usted es aquí cobarde! Guando ya no baya víveres nos eo* 
c meremos á usted y á los de su ralea , y después resolveré lo que 
mas convenga. 

Eatre los c|ue con pensamientos mas, honrados ansiaban salir 
por fuerza de la plaza , se celebraron reuniones y aun se hicieron 
varias propuestas, masía junta, recelando desagradables resultas» 
atajó d mal , y todos se sometieron á la firme condición del gober- 
Dador« 

Este cuanto mas creda el peligro mas impertérrito B^ido de Aira- 
se mostraba, dando por aqudlos días un bando asi ^ 
00Dcd)ido. c Sepan las tropas que guarnecen los primeros puestos, 
( que los que ocupan los segundos tienen orden de hacer fuego, en 
( caso de ataque , contra cualquiera que sobre ellos venga sea es- 

< paiol ó francés, pues todo el que huye hace con su ejemplo mas 

< dalo que e! mismo enemigo. > 

la larga y entpeñada resistencia de Gerona dio ocasión á que la 
JQiiu central concediese á sus defensores iguales gra- 
cias que á los de Zaragoza, y provocó en el prind- ^n^"^" ^ 
pado de Gatiáuila d desieo de un* levantannento g^ne- trai & Gerona, 
ral para ir á socorrer la plaza. Con intento de llevar á coagrew catar- 
cabo esta úldma medida, se juntó en Manresa ames 
de C6^1uirse noviembre un congreso compuesto de individuos de 
todas clases y de todos los puntos del principado. 

Pero ya era tarde. Tras del triste y angustiado ve- Eiudo áa^n^ 
raao en d que ni las plantas dieron flores , ni cria los ^'® ^* ^ ^"-^ 
brotos, llegó el otoño que húmedo y lluvioso acreció las penas y 
desastres. Desplomada^ laj| casas, desempedradas las calles , y re- 
laaosadas en sus hoyos las. aguas y las inmundicias, quedaron los 
veeíoofrsin abrigo y respirábase en la ciudad un ambiente infecto 
oorrompido también con la putr^accion de cadáveres que yacían 
ÍBsepohos en medio de escombros y ruinas. Habian perecido eá 
noviembre 1378 soldados y casi' todas las familias desvalidas. No 
se vdaii mugeres en cinta , falleciendo á veces de inanición en d 
regazo de las naadres el tiemp fruto.de sus entrañas. La natura- 
\m toda psreda muerta. 

Los enemigos, aunque prosiguieron arrojando bom- 
bas é incomodando con sus fuegos, no habian reno- i>»«»en»^«r 
Tado sas asaltos escarmentados en sus anteriores tentativas. Mas el 
nariseal Augereau viendo que el congreso catalán excitaba á las ar- 
mas á todo d príncqf>ado, roeelóse que Gerona con su constancia 
diese tiemjpo á ser socorrida, por 1q que en la ñod^e del 2 de di- 
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Renae an los C'^^bfe, aoiversarío de Ja coronadon de Napoleón , 
fraD<^^e^aiA^ emprendió nuevas acometidas. Ocupó de resultas el 
^^' arrabal del Carmen , y levantando aun mas baterías, 

ensanchó las antiguas brechas y abrió otras. El 7 se apoderó del 
reducto de la Ciudad y de las casas de la Gíronella , en doqde sus 
soldados se atrincheraron y cortaron la comunicación con los fuer- 
tes , á cuyas guarniciones no les quedaba ni aun de su corta ración 
sino para dos días. Impertubable Alvarez, si bien yamuy enfera^o» 
dbpuso socorrer aquellos puntos y consiguiólo enviando trigo 
para otros tres dias, que fue cuanto pudo recogerse en su extrema 
penuria. 
Ataque del 7 de Eu la tardc del 7, después de haber inútilmente pro- 

diciembre. curado los cuemigos intimar la rendición á la plaza, 
rompieron el fuego por todas partes desde la batería foraiada al 
pie de Montelibi basta los apostaderos del arrabal del Carmen., 
imposibilitando de este modo el tránsito del puente de piedra. 
Se agolpan con- Gcrona CU üü se hallaba el 8, sin verdadera defen- 
tra Gerona todo gg, Perdidos casi todos SUS fuertescxteriores, velase 

género de males. . . i • . . . 

interrumpida la comunicación con tres qiie aun no lo 
estaban. Siete brechas abiertas, 1100 hombres era la fuerza efec- 
tiva , y estos convalecientes ó batallando como los demás contra el 
hambre , el contagio y la continua y penosa fatiga. De sus cuerpos 
no quedaba sino una sombra, y el espíritu aunque sublime no 
bastaba para resistir á la fuerza físíea del enemigo. Hasta Alvarez, 
de cuya boca como de la de Calvo gobernador de Maesüricht , no 
salian otras palabras que las de c no quiero rendirme, > doliente 
Enfermedad de duráutc cl sitio dc tcrciauas, Hudióse al fin á una fie- 

Airareí. j^pg nervíosa qué él 4 de diciembre ya le puso en pe- 
ligro. Continuó no obstante dando sus órdenes hasta el 8 > en que 
sabstitúTeieo. cutrándole delirio hizo el 9 en un interval(^ de sano 
jQiian BoiiTar. juicio dcjaciou dcl maudo en el teniente de rey Don 
Julián Bolívar. Su enfermedad fue tan grave que recibió, la extre- 
maunción , y se le llegó á considerar como muerto. Hasta entonces 
no parecía sino que aun las bombas en su caida habían respetado 
tan grande alma , pues destruido todo en su derredor y los mas de 
los cuartos de su propia casa , quedó en pie el suyo no. habiéndose 
nunca mudado del que ocupaba al principio del sitio. 
Hablase de capí- Postrado Alvarcz postróse Gerona. En verdad ya 

^^' no era dado resistir mas tiempo. Don Julián Bolívar 

congregó la junta corregimental y ima militar. Dudaban todos qué 
resolver, ¡tanto les pesaba someterse al extrangero ! pero habiendo 
recibido aviso del congreso catalán de que su socorro no. llegaría 
con la deseada prontitud , tuvieron que ceder á su dura estrella , y 
Honrosa capí- «nvíaron para tratar al campo enemigo á Don Blas de 
(uucion de Ge- Foumas. Acogió bien á este el mariscal Augereau y 
^^*' se ajustó entre ambos una capitulación honrosa y dig^ 
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nade los defensores de Gerona "". Entraron los fran- 
ceses en la plaza el H de diciembre por la puerta del ^ ^^' ^ ' ^ 
kmjt y asombráronse al considerar aquel montón de cadáveres 
y de escombros, triste monumento de un malogrado faeroismo. 
HabíaD alli perecido de 9 á iO,000 personas, entre ellas 4000 mo- 



Caraoi nos dice que consultando la historia de los Extraordinaria 
sitios modernos , á penas puede prolongarse mas allá defensa ude es- 
de 40 dias la defensa de las mejores plazas ¡ y la de la ^ ^*^' 
débil Gerona duró siete meses! Atacáronla los franceses conforme 
hemos visto con fuerzas considerables, levantaron contra sus mu- 
ros 40 baterías de donde arrojaron mas de 60,000 balas y 20,000 
bombas y granadas, valiéndose por fin de cuantos medios séllala 
el arte. Nada de esto sin embargo rindió á Gerona , c solo el ham- 
( bre, según el dicho de un historiador de los enemigos, y la falta 
f de municiones pudo vencer tanta obstinación. > 

Dirigieron los españoles la defensa no solo con la fortaleza que 
iofuDdia Alvarez, sino con tino y sabiduría. Mejor avituallada hu- 
biera Gerona prolongado sin término su resistencia , teniendo en- 
tonces los enemigos que atacar las calles y ías casas , en donde como 
01 Zaragoza hubieran encontrado sus huestes nuevo sepulcro. 

£1 gobernador Don Mariano Alvarez, aunque des- ^j^^^^ ^^^ 
haociado volvió en si , y el 25 de diciembre le sacaron i*da<io á Pran- 
para Francia. Desde alli tornáronle á poco á España , "^^ ^ """*'*• 
y le eocerraron en un calabozo del castillo de Figueras, habién- 
dole antes separado de sus criados y de su ayudante sospecha» de que 
Don Francisco Satué. Al dia siguiente de su llegada ^ '**''*"*•• 
sosorróse que babia fallecido, y los franceses le pusieron de 
cuerpo presente tendido en unas parihuelas , apareciendo la cara 
del (jüfunto hinchada y de color cárdeno á manera de hombre á 
quien han ahogado ó dado garrote. Asi se creyó generalmente en 
(España, y en verdad la círpunstancia de haberle dejjado solo , los 
iodicios que de muerte violenta se descubrían en su 
semManie, y noticias confidenciales* que recibió el **'"*'' 

gobierno español , daban lugar á vehementes sospechas. Hecho tan 
atroz no merecía sin embargo fé alguna , á no haber amancillado su 
historia con otros parecidos el gabinete de Francia de aquel 
tiempo. 

La junta central decretó c que se daría á Don Ma- 



Honores con- 



« rano Alvarez , si estaba vivo , una recompensa pro* *»didoa á la me> 
« pia de sus sobresalientes servicios , y que si por "*"^ * ® ^ ^*" 



roz» 



desgracia hubiese muerto ^ se tributarían á su me- 
( moría y se darían á su fanúlía los honores y premios debidos á 
< su ínclita constancia y heroico patrioiismo. » Las cortes congre- 
ga mas addante en Cádiz mandaron grabar su nombre en le- 
^ de oro en el salón dejas sesiones ^ al kido de ios ilustres Daoiz 
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y Velarde. En 1815 DoiiFraiicisoo lavíer GastaAos» <^píian g^ieral 
de Gatalufia, pasó á Figoieras, hizole las debidas exequias» y co- 
locó en el calalx>£0 en donde había expirado una lápida, que recor- 
dase el nombre de Alvarez ala posteridad. Honores justamente tri- 
butados á tan claro varón. 

Estado de las o- Ocurríerou durante el largo sitio de Gerona eo las 
tras proTinciaf. demas paTtcs de España diversos é importantes aam- 
tecimientos. De los mas principales basta la batalla de Talaverá 
dimos cuenta. Reservamos otros para este lugar, sobi^ todo los que 
acaecieron posteriormente á aquella jornada. Entre ellos di^inguí- 
remos los generales y que tomaban prindpio en el gobierno central 
de los particulares de las provincias , empezando por los últimos 
nuesuti narración. 

Debe considerarse en aquel tiempo el territorio es^ 
proTindas ubws. pj^j|Q| ^¡^^^ d¡vidido eapfüs libre y en pais ocupado 

por el extrangero. Valencia, Murcia, las Andalucías, parte de 
Extremadura y de Salamanca, Galicia y Asturias respiraban des- 
embarazadas y libres , trabsgadas solo por interiores contiendas^ 
Mostrábase Valencia rencillosa y pendenciera , excitando al desor- 
den el ambicioso general Don José Caro, quien, habiéndose valido 
de ciertas cabezas de la insurrección para derribar de su puesto al 
conde de la CkMiquísta , las persiguió después y maltrató encarniza- 
damente. Murcia, aunque satélite, por decirlo asi, de Valencia en 
lo militar , daba señales de moverse con mayor independencia 
cuando se trataba de mantener la unión y. el orden. Asiento las 
Andalucías del gobierno central no recibían por lo común oiro im- 
pulso que el de aquel , teniendo que someterse á su voluntad la al? 
tiva junta de Sevilla. Permaneció en general sumisa Extremadura, 
y la parte libre de Salamanca estaba sobradamente hostigada con la 
cercanía del enemigo para provocar ociosas reyertas. En Galicia y 
Asturias no reinaba el mejor acuerdo , resintiéndose ambas provin- 
cias de los males que causó la atropellada conducta de Eomana. 
Desabrida la primera con la persecución de los patriotas , no ayudó 
al conde de Noroñaque quedó mandando y á quien también ÜBÜhaba 
el nervio y vigor ^entonces tan necesarios; lo cual excitó de todas 
partes vivas reclamaciones al gobierno supremo para que se resta- 
bleciese la junta províndal que Romana ni pensó ni quiso convocar. 
Al cabo , pero pasados meses , se atendió á tan justos clamores. Go- 
bernaban á Asturias d general Mahy y k junta que formó elmis- 
mo Romana , autoridades ambas harto neg^gentesi. En octubre fue 
reemplazado el primero por el general Don Antonio de Arce. Ha- 
bíale enviado de Sevilla la junta central en compaftia del consejero 
de Indias Doii Antonio de Leiva» á fin de que aquel caiútanease la 
provincia y de que los dos oyesen las quejas de los. individuos de la 
junta disuelta por Romuia. Ejecutóse lo postrero mal y lentauMsate 
y en lo demas nada adelantó el nuevo general^ hombre pacato y 
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flojo. Reportóse pcft tanto poco froto en las provincias libres de 
las buenas disposiciones de los haUtantes , siendo n^nesler que ei 
enemigo punzase de cerca para e^imular á las autoridades y aca- 
llar sus desavenencias. 

Tampoco faltaban rivalidades en las provincias ocu- prorinciai oca- 
padasy particularmente entre los gefes militares, i»*^- 
achaque de todo estado en que las revueltas han roto los antiguos 
Tincólos de subordinación y orden. Vamos á hablar de lo que en 
^as pasó basta fines de 1809. 

Pulularon en Ars^on después de las funestas jor- ¡ía^arra y Ara- 
nadas de Maria y Belchite los partidarios y cuerpos son- 
francos. Recorrían unos los valles del Pirineo é izquierda del Ebro, 
otros la derecha y los montes que se elevan entre Castilla la Nueva 
y reino de Aragón. Aquellos obraban por si y sostenidos á veces 
con los auxilios que les enviaba Lérida : los se{pjndos escudiaban 
la voz de la junta de Molina y en especial la de la de Aragón , que 
restablecida en Teruel el 30 de mayo, tenia á veces que convertirse 
como muchas otras y á causa de las ocurrencias militares, en am« 
bulante y peregrina. 

Abrigáronse partidarios intrépidos de las hoces y valles que 
forma el Pirineo desde el de Venasque en la parte oriental , hasta 
el de Ansó situado al otro extremo. También apare- 
cieron muy temprano en el de Roncal , que pertenece í^^»^»*»- 
4 Navarra, fragoso y áspero, propio para embreñarse por selvas 
y riscos. En estos dos últimos y aledaños valles campeó con ventura 
Don Mariano Renovales. Prisionero en Zaragoza se escapó cuando le 
llevaban á Francia, y dirigiéndose á lugares solitarios se detuvo eil 
Roncal para reunir varios oficiales también fugados. Noticioso de 
eüo el general francés D'Agoult , que mandaba en Navarra, y te- 
meroso de un levantamiento envió en mayo para prevenirle al gefe 
áe batallón Puisalis con 600 hombres. Súpolo Reno- combates en 
vales y allegando apresuradamente paisanos y soldados R(»«»i* 
dispersos se emboscó el 20 del mismo mes en el pais que media 
entre los valles del Roncal y Ansó. El 21 antes de la aurora comen- 
zaron los combates, trabáronse en varios puntos, duraron todo 
aquel dia y el siguiente en que se terminaron con gloria nuestra al 
pie del Pirineo , en la alta roca llamada Undari. Todos los franceses 
quealli acudieron fueron muertos ó hechos prisioneros, excepto 
«nos 120 que no penetraron en los valles. 

Animado con esto Renovales, pero mal municionado, busdó 
recursos en Lérida y trajo armeros de Eibar y Plasencia. Pertre- 
chado algún tanto aguardó á los franceses , quienes invadiendo de 
nuevo aquellas asperezas el 15de junio, fueron igualmente deshechos 
T perseguidos hasta la villa de Lümbier. Interpusiéronse en seguida 
•os nuestros en los caminos principales , y sembraron entre los ene- 
"%>s el desasosiego y la zozobra. 
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correspondeii. DieroD lugür Uilcs moviiiiieDtps á que el oomandante 
cía entre los fjran- de Zaragoza PUquc y el gobernador de Navarra 
caes y enort- D'^goult enlabiasen correspondencia con Renovales. 
En ella al paso que agredecian los enemigos el buen 
porte de que usaba el general español con los franceses que cogia, 
redamaban altamente el castigo de algunos subalternos que se ha- 
bían desmandado á punto de matar varios prisioneros ^ quejándose 
también de que el mismo Renovales se hubiese escapado sin atender 
á la palabra empeñada. Respecto de lo primero^ olvidaban los 
franceses que á tan lamentables excesos hablan dado ellos triste 
ocasión 9 mandando D*Agoult ahorcar poco antes , so color' de ban- 
didos , á cinco hombres que formaban parte de una guerrilla de 
Roncal ; y respecto de lo segundo replicó Renovales : c Si yo me 
c fugué antes de llegar á Pamplona , advertid que se faltó por los 
c franceses al sagrado de ísl capitulación de Zaragoza. Fui el pri- 
« mero á quien el general Sforlot , sin honor ni palabra , despojó 
c de caballos y equipage^ hollando lo estipulado. Si al general 
c francés es licita la infracción de un derecho tan sagrado ^ no sé 
c porqué ha de prohibirse á un general español faltar á su palabra 

• de prisionero. > , 

^^^ Los triunfos de Rontal y Ansó infundieron grande 

espíritu en todas aquellas comarcas, y Don Miguel 
Sarasa, hacendado rioo^ después de haber tomado las armas y com- 
batido en julio en varios felices reencuentros, formó la izquierda 
de Renovales apostándose en San Juan de la F^eña naonasterio de 
benedictinos, y en cuya espelunca, como la llama Zurita, nació 
la monarquía aragonesa , y se enterraron sus reyes basta Don Al- 
fonso el II. 

Viendo los enemigos cuan graves resultas podría traer el levan- 
tamiento de los valles del Pirineo i mayormente no habiéndoles sido 
dado apagarle en su origen , idearon acometer á un tiempo el pais 
que media entre Jaca y el valle de Salazar en Navarra , llamando 
al propio tiempo la atención del lado de Yenasque. Con este fin 
salieron tropas de Zaragoza y Pamplona y de otros puntos en que 
tenían guarnición, no olvidando tampoco amenazar de la parte de 
San Joan d¿ la Fraucía. Uu trozo dirigióse por Jaca sobre San Juan 
Folia quemado, dc la Pcña , otro ocupó los pucrtos dc Salvatierra, 
Castillo Nuevo y Navascues, y se juntó una corta división en el 
valle de Salazar. Fue San Juan déla Peña el primer punto atacado. 
Defendióse Sarasa vigorosamente , mas obligado á retirarse (jue- 
maron «1 26 de agosto ios franc4eses el monasterio de benedictinos, 
conservándose soío la capilla abierta en la peña. Con el edificio 
ardió taoibíen el archivo, habiéndose perdido allí, como en el in- 
cendio del de la diputación de Zaragoza ocurrido durante el sitio , 
preciosos documentos que recordaban los antiguos fueros y liber- 
tades de Aragón. £1 general Suchet fundó, por vía de expiadon. 



eo bcAipilb q«ie <ip4edaba del «bniMd« mmMMte n» ñisaper^ 
petua coD »tt dotacioo cqrresppodi^BiA. Penó^ qmá csutíTar de 
este modo la fervoro9ii devoción de loe habitaniee» mas lemóse á 
insulto dicha Amdaeio» y nadie la miró ooono ^eeio de piedad 
religiosa. 

Yepcido este pHmer obstteulo avamsaraD loa (irán- có^btí^ ^ 
ceses de todas partea báMlosvalle&d^Ajisó y RoDcal. lot iti^á»j!^ 
El ^ empezó el ati<|ae ea el primero , y á pesar de ^^^^^'^^ 
la porfiada oposjoion de \m aasotanoa eotraron ba enenigoa la 
villa i sanare y fueg^^ . 

Cootrare^ió Renovales m impelu en Bonoal loadiaa 37, 9S y 30^ 
retirándose hasta el término y boquetes de la villa de Urzaínqiií'. 
Mas i^olpándose ^ acpiel paraje los franeeiai dei valle de Ansó , lo|^ 
del de Salazar y ana diví^j^ pcooedwte de Oierea en Francia, no 
fue ya posible hacer por mas tiempo rostro á tanta IuHm de ene^ 
migos. Asi desbando Renovales salvar de mayores bonrores á los 
ro8caieses, determinó que Don M^ehor Omtt veoÍBO détt^m vmw- 
de la villa caipitiilase honrosamente per los vaHea, *^ 

como lo hjzo, asegurando 4 tos naturales la IHaenad de sus per- 
sonas y. el goce de sus propiedades» Renovales ooq varias ofidales, 
soldados y rusos desertores se trasladó al Ginca. 

£q tanto que esto ps^saba en ^SNArra y valles oocidcntalea de 
Aragón , llamaron también 1cni franceses la atencioB á veoMqoe. 
los orientales, incluso el de Aran en GataluOa* B(o 
llevaron en todos ellos SPi ialepto msaUá dfJ amagov siendo recha«> 
zados en el puerto de yenasq¥f) m donde se seftaló et paisNia 
Pedro Berot. 

Descendiendo la falda de Ips Piríéeos » y stguienda p^eM y otr^ 
la orilla izquierda del Cin^, Dpft Fcílpe Pereóa» fm^Mm, 
Bagety otros partidarios tuviera con Ips fraaeeaBafeftidoo cbofotí^ 
£n varios sacaron ventaja los pnestros, iacomadéodoloa inoesttit» 
n^Qte y cogiéndoles reses y víveres qme llevaban para m abasteel* 
miento. Ansiosos ios franceses de Ubertaiaír de tan porfiaitoa eonirt- 
rios» enviaron al g^n^ral Habertpara diaperaarios y des|iqar las 
riberas del Cinca. Gon^gnii^ Baberl penetrar bMaFonz > en donde 
ras tropas asesinaron desapiadadamente á los ancianos y enfermos 
qoe bat)ian quedado. Al mismo tiempo que Jbbert, cruró el Ginca 
por cima de Estadilla eH, coronel Robert» quien ál principio fue 
rechazado , pero concertando ambos gafes aus movimieBtosy repl^ 
giroDse los partidarios e^MuMes á Lérida, Meqidiienza y puntas 
^^brigadosy tomando después el mando de toctos ellos Renovales^ 
Ocuparon los franceses ¿ Fraga y Moos^» ooaio importantes para 
la tranquilidad del pais. 

Mas ni aun asi copsiguieron su ol^íeto« Sarasa en ^^^ ^^ 

octubre y novieml^e ^areoii^ de nuevo en las oerea-t ^ ^' 

^de Ayerbe y procuró cortar las eomiuiiGacioBes e^tve Zarpgooa 

II. 5 
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y Jaca. Los espaftoies d6 ftfeqaitteuza tambieii hicieron en 16 de oc-» 
iubi*e una tentativa sobre Caspe, en un principio dichosa, al ültímo 
malograda. Otras parciales refriegas ocarrían al mismo tiempo por 
aquellos. parages, poniendo al fin los franceses su conato en apode^ 
rarse de Venasque. 

Riodese vmm- Mandaba alii desde 1804 el marqués de Yillora , y 
que. g| ^ ¿^ pctubr%del año en que vamos, intimándole d 

comandante francés de Benabarre La Pageolerie que se rindiese > 
contestóle el marqués dignamente. Mas en noviembre acudiendo 
otra vez ios franceses , cedió Villora sin resistencia ; y por esto , y 
por entrar después ai servicio del intruso, tachóse su conducta de 
muy sospechosa. 

^ En la margen derecha dd Ebro las juntas de Molina 

anu e ragon. ^ ^|.j|gQu trabajaban iiieansables en favor de la defensa 

£omun. La última, aunque metida en Moya, provincia de Cuenca, 
después de Ja Vergonzosa jornada de Belchite, desvivíase por juntar 
dispersos y promover el armamento de la provincia. Doii Ramón 

^ Gayan , separado ya del ejército de Blake al degra- 

darse la acción de María, sirvió de mucho con su 
cuerpo franco para ordenar la resistencia. Ocupaba la ermita del 
Águila en el termino dé Cariñena, y ta junta agr^le el regimiento 
provincial de Soria y e) de la Princesa venido de Santander. Hubo 
entre los nuestros y los enemigos varios reencuentros. Los últimos 
en julio desalojaron á Gayan de la ermita del Águila , y frustróse un 
plan que la junfa de Aí^on tenia trazado para sorprender á los 
franceses que enseñoreaban á Daroca. 

Falló en parte por disputas de los gefes que eran de igual gradua- 
ción. Pai^ prevenir enrodelante todo altercado envió Blake desde 
Cataluña, á pcticionidejamenéionada junta, á Don Pedro Villa- 
fiaoq^a, entonces brigadiei*, el cual reuniendo bajo su mando la 
tropa puesta antés^á las órdenes de Gayan, y ademas el batallón de 
Molina, cm otros' destacamentos, formó en breve una división de 
4000 hombres. A su dab^Ki adelantóse el nuevo gafe antes de fina- 
Jizar agosto á Xlalatayiid , arrojó á los enemigos del puerto dd 
Frasno^ y^ haciendo varios prbion^os los persiguió Imsta la Al- 
mnniá. 
. hb aucu lot En arma los franceses con tal embestida , después 

fraiMesiM. ¿^ y^jp^ j^jg^ desembarazados en la orHIa izquierda del 
Ebro, revolveren en mayor número contra Yillacampa. Pruden- 
temente se había recogido este á los montes llamados Muela de San 
Juan y sierras de Albarraoin , célebres por dar nacimiento al Tajo 
y otros ríos cauclak)sos , habiéndose situado en nuestra Señora del 
Tremedal , santuario muy venerado de los naturales, y adonde van 
en romería de muchas legaas á la redonda. De las tropas de Villa- 
campa hablan quedado algunas avanzadas en la dirección de Da- 
roca, las cuales fueron en octubre arrojadas de alli por el general 
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Cidopicki, que avanzó basta Holioa deslruyeodo ó pillando casi 
todos los pueblo.^. 

Don Pedro YillacaDipa junio en el Tremedal entre soldados y 
paisanos ^n. armas unos 4000 hombres^ £1 santuario está situado 
en un elevado monte en forma de media luna » y á cuyo pie se des- 
cubre la villa de Orihuela. Pinares que se extienden por los costa- 
dos y la cumbre roqueña de la montaña dan al sitio silvestre y ce- 
nudo send)lante. Habia acumulado aili la devoción, de los fieles 
muchas y ricías ofrendas^ respetadas hasta de los. salteadores, 
siendo asi que de dia y noche se dejaban abiertas las puertas del 
santuario. Por lo menos así lo aseguraban los clérigos ó mosenes , 
como en Aragón los llaman , encargados del culto y custodia del 
templo. 

Ihbia Yillacampa hecho en la subida algunas corta- 
duras, y dedicábase á disciplinar en aquel retiro su d» u virgen déi 
gente bisoña. Conocieron los franceses el mal que se *''"'"***^- 
les seguiría si para ello le dejaban tiempo , y trataron de destruirle 
ó por lo menos de aventarle de aquellas asperezas. Tuvo orden de 
ejecatar la operación el coronel Henriod con su regimiento i4 de 
Imea, alguna mas infanteria , un cuerpo de coraceros y tres piezas. 
Maniobró el francés diestramente amagando la montaña por varios 
puntos , y el 25 se apdderó Aéi Tremedal , de donde arrojados los 
españoles se escaparon por la espalda camino de Albarracin. Los 
eaeottgos saquearon é incaidiaron á Orihuela , volándose el san- 
tuario con espantoso estrépito. Salvóse la virgen que á tiempo 
ocultó un iBOA^t, y retirados los franceses acudieron ansiosamente 
los paisanos, del contomo á adorar la imágai, cuya conserv^on 
graduaban de milagro. 

Aunque con tales excursiones ccmseguian los enemigos despejar 
el país de ciertas partidas, no por eso impedían que en otros para- 
ges los molestasen nuevas guerrillas. Asi al adelantarse aquellos 
vía del Tremedal, los hostilizaban á su retaguardia el alcalde de 
Mueca, y el paisanage de varios pueblos. Lo mismo ocurría con 
mayor ó menor Ímpetu en casi todas las comarcas, fatigando á los 
invasores tan continuo é infructuoso pelear. 

Sodiet sin embargo insistía en querer apaciguar á Aragón , y sa- 
biendo que de Madrid habla ido á Cuenca el general ^Qi^a sachet 
Milhaud para desbandar las guerrillas de aquella pro- ¡J^^*""^ ^ 
vincia , avanzó también por su parte el 25 de diciem- ^ ' 
bre basta Albarracin y Teruel, cuyo suelo aun no habían pisado los 
franceses , obligando á la junta de Aragón que entonces se alber- 
gaba en Rubielos á abandonar su territorio, teniendo que refugiarse 
en las províndas vecinas. 

De estas las de Cuenca y Guadalajara traían á mal- coencarGnada. 
traer al enemigo^ En la primera era uno de los prin- ^*^'- 
cipales gefes el marqués de las Atalayuelas , que solía ^^aiarieías' 
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ocaptr á Saeedon y sus oercacte ; y ai la segunda 
El Empecinado. ^, E„,p^¡„ado , á quícii ya vimos en Castítta i» Vkjíi 
y que se aventajaba á lott demás en fama y notables hechos. Por dis- 
posiaon de la central habiase establecido el 90 de julio en Slgéenea 
(ciudad poco antes muy mal tratada por los franoeses) una junta 

oon objeto de gobernar h provincia de Guadabijara. 
jnnus. Trd)ajó con ahinco la nueva autoridad en reunir ias par? 
tidas sueltas, efectuar alistamientos y hostigar de todos medos ai 
enemigo , y asi esta junta como otra que se erigió en tierra de 
Cuenca , uniéndose en ocasiones ó concertándose con las de Ara- 
gón y Molina , formaron en aquellas montañas un foco de insttrree' 
cion que hubiera sido aun mas ardiente si á veces n^ hubiesen d^ 
bilitado su fuerza quisquillas y enojosas pendencias. 

Don Juan Martin el Empecinado guerreaba allende la oordittera 
Carpetana ; mas buscado en setiembre por la junta de Gruadalajara 

acudió gustoso al llamamiento. Comenzó aqi^l can- 
itjara iiai^ Iri dílto á rccorrer la provincia , y no dejando á los fran- 
Empecipado. ^g^g y^ momcnto dc respiro tuvo ya en los meses de 
setiembre y octubre choques bastante empefiados en Cogolkido > 
Albarés y Fuente la Higuera. Los franceses para vencerle recitr<- 
rieron á ardides. Tal fue el que pusieron en planta el 12 de no- 
viembre, aparentando retirarse de la dmdad de Guadalajara para 
luego volver sobre día. Pero el Empecinado, despaes de lud^erse 
provisto de porción de paños de acpiellas fábricas, rompió por 
medio de la hueste que le tenia rodeado y se salvos Pagó en se- 
guida á los firanceses el susto que entonces le dieron , prineipsd^ 
mente sorprendiendo el 24 de (Membre en MazarruUeqi» ¿ m 
grueso trozo de contrarios. 
La Mancha. Entre los guerrílleros déla Mancha, de que. va 

entonces se hablaba , ademas de Mir y Jimeoez n¿e- 

rece particular mención Francisco Sánchez , conocido con el nea»- 

„ . . bre de Frandsquete, natural de Camuñas. Habían 

Franct^qnete. , ^ i j f i *«■**■««■ 

los franceses ahor^do á un hermano suyo que «e 
rindiera bajo seguro , y en v«iganza Francisco hiaoies un cesar 
guerra á muerte. Otros partidarios enjaezaron tamUtti á rebulfir 
en esta provincia y en la de Toledo ; mas ó desaparecieron |^mo , 
ó sus nombres no sonaron hasta mas addiante. 
León 7 castuia. Eu las que compouen los reinos de León y CastíOa 

la Vieja descolló entre otros muchos cerca de Giu* 
^ '^ ^"^ ^á Rodrigo Don Julián Sánchez. Ytvia este en la ewa 

paterna después de haber militado en d regímieMo 
de Mallorca. Pisaron los enemigos en sus correrías aquellos umbra- 
les, y mataron á sus padres y á una hermana , atrocidad que juró 
Sánchez vengar : empezó ctm este fin á reunir gente, y luego 
allegó hasta 200 cabsdlos con el nombre de lanceros, de cuya tropa 
nombróle capitim el duque delTarque genial que alli nsaiHUnt 



UBRO DÉCIMO. 69 

DottinKln I1M8 veces se apoyaba en el ^árdtb ó eo la plaza de 
Cndad Rodr igo, oirás ct>raba por si y se alejaba coa su escuadrón. 
Infundía tal desasosfego en los franeeses que en SalsonaDca el gene, 
ral Harobttid dio contra él y sus soldados una proclaina aoieDaKa-. 
dora, y oogió en rehenes oomo á patroeinadores á unos cuanto» 
ganaderos ricos (te la provincia. Sánchez agraviado de que el francés 
calífiease á sus homlÑres de ásennos y ladrones ^ replicóle de una 
lanera áspera y merecida. Cruda guerra que hasta en el hablar 
enconaba asi de ambos lados el ánimo de los combatiemes. 

Por el eeotro y vastas Hanuras de CastiHa la Vieja m ca^aditM, 
andaban asimismo al rebusco de franceses partida» ^'"'^^ 
peqneflas, como la del Capuchino, Saomtl y otras que todavia no 
gozaban de mucho ncHubre, pero que dieron lugar á una eircular 
curiosa al par que bárbara del general francés Kettermann ooman- 
dante de aquellos distritos , y por la que haciendo en 25 de octu- 
bre una requisición de caballos^ mandaba bajo penas rigurosas sa- 
car el ojo izquierdo y marcar ó inutilizar de otro modo para la 
iBíyeia los que no fuesen destinados á su serwío. Porlier también 
ejeeuiando á veces rápidas y portentosas marchas ron^a por la 
tierra y «tropdlaba los destacamentos enemigos, descolgándose de 
hs montañas de Galicia y Asturias que eran su principal guarida. 

En todo el camino carretero de Francia desde Bur- j^^„ ^ p^ti^ 
gos basta los lindes de Álava , y en ambas riberas por ^^^^ ^^ «* ^- 

,, .11 Til 1 . 1 . «nlno ^ Francia 

aqadla parte del Ebro , hormiguearon de muy tem- 
praao las guerrillas. Tenia la cocUda en que cebarse con la fre- 
cuencia de convoyes y pasageros enemigos, y muchos de los nutn- 
rales dados ya d¿de antes al cfwtrabaado por la linea de aduanas 
ailiestaUectda, conocíanla palmos el terreno y estaban avezados á 
ios riesgos de su (u*ofe$ion, imagen de los de la guerra. Fomc^áa- 
ron tales indinaeiones varias jcmtas que se formaron de cuarenta en 
oaarenta lugares, y las cuales ó se reunieron después ó ^ jsujeta- 
roo á las que se apeldaban de Burgos, Soria y la Rioja* Recono- 
ciéronla autoridad de estos cuerpos las mas de la& partidas , de las 
que se miraron, icoeao iaiportanies la de Ignacio CuevUlas, Don 
Joan Gom^ , ü cura Tapia , Don Franciseo Fernandez de Castro 
hijo mayor del marqués de Barrio-Lucia , y el cura de YiUoviado , 
de quien ya se hizo mencÚMi en cMtro l^o 

Sus aorjrerias solian ser lucrosas en perjuicio del enemigo y no 
Utas de gloria, sobre tovio cuando muchas de ellas se unian y 
obraban de ooncierto^ Sucedió asi en setiembre para sostener á 
liOi^Qdo, estando á «u fraite CueviUas : lo mismo el 18 de no- 
ráttbre en Sausol de Navarra endodde deshicieron á mas de iOOO 
franeeses , guiadas las partidas reimidas por el capitán de navio 
Don Ignacio Narren presídete de la junta de N^era. 

Enasta fundón tuvo ya parte Don Francisco Javier ^^^^ ^^ ^^ , 
, setMrioo del después tM célebre Espee. Ciur- 
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saba eú Zaragoza á la sa^on que esulló elievaotamirato de 1806 : 
su edad entonces era la de i9 aftos , y tomó las armas como tos de- 
mas estudiantes. Había nacido en Idocin, pudblo de Natarra, de 
labradores acomodados. Retirado por enfermo ad lugar de su nato- 
raleza se hallaba en su casa cuando la saquearon los franceses en 
venganza de un sargento asesinado en la yecindad. Para libertar á 
su padre de una persecución se presentó Mina el mozo á los fran- 
ceses , redimiéndose por medio de dinero del arresto en que le 
pusieron. Airado de la no merecida ofensa y de ver sa casa alla- 
nada y perdida, armóse, y uniéndosde otros dooe comenzó sus 
correrías, reciente aun en Roncal la memoria de Renovales. Au- 
mentóse sucesivamente su cuadrilla , y con Ímpetu daba de sobre- 
salto en los destacamentos franceses de Navarra, como también 
en los confinantes de Aragón y Rioja. Fue extremada su audacia , y 
antes de concluirse 1809 admiró con sus hechos á los baintantes de 
aquellas partes. 

Hasta aqui los sucesos pardales ocurridos este afto en las provin- 
cias. Necesario ha sido dar una idea de ellos aunque rápida , pnes 
si biai obedecía en todo el reino al gobierno supremo , la Índole 
sncMM genera, dc la gucrray el modo como se empezó inclinaba á 
lef de lanaf^oD. i^g proviucías Ó las Obligaba á veces á obrar solas 6 
con ciert£^ independencia. Ocupémonos ahora en la junta central y 
en los ejércitos , y asuntos mas generales. 
Estado de de- V¡ VOS del)ates habían sobrevenido en aquelb corpo- 
saMMiefo dé u raciou al concluirse el mes de agosto y comenzar se- 
'^''''' tiembre. Procedieron de divisiones internas y de la 

voz pública que le achacaba el malogramiento de la campaña de 
Talavera. Hervían con especialidad en SeviHa los manejos y las lAa- 
cpiinacíones. Ya desde antes, como dijimos, y sordamente traba- 
jaban contra el gobierno varios particulares resentidos , entre ellos 
ciertos de la clase elevada. Ck>braron ahora aliento por eíarrimo que 
les ofrecía el enojo de los ingleses , y la autoridad del consejo re- 
instalado el mes anterior. No menos pensaban ya que en acudir á 
la fuerza, pero antes creyeron prudente tentar las vías pacificas y 
legales. Sirvióles de primer instrumento Don FVancisco de Palafox 
individuo de la misma junta , quien el 21 de agosto leyó en su seno 
un papel en el que, doliéndose amargamente de los^males^públícos 
y pínt^dolos con negras tintas , proponía como remedio la recon- 
centración del poder en un solo regente, cuya elección indicaba 
podría recaer en el cardenal de Borbon. Encontró Palafox en sos 
compañeros oposición, presentándole algunas objeciones bastante 
fuertes, á las que no pudiendo de pronto < responder comobombre 
de limitado seso, dejó su répKca para la siguiente sesión «n que 
leyó otro papel explicativo del prímero. 

copiaitadeicon- Aqucl did que era el 22 vino en apoyo sttyo, cod 
m4o. 0¡|»^ ¿^ concierto, una concita del conseijo. Esle 
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cuerpo que ea vez de mascrarse reoonoeído tenisee por agraviado 
desureslablecimiento» oqbh) Iiecbo, según penss^, en menos- 
cabo de sus privilegios , andaba solicko. buscando ocasiones de ar- 
rancar la potestad suprema dfi Ia3 manos de la central, y colocaría 
6 en las suyas ó en otras que estuviesen á su.devocion. 
Figuróse baber llegado ya el plazo tan deseado, y ,^ ''**"*****• 
perjudicó con ciega precipitación á su propia causa. E)n la consulla» 
DO se ciñó á examinar la conducta.de la junta central , y á hacer 
resaltar los inconvenientes que nacian de que corporación tan nu- 
merosa tuviese á su cargóla parte ejecutiva, sino que también 
atacó su Intimidad y la de las juntas provinciales pidiendo la abo- 
lición de estas, el restablecimiento del orden antiguo^ y el nom-v 
bramiento de una regencia conforme á lo dispuesto en la ley de 
Partida. ¡ Ckmtradiccion singular ! £1 consejo, que consideraba usur- 
pada la autoridad de las juntas, y por consiguiente la de la centrail 
emanación de días, exigia de este mismo cuerpaactos para cuya 
decisión y cumplimiento era la legitimidad tan necesaria. 

Pero prescindiendo de sem^ánte modo de raciocinar, harto co- 
muD en asuntos de propio interés, hubo gran desacuerdo en el 
consejo en proceder asi, enagen^ndose. voluntades que le hubieran 
sido proiHcias. Descontentaban á muchos las providencias de la 
central : parecíales monstruoso su gobierno; mas.no querían qiie 
se atacase su Intimidad derivada de la insurrección. Tocó en dés^ 
vario querer el consejo tachar del misma defecto, á las juntas pro- 
vinciales, por cuya at)olicion clamaba. Estas corporaciones tenian 
influjo en sus re4>^vos distritos. Atacarlas era provocar su ene- 
mistad , resucitar la memoria de lo ocurrido Á principio de la 
insurrecdon en 1808., y privarse de un apoyo tanto roas seguro 
cuanto entonces se habían suscitado nueyas y vivas contestacibnes 
entre la central y idgiinas de las mismas jttntas. 

La provincial dje Si^villa nunca olvidaba sus primeros . ,. ^ ^ 

I ^ . ,7, j^^ 1 1 T^ * j • . Altercados de 

zek)s y nvalidades, y la de Extremadura, antes mas lasjontudepro. 
qoieta, movióse al ver que su territorio quedaba des- líü? sJ^ite.'*"' 
cabierto con la ida de los ingleses, de cuya retirada Eitremadora. 
echaba la culpa á la central. A^ fue que sin contar con 
el gobierno supremo, p9r si dio paso^ para que lord Wellingion 
mndase de resolución, y djólos por el conducto del conde del Mon- 
tijo que en sus persecuciones y vagancia habia de Sanlácar pasado 
á Badajoz. Desaprobó altamente la junta central la conducta de la 
^ Extremadura co^io agena de un cuerpo, subalterno y depen- 
diente, é irritóla que fuera miediaperp ^ la n^goci^on un hombre 
i quien miraba al soslayo, por;lo cual apercibiéndola severamente 
mandó prender al del Montíjo.<^«ese salvó en Portugal. Ofendida 
)a junta de Extreipadurs^ de la reprensión que se le daba, replicó 
con sobrada descompostura , bya quizá de momentáneo acalora- 
oúeato, sin que por es9 fuesen mas allá afortunadamente taj^s 
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connütatkMieB. Lm qiMi baMán Mcido en Ytriéfldá A 
iiisirisrse la ^ntfat se ^RHñeBtarofi ísim d poíeo tíBo 
que lavo -on su oonMdti á t4^ téifio «1 barón de Saba^ona, y 
■anca cesaroa ) l^esistieodo la fonta provindal el eutnplinaííente de 
algunas órdenes superiores, á teces desacertadas , tomo lo fue Id 
provisión en tiempos de tanto aptít*o de las canongiisiSy beneficios 
eckisiástioos y edeomieiidas vacantes , cuyoi producto juiciosamente 
habia destinado dicha junta á tos hospitales militares. Emiontrddas 
asi ambas autoridades á cada paso se enredtdban en disputas ^ indi- 
cándose la razün ya de un lado ya de otro. 

Dolorosos eran estas divisiones y qnerelias, y de mucho biAimn 
servido al tonsejo ^ sos fines, si acallando á lo nrenos por el ttto- 
mento sil reAcórosa ira contra las juntas, las hubiera acarictado en 
higaf de ^pautarlas con descubrir sus intentos. Enojáronse pues 
aquellas corporaciones, y la de Valencia auii(j[tie una de las más 
Expoddon de «fi^^nigas dc la central , se presentó luego tñ la lid i 
ejuiooiitra él vindícar í ü propia injuria. En una exposición feéha en 
^*^' Í5 de setiembre clamó contra él consejo , recordó 

Sa vacílame si no criminal conducta con Mkirat y losé, y pidió que 
se le dm^unseríbiese á solo sentenciar pleitos. Otro tanto Üicreron 
de un modo mas ó menos é^LpHcito Varías de las otras jimtss , aña- 
diendo sin embargo b mfstna de Yalencm que cohvendria qü^ b 
eeKtral separase la potestad l^sfetiva de la ejecutiva , y que se 
deposítase esta éa manos de uno , t'res ó dáco regentes. 

Antea q«e Ik^ase está fex|K)Sicióti , y átropcfllando por tóiáo en 
Se^la los desoontentois, pensaron recurrir á la ftierza , impaéifentes 
téuÉü^tñmMA. de que la central no se sometiese á lárs pk>puestas de 
Ter lA eeotraL {>afcíbx , M eohSejo y SUS parcialcs. Ei»a su propósito 
disDivar dicha junta ^ trasportar á Manila algunos de sns indivi- 
duos , y crear una regéneía , reponiendo al consto real én la ple- 
nitud de su poda* antiguo y con los ensanches que ^ c^ddidaba. 
ihbiaose ganado ciertos r^intíeiitos, répaHídose dinero, ypro* 
metído también convocar cortes , ya por ser la opinión general del 
rmoi, ya igi^hn^ie para amortiguan el electo que podria resaltar 
de la intentada Viélenda. Petó asta última resolución no sé hubiera 
tfeal&ado, á triunfer los consi^irádores eomo apetecían, pues el 
ahna de ellos, el consejo , tenia sdxrado desvio por todo lo que so- 
naba á representación nadonat, para no bid)^ impedido el <;inn- 
pUmi^Éio de semejante tn«oinesa. 

Descdbteía el Ya eu los pTimoros iHas de setiembre estaba prfr- 
jjjjjjtóí^T*- tímo á realizarse él plan , euando el duque (tel fnfen- 
lado queriendo escudar sú persona con laaquiesdóicia 
éel embajador de Inglaterra , «oi^ósele amistosamente. Asustado 
el marqués ile Wdteley de las Resultas de «*a disolución repea- 
iSna del gobiehio, y bo teniendo por otra parie^ncéptonwiy ée- 
vado de los conspiradores , proéulrd apaiiarios de tal pensamfaH^» 
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y iñ q^ayr ottu l fl r loo di6 aviso á h^cMrtrtlddprwfécto. Adverada 
esta á úeasfo, é ialBDidados tndHen alguaos de los de la trama 
QOB ao. vei«e «poyados por la li^f l at t n ra > previaose todo «staUido, 
toiaaado la central medidas de precaución sin pa^u* á escudrífiar 
quienes fuesen los oulpables. 

Ls junta no distaste viendo oaán de cerca la ata* ^^^ ^ ^„_ 
QSbaa i que la opinión oúsnMrdel emtM^ador de Ingla- «ni oe ncooceo- 
térra» si bien opuesto á violencias > era la de reoon* lltatUfJ^^^^ 
oeatrar la potestad ejeontiva y que hasta las autorida- 
des que le habían dado el ser eran las mas de idéntico ó pareddo 
aeaiir, resolvió ocuparse serianiente en la malería. Algonos de aus 
iadividiies poosriDan serooi^reniente la remoción de todos los cen- 
treks-6 de «u parte de rilos^ acaüándo asi á los qae tachaban su 
conduela de ambiciosa^ Suscitó tal medida el bailfo Don Antonio 
Valdés , la cual contados de sus compstílerossostuvieron , desechan^ 
dob los mas* Tres dictámenes prevalecí» en la junta, Diversidad dt o- 
d de Jos que juagaban ocioso tacer nna «Hidanza p^o''^»* 
cualquiera deinendo convocarse la^o las cortes, el de los que de- 
seaban una.pe(^ncia eeoogida foera del seno de 4a central , y en fin 
el de los que repugnando la regencia querían sin embargo que se 
pusiese el goiiierM ópotestad ejecutiva en manos de un corto nú- 
mero df individuos sacados de los mismos centrales. Entre tos que 
opinaban por loaeigundo se contaba Jovdlanos , pero tan respetable 
varón lu^fo que percibió eer la r^iencia objeto descubierto de 
uotÚGÍen que amenizaba á la patria con peligrosas ocurrencias, 
mkéb de parecer y se «níó ^ ios del áltimo dictamen. 

Al firenie de este se hallaba Calvo que acababa de volver de Ex- 
tMmdara y qnien con su áspera y enérgica condición u^mbraje ai 
BO poco eottlr3Miyó é, parar los golpes de los que aiteto«MM«w 
dMro de Ja flñsma junta solo hablaban de regencia '^'^' 
para destruir la centnü é in^>edir la convocación de cónes. Trajo 
Inicia si á J«vellanoa y sus amigos , los que concoides consiguieron 
dBspnes de acaloradas discusiones , que se aprobasen el 49 de se- 
teibre doa notables acuerdos. V La formación de una camMm 
<9cc«tt9a: encargada del despacho délo relativo á gobierno, re- 
senfaudo á la junta los negocios que requiriesen plena deübera- 
mi« Y Qr l^r para i"" de nurao de I8i0 la apertura de las^^órtes 
tttRMH'diMuias. 

Antes de publicarse didios acuerdos nombróse una comisión 
para formar. el ^reglamento ófdim que debía observar la ejecutiva^ 
y como recayese ^ encargo en Don Gaspar de Jovellanos, bmlfo 
Dan Antonio yntdés> marqués de Capipo Sagrado, Don Frandsco 
(^KMeiElo y conde de Gimonde ^ amigos los mas del primero , cre- 
yese que á ta presentación de su trabajo serian los mismos esco- 
ndes para componer laeomision ejecutiva. Pero se equivocaron 
lotque tal ^creyeron. E^ elintenmdioque tabo entre formar el re-* 
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Kémbrue otrt gbffleoto y presentarle, los aficionados^^atmaMlo y toa 
"«"^•- no; adictos á Jovellanos y sus opiniones,' se movieron 
y bajo un pretexto ú otro alcanzaron que la mayoría de la jnn^ 
desechase el reglamento que la comisión había preparado. Esco- 
gióse entonces otra nueva para que le enmendase con objeto de re* 
novar, si ser pudiese, la cuestión de regencia, ó sino de meter 
en la comisión ejecutiva las personas qu# con mas empelo sostenían 
NabTOf maneiof. dícho dictamen. Viese á las claras ser aquella la ítt- 

tencion oculta de ciertas perscMias , por lo que de 
Paufox. nuevo sucedió con Don Francisco de Palafox. Este 
vocal, juguete de embrolladores, resucitó la olvidada controversia 
cuando se discutia en la junta el plan de la comisión ejecutiva. 
Los instigadores le hablan dictado un papel que al leñóle prodn jo 
tal disgusto, que arredrado el mismo Palafox se allanó á cancelar 
en el acto mismo las cláusulas mas disonante* 
Romana Vicudo la factou cuáu mal habia correspondido á 

su confianza el encargado de ejecutar sus planes, trat6> 
de poner en juego al marqués de la Romana recien llegado del 
ejército , y cuya persona mas respetada gozaba todavia entre mu- 
chos de superior concepto. Habia sido el marqués nombrado indivi- 
duo de la comisión substituida para corregir el plan presentado por 
la prigiera, y en su virtud asistió á sus sesiones, discutió los artí- 
culos, enmendó algunos, y por último .firmó el plan acordado,- si 
bien reservándose exponer en la junta su dictamen particular. Pa- 

su inconside- '"^cia noobslautc quc sc limitarla tóteáofrecera^unas 
rada condacta y . observacioucs sobrc cícrtos puutos, haUendo én lo 
ra^ representa- g^n^p^i merccido SU aprobaciou la totalidad dd plan. 
Mas cuál fue la admiración de sus compañeros al oir al 
marqués en la sesión del i4 de octubre renovar la cuestión de re- 
gencia por medio de un papel escrito en términos descompuestos , 
y en el que, haciendo de si propio pomposas alabanzas , expresaba 
la necesidad de desterrar hasta la memoria de un gobierno tan noto* 
riamente pernicioso como lo era el de la central. Y al mismo tiempo 
que tan mal trataba á esta y que la calificaba de ilegitima, d^AÁie 
la facultad de nombrar regencia y de escoger una diputación per- 
manente compuesta de cinco individuos y. un procurador que hi- 
ciere las veces de cortes, cuya convocación dejaba para tiempos 
indeterminados. A tales absurdos arrastraba la ojeriza de los que 
habian apuntado el papel al marqués y la propia irrefitexion de este 
hombre, tan pronto indolente, tan pronto atropellado. 
Kómkrase ia co- A. pesar de crítica tan amarga y de las perjudiciales 
misión ejecutira. cojisecucncias quc podria traer un escrito como aquel, 
difundido luego por todas partes, no solo dejó la junta de re» 
prender á Romana, sino que también, ya que no adoptó ^yia piH^ 
posici ones , fue el primero, que escogió, para componer la comisión 
ejecutiva. No faltó quien atribuyese semejante elección á di^^tro 
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anecio de la oentrtl , ora para' enredarle en an compromiso por 
haber dicho en su papel que á no aprobarse su diétámen renun- 
dariaá su puesto, ora también para que experimentase por si 
mismo la diferencia que media entre quejarse de los males públicos 
y remediarios. 

Sea de ello lo que fuere , lo cierto es que el marqués admitió el 
nombramiento y que sin detención se eligieron sus otros compañe- 
ros. La comisión ejecutiva conforme á lo acordado debia constar 
de sds individuos y del presídate de la central, renovándose á la 
suerte parte de ellos cada dos mesesv Los nombrados ademas de 
Romana fu^*on Don Rodrigo Riquelme, Don Francisco Caro, Don Se- 
bastian de Jócanó, Don José Garcia de la Torre, y el marqués de 
ViUeL En el curso de esta historia ya ha habido ocasión de indicar 
áqué partido se indinaban estos vocales, y si el lector no lo ha 
olvidado reoordará que se arrimaban al del antiguo orden de cosas, 
por k) cual hubieran muchos llevado ámal su elección si no hubiese 
sido acompañada con el correctivo del llamamiento de cortes. 

Anuncióse tal novedad en decreto de 28 de octubre p^^^ ^^ ^, ^ 
publicado en i de noviembre, especificándose en su jonurM las c6r- 
contenido que aquellas serian convocadas en i® de ^' 
enero de iSlQ para empezar sus augusta funciones en el i* de 
marzo siguiente. £1 deseo de contener las miras ambiciosas de los 
que aspiraban á la autoridad suprema , alentó á los centrales par- 
tidarios de la representación naciórial á que clamasen con mayor 
instancia por la aceleración de su llamamiento. Don Lorenzo Calvo 
de Rozas, entre ellos uno de los mas decididos y constantes, pro- 
movió la cuestión por medio de proposidones que formalizó en 14 
y 29 de setiembre, renovando la que hizo en abril anterior y que 
habia provocado el decreto de i22 de mayo. Suscitáronse disensio- 
nes y altercados en la junta , mas logróse la aprobadon del decreto 
ya insinuado, apretando á la comisión de cortes para que con^ 
duyese los trabajos previos que le estaban encomendados, y que 
particularmente se (Hrigian al modo de elegir y constituir aquel 
cuerpo. Esia comisión desempeñó ahora con menos embarazo su 
encargo por haber reemplazado á Riquelme y Caro, remoras antes 
para todo lo bueno, los señores Don Martin de Garay y conde de 
Ayamans dignos y celosos cooperadores. 

La ejecutiva se instaló el !<> de noviembre no enten- inMáiafeía oonL 
diendo ya la junta plena en ninguna materia de go- ■*®'* «íecuUTa. 
bierno, excepto en el nombramiento de algunos altos empleos que 
se reservó. Siguiéronse no obstante tratando en las sesiones de la 
junta los asuntos generales, los concernientes á contribudones y 
arbitrios , y las materias legislativas. Continuó asi hasta su diso- 
lución (fividido e^e cuerpo en dichas dos porciones, ejerciendo 
^a una sus facultades respectivas. 
En tanto el iiorizonte político de Europa se encapotaba cada 
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BtuMWdti^ neenias* Estiaiiifauia k gran Bi*elaftA eon la guiím cite 

'^^ Austria no se había ceñido á «imeiitar en la peain- 

$iila sus f uencas , sino que también preparó o^tis dos expedickmes 

^ ,. . á puntos opuestos, una á las órdenes de Sir Juan 

ExpedicloD68 ^ * ^ mTíi iT^ ii'«i ■ 

tngiefas. Gootrt Stuart cootra Ñapóles y y otra al Escalda e ísul de 
Nápoi60. Walfcerén mamladb por lord Chatam. Malos oonse- 

jos alejaron la primera de estas expedieioms de la costa oriental 
de España, adonde se habia pensado envk»ia, y se empleó en 
objeta infirudttoso como lo fue ki invasimí dd territorio napolitano. 
Contra él B«* La seguBda formidable y una de las mayores qoe ja- 
^^' mas saliera de los puertos ingleses se componía de 
40,000 hombres de desembarco, tropas escogidas, ascendteado 
ai todo la fuerza de tierra y mar á 80,00|0 oondÉ^ientes. Propo- 
níase con ella el gobierno británico destruir ante todo el gras ar- 
senal que en Ainberes habia Napoleón oonstruído. Lástima fae que 
en eflle caso na hubiese, aquel gabinete escuchado á sus aliados. El 
emperador de Austria ojunaba por el desenibaroo en el norte de 
Alemania, en donde el efemplo de SchiU, caudillo tan bravo y au- 
daz, hubiera sido imitado por otros muchos al ver la ayuda que 
prestaban los ingleses. La junta oentnd instó porque la expedieíon 
Hevase el rambo hada las costas cast^brioas y se diese la mano oon 
ta de Wdlesley : á oierto que ú las tropas de Stuart y Gfaatam bu^ 
biesen tomado tierra en la península ó en el norte de Alemaom 
60 el tiempo en qae aun dui^ba la guerra en Austria, quizá no 
hubiera esta tenido un fia um pronu^ y aciago. Presdndiendo de 
todo el gotnerao inglés sacrificó grandes ventajas á la qoe pi-esunaia 
intnediata.de la destmodon del arsenal de Amberes, ventaja mez- 
quina aunque la bd^iera conseguido en comparación de ]sk Qlras. 
DMgrkeíadMiiiá Es ageoo do nuestro propódto entrar en la historia 
^^ de SH}ueHas expediciones, y asi solo diremos que al 

paso q«jB la de Stuart no tuvo resultado, peredó la de Cfaatam 
flosierablemente dn gloría y A impulso$ de las enfisrmedades que 
causó en el «fército inglés la tierra pantanosa de la isla de Walke- 
ren á Ja entrada del Escalda. Tampoco se encontraron con faabi* 
tantes que les iueran afectos , de donde pudieron aprender cmkñ 
diverso era» á pesar del valor de sus tropas, tener que lídtsur en 
tierra enemiga ó én medio de pueblos que como los de lapeoin- 
sala ¡se mantenian fieles» y ccüstantes. 

Paz entre Na- Ck)lmó tantas dcsgradas la paz de Au^ria en hiwv 

potoDivT^ A«»- de cuya potencia habia «sedido la juma central una 

porción de plata * en barras que vaiian de Ingtaaerra 

(• Ap. n. 4,) ^^^^^ socorro de España , y ademas permitió dn repa- 

sacrifloios ie rar en los perjuieios que se seguirían á nuestro co* 

la central en fa- • ■ • ■ • i_ «^^ • • 

▼ordeAnstria. mercto , quo el mismo gebienoo bntámco asociase 

con igual objeto en nuestros puertos de América 

3,000,000 de pesos fiienes : sacrifidos instiles. Desde d anmstido 
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deZiaím pudo y^ temerse cereaoa h paz. El gebiiiete de Aietrie 
viendo su eapkal invadida Jncierto de la poüiioa de la Boáa, y no 
queríeodo buscar apoyo en sus propiof» pueblos, de cuyo espirita 
coaetash^ á eetar receloso » decklióse á terminar una lucha que 
prokmgada todavía hubiera podido convertirse para Napoleón em 
ternUe y funesta, nmnifestándose ya en la población de los estados 
ausuiacoi sintomas de una guerra nacional. Y ¡cosa extraAa! un 
mismo temor auiM|ue por motivos opuestos aceteró entre ambtt 
partes bel%erantes la conclusioB de la paz. Firmóse esta en Viena 
el 15 de octubre. £1 Austria , SMlemas de la pérdida de territorios 
importantes y de otras concesiones , se obligó por el artículo 15 del 
traudo á c reconocer las mutaciones hechas ó que puctieran hsh 
( oerse en España , en Portugal y en Italia. > 

La junta central á vista de tamaña mengua publicó un manifiesto 
en que procurando deómpresionar ¿ los españoles del Matiitosto de in 
nal efecto que produdria la noticia de la paz, con ^*^^ 
profusión derramó amargas quejas sobre h conducta del gabinete 
aoslriaco, lenguaje que á este ofendió en extremo. 

Aiseulpabie era hasta cierto ponto el gobierno es- p^^^^ ^ ^_ 
pajkol baUándpse de nuevo reducido á no visbimbrar mn d« la «m- 
otro oampo de lides sino el peninsular. Mas semejante ^'^ 
estado de cosas, y las propias desgracias hubieran debido hacerle 
atas cauto y y no comprometer en batallas generales y decisivas su 
sMrte y la de la nación. £1 deseo de entrar en Madrid y las ventaja^ 
adquiridas en Castilla la Vieja pesaban mas en la balanza de la junta 
eeott'al que maduros consejos. 

HableDéios pues de las indicadas yent^qas. Luego que el marqués 
de la Bomsuia dejó en el mes de agosto en Astorga el Kjérdio de 14 
ejército de su mando, llamado de la izquierda, con-* ^^•pu. 
(Úijoie á Ciudad Rodrigo Don Gabriel de Mendiss^bal para ponerle 
ea manos del duque del Parque, no0d)rado sucesor del marqués. 
U^on las t^pas á aquella plaza antes de promediar s^ienibre>, 
y i estar todas reunidas hubiera pasado su número de 96,600 
lioaibres ; pero compuesto aquel c^rcito de cuatro divisiones y uaa 
yaognardia, hi 3« al mando de Don Francisco Balleneros, so se 
jumó eon iWque hast{^ mediados de octubre, y la 4* quedóse en 
los puertos de Manzanal y Fuencebadon á las órdenes, s^(un insi- 
Mamos, del teniente general Don Juan José Garda. , 

£1 6^ cuerpo francés, (tespues de su vuelta de Extre- General mu- 
iBidara, ocupaba k tierra de Salamanca, mand&ndole ^'^ 
el general Marcband en ausencia del mariscal Ney que tornó á 
Francia. Continuaba en Valladolid d genei^ Kdler* ^^^^^^^ 
Buum y vigilaba Carril con 3000 h(Md)res las márge*' 
Ms del Esla y del Orbigo. 

Atendían los franceses de GastiHa m^ que á otra primem n4mm 
cott á seguir los movimientos del duque dd Parque, ^ '^^^' 
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no descukiando por eso los otros pontos. Asi aconteció que «n 9 de 
octubre quiso el general Carrier posesionarse de Astorga ^ ciudad 
antes de ahora nunca considerada como plaza. Gobernaba en eila 
desde 22 de setiembre Don José María de SantocUdes; guarnedaiila 
unos i 100 soldados nuevos , mal armados y con solos 8 caíkones 
que servia el distinguido oficial de artillería Don César Tourndle. 
En tal estado, sin fortificaciones nuevas, y con muros viejos y 
desmoronados ; se hallaba Astorga cuando se acercó á ella el ge* 
neral Garrier seguido de SOOO hombres y dos piezas. Brevemente 
y con particular empeño, cubiertos de las casas del arrabal de 
Reitivia , embistieron los franceses la puerta del Obispo. Cuatro 
horas duró el fuego que se mantuvo muy vivo , no acobardándose 
nuestros inexpertos soldados ni el paisanage , y matando ó hiriendo 
á cuantos enemigos quisieron escalar el muro ó aproximarse á 
aquella puerta. Retiráronse por fin estos con pérdida considerable. 
Entre los espaik)Ies que en la refriega ¡merecieron señalóse un mozo 
de nombre Santos Fernandez , cuyo padre al verle espirar , enter- 
necido pero firme, prorumpió en estas palabras : < Si murió mi 
€ hijo único, vivo yo para vengarle. > Hubo también mugeres y 
niños que se expusieron con grande arrojo , y Astorga, ciudad por 
donde tantas veces habían transitado pacificamente los franceses ^ 
rechazólos ahora preparáqdose á recoger nuevos laureles. 

Esta diversión y las que causaban al enemigo 
qo?'*derpw^í¡ ^^ Julián Sánchez y otros guenlleros ayudaban 
«1 frente del ejér- al duquc dcL Parquc qtie, colocado á fines de setiembre 
diodeuuquier. ^ ^^ i^qmevdsi dcl Agucdd, habla subido hasta Fuente 
Guinaldo. Su ejército se componía de 10,000 infantes 
y 1800 caballos. Regia la vanguardia Don Martin de la Carrera y 
las dos divisiones presentes 1 a y ^ ^ Don Francisco Javier de Losada 
y el conde de Belveder. Púsose también por su lado en movimiento 
el general Marchand con 7000 hombres de infantería y 1000 de 
caballería. Ambos ejérdtos marcharon y contramarcharon > y los 
franceses, después de haber quemado á Martin del Rio, y de haber 
seguido hasta mas adelante la huella de los españoles, retrocedíei^on 
á Salamanca. El duque del Parque avanzó de nuevo el 5 de octubre 
por la derecha de Ciudad Rodrigo , é hizo propósito de aguardar á 
los franceses en Tamames. 

Batana de Tama- Situada csta villa á nueve leguas de Salamanca en 
^^ la falda septentrional de una sierra que se extiende 

hacia Bejar , ofrecía en sus alturas favorable puesto al ejército es- 
pañol. El centro y la derecha de áspero acceso los cubría con la 
1^ división Don Francisco Javier de Losada, ocupaba la izquierda 
con la vanguardia Don Martín de la Carrera, y siendo este punto 
el menos fuerte de la posición, colocóse allí en dos lineas, aunque 
algo separada, la caballería. Quedó de respeto la 2^ división del 
cargo del conde de Belveder para atender adonde conviniese, 
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1500 bomfalrei eÉlresAOfldos de lodd el ejército gMH^neeian á Ta- 
maines. Elgeo^ral Bfarcbtnd, v^oPt»Ati y trajrené» 40,000 peones, 
ti^OOginet^s y 14 piesas de artiUería , preseniése ei 18 de octnbie 
dáantede la posieío» española. Distribuyendo án tardanza sn geste 
en tres coloamas , arremetió á nuestra linea pon^ndo su principal 
oonaio en el ataque de la izquierda, como punto mas accesible. 
Carrera se oiáotuvo firme con la vanguardia , esperando á que la 
cÉKiUeria española apostada en un bosque á su siniestro costado 
cargase las columnas enemigas ; pero la 2^ brigada de nuestros 
ginetes ejecutando inoportunamente un peligroso despliegue, se 
YÍó atacada por la cabelleria ligera de los franceses , que á las ór-^ 
deoes del general Maucune rompió á escape por sus hileras. Metióse 
el desorden entre los caballos españoles^ y aun llegaron los fran- 
ceses á apoderarse de algunos cañones. El duque del Parque acudió 
al riesgo, arengó á la tropa*, y su s^undo Dion Gabriel de Mendi- 
xabal echando pié á tierra contuvo á los soldados con su ejemplo y 
Ms exhortaciaDeSy restableciendo el orden. No menos apretó los 
poikis en aquella ocasión el bizarro Don Siartín de la Carrera casi 
enweKo por. los enemigos y con su caballo herido de dos balazos y 
ana cuchillada; Los franceses entonces empezaron á flaquear. En 
balde trataron de sostenerse algunos cuerpos suyos. G&nank ios es- 
El conde de Belveder, avanzando con un trozo de su j^ou». 
división y el principe de Anglonacon otro de caballería, que dirigió 
con valor y acierto , acabaron de decidir la pelea en nuestro favor. 
La vanguatrdia y los gmetes que primero se hablan desordenado, 
volviendo también en si , recobráron los cañones perdidos y precipi^ 
tm>u i los franceses por la ladera abajo de la sierra. Igualmente 
salieron vanos ios esfuerzos del^rcíto contrario para superar los 
obstáculos con que tropezó en el centro y derecha. Don Francisco 
Javitt* de Losada rechazó todas las embestidas de los que por 
aqueta. parte atacaron, y les obligó á retirarse al mismo tiempo 
(|8e los otros huian del lado opuesto. Al ver los españoles sEpos- 
tados en Tamañas el desorden de los franceses desembocaron 
ai pueblo, y haciendo i sus contrarios vivísimo fuego , les causaron 
por el costada notóle daño. Dos regimientos de reserva de estos 
protegieron á los suyos en la retirada, molestados por nuestros 
tiradores, y con aquella ayuda y al abrigo de espesos encinares y 
déla noche ya vecina pudieron proseguir los franceses su camino la 
vodta de Salamanca. Su pérdida consistió en 1500 homi^res, la 
nuestra en 700, habiendo cogido un águila, un cañón, carros de 
moniciones, fusiles y algunos prisioneros. El general Marchand se 
detuvo cinco dias en Salamanca aguardando refuerzos de Keller- 
mann : no llegaron estos , y el del Parque habiendo cruzado el 
Tormes en Ledesma obligó al general francés á desamparar aquella 
ciodad. 
Al dia siguiente de la acción unióse al grueso del ejército español 
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fjMmt^ummM om 8000 hombres J>w Fraaoiaoa BaUaBlérak Habla 

fcParqa*. estc geooi^l psidecído (ibp^rsíea $}« Dotabte 
«n 811 nueva y desgraciada tentativa de Sanlaader > de que iúeioifis 
mención en e{ libro 8^. Rehecho en tas montatíSlm de UébttHi obe- 
deció á ia orden que le prescribía ir i, juntarse con el qérotto de 
la izquierda. 

EntraParview Uuido ya al duquc del Parque entró este en Sala- 
saumanca. manca ol 2S de octubre en medio <te ba mayores 
aclamaciones del pueblo entusiasmado que abasteció ü ejéreito 
larga y desinteresadamente* £1 1"" de noviembre llegó de Cnidad 
uaéieie ia diri- Rodrigo la divisíou castellana llamada 5^ al mando del 
sioD casteuana. marqués dc Castro^fuerte con la que y la asturiana de 
Ballesteros 3 & en el orden , c(mtó el del Parque unos 26,000 hon»- 
bres sin la 4a división que continuó permaneciendo en el Yierzo. 
Faltábale mucho á aquel ejército para estar bien diadplinado, par- 
ticipando su organización actual de los males de la antigua y de los 
que adolecía la varía 4 informe que á su antojo habiatt adoptado las 
respectivas juntas de provincia. Pero anim£d>a á sus teopas un 
excelente espíritu > acostumbradas muchas de ellas á hacer rostro 
¿ los franceses bajo esforzados gefes en San Payo y otros lugar«a. 
No pasó un mes sin que un gran desastre viniese ¿ enitarhiar 
las alegrías de Tamaños. Ocurrió del lado del bemcGo- 
ptsoiM del BM- día de España , y por tanto necesario es que volvaoms 
diodia. ^i|¿ j^ QJQ3 j^j^ referir todo, lo que sucedió en los 

ejércitos de aquella parte , después de la retirada y separación del 
anglo-hispano , y de la aciaga jornada de Almonaoid. 

Une» al de la Puesto3 los iugleses €» los Uudes de Portugsd y pep- 
MaiKiiTparte'dd ^uadíd» la juuta oeBUral de que ya no podía eoñtar 
^Airo/''^^*" con su activa coadyuvacioa , determinó ejecutar por 
si sola un plan de campaña cuyo mal é&íto prob^ no 
ser el mas acertado, Al paso que en Castilla d^ia contim^r d&rÍF* 
tiendo á los franceses el dnque del Parque, y que en Eütremadora 
quedaban solo 13,000 hombres , dispúsose que lo restante de aquel 
ejército pasase cou su gefe Eguta á unirse al de la Ifeinchav Creyó 
la junta fundadamente que so dejaba Extremadura bastante oit- 
bierta con la fuerza indicada» no siendo dable que los firanceses se 
internasen teniendo por su flanco y no lejos de Badiqoe al ejército 
británico» Se trasladó pues Don Frsüicisco Egnia á la Mancha antes 

Fiena de esté ^^ finalizar Setiembre » y estableciendo su cuartet ge- 

^tociio reoBido uGral eu Daimíel» tomó el mando en gefe de las ioer- 

a^mando de E- ^^ reuuidas : ascendia su número en 3 de octubre á 

31,869 hombres , de eUo6 5766 gineies con 55 piesas 

de artillería. 

r^fteft de ios De las tropas frsmcesas que tmhsan pisado desde ta 

franceses. batalla dc Talavcra las riberas del Tajo, ya vínoos 

como el cuerpo de Ney volvió á CaatiUa la Vieja^ y fue ei que lidió 
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en Tamnnes. Peraumedó el 2* en Pkffienciá» apostáodose después 
es Orapesa y puente del Arzobispo ; quedó en Tdlavera el S"" , y 
el I"" y 4"" regidos por Yiclor y Sebostíani faeron destinados á ár* 
rojar de la Mancha á Don Francisco Egaia. EI^S de octubre am- 
bos cuerpos se dirigieron , el 1^ por Yiilarubia á Dáimiel » el 4* por 
Vilbharta á Manzanares. Hábia de su lado avanzado irreMioGion de 
Egaia, quien reconvenido poco antes por su inacción B""*** 
enüMcamente respondió < que solo anhelaba por sucesos grandes 
I que libertasen á la nadon de sus opresores. > Mas el general es- 
psAol no distante su dicho á la proximidad de los cuerpos france- 
ses tornó de priesa á su guarida de Sierra-Morena. Desazpnó tal 
retrooeso en SeviHa^ donde no se softaba sino en la entrada en 
Madrid, y también porque se pensó que la conducta de Eguia es- 
taba en contradicción ccm sus graves o sean mas bien ostentosas 
pilabras. No dejó de haber quien sostuviese al general y alabase 
sa prudencia » atribuyendo su modo de maniobrar al secreto pensa- 
niento de recvoiver sobre el enemigo y atacarle separadamente » 
y 10 cuando estuviese muy reconcentrado ; pbn sin duda el mas 
ooDveniente. Pero en Eguia y hombre indeciso é incapaz de aprove- 
diarse de una coyuntura oportuna , era inrésohicion de ánimo lo 
que en otro hubiera quizá sido efecto de sabiduría. 

Retirado á Sierra-Morena escribió á la central pi- siicéd«i« «a «i 
diéndole víveres y auxilios de toda especie , como si ■»»*» AreiMi». 
la carencia de muchos objetos le hubiese privado de pelear en las 
UiDuras. Colnaada entonces la medida del sufrimiento contra un 
general á quien se le había prodigado todo linage de medios se le 
separó del mando que recayó en Don Juan Carlos de Areizaga» 
Ibinado antes de Cataluña para mandar en la Mancha una división. 
Acreditado el nuevo g^eral desde la batalla de Alcañiz » tenia en 
Serilla muchos amigos, y de aquellos que ansiaban por volver á 
Madrid. Aparente actividad y el provocar á su llegada al ejercito 
d alejamiento de un enjambre de oficíales y generales que ociosos 
solo servian de embarazo y recargo , confirmó á muchos en la opi- 
nien de haber sido acertado su nombramiento. Mas Areizaga, 
bombre de valor como soldado , carecía dé la serenidad propia del 
^[erdadero general y escaso de nociones en k moderna estrategia , 
libraba su confianza mas en el corage personal de los individuos 
que en grandes y bien combinadas manid)ras : fundamento ahora' 
de las bataitas campales. 

Aeabó el general Areizaga de granjear en favor Fam deque ai- 
ttyo la gracia popubr proponiendo bajar á la Mancha ^ **"' 
y caer sobre Madrid , porque tal era el deseo de casi todos los fo- 
reros que moraban en Sevilla , y cuyo influjo era poderoso en el 
seoQ del mismo gobierno. l]nos suspirri^n por sus casas , otros 
por el poder perádo que eisperaban recobrar en Madrid. Nada 
podo s^Murtar 4Ü gotriemo del raudal de tan ^traviada opinión. ' 
II. 6 ' 
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Lord waWBctm l^TÚ WeUÍQgtoa que en Jos pruDeros dta» de Domm^ 
CD s«tuu. bre pasó á Sevilla con motivo de visitar á su bernuoio 
el marqués de Wellesley, en vano unido con este manifestó k>s 
riesgos de semejante empresa. Estaban los mas tan persuadidos 
del éxito ó por mejor decir tan ciegos , que la junta escogió á los 
señores Jovellanos y Riquelme para acordar las providencias que 
deberían tomarse á la entrada en la capital. Diéronse también sus 
instrucciones al central Don Juan de Dios Rabé que acompañaba al 
ejército , eligiéronse varias autoridades y entre ellas la de corre- 
gidor de Madrid 9 cuya merced recayó en Don Justo 
cooNiiero de A- Ibamavarro, amigo mtimo de Areizága y uno de los 
reisaga. i. ^^^ ^^ |^ impelían á guerrear. Lágrimas sin emban^ 

go costaron y bien amargas tan imprudentes y desacordados con- 
sejos. 

Empezó Don Juan Garlos de Areizaga á moverse el 
MniTeMeite. 5 j^ novicmbrc. Su ejército estaba bien pertrechado,^ 
y tiempos hada que los campos españoles no habían visto otro ni 
tan lucido ni tan numeroso. Dístribuiase la infantería en siete di^- 
siones estando al frente de la caballería el muy antendido general 
Don Manuel Freiré. Caminaba el ejército repartido en dos grandes 
trozos, uno por Manzanares y otro por Valdepeñas. Précedia á 
todos Freiré con 2000 caballos ; seguíale la vanguardia que regia 
Don losé ZayaSy y á la que apoyaba con su i* división Don Luis 
Lacy. Los generales franceses París y Milhaud eran los mas avan^ 
zados, y al aproximarse los españoles se retiraron, el primero 
del lado de Toledo, el segundo por el camino real á la Guardia. 

Media legua mas allá des este pueblo en donde el camino corre 
por una cañada profunda , situáronse el 8 de noviembre los caba- 
llos franceses en la cuesta llamada del Madero, y aguardaron á los 
nuestros en el paso mas estrecho. Freiré diestramente destacó dos 
AUMi«é de Doi- regimientos al mando de Don Vicente Osorío que ca- 
Barriot. yescu sobrc los cucmigos alojados en Dos-Barrios, al 
mismo tiempo que él con lo reatante de la columna atacaba por el 
frente. Treparon nuestf'os soldados por la cuesta con intrepidez , 
repelieron á los franceses y los persiguieron hasta Dos-Barrios. 
Unidos aqui Osorio y Freiré continuaron el alcance hasta Ocaña, 
en donde los contuvo el, fuego de cañón del enemigo. 
Kmku»akTwf Mientras tanto Arieizaga sentó el 9 su cuartd gene- 
bieqae. ral CU Tcmbícque , y aproximó adonde estaba Freiré 
la vanguardia deZayas compuesta de 6000 hombres casi todos gra- 
naderos, y la l*^ división de Lacy : providencia necesaria por ha- 
berse agregado á la caballería de Milhaud la división polaca del 
4^ cuerpo francés. Volvió Freiré á avanzai* el 10 á Ocaña, delante 
de cuya villa estaban fornoiados 2000 caballos enemigos, y detras á 
la misma salida la división nombrada con sus cañones. Empezaron 
¿ jugar estos y á ^ fuego constestó la artillería volante espalóla 
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arrojaBdo los gnietes á los del enemigo contra la villa, que abriga- 
dos de su infanteria reprimieron á su vez 4 nuestros soldados. Ño 
aun dadas las cuatro de la tarde llegaron Zayas y Lacy. Embos- 
cado el últiqno en un olivar cercano , dispúsose á la arremetida, 
pero Sayas juzgando estar su tropa muy causada , difirió auxiliar 
el ataque basta el^dia siguiente. Aprovechándose los enemigos de 
esta desgraciada suspensión , evacuaron á Ocaña » y j)or la noche se 
replegaron á Araujuez. 

El 11 de noviembre en fin todo el ejército español Ejercito Mpaiioi 
se hallaba junto en Ocaña. Resueltos los nuestros á «» ocana. 
avanzar á Madrid , hubiera convenido proseguir la marcha antes de 
que los franceses hubiesen agolpado bacía aquella parte fuerzas 
considerables. 

Mas Areizaga al principio tan arrogante comenzó liorintentos 
entonces á vacilar, y se inclinó á lo peor que fue á ha- incieruM 7 mai 
cer fflovim^tos de flanco lentos para aquella ocasión 2^"^^ ^ 
f deagraeiados en su resultado. Envió pues la división 
de lüey á que cruzase el Tajo del lado de C!olmenar de Oreja , 
yodo lii mayor parte á pasar dicho rio por Yillamanrique , en cuyo 
sUo se echaron al efecto puentes. El tiempo era de lluvia , y du- 
nmtetres días sopló un huracán furioso. Corrió una semana entre 
detenciones y marchas , perdiendo los soldados en los malos camí- 
Bos y aguas encharcadas casi todo el calzado. Areizaga con los obs- 
táculos cada vez mas indeciso acantonó su ejército entre Santa 
Cruz de la Zarza y el Tajo. 

Mientras tanto los franceses fueron arrimando muchas tropas á 
Araujuez. El inariscal Soult había ya antes sucedido al iñariscal 
Jourdan en el mando de mayor general de los ejércitos franceses , 
y las operaciones adquirieron fuerza y actividad. Sabedor de que 
los españoles se dirigían á pasar el Tajo por Yillamaqrique^ envió 
aOi d día 14 al mariscal Víctor, quien hallándose entonces solo con 
su 1*' cuerpo hubiera podido ser arrollado. Detúvose Areizaga y dio 
tiempo á que los franceses fuesen el 16 reforzados en aquel punto; 
locoal visto por el general español, hizo que algunas tropas suyas 
puestas ya del otro lado del Tajo repasasen el rio, y que se alzasen 
los puentes. Caminó en la noche del 17 hacia Ocaña, á cuya villa no 
Uogó sino en la tarde del 18 , y algunas tropas se rezagaron hasta la 
Mana del 19. La víspera de este día hubo un reen- q¡,^^ ^ ca- 
caentro de caballería cerca de Ontigola : los franceses ^^^ ^ O""- 
f^chaearon á los nuestros , mas perdieron al general 
^^ muerto á manos del valiente cabo español Vicente Manzano 
que recibió de la central un escudo de premio. Por nuestra parte 
^Uen allí fue herido gravemente, y quedó en el campo por 
■tuerto, el hermano del duque de Rivas Don Ángel de Saavedra, 
no tóenos ilustre entonces por las B/g^tus que lo ha sido después por 
^ letras. Areizaga» que moviéndose primero por el flanco dio lugar 



\ 
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al atance y reanion de una parte de las tropas francesas , retroce- 
diendo ahora á Ocafia , y andando como lanzadera , permitid que se 
reconcentrasen ó diesen la mano todas ellas. DificÚ era idear movi- 
mientos mas desatentados. 

Fmrus e a- íuntáronsc pues del lado de Ontigola y en Aranjuez 
cer«u¡'u»"fri!n^ ios cucrpos 4^ y 5^ del mando de Sébastiani y M or- 
'"'^ tier, la reservahsijo el general Dessolles y la guardia de 

José 9 ascendiendo por lo menos el número de gente á 28,000 inian- 
tes y 6000 caballos. De manera que Areizaga que antes tropezaba 
con menos de 90,000» ahora á causa de sus detenciones, marchas 
y contramarchas , tenia que habérselas con 34,000 por el frente, 
sin contar con los 14,000 del cuerpo de Víctor colocados hada su 
flanco derecho , pues juntos todos pasaban de 48,000 combatientes ; 
fuerza casi igual á la suya en número , y superiorisima en práctica 
y disciplina. 

Don Juan Garlos de Areizaga escogió para presen- 
Bauua de Ocafia. ^^ batalla la vilb dc Ocaña, considerable y asentada 

en terreno llano y elevado á la entrada de la mesa que lleva su 
nombre. Las divisiones espaík>las se situaron en derredor de la po- 
blación. Apostóse él á la izquierda del lado de la agria hondonada 
donde corre el oamino real que va á Aranjuez. En el ala opuesta se 
situó la vanguardia de Zayas con direcdon á Ontigola» y mas á su 
derecha la primera división de Lacy, permaneciendo á espaldas casi 
toda la caballería. Hubo también tropas dentro de Ocafia. El general 
en gefe no dio ni orden ni colocación fija á la mayor parte de sus 
divisiones. Encaramóse en un campanario de la villa, desde donde 
contentándose con atalayar y descubrir el campo continuó aturdido 
sin tomar disposición alguna acertada. El 4^ cuerpo del mando de 
Sébastiani, sostenido por Mortier, empeñó la pelea con nuestra de- 
recha. Zayas apoyado en la división de Don Pedro Agustín Girón y 
el general Lacy batallaron vivamente, haciendo maravillas nuestra 
artillería. El último sobre todo avanzó contra el general Leval he- 
rido , y empuñando en una mano para alentar á los suyos la bandera 
del regimiento de Burgos, todo lo atropello y cogió unatMiteria 
que lestaba al frente. Costó sangre tan intrépida acometida ^ y en- 
tre todos ftiealli gravemente herido el marqués de Villacampo ofi- 
cial distinguido y ayudante de Laey . A haber sido a|)oyado entonces 
este general , los franceses rotos de aqiiel lado no alcanzaran ftcíl* 
mente' el triunfo; pero Lacy solo sin que le siguiera caballería ni 
tampoco le auxiliara el general Zayas, á quién puso según parece 
en grande embarazo Areizaga dándole primero ót*den de atacar y 
luego contra orden, tuvo en breve que cejar, y todo se volvió con- 
fusión. El general Girard entró en la villa, cuya plaza ardió ; Des- 
soles y José avanzaron contra la izquierda española, que se retiró 
precipitadamente , y ya por Idl^anos de la Mancha no se divisaban 
sino pelotones de gente marchando á la ventura, ó huyendo azora- 
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doi Meoemigo. Areizag^ bajó de su campanario , m Hwtottm du- 
tomó provídeocía para reunir las reliquias de su ejér- v^nioa. 
cito, ni señaló punto de retirada. Continuó su camino pedida de oct- 
á Daímiel , de donde serenamente dio un parte al go- "'* 

bienio el 20, en el que estuvo lejos de pintar la catástrofe sucedida. 
Egtiifuede las mas lamentables. C!ontáronse por lo menos 15,000 
prisbaeros, de 4 ¿ 3000 muertos ó heridos, fueron abandonados 
OMS de 40 caílonesy y carros, y víveres , y municiones : una deso- 
baon* U» franceses: apenas perdieron 2000 hombres. Solo queda- 
reo de los nuestros en pie algunos batallones , la división segunda 
dd mando de Yigodet, y parte de la caballería á las órdenes de 
Freiré. En dos meses no pudieron volver á reunirse á las.raices de 
Sierra-Morena 25>000 hombres. 

Conservó por- algún tiempo el mando Don Juan Garlos de Arei- 
zaga sin que entonces se le formase causa , como se tenia de eos- 
tambre con muchos de los generales desgraciados : ¡ tan protegido 
estaba ! Y en verdad , ¿á qué formarle causa ? Habismse estas con- 
venido en procesos de mera fórmula , de que salían los acusados 
puros y exentos de toda culpa. 

Terror y abatimiento sembró pqv el reino la rota ¿te Regnita». 
Ocaña, temiendo fuese tan aciaga para la independen- 
cia ooii|o la de Guadalete. Holgáronse sobremanera José y los suyos, 
entrando aquel en Madrid con pompa y á manera de triunfador ro- 
oíano, seguido de los miseros prisioneros. De sus parciales no faltó 
qúea se gWiase de que hubiesen los franceses con la mitad de gente 
aaqeilado á los españoles. Hemo^ vistp noser asi ; mas aun cuando 
lo hese no por eso recaería mengua sobre el carácter nacional, 
ealpa seHa en todo caso del de&mfiJk) é ignorancia del principal 



La herida de Ocaúa llegó hasta lo vivo. Con haberlo puesto todo 
áb temeridad de la fortuna , abriéronse las puertas de las Andaiu- 
ciis. José quizá hubiera tentado pronto la invasión si la permanen- 
cia de lo$ ingleses en las cercanias.de Badajoz, juntamente con la 
del ejército mandado ahora por Albuiqnerque en Extremadura, y 
bdd Parque en CastíUa la Vieja, no le hubiesen obligado á obrar 
eoB oordur» antes de penetrar en las ^^gantas de Sierra-lVlorena, 
ooiinosas á sus soldados. Prudente pues era destruir por lo menos 
parte de aquellas fuerzas, y aguardar, ajustada ya la paz con Aus- 
uia, niievos ref u^^os del Norte. 

£1 da<^ de Alburquerqne desamparado con lo se mira 
ocarrido en Oc9&a, se acderó á evitar un suceso des^ ÍÍS ''**" * 
gradado* La fuerza que tenía de 12,000 hombres 
%ididaa» tres divisiones, vaingu^rdia y reserva, había avanzado el 
i7 de noviembre al puentedel Arzobispo para causar diversión por 
^ lado. D^^ atfi y con el nusmo fin siguíNido la margen iz- 
quieida del Tajo, destacó la v^aoguardia á las órdenes de Don José 
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Lardizabal c6n dirección al puente de tablas de Talavera. Este íbo- 
vímiento obligó á retirarse á ios franceses alojados en ei Arzobispo 
enfrente de ios nuestros ; mas á poco sobreviniendo el destrozo de 
Ocaña , retrocedió el de Alburquerque y no paró basta Trujilto. 

Puso en mayor cuidado á los enemigos el ejercito del dnqae del 

Molimientos P^^q^c, sobrc todo dcspucs do la jornada de Tama- 
dei dnqae del mcs. Motivo porquccnvió cl maríscal Soult la división 
Pvqne. j^ Gazau al general Marchand camino de Avila para 

coger al duque por el flanco derecho. El general español á fin de 
coadyuvar también á la campaña de Areizaga movióse con su ejér- 
cito ^ y el i9 intentó atacar en Alba de Tormes él 3000^ franceses 
que advertidos se retiraron. 

Prosiguió el del Parque su marcha , y noticioso de que en Medina 
del Campo se reunian unos 9000 caballos y de 8á 10,000 infantes, 
Acción de Medi- juntó el 23 á la madrugada sus divisiones en el Carpió 
na del Campo. ¿ ^p^g leguas dc aquclia villa. Colocó la vanguardia 
en fci loma en que está sito el pueblo , ocultando detras y por los 
lados la mayor parte de su fuerza. No logró á pesar del ardid que 
los franceses se acercasen , y entonces se adelantó él mismo á la 
una del propio dia, yendo por la llanura con admirable y bien 
concertado orden. Marchaba en batalla la vanguardia del mando de 
Don Martin de la Carrera , á su derecha parte también en batalla 
parte en columnas , la tercera división regida por Don Francisco 
Ballesteros , á la izquierda la primera de Don Francisco Javier de 
Losada : cubría la caballería las dos alas. Iba de reserva la se- 
gunda división á las órdenes del conde de Belveder , y dejóse en el 
Carpió con su gefe el marqués de Castrofuerte la S^ división , 6 sea 
la de los castellanos. Los franceses , aunque reforzados con lOOO 
ginetes , cejaron á una eminencia inmediata á Medina. Empellóse 
alli vivo fuego , y engrosados aun los enemigos con dos regimientos 
de dragones y alguna infantería , cayeron sobre los ginetes del ala 
derecha que cedieron el terreno , con lo cual se vio descubierta la 
5* división que era la de los asturianos. Mas estos valientes y serenos 
reprimieron al enemigo ^ en particular tres regimientos que le re- 
cibieron á quema ropa con fuegos muy certeros. En la pelea pere- 
cieron el intrépido ayudante general de la división Doí Salvador de 
Molina , y el coronel del regimiento de Lena Don Juan Drimgold. 
Rechazados ó contenidos en los demás puntos los franceses» sobre- 
vino la noche, y Parque durante dos horas permaneció en el campo^ 
de batalla, espues obligado á dar alimento y des^nso i su tropa, 
y aviss^do de que el enemigo podría ser reforzsíclo, anti^ de amaneoer 
tornó al Carpió. Los franceses por su parte, no creyéndose bastante 
numerosos, se alejaron para unirse á nuevos refuerzos que aguar- 
daban. 

Les llegaron estos de varías partes , y ei general Kellernnann 
reuniendo toda la fuerza que pudo, entre ella 5000 cabaHos, se 
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mostró el SS. delante del Carpió. E\ ñnqise de( Parque, ha^ta en- 
tonces prudente y afortunado caudlRo, descuidóse, y en vez de 
retirarse sin tardanza viendo la superioridad de la cabalhéria , te- 
mible en aquella tierra llana, suspendió todo movimiento retró- 
{^rado basta la noche del 26, y entonces aguijado con el aviso de 
las lástínriás de OcaSa ; cuya nueva derramada por el ejército descor 
razonó al soldado. 

El 28 por la mañana entraron los nuestros en Alba aqciod de Aib^ 
tristes y ya perseguidos por la vanguardia enemiga. ^ tormi». 
Asentada aquella villa á la derecha del Tormes comunica con la 
orilla opuesta por un puente de piedra. El duque del Parque dejó 
dentro de la población con negligencia notable el cuartel general', 
la artillería , los bágages , la mayor parte en fin de su Fuerza , ex- 
cepto dos divisiones que pasaron al otrolado. Alegóse por disculpa 
la necesidad de dar de comer á la tropa , fatigada y sin aumento ya 
hada muchas horas , como si no se hubiera podido acudiv al re- 
medio y con mayor orden poniendo todo el ejército en la orilla mas 
segura, y en disposición de proteger á los encargados de avituallarle. 

Esparcidos los soldados por Alba para buscar raciones, y cim- 
<iíendo la voz de que llegaban los franceses, atropelláronse al 
puente hombres y bagages , y casi le barrearon. Pudieron con todo 
ios getes colocar fuera del pueblo las tropas, y parar la primera 
embestida de 400 franceses que iban delante , hasta que aproximán- 
dose im grueso de-oaballeria cargó este nuestra derecha, en dónde 
se hallaba la primera división del mando de Losada y 800 caballos. 
Arrollados los últimos huyeron también los infantes que repasaron 
el Tormes abandonando su ariiHeria. El ala izquierda que se com- 
ponía de la vanguardia de Carrera y de parte de la se- vaior de Mendi- 
gonda división , se mantuvo firme, y puesto Mendi- ■^*- 

zábal á su cabeza repelieron nuestros soldados por tres veces á los 
ginetes enemigos formando el cuadro, y respondieron á fusilazos á 
la intimación que les hicieron de rendirse. Eti vano los acoméiferon 
otros escuadrones por Iqi es[»lda : forzados se vieron estos 4 aguar- 
dar á sus infantes , de los que algkmos llegaron al anochecer. Men- 
dizabal cruzó con sus intrépidos soldados el puente y tocó* glorio^ 
sámente la orilla opuesta. Allí todo era desorden y Retirada d« h» 
atropellamiento con los bagages y caballería fugitiva. «p^oí^- 
El duque del Parque perdió entonces del todo la presencia de ám^ 
mo, y sus tropas careciendo de órdenes precisas se alejaron de 
aquel punto y se repartieron entre Ciudad*Rodr¡go , Tamáines ySR- 
randa del Castañar. Semejante y no calculado movimiento excén- 
trico salvó al ejército; pues el general Kellérmann dejó de perse- 
guirle incierto de su paradero , y limitándose á dejar ocupada la 
línea del Tormes volvióse á Yalladolid. El duque deb Parque al 
principiar diciembre sentó su cuartel general en el Bodón á dos le- 
guas de Ciudad-Rodrigo , y echáronse de menos entre dispersión y 
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pelea IU08 3000 kombre». Antes de coocluirise el mes pasó e! duque 
á San Martin de Trebejos detras de sierra de Gata. 
' C!on tale» desdichas destruidos ó menguados unos tras de otros 
los mejores ejércitos espadóles , debieron naturalmente los ipgfeses, 

R«tirtDM iM ^^^^ espectadores hasta entonces, tomar en su ^c- 
iMiMw <M G«t- trema prudencia medidas de precaución. Lord Wel- 
í¡jiü '*"*'**'" lington determinó dejar las orillas del Guadkina y pa- 
sar al norte del Tajo, empezando su movimiento en los 
primeros dias de diciembre. Despidióle antes de la junta deExtrema- 
dura, y mostróse muy satisfecho € del celo y laborioso cuidado 
< (son sus expresiones ) con que aquel cuerpo habia proporci^ 
€ nado provisiones á las tropas de su ejército acantonadas en las 
« cercanías de Badajoz. > Dicha junta había sido una de aquellas 
autoridades contra las que tanto se babia clamado pocos meses 
antes acerca del asunto de abastecimientos , tachándolas basta de 
mala voluntad. El testimonio irrecusable dci lord WeUin0ton pro- 
baba ahora que la premura del tiempo y la gran demanda fueron 
causa de la escasez , y no otras reprensibles miras. 

p,^^^^^ La profunda sima en que la nación se abismaba , 
«omwoo 4ec»- coustemó á la comisión ejecutiva de la junta central, 
^^*' poniendo á prueba la capacidad y energia desús indivi- 

duos. Mas entonces se vio que no basta reconcentrar el poder para 
que este aparezca en sus efectos vigoro^ y pronto, sino que taoo- 
bien es preciso que las manos escogidas para su manejo sean ágiles 
y fuertes. No formando parte de la comisión ninguno dejos pocos 
centrales, á quienes se consideraba por su saber como mas aptos, 
ó como mas notables por los brios de su condición , escasearon en 
aquel huevo cuerpo las luces y el esfuerzo , faltas tanto mas graves 
cuanto los acontecimientos habian puesto á la nación en el mayor 
estrecho. 

Asi resultó que al saberse la derrota deOcaña quedó la comtaioii 
fomo aturdida y aplanada, no despiojando la firmeza qiue. tanto 
honró al gobierno español cuando la jomada de Medellin. Reduje- 
roose sus providencias á las mas compues y generales , habiendo 
en vano nombrado á Romana para recomponer el ejército del cen- 
tro, tan ^enguado y perdido ; pues aquel general permaneció en 
Sevilla temeroso quizá de que sus hombros flaqueasen bajo la ba- 
lumba de tan peisada carga. Para llenar su hueco , á lo menos en 

comstMiáot ciertas medidas de reorganización , partieron camino 
«HadMáitct- de la Carolin<( Don Rodrigo Riquelme y el marqués 
^^ * de Camposagr^do, uno individuo de la comisión y otro 

de la junta, quienes en unión con el vocal Rabé debian impulsar la 
mejora y aumento del ejércítp , y atender á la defensa de los pasos 
de la sierra. Repetición de lo que hizo la central al retirarse de 
Aranjuez con la difereiicia de que ahor^ no hubo muqbo vagar ni 
espacio. 
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Tampoco se destruyeron coa ei oombrainieQto de la oomiskm 
ejecutiva las maquinaciones de los ambiciosos. Volvió á salir á plasa 
Don Francisco de Palafox deseoso de erigirse por lo privón de Pau- 
meoos en lugar-teniente de Aragón. Spsp^ábase foiyMontíio. 
qoe le prestaba su asistencia el conde del Montijo, que á hurtadillas 
se fue de Portugal acercando á Sevilla. Tuvo de eilo aviso el go- 
bierno, y Romana á quien antes no digustabao tales manejos^ 
ahora que podian perjudicar á los en que él mismo andaba , instó 
panuque se aprendiesen las personas de Palafox y Jáontijo junta- 
mente con sus papeles. El último fue cogido en Val verde y trasla- 
dado á Sevilla, en donde también se arrestó al primero sin que 
lo impidiese su calidad de central. Metió algún ruido la deten- 
don de estos personages» y mayor hubiera sido á no tener- 
los lan desopinados sus continuos e;nredos. Los acontecimientos 
que sobrevinieron terminaron en breve la persecución de en- 
)rambos. 

Romana que tanta diligencia ponia en descubrir y ManejwdeRo. 
(X)rtar las tramas de los demás , no por eso cesaba en manaideraner- 
alterar con su conducta la paz.y buena armpnia del go- 
bierno supremo. Favorecía grandemente sus miras su hermano Don 
losé Caro que á nada menos aspiraba que á ver á su familia man- 
dando en et reino. En la provincia de Valencia puesta á su cuidado 
trabajaba los ánimos en aquel sentido, y con profusión esparció el 
famoso voto de Romana de 14 de octubre* La junta provincial ayu- 
dóle mucho en ocasiones, y este cuerpo provocando unas veces el 
nombramiento de una regencia exclusiva » desechándolo en otras» 
vario é inconstante en sus procedimientos , manifestaba que á pe- 
$arde su buen celo por la causa de la patria, infiUiian en sus deli- 
beraciones hombres de seso msi asentado. 

Don José Caro remitió á las demás juntas una circular á nombre 
de la de Valencia, en que alabando los servicios, el talento, las 
virtudes de su hermano el marqués de la Romana, :se hablaba de 
la necesidad de adoptar lo que este habia propuesto en su voto, y se 
indicaba á las claras la cooyeniencia de nombrarle regante. La oen- 
tral, en una exposición que hizo alas juntas y antes de finalizar 
noviembre, grave y victoriosamente rechazó los ataquen y Qi^nion 
de la de Valencia, invitando á todas á aguardar la próxima reunión 
de cortes. Las provincias apoyaron el dictamen de la central , y en 
Valencia se separaron de Caro varios que le habian estado unidos. 
Para cortar las disensiones debió Romana pasar á aquella dudad, 
viage que ño veri6có, enviando, en su lugar á Don Lázaro de las 
Heras, hechura suy?|, pues el marqués tomaba á ve- ivopeiia». 
ees por si resoluciones sin cuidarse de la aprobación 
de sus compañeros. Las Heras, comp era de esperar, procedió en 
Valencia según las miras de Romana , y atropello en diciembre y 
ponfinó á la isla de Ibíza á Don José Canga Arguelles y á otros 
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individuos de la junta, ahora encontrados en opiniones con qI q^ 
ner^l Caro. 

Estado depio- ^^^^ ^^ ^^^^ Toyertas y miserias crecían tos males 
rftMe de la Junta dc la patria, y la central en cuyo cuerpo no habian en 
**""* un principio reinado otras divisiones sino aquellas 

que nacen de la diversidad de dictámenes , se víó en la actualidad 
4X)mbatida por la ambición y frenéticas pasiones de Palafox , de 
Romana y sus secuaces , convirtiéndose en un semillero de chismes, 
pequeneces y enredos impropios de un gobierno supremo , con lo 
cual cayó aun mas en tierra su crédito y se anticipó su ruina. 

ProTiden iasde La comisiou cjccutiva , cuya sdipa era el mismo Ro- 
ía comisión eje- maua , uada pues de importante obró, poniéndose de 
couw y de la niauifiesto lo nulo de aquel general para todo lo que 
era mando. La junta por su parte y en el circulo de fa- 
cultades que se habia reservado, animada del buen espíritu de 
Jovellanos, Garay y otros, acordó algunas providencias no des- 
acertadas, aunque tardías, como fue el aplicar á los gastos de la 
guerra los fondos de encomiendas, obras pias, y también la re- 
baja gradual de sueldos , exceptuándose á los militares que defen- 
dían la patria. 

En el período en que vamos ó poco antes exami- 
iliw^tre M- ' nóse asímismo en la junta central una proposición de 
bertad de im- Dqu Lorcuzo Calvo dc Rozas sobre la importante 

prenta. • i i.i i i • » . « 

cuestión de libertad de imprenta. La junta ora por la 
gravedad de la materia , ora quizá para esquivar toda discusión, 
pasó la propuesta de Calvo á consulta del consejo, el cual como 
era natural mostróse contrario , excepto Don J^é Pablo Valiente. 
Extendida la consulta subió á la central, y esta la remiti<> á la 
comisión de cortes que á su vez la pasó 4 otra comisión creada 
bajo el nombre de instrucción pública , corriendo por aquella ina- 
cabable cadena de juntas, consejos y comisiones á que siempre 
¡ mal pecado ! se recurrió en España. En la de instrucción pública 
halló la propuesta de Calvo favorable acogida, leyendo en su apoyo 
una memoria muy notable el canónigo Don José Isidoro Morales. 
Mas en estos pasos , ¡das y venidas se concluía ya diciembre y las 
desgracias cortaron toda resolución en asunto de tan giande im- 
portancia. 

Modo de conro- Eutrc taiito sc accrcaba también el dia señalado 
cwae laa corles, p^ra coHvocar las córtcs. La comisión encargada de 
determinar la forma de su llamamiento , tenia ya casi concluidos 
sus trabajos. No entraremos aqui en los debates que para ellp 
hubo en su seno ( cosa agena de nuestro propósito ) , ni en los por- 
menores del modo adoptado para constituirse las cortes , pues re- 
tardada por los acontecimientos de la guerra la reunión de estas , 
nos parece mas conveniente suspender hasta el tiempo en que se 
juntaron el tratar detenidamente de la materia. Solo diremos ei^ 
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este lugar que se adoptó igualdad de representación para todas las 
provincias de España , debiéndose dividir las cortes en dos cuerpos 
el uno electivo» y el otro de privilegiados compuesto de clero y 
nobleza. 

Las convocatorias que entonces se expidieron fueron solo las 
que iban dirigidas al nombramiento de los individuos que babián 
de componer la cámara electiva, reservando circular las de los privi- 
leg[iados para mas adelante. Motivó tal diferencia el que en el pri- 
mer caso, se, necesitaba de algún tiempo para realizar las elecciones 
no sucediendo lo mismo en el segundo en que el ilamamidato 
babia de ser. personal. Mas de esta tardanza resuhó después , se- 
gún veremos, no concurrir á las cortes sino los miembros elegidos 
por el pueblo, quedando sin efecto la formación de una segunda 
cámara. 

IJl mismo dia que partieron las convocatorias se ündaniadein- 
mudaron también los tres individuos mas antiguos de «HTidaoMKiaooI 
la comisioB ejecutiva conforme á lo íM>5verfidó en el "^"^ <*«uUTt. 
reglamento. Eran aquellos el marqués de la Romana , Don Rodri- 
go Riquelme y Don Francisco Caro, entrando en su lugar el conde 
de Ayamans , el marqués del Villar y Don Félix Ovalle. Su impe- 
rio no fue de larga duración. 

Todo presagiaba su caida y la de la junta central ^^^^^ ^^ ^ 
y todo una próxima invasión de los franceses en las cehtraiparatra»- 
Andalucias. Para no ser cogida tan de improviso como Sí*í2Jn* ** **** 
en Aranjuez , dio la junta un decreto en 13 de enero, 
por el que anunció que debia hallarse reunida ell"* del mes inme- 
diato en la isla de León á fin de arreglar la apertura de lafs cortes 
sefialada para el I"" de marzo, sin perjuicio de que pemaneciese 
en Sevilla algunos dias roas un cierto número de vocales que aten-' 
diese al despacho de los negocios urgentes. Este decreto en tiempos 
lejanos de todo petizo Hubiera parecido prudente y aun necesario, 
pero ahora, cuando tan de cerca amagaba el enemigo , consideróse 
hijo solo del miedo, impeliendo á despertar la atención pública , y 
á traer hacia los centrales los contratiempos y sinsabores que ^ 
como referiremos luego, precedieron y acompañaron al hund^ 
fniento de aquel gobierno. 
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Amenazas de Napoleón acerca de la gnerra de España. — Su divorcio con 

, Josefina, — Su casamiento con la archiduquesa de Austria. *- Refuerzos 

que eDTÍa á España. — Resolución de invadir las Andalucías. — Sus prepa~ 

ratÍTOS. — Los de los españoles. — Los franceses atacan y cruzan la Sierra- 

Mbrena. — Entran en Jaén y en Córdoba. — Ejercito del duque de Albur- 

' querque. -» Viene sobre Andalucía. — Retírase de Sevüla la junta central. 

— Contratiempos en ú viage de sus individuos. -^ Sospechas deinsurrec- 
.cion en Sevilla. — Verifícase. «— Junta ele Sevilla. -<- Providencias que 

toma. — Continúan los franceses sus movimientos. •— Encuentran en Al- 
calá la Real la caballería española. — Piérdese en Isnalloz un parque de ar- 
tillería. — Toma Blake el mando de las reliquias del ejército del centro. — 
{ Entran ^s franceses en Granada. — Avanzan sobre Sevilla. — Se retira 
Alhurqnerque camino de Cádiz. •— Ganan los franceses á Sevilla. ^- Pre- 
sentase el mariscal Víctor alante de Cádiz. — Mortier va á Extrenaadura. 
>— Baja también alli el a* cuerpo. — Va sobre Halaga Sebastianié — Abello 
alborota la ciudad. — Entranla los franceses. — Junta central en la isla de 
León. Su disolución. — Diecide nombrar una regencia. — Reglamento que 
le da. — Su último decreto sobre cortes. — Regentes que nombra. — Eli- 
gen una junta en Cádiz. — Ojeada rápMa sóbrela central y su administra- 
ción. — Padecimientos y persecución de sus individuos. -^ Idea de la 
regencia y de sus individuos. — Felicitacicín^ del consejo reunido. — Idea 
. de la junta de Cádiz. — Providencias para leí defensia y buena admimatra- 
cion de la regencia y. la junta. — Breve descripción de la isla Gaditana. — 
Fuerzas que la guarnecen. — Españolas. — Inglesas. — Fuerza marírima. 
Recio temporal en Cádiz. — Intiman los franceses la rendición. — La junta 
de' Cádiz enbargada del ramo de hacienda. '*— Sus altercados con Albur- 
„ querque. -^ Deja este.d mando del ején:ito y ^sa á Londres. ^- impone 
la junta nuevas ccmtribuciones. — Jos^.en- Andalucía. — Modpcon que le 
reciben. — Sus providencias, — Vuelve á Madrid. — Nueva invasión de 
Asturias. — Llano-Ponte. — Porlier. — Entra Bonnet en Oviedo. — Eva- 
cúa la ciudad. — Ocúpala de nuevo. — Castellar y defensa del puente de 
Peftaflor. — Barcena. Retiranse los españoles al Narcea. "--Don Juan Mos- 
coso. — El general >Arce. — Condubta escandalosa de Arce y áéí consejero 
Leiva. — Nueva InsMacion de la junta general del principado. — Auxilio 
de palicia. — Desampara Bonnet á Oviedo. — Se enseñorea por tercera vez 
de la ciudad . — Estado de Galicia. — Alborpto del Ferrol, jtf uerte de Vaj>- 
gas — Mahy general de las tropas de aquel reino. — Sitio de Astorga. — - 
Capitula. — Licenciado Costilla. — Aragón. — Mina el mozo. — Expedi- 
ción de Suchet sobre Valencia. — Estado de este reino y de la ciudad. ^ 
Malógrasele á Suchet su expedición. — Pozobl^nco. — Ventajas de los es- 
pañoles en Aragón. — Cae prisionero Mina el mozo. — Suoédele su tio Els- 
poz y Mina. — Estado de Cataluña, •« Varias acciones. — Bloqueo de 
Hostalrich. — Va Augereau al socorro de Barcelona. — Descalabro de 
Duhesme en Santa Perpetua y en MoUet. — Entra Augereau en Barcelona, 

— Odonell nombrado general de Cataluña. — Eje'rcito que junta. — Ac- 
ción de Vique el 19 de febrero. •— Pertinaz defensa de Hostalrich. — So- 
corre de nuevo Augereau á Barcelona. ^- Retírase -Odonell á Tarragona. 

— Feliz ataque de Don Juan Caro. — Evacúan los españoles á Hostalrich. 
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— El mariscal flfacdoiiakl sucede á Augereaa en Cataluña. — Partd Suphet 
á Lérida. — Entran sus tropas en Balaguer. -— Sitio de l^érida. •» Des^ 
graciada tentativa de Odonell para socorrer la plaza. — Entran los fran» 

ceses en Lérida y ríndese su castillo. — También el fuerte de las Medas. 

Sucesos de Aragón. — Sitio de Mequinenza. — La toman los franceses. — 
Toman también el castillo de Morella. — Cádiz. — Toman los franceses á 
Matagorda. — Manda Blakeelej^cito de la i^. — Trasládase á Cádiz la 
regencia* -m> Baran en la costa dos pontones de prisioneros. — Trató <fe 
estos. — Pasan á las Baleares. Su trato alli. — * Resistencia en las Andalu0Ías«- 
Condado de Niebla. — Serranía de Ronda. — Don José' Romero. Accioi^ no- 
table. — Tarifa. — Ejército del centro en Murcia. — Correría de Sebas- 
tian! en aquel reino. — Su conducta. — Evacúale. — Partidas de Cazorla 
j de las Aipujarras. — Extremadura. Ejército de la izquierda. «^ Romana. 

— Ballesteros. — Don Carlos Odonell. — Decreto de Souk de 9 de mayo. 

— Otro en respuesta de la regencia de España. *— Decreto de Napoleón so- 
bre gobiernos militares. — Une á su imperio los Estados Pontificios y la 
Holanda. -^ Inútil embajada de Azanza á Paris. — Tentativa para libertar 
al rey Femando. — Barón de KoUy. — Vida de los principes en Valencey. 

— Préndese á KoUy. — Insidiosa conducta de la policía francesa. — Car- 
tai de Fernando. 

NueYos desastres amagaban á España al comenzar el año de Í8i0. 
Napoleón, de vuelta de la guerra de Austria que para 
él tuvo tan feliz remate , anunció al senado francés Napo^n^r^ 
< que se presentaría á la otra parte de los Pirineos, y ^¡jf**" *• 
( que el leopardo aterrado huiría hacia el mar, pro- 
( corando evitar su afrenta y su aniquilamiento. > No se cumplió' 
este pronóstico contra los ingleses , ni tampoco se verificó el indi- 
cado viage, persuadido quizá Napoleón de que la guerra penin- 
sular, como guerra de nación, no se germinaría con una ni dos 
batallas : único caso en que hubiera podido empeñar con esperanza 
de gloria su militar nombradla. 

Ocupábanle también por entonces asuntos domes- sq dirorcio con 
ticos que quería acomodar á la razón de estado, y la Jomím. 
afición que tenia á su esposa la emperatriz Josefina^ y las buenas 
prendas que á esta adornaban cedieron al deseo de tener heredero 
directo, y al concepto tal vez de que enlazándose con alguna de las 
antiguas estirpes de Europa, afianzaría la de los Napoleones, á 
cayo trono feltaba la sólida base del tiempo. Resolvió pues separarse 
de aquella su primera esposa, y á mediados de diciembre de i 809 
pnblicó solemnemente su divorcio , dejando á Josefina el titulo y los 
honores de emperatriz coronada. 

Pensó después en escoger otra consorte ,' indi- sa casamiento 
Dándose al principio á la familia de los Calares , mas «« ViSteta 
al fin trató con la corte de Austria y se casó en marzo **** ^ 

siguiente con la archiduquesa María Luisa hija del emperador 
losé n : unión que si bien por de pronto pudo lisonjear á Napo- 
león, sirvióle de poco á la hora del infortunio. 

Antes y en el tiempo en que mostró al senado su propósito de 
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f^gfyf^^ qao cruzarlo8Piríneos,<Kó eoenta d ministro de bgoerra 
«TiaáBfpafia. de Francia del estado de fuerza que hafoia en Espafla, 
manifestando que para continuar las operaciones militares bastaba 
completar los cuerpos alli existentes con SO^OOO hombres réuiíidos 
ai Bayona. Pasaron en efecto estos la frontera, y con ellos y otros 
refuerzos que posteriormente llegaron , ascendió dentro de ía pe- 
nínsula el número de franceses en el año de 1810 en que vamos , á 
unos 300,000 hombres de todas armas. 

Llamaba sinj^ularmente la atención del gabinete de las Tullérías 
el destruir el ejército inglés » situado ya en Portugal á la derecha 
Rewtaekm de ^^' ^^^P' ^^^^ ®' gobiomo dc José prefería á todo in- 
tnvadiriwAiMta- vadir las Andalucias> esperando asi disolver la junta 
'"^^'^ central » principal foco de la insurrección española. 

Por tanto puso su mayor ahinco en llevar á cabo esta su predilecta 
empresa. 

Destináronse para ella los tres cuerpos de ejército 1^ , 4^ y 5^ coa 
la reserva y algunos cuerpos españoles de nueva formación » eaqoe 
tenian los enemigos poca fé » constando el total de la finerza de 
unos 55,000 hombres. Mandábalos losé en persona, teniendo 
por su mayor general ú mariscal Soult, que era el verdadero 
caocfiHo. 

sw iMptnuP Sentaron los franceses sus reales el 19 de enero en 
^^ Santa Cruz de Múdela. A su derecha y en Almadén 
del Azogue se colocó antes el mariscal Yictor con el 1*' cuerpo, 
dd)iendo penetrar en Andalucía por el camino llamado de la Plata. 
A la izquierda apostóse en Yillanueva de los Infantes el general 
Sebastiani que regia el i"* y que se preparaba á tomar la ruta de 
Montizon. Debía atravesar la sierra partiendo del cuartel general 
de Santa Cruz, y dirigiendo su marcha por el centro de la linea, 
cuya extensión era de unas 20 leguas, él 6'^ cuerpo del mando del 
mariscal Mortier, al que acompañaba la reserva guiada por el ge- 
neral Dessoles. 

Los franceses asi distribuidos y tomadas también otras precau- 
ciones, se movieron hacia las Andalucías. No habían de aquel suelo 
pisado anteriormente sino hasta Córdoba , y la memoria de la 
suertedeDupont traíalos todavía desasosegados. Separante aquellas 
provincias de las demás de España por los montes Marianos , ó sea 
la Sierra-Morena, cuyos ramales se prolongan al levante y ocaso , 
y se internan por el mediodía , cortando en varios valles con oti*os 
montes, que se desgajan de Ronda y Sierra Nevada, las mismas 
Andalucías en donde ya los moros formaron ios cuatro reinos en 
que ahora se dividen : tierra toda ella por decirlo asi de promisión, 
y en la que por la suavidad de su temple y la fecundidad de sus 

(*Ap.n.i.) campos, pusieron los antiguos según la narración de 
Estrabon * con referencia á Homero , la morada de los 
bienaventurados, los campos Elisios. 



umio üiwÉcuio. as 

Pocos inqpiezos teniaB los ^^u^os qae encontrar ymá^ud 
en sa marcha. No eran extraordinarios los que ofrecía ^^• 

la naturaleza , y fueron tan escasos los trabajos ejecutados por los 
hombres, que se limitaban á varias cortaduras y minas ai los pasos. 
mas peligrosos y al establecimiento de algunas baterías. Se pensó 
al principio len fortificar toda la linea a^loptando un sistema com- 
pleto de defensa , dividido en provisional y permanente , el primero 
con objeto de embarazar al enemigo á su tránSto por la sierra , y 
el segundo con el de detenerle del todo, levantando detras de las 
montañas y del lado de Andalucía unas cuantas plazas fuertes que 
sirviesen de apoyo á las operaciones de la guerra, y á la insur- 
rección general del país. Una comisión de ingenieros visitó la cor- 
dillera y aun dio su informe , pero como tantas otras cosas de la 
jimia central , quedóse esta en proyecto. También se trató de aban- 
donar la sierra y de formar en Jaén un campo atrincherado , de lo 
que igualmente se desistió, temerosos todos de la opinión del 
vulgo que miraba como antemural invencible el de los montes 
Marianosw 

Dio ocasión á tal pensamiento el considerar las escasas fuerzas 
que habia para cubrir convenienten^ente toda la linea. Después 
de la dispersión de Ocaña, solo se habían podido juntar unos 
2S,000 hombres que estaban repartidos en los puntos mas princi- 
pales de la sierr^. Una división al mando de Don Tomas de Zerain 
ocupaba á Almadén, de donde ya el 15 se replegó acometida por 
el mariscal Víctor. Otra á las órdenes de Don Francisco Gopons 
permaneció hasta el 20 en Mestanza y San Lorenzo. Colocáronse 
tres con la vanguardia en el centro de la línea. De ellas la 3 a del 
cargo de Don Pedro Agustín Girón en el puerto del Rey, y la van- 
guardia junto con la la y 4a gobernadas respectivamente por los 
generales Don José Zayas, Lacy y González Gastejon en la venta 
de Cárdenas, Despeñaperros, Collado de los Jardines y Santa He" 
lena. Situóse á una legua de Montizon en Venta Nueva la 2« á b» 
órdenes de Don Gaspar Yigodet , á la que se agregaron los restos 
de la 6^ que antes mandaba Don Peregrino Jáeome. 

Él 20 de enero se pusieron los frs^nceses en movímiaito por toda 
la linea. Su reserva y su Sf" cuerpo dirigiéronse á atacar el puerto 
del Rey , y el de Despeñaperros, ambos de difícil paso á ser bien 
defendidos. Por el último va la nueva calzada ancha y bien cons- 
truida, abierta en los misnios escarpados de la montaña de Yaldazo- 
^^> y á grande altura del rio Almiidiel, que bañándola por su 
izquierda corre engargantado entre cerrados montes que forman 
una honda y estrechísima ouebrada. La anj^stura del terreno 
comienza á unos 500 pasos dé la venta de Cárdenas yendo de la 
Mancha á Andalucía , y termina no lejos de las Correderas , casería 
distante una legua de la misma venta. En este trecho habían los 
espaüoles excavado tres minas , levantando detrás en el collado Ae 
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los Jardines una especie de campo atríneherado. Por la derecha de 
Despeñaperros lleva al puerto del Rey un camino que parte de la 
venta de Melocotones, antes de llegar á la de Cárdenas ; este era el 
antiguo mal carretero y en parages solo de herradura , juntándose 
después y mas allá de Santa Helena con el nuevo. Entre ambos hay 
una vereda que guia al puerto de Muradal, existiendo otras estrechas 
que ati*aviesan la cordillera por aquellas partes. 

En la mafíana del indicado 20 salió del Viso el ge- 
aueu 7 «^ neral Dessoles con la reserva de su mandó y ademas 
sierra-Bioreiia. ^^ regimiento dc Caballería. Dirigióse al puerto del 
Rey que defendía el general Girón. La resistencia no fue prolon- 
gada : los españoles se retiraron con bastante precipitadon y del 
todo se dispersaron en las Navas de Tolosa. Al mismo tiempo bi di- 
vkion del general Gazan acometió el puerto del Muradal con una 
de sus brigadas , y con la otra se encaramó por entre este paso y 
Despeikaperros , viniendo á dar ambas á las Correderas, esto es, á 
espalda de los atrincheramientos y puestos españoles. El mariscal 
Mortier, al frente de la división Girard, con caballería, artillería 
ligera y los nuevos cuerpos creados por José, pensó en embestir 
por la calzada de Despeñaperros, y lo ejecutó ruando supo que á 
su derecha el general Gazan, habiendo arrollado á los españoles, 
estaba para envolver las posiciones principales de estos. Las minas 
que en la calzada habia reventaron , mas hicieron poco estrago : los 
enemigos avanzaron con rapidez , y los nuestros temiendo ser cor- 
tados todo k) abandonaron como también el atrincheramiento del 
collado de los Jardines. Perdieron los españoles 15 cañones y bas- 
tantes prisioneros , salvándose por las montañas algunos soldados y 
tirando otros con Gastejon hacia Arquillos , en donde luego veremos 
no tuvieron mayor ventura, Areizaga, que todatiá conservaba el 
mando en gefé, acompañado de algunos oficiales y cortas reliquias, 
precipitadamente corrió á ponerse en salvo al otro lado del Gua- 
dalquivir. Los franceses llegaron la noche del mismo 20 á la Caro- 
lina, y al dia siguiente pasaron á Andújar después de haber atra- 
vesado por Bailen , cuyas glorias se empañaban algún tanto con 
* las lástimas que ahora ocurrían. El mariscal Soult y el rey José no 
tardaron en adelantarse hasta la citada villa en donde pusieron su 
cuartel general. 

Llegó también luego á Andájar el mariscal Yictor que desde Al- 
madén no habia encontrado grandes tropiezos en cruzar la sierra. 
La junta de Córdoba pensó ya tarde en fortificar el paso de Mano 
de hierro y el camino de la Plata, y en juntar los escopeteros de 
las montañas. La división de Zerain j>la de Gopons tuvieron que 
abandonar sus respectivas poáciones , y el mariscal Victor después 
de hacer algunos reconocimientos hacia Santa Eufemia y Belal- 
cazar se dirigió sin artillería ni bagages por Torrecampo , Villa- 
nueva de la Jara y Montero á Andújar, en donde se unió con las 
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faenas de ai nmon qm habkm deawBboeado del pnenadci Rey y 
de Despeñaperros* De estas el mar^oal Soult enTÍó Ift reseña de 
Dessoles coa usa brigada de caballeria por linwies sobre Baeza , 
para qqe se diese la mano con el general Sebasiiani , á cuyo cargo 
bahía quedado pasar la sierra por Montizon. 

Dicbo general, aunque no fue en su movimiento menos afortu«« 
nado que sus compañeros» halló sin embargo mayor resistenda. 
Gaaraecía por aquella parte Don Gaspar Yigodet las posiciones de 
Veata Nueva y Venta Quemada» y ias sostuvo vigorosamente dni-aate 
dos horas con fuerza poco aguerrida é inferior en número» hasta 
que el enemigo habiendo tomado la altura llamada de Matamvlas, 
y otra que defendió con gran brio el comandante Don Antonio 
Brax» oblif>ó á los nuestros á retirarse. Víc^kI^ mandó en su con- 
secuencia á todm los cuerpos que bajasen de bs emin^eias y se 
reuniesen en Mont¡zc»i> de donde, replegándose con orden y ^i 
escalonesy empezó luego á desbandársele un escuadrón de caballería 
que con su ejemplo descompuoo también á los otros, y juntos 
atropellaron y desconcertaron la infantería, disolviéndose asi toda 
la^vision. Con escasos j^estos entró Vigodet el 20 de enero deif)iie6 
de anochecido en el pueblo de Santiestévan, y al amanecer viéndose 
casi solo partió para Jaén, á cuya ciudad habían ya llegado el^e» 
neral en gefe Areizaga y los de división Girón y Lacy, todos 
desamparados y en situación congojosa. 

Sebastiani continuó su marcha y cerca de Arquillos tropezó el 39 
con el general Castejon que se replegaba de la sierra con algirnaa 
reliquias. La pelea no fue reñida : oaido él ánimo de los nuestros j 
rota la linea española , quedaron prisioneros bastiuntes soldados y 
oficiales, entre ellos el mismo Castejon. Él general Sebast^am se 
puso entonces por la derecha en comumcacion con el general Des- 
soles, y destacando fuerzas por su izquierda hasta Ubeda y Baeza, 
ocupé hacia aquel lado la margen dterecba del Guadalcfuivir. Lo 
mismo hicieron por el suyo basta Córd<^ los otros generales, con 
lo que se completó el paso de la sierra , habiendo los franceses nuH 
niobrado sabiamente , si bien es verdad tuvieron entonces que ha* 
bérselas con tropas mal ordenadas y con un general tan despre* 
venido como lo era Don Juan Carlos de Areizaga. 

Prosiguiendo su movimiento pasó el general Sdaas* Eotru en jaen t 
tiani el Guadalquivir y entró el 23 en Jaén , en donde *" córdou. 
cogió muchos cañones y otros aprestos que se hablan rennido con- 
d intento de formar un campo atiincherado./El mariscal Yictor 
entró el mismo dia en Córdoba , y poco después llegó aiii José.^ 
Salieron diputaciones de la ciudad á recudirle y feltcftarle , cantóse 
un Te Deum y hubo fiestas públicas en celehrackm del triunfo. Es« 
meróse el clero en los agasajos, y se admiró. José de ser mejor 
tratado que en las demás partes de España. Detuviéronse los fran- 
ceses en Córdoba y sus ab^^ores aignues días, temerosos de la' 
ii! 7 
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resistencia ()ue pudiera presentar Sevilla , é inciertos de las opera- 
ciones del ejército del duque de Alburquerque. 

del í^cupaba este general las riberas del Guadiana 
dnqne de Aibo^ dcspuos que SO retíró de hada Talayera , en conse- 
qnerqae. cucncia dc la rota de Ocaña : tenia en Don Benito su 

cuartel general. En enero constaba su fuerza en aquel punto de 
8000 infentes y 600 caballos^ y ademas se hallaban apostados entré 
Trujillo y Marida unos 3100 hombres á las órdenes de los brigadie- 
res Don Juan Señen de Gontreras y Don Rafael Menacho ; tropa 
esta que se destinaba casó que avanzasen los franceses para guar- 
necer la plaza de Badajoz , muy desprovista de gente. 
Viene sobre An- La juuta Central luego que temió la invasión de las An- 

daiQcia. dalucias empezó á expedir órdenes al de Alburquerque 
las mas veces contradictorias , y en general dirigidas á sostener por 
la izquierda la división de Don Tomas de Zerain avanzada en Alma- 
den. Las disposiciones de la junta fundándose en voces vagas mas 
bien que en un plan meditado de campaña, eran por lo común des- 
acertadas. El duque de Alburquerque sin embargo deseando cum- 
plir por su parte con lo que se le prevenía» trataba de adelantarse 
hacía Agudo y Puertollano, cuando sabedor de la retirada de Ze- 
rain» y después de la entrada de los franceses en la Carolina, mudó 
por si de parecer y se encaminó la vuelta de la Andalucía , con 
propósito de cubrir el asiento del gobierno. Este al fin y ya apre- 
tado, ordenó á aquel hiciese lo mismo que ya habla puesto en obra, 
mas con instrucciones de que acertadamente se separó el general 
español , disponiendo contra lo que se le mandaba que las tropas 
de Señen de Gontreras y Mehacho partiesen á guarnecer la plaza 
de Badajoz. 

Con lo demás de la fuerza , esto es, con 8000 infantes y 600 ca- 
ballos encaminándose Alburquerque el 22 de enero por Guadalca- 
nal á Andalucía , cruzó el Guadalquivir en las barcas de Gantillana 
haciendo avanzar á Garmona su vanguardia y á Écija sus guerri- 
llas que luego se encontraron con las enemigas. La junta central 
habia mandado que se uniesen á Alburquerque las divisiones de Don 
Tomas Zerain y de Don Francisco Gopons, únicas de las que def<i^a- 
dian la sierra que quedaron por este lado. Mas no se verificó , 
retirándose ambas separadamente al condado de Niebla. La úl- 
tima mas completa se embarcó después para Cádiz en el puerto de 
Lepe. Lo mismo hicieron en otros puntos las reliquias de la primera. 

Siendo las tropas que regia el duque de Alburquerque las solas 
que podian detener á los franceses en su marcha, déjase discurrir 
cuá)a débil reparo se oponia ai progreso de estos, y cuan necesario 
era que la junta central se alejase de Sevilla si no quería caer en 
manos del enemigo. 

Reiira» de Se- Ya conforme al decreto en su lugar mencionado del 
fiuiuoeatrai. |^ ¿e cnero , hablan empezado á salir de aquella ciu* 
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dad pasado el 20 varios vocales , enderezándose á la |^|,,|,^ 
isla de León punto del llamamiento. Mas estrechando «nei fiage de m 
las circunstancias casi todos partieron en la noche *^^"~** 
del 23 y madrugada del 24, unos por el rio abajo y otros por 
tierra. Los primeros viajaron sin obstáculo , no asi los otros á 
quienes rodearon muchos riesgos alborotados los pueblos del 
tránsito, que se creían con la retirada del gobierno abandonados y 
expuestos á la ira é invasión enemigas. Corrieron sobre todo in- 
minente peligro el presidente que lo era á la sazón el arzobispo de 
Laodicea, y el digno conde de Altamira marqués de Astorga , saN 
véndese en Jerez eHos y otros compañeros suyos como por milagro 
de los puñales de la turba amotinada. 

Aseguróse que contando con la inquietud de los pue- soroech da 
blos, se babian despachado de Sevilla emisarios que tnrarreccion m 
aumentasen aquella y la convirtiesen en un motin ^^^ 
abierto para dirigir á mansalva tiros ocultos contra los azorados y 
casi prófugos centrales. Pareció la sospecha fundada al saberse la 
sedidon que se preparaba en Sevilla , y estalló luego que de allí 
salieron los individuos del gobierno supremo. De los manejos que 
andaban tuvo ya noticia el 18 de enero Don Lorenzo Calvo de Ro- 
zas, y dio de ello cuenta á la central. Para impedir que cuajaran, 
mandóse sacar de Sevilla á Don Francisco de Palafox y al conde 
dd Uontijo , que aunque presos se conceptuaban principales pro- 
motores de la trama. La apresuracion con que los centrales aban- 
donaron la d^dad , el aturdimiento natural en tales casos , y la 
fikba de obediencia estorbaron que se cumpliese la orden. 

Alejado de Sevilla el gobierno quedaron dueños del veriiiüo«. 
campo ]m eoaspiradores de aquella ciudad ^ y el 24 
por la mañaiía aflM>Ciltaron el pueblo, declarándose la junta pro- 
vincial, á si misma suprema nacional, lo que dio claramente á en- 
tender que en su seno había individuos sabedores de la conjuración. 
Entraron en la junta ademas Don Francisco Saavedra , nombrado 
presidente ) el general Eguia y el marqués de la Romana que no se 
habia ido con sus compañeros , y salia de Sevilla en el momento 
del alboroto con Hr. Frere, único representante de Inglaterra des- 
pués de la ausencia del marqués de Wellesley. Agregáronse tam- 
bién á la junta los señores Palafox y conde del Montijo que al 
efecto soltaron de la prisión; el último esquivó por un rato acceder 
al deseo popular, fuese para aparentar que no obraba de acuerdo 
con los revoltosos , fuese que según su costumbre le faltara el brío 
ú tiempo del ejecutar. 

Creóse igualmente una junta militar que fue la que j^^^ ^ ^^^ 
realmente mandó en los pocos días de la duración de 
aqnel extemporáneo gobierno , y la cual se compuso de los indivi- 
duos nuevamente agregados. Desde luego nombró esta al marques 
de la Romana general del ejército de la izquierda en lugar del du* 
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ProfMndu m» l**^ '^^ Papque qii# deslipaba á Ca^Iufia, y eocaf- 
<««- gó el mando del que se ijaipaba ejépciU) d^ centro á 
DoB Joaquia Blake. Espidiéronse ademas á las provincias todo lí- 
nage de órdenes y resoludones, que ó |)0 Ue^u^in ó felizmente 
fueron desobedecidas, pues de otra manera nuevos disturbios hu- 
bieran desgarrado á la nación entonces tan acongojada. Quedarcra 
sin embargo con el mando., según veremos , los generales Rooiana 
y Blake, habiéndose posterionnenle conformado et verdadero go- 
bierno supremo con la resolución de la jfinla de Sevilla. 

Procuró esia alentar á los moradores de la ciudad á la defensa 
de sus hogares, y excitar en sus proclaams hasta el fanatismo de 
los cléi'igos y los frailes que por lo general se mantuvieron quietos. 
Duró el ruido pocos dias poniendo pronto término la llegada de 
los Iraneeses. Ya se la temían el conde del Montijo y los principales 
instigadores de la conmoción, y alejándose aquel el S6 del lugar 
del peligro con pretexto de desempeñar una comisión para el ge- 
nei'al Blake, quedaron los sediciosos sin cabeza, careciendo para 
defender la ciudad del ánimo que sobradamente habían mostrado 
para perturbarla. Cierto que Sevilla no era susceptible de ser de- 
fendida militarmente, y sedo los sacrificios y el valor de Zaragoia 
hubieran podido contener al torrente de los enemigos, de cuya 
marcha volveremos á tomar ahora d hilo de la narración. 

couiiudu i» Dueños los franceses de (a margen dereeba del 

tnmtaMfíumo- Guadalquívír, y habiéndose adelantado el general Se- 

""""''^ bastiani hasta Jaén, prosiguió este su movimienuí 

para acabar con el ejército del centro , cuyas dispersas reliquias 

iban en su mayor parte la vuelta de Granada. Por decirlo asi no 

quedaban ya en pie sino unos 1500 ginetes á las órdenes del 

le de artillería compuesto de 30 cañonea 

tciales que mandaban dicho parque na 

del general en gefe, juzgaron prudente 

de la siei-ra, pasar el Guadalquivir f 

> que empezaron á poner ep obra sio 

ía que los protegiese. £1 general Sebas- 

1 26 de enero, tomó con el grueso de 

Icalá la Real , enviando por su izquierda 

camino de Gambil y Llanos de Pozuelo al general Peyremont con 

Euuiiuu o ""^ brigada de caballería ligera. El 27 pasado Alcalá 

Aicau la rmi la la Real alcanzó Seba^iani la caballería espaílola de 

«teutrit msf Freiré que resistió algún tiempo ; pero que después 

fue rota y en parle cogida y dispersa , atacada por 

un número superior de enemigos, y sin tener consigo íníanlería 

alguna que la ayudase. Tocóle á la otra columna fnaceta , que tiró 

Eor la izquierda á Gamhíl , apoderarse de la artiUaia que dijimos 
abia salido de Andújar. 
Gaiuínaba esia cofi dirección á Gfiadix á la sazón que el conde de 
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ViHairi^o tSLpiism géfieral de €rranada , impelido por el pueblo á 
defendéis , ordé»6 á 1^ gefe$ dé la artiHeria rrid}(^a que desde 
Piads de la Ptíédté torcSesen él éaminol f vinieséíií á la dudad en 
qtíe üanldaba. Obédederoti ; peí^d lüé^o que e^üviéroii dentro, no^ 
tanda que lodo e^a áKt confusión , trataron de salvad iü& cañones 
volviendo á satir de Granada. Dés^radadaiñente para continuar su 
marcba se víéiron forzadoá á tomar nri rodeo , retrocediendo al ya 
fluenertAotado Pinos dé la Puente , pues entonces no ei^a caminó dé 
riiedds el de lo^Díeíités dé la tim, mas corto y directó ^ 
cpie el otro para Diezma y Guadix. Con sémejáme uoxan parque d» 
Mrmo percKeron tiempo dando éñ Isñalloz con los ca- •'•"*'*■• 
baUoa fígeros del general Peyremont ; en donde coiho^ no tenían los^ 
artiUefos eápafides iníaiites ni giAetes que lo^ protegiesen , tuvie- 
roB, bien á pesar suyo^ que abandonar las piezas y salvarse en !o$ 
caballos de tiro. Aíí iba desapareciendo del todo aquél ejército que 
ád^ ifieséft antea inundaba los llanos dé la Mancha. 

Por* fin al espirar enero tomó en Diezma el marido ^^^^ ^^^ ^^ 
detaa tristes r eíiqafas Don Joaquín Blake, quien yendo nun^o de las re- 
á Málaga de cuartel de vuelta de Cataluña , recibió en S^Si Snt^" 
aqtjd p«eMo él ttottá)ram¡ento que le había conferido 
la fofita de SevWa. Cedióle el puesto sin obstáculo el inism<^ Don! 
Joan Carlos de Arázaga , y dio en efecto Blacke prueba de patrio- 
tisnio en encargarse en semejantes Circunstandas de empleo tan 
espino^, sin i^eparar en la autoridad de que procedía. No había otro 
cuerpo reunido sfno el primer batallón de guardias españolas man-* 
dado por el brigadier Otedo : lo demás del ejéi^cíto reducíase á dis- 
persos de varios cuerpos. Blake retrocedió todafvja á Huercal Overa 
villa del reino de Granada en los confínes de Murcia ; y despachando 
prodamas y órdenes á todas partes consiguió juntar en los prime- 
ros días de febrero hasta unos cinco mil hombres de todas armas : 
Ho haUéndosele incorporado otros generales de los que mandaban 
(irrisiones en lá sierra, sino Yigodet y ademas Freiré con unos 
coaatos éaballos. 

El general Sebistiani entró en Granada d 28 de ^^^ ^ 
enero. Quiso el pueblo dofenderse, mas disuadiéronle franteaes en óra- 
los hombres prudentes y los tímidos con capa de "**** 
tales : también contribuyó á eHo el clero que en estas Andalu- 
das mostróse sobradamente obsequioso á los conquistadores. 
Se envió una diputación á recibir á Sebastianí ; y agregóse á 
este, poco después de su entibada , tí regimiento suizo de Reding. 
Trató d general francés^ con ceño y palabras airadas á las auto- 
ridades e^afiotas, é impuso una gravosísima y extraordinaria con- 
trbodon. 

Entre tanto elt* y 5® cuerpo avanzaron por dispo- Avanw sobre se- 
sicion de José hacia Sevilla, tiroteándose d mismo ^'"•• 

*a 28 cerca de Écíja con las guerrillas de caballeria del duque de 
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Se retira M^ Alburquerque ; noticioso este general de que lo» 
irarqoerqae ca- mifjfOs avanzaban Dor el Atabal y Morón , para poaer^ 
se en Utrera a su retaguardia, y corlarle asi la retirada 
sobre la isla Gaditana t abandonó á Garmona y comenzó su marcha 
retrógrada hacia la costa. La caballería y la artillería las envió por 
el camino real» dirigiendo la infantería por las Cabezas de San 
Juan y Lebrija para unirse todos en Jerez. Fue tan oportuna este 
movimiento, que ai llegar ¿ Utrera dejóse ya ver desde Moroa uo 
destacamento enemigo. Tomóle pues Alburquerque la delantera ; 
y recogiendo en Jerez todas sus fuerzas, pudo entrar al principiar 
febrero en la isla de León sin ser particularmente incomodado, y 
habiendo solo la caballería sostenido en su marcha ^gunas escara- 
muzas. Si en esta ocasión hubieran los franceses andado con su 
acostumbrada presteza, habrían tal vez podido interponerse enire 
el ejército español y la isla Gaditana ; y muy otra fuera entonces la 
suerte de aquel inexpugnable baluarte. £1 duque de Alburquerque 
contribuyó , en cuanto pudo á salvar tan precioso rincón , y coa él 
quizá la independencia de España. Por ello justas alaban2;as, le Qon 
debidas. 

Los franceses, recelosos en aquellas circunstsmcias de compro«ae^ 
Ganao k» fran- ^^^^ demasiadamente, midieron sus movimientos, 
ceiesá Sevilla, antcponieudo á todo el apoderarse de Sevilla, pose- 
sión codiciada por sus riquezas y renombre. Presentóse á vista de 
sus muros al finalizar enero él mariscal Yictor. De la nueva junta 
casi todos los individuos habían desaparecido, por lo que su for- 
mación de nada aprovechó, sino de sobresaltará los pueblos, 
acrecentar la división de los ánimos, é impedir la salida de cuan- 
tiosos é importantes efectos. 

Sevilla, ciudad vasta y populosa, y en la que brillan , según se 
explica en su lenguaje sencillo la crónica de San Femando c mu- 
f chas y grandes noblezas... las cuales pocas ciudades hay que 
c las tengan > había sido por mandato de la central circunvalada de 
triples lineas , para cuya guarnición se requerían ^,000 hombres* 
Inviniéronse por tanto inútilmente en dicha foitificacion muchos 
caudales, pues no pudíendo defenderse aquel recinto, conforme alas 
r^las de la milicia , y solo si acudiendo al patriotismo y brío del 
vecindario » hubiera debido la central pensar mas bien que en for- 
talecerla regularmente , en entusiasmar los ánimos y cuidar de su 
disciplina y buena dirección. 

Preparábanse los franceses á acometer á Sevilla, cuando el3i 
les enviaron de dentro parlamentarios. Querían estos entre varias 
cosas, que se distinguiese aquella ciudad de las otras en la capi- 
tulación, como una de las principales cabeceras de la monarquía , 
y también hicieron la notable petición de que se convocasen cortes. 
No accedió el mariscal Víctor, como era de presumir, á la última 
demanda : y en respuesta alas proposiciones que se le presentaron 
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enrió una decoración , según la cual prometía amparo á los ha- 
bitantes y á la guarnición » como también no escudriñar los hechos 
ni opiniones contrarías i José, anteriores á aquel dia : otorgaba 
ademas otras concesiones y señaladamente la de no imponer contri- 
bución alguna ilegal : articulo que pronto se quebrantó, ó que 
nunca tuvo cumplimiento. 

Accediendo los sevillanos á las condiciones de Víctor , entraron 
los franceses en la ciudad el I"" de febrero á las 3 de la tarde. La 
vispera por la noche había salido la escasa guarnición hada el con- 
dado de Niebla á las órdenes^ del vizconde de Gand , cuyo camino 
tomaron también algunos de los mas respetables individuos de la 
antigua junta provincial, ei^emigos del desbarato y excesos de los 
áltioios dias, los cuales estaUeddos en Ayamonte se constituyeron 
luego en autoridad legitima de los partidos libres de la provincia. 

En Sevilla cogieron los franceses municiones, fusiles, gran nu- 
mero de cañones de aquella magnifica fábrica , y muchos pertre- 
chos militai*es. Asimismo otra porción de preciosidades y valores , 
particularmente tabacos y azogues , tan necesarios los últimos para 
el beneficio de las minas de América : botín que debió el enemigo 
parte á descuido é imprevisión de la junta central, parte, según 
apuntamos , á los alborotos y al atropellamíento que en Sevilla 
hubo. 

Sojuzgada esta ciudad se encaminó el primer cuerpo p^iéiitaie ei 
francés á las órdenes de su gefe el mariscal Víctor la ?•''*** Jj^' 
vuelta de la isla Gaditana , cuyos alrededores pisó el 
8 de febrero. La anterior llegada.á aquel punto del duque de Al- 
burquerque previno los hostiles intentos del enemigo, é impidió 
todo rebate. Paróse pues Víctor á la vista quedando 3u cuerpo de 
^ército destinado á formar el bloqueo. Aprestóse en Mortier taá sx- 
Córdoba la reserva bajo el mando de Dessolles ; y el twn^du^t. 
5° del cargo del mariscal Mortier , después dé dejar una brigada 
^ Sevilla , asomó á E^^tremadura y dióse masadelan- Ba]«.tambifloaiU' 
le la mano con el 2" que desde el Tajo avanzó á las ** ^ '^^^' 
órdenes del general Reynier. En seguida se encaminó Mortiep á 
Badajoz , y habiendo inútilmente intimado la rendición á la plaza , 
volvió atrás y estableció en Llerena su cuartel general. 

Sebastiani por su lado dió'á sus operadones cum- va «obre Mátaia 
piído acabamiento. Tranquilo poseedor de Granada , sebaftia»i. 
quiso recorrer la costa , y sobre todo enseñorearse de la rica é im- 
portante ciudad de Malaga, con tanta mayor razón cuanto allí se 
^cendía nueva lumbre insurreccional. 

Era atizador y caudillo un coronel de nombre Don amio alborota 
Vicente Abello natural de la Habana, hombre fogoso »« c»^**- 
y arrebatado , mas falto de la capacidad necesaria para tamaño em- 
peik). Siguió su pendón la plebe, tan enemiga allí como en las 
4emas partes déla dominación extraña. Agregáronse á Abello 
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pocos Augeloft de düma , asustados c&ñ los desórdenes que se le- 
wmtaron y previendQ ia imposSÑlklad de defenderse. Los añicos 
mas notables que se le jamaron fueron on eapncfaiño llamado 
Fr. Femando Berrocal, y el escribano San Millan con sas herma- 
manos; de ellos los hubo qu^ partieron á Yelezutálaga para strb- 
levar aquella ciudad y su partido. Gometiéronse tropeUas , y se 
empezaron á exighr forzadas y exorbitantes derramas, habiendo 
embargado y cogida al solo Iktque de Osnna unos S0,000 duros. 
Prendieron á los individuos de la junta del casco de la dadad , y 
al andano general Don Gregorio de la Cuesta qae vivía alli rect- 
rado » pero que al ii» podo embastarse para Mallorca. 
Éntrtnia los ^^ general Sdbastiani procediendo de Granada por 

fruKMM. Lojaá Antequera , acfelantóseel 5 de febrero á Mkkígsí. 
Al atravesar la garganta llamada Boca del Asno dispersó una turba 
de paisanos que en vano quisieron drfender el paso, y se aproxi- 
mó al recinto de la dudad. Fuera de eHa le aguardaba Abello» tan 
desacertado en sus bperadones militares como en las po>Mticas y 
económicas. Su gente era numerosa» pero allegadiza, y la mftad 
sin arn^is. Al primer ch<>que quedó deshecha , y amigos y enemi- 
gos entraron confundidos en la ciudad. Empezó el pijlage , media- 
rán las smtCNridades antiguas que había quitado Abello, ofreció 
Sebastiani suspensión de hostilidades , pero no cesaron estas hasta 
el día siguiente. Cayeron en poder del generál francés intereses pú- 
blioos y privados , iiiduso el dinero del duqae de Osuna ; é impuso 
ademas á la ciudad una contribución de doce mífiones de reales, de 
que ciiico haimn de ser piafados al contado. 

Iton Yicenee Abello logró refugiarse en Cádiz , donde padeció 
larga prísion, de que las cortes le 19)ertaron. El capuchino Ber- 
rocal y otr^s , cogidos en Málaga y en Motril tuvieron menos ven- 
tura , pnes Sebastí^i los mmái ahorcar. Tratamiento sobrada- 
mame áwro; porque si bien este general nos ha dicho haberse 
odfl^Dortado asi, siendo los tales fi^es y ianáticos, su razón no 
nos pareció fundada , pues ademas de no estar en aquel caso todos 
los que padecerán la pena indicada , ¿ porqué no seria lidto á los 
edeaiásUcos lomar las wmats en una guerra de vida ó muerte para 
la patria ? Cástígára^selies en buen hora , ^i cometieron otros exce- 
sos 9 mas no por oponerse á la conqvista del extrangero. 

Al propio tiempo que los franceses se esparcían por las Andalu- 
cías, y se enseñoreaban de sus príndpáles ciudades, 
^ °ta^ ista"' do acontecían ímportitttes mudanzas en la isla de León y 
Lera. Su diaota- ^^ Cádíz. A ambos puntos , como también al puerto 
de Santa Maria , habían llegado antes de acabarse 
enero muchos vocales de la juma central, los cuales se reunieroa 
sin tardanza en la citada ísía de heoa. La tormenta que habían 
eoriido, la voz pública, los temores de no ser obedecidos, todo en 
fin los compeüó á hacer dejadon del mando antes de oongreg^urse 
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las corte», y á substítsír en so tugar otra autoridad. Don Lorenzo 
Gafado de Rosas ficMrma&ó la proposición dé qué se Decide nombrar 
nombrase sna regencia de cinco Bidlviduos qae ejer- »»«»««««>»«• 
ciese la potestad ^eeutiva en toda su plenitud , quedando á su lado 
la central como coerpo deliberáis ^ iKKSta que se juntasen las cor- 
tes. La junta aprobó la primera parte de la proposición y desedió 
la ¿Itina ; dedarando ademas que sus individuos resignaban él 
rméo, sin querer ofra recompen^ que la honrosa dmtincion dd 
ministerio que babian ejercido, y e&duyéndose á si propíos de ser 
nombrados para el nuevo gobierno^ 

También se fonsó un reglametfio^ qué sirviese de R0iifni«Miy «r» 
pMta á la nuera autoridad , á la que se dio él nombre ^ ^ 
de sopremo consejo» de regencia, y se aprobó un decreto por el que 
raunend^ todos los aeserdos acerca de la instituci<^ y forma de 
laseóites, ya convocadas para el inmediato marzo, se trataba de 
hacer sabedor al fi^lico de tan> importantes decisiones. 

En el reglamento ademas de los articules de orden interior, ba-' 
biadmomuy notable, y segtm el cual la regencia c propondría ne- 
( cesariamente á las cortes una ley fundamental que pi*oteg¡ese y 

< aiegarase ta Hbertad de la imprenta , y que entre tanto se pro- 
( tegería de hecho esta libertad como uno de los medios mas con* 

< venientes , no solo para difundir la ilustración general , sino 

< también para conservar la libertad civil y politíca de los chidada^ 

< nos. I Asi la central tan remisa y meticulosa para acordar en su 
tíempit eoncesiofi de tal entidad, imponia ahora en su agonía la 
oUí^idon de decretarla á la autoridad que iba á ser sncesora suya 
6n Á tmndo. D»^)oniase igualmente en dicho reglamento que se 
crease una diputación compuesta de ocho individuos, celadora de 
Ift observancia de aquel y dé les derechos nacionales. Ignoramos 
porqué mot se campüó seiviejame resolución, y atribuimos el óhido 
ai aaoramíeiito de la junta central, y á no ser la nueva regencia 
aflcnnada á trab». 

En el decreto tacante á cortes se insistia en el pro- §„ ^y„<, ^ 
xáno UamaAiiientD de estas, y se mandaba que inme^ <*•»• »»*»« <^- 
(Uatameate se expidiesen las cotívoeatorías á los graiH ^ 
des y á los preiados , adoptándose la importante innovación de que 
los tres brasos no se juntases en tres cámaras ó estamentos sepa- 
^mIos sino sdo en dos^ llamado uno pópulnr y otro de dignidades. 

Se ocurría taadMen en el decreto al iooio de suplir la i'epresen-' 
tdóoQ de las provincias que ocupadas por el enemigo no pudiesen 
nombrar inmediatamente sus diputados, hasta tanto que desem- 
barazadas estuviesen en el caso de elegirlos píor sí directamente. Lo 
nwsfto y á causa de su lejania se previno respecto dé las regiones 
de América y Asía. Habia igualmente en el contexto del precitado 
decreto otras disposiciones importantes y preparatorias para las 
^^¿rtesysus trAeqos. La regencia nunca publicó este documento, 
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^ motívopor el qoeinseitanos integro en el apéndice \ 
^^*' Echóse la culpa de tal omisión al traspapelamirataque 
de él había hedió un sugeto respetabilisimo á quien se concep- 
tuaba opuesto á la reunión de las cortes en dos cámaras. Pero ha- 
biendo este justificado plenamente la entrega así de dicho docu- 
mento como de todos los papeles pertenecientes á la central en 
roanos de los comisionados nombrados para ello por la regenda , 
apareció claro que la ocultación provenía no de quien desapro- 
baba las cámaras ó estamentos, sino de los que aborrecían toda es- 
pecie de representación nacional. 
jtofCDUt qoe La junta central, después de haber sancionado en 29 

^^»^^^ de enero todas las indicadas resoluciones, pasó inme- 
diatamente á nombrar los individuos de la regencia. Cuatro de ellos 
debían ser españoles europeos, y uno de las provincias ultramari- 
nas. Recayó pues la elección en Don Pedro de Queyedo y Qnin- 
tano obispo de Órense , en Don Francisco de Saavedra consejera 
de estado, en el general de tierra Don Francisco Javier Castaños , 
en el de marina Don Antonio Escaño y Don Esteban Fernamlez 
de León. £1 último, por no haber nacido en América, aunque de 
familia ilustre arraigada en Caracas y por la oposición que mostró 
la junta de Cádiz, fue removido casi al mismo tiempo que nom- 
brado, entrando en su lugar Don Miguel de Lardizabal y Uríbe,. na- 
tural de Nueva España. El 2 de febrero era el señalado para la 
instalación de la regencia , pero inquieto el público y disgustado 
con la tardanza, tuvo la central que acelerar aquel acto, y poni^odo 
en posesión á los regentes en la noche del 31 de enero , disolvióse 
(*Ap.n. s.) inmediatamente dando en una * proclama cuanta de 
todo lo sucedido. 
BHfMi vnaiinKa Al lado dc la nucva autorídad , y presumiendo de 

en cádu. igual ó supcríor, habíase levantado otra que aunque en 
realidad subalterna, merece atención por el influjo que Cferdó, par- 
ticularmente en el ramo de hacienda. Queremos hablar de una junta 
elegida en Cádiz. Emisarios despachados de SeviUa por los instiga- 
dores de los alborotos, y el justo temor de ver aquella plaza entregada 
sin defensa 'al enemigo, fueron el principal móvil de su noart)ra- 
míento. Dióle también inmediato impulso un edicto que en virtud de 
pliegos recibidos de Sevilla publicó e^ gobernador Don Frandsoo 
Yenégas, considerando dteuelta la junta central y ofreciendo resignar 
su mando en manos del ayuntamiento, si este quisiese confiarle á 
otro militar mas idóneo. Conducta que algunos tacharon de repren-^ 
síble y liviana , mas disculpable en tan arduos tiempos. * 

El ayuntamiento conservó al general Yenégas en su enopleo, y 
atento á una petición de gran número de vecinos que elevó á su. 
c^ocimíento el sindico personero Don Tomas Istúriz , abolió la. 
junta de defensa que había y trató de que se pusiese otra nueva 
Qias autorizada. El establecimiento de esta fue popular. Cada ve-. 
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ciño cabeza de casa presentó á sus respectivos eoaiisarlos de barrio 
una propuesta cerrada de tres individuos : del conjunto de todas 
ellas formóse una lista en la que el ayuntamiento escogió S4 vocees 
electorales, quienes á su vez sacaron de entre estos i8 sugetos, 
número de que se habia de componer la junta relevándose á la 
suerte cada cuatro meses la tercera parte. Se instaló la nueva 
corporación el 29 de enero con aplauso de los gaditanos , habiendo 
recaído el nombramiento en personas por lo general nuiy reco^ 
mendables. 

He aqui pues dos grandes autoridades la regencia y la junta de 
Cádiz impensadamente creadas, y otra la junta central abatida y 
disuelta. Antes de pasar adelante echaremos sobre last tres, ima rá^ 
pida ojeada. 

De la central habr4 el lector podido formar cabal 
juicio^ ya por lo que de ella dijimos al tiempo de ins- t^^ ¡^^i 
talarse 9 y ya también por lo que obró durante su go- ^ ~ adminutra- 
bemacion. Inclinóse á veces á la mejora en todos los 
ramos de la administración ; pero los obstáculos que ofreciaii los 
interesados en los abusos^ y el titubeo y vaivenes de su propia po- 
lítica nacidos de la varia y mal entendida composición de aquel 
cuerpo, estorbaron las mas veces el que se realizasen sus intentos. 
En la hacienda casi nada innovó ni en el género de contribuciones, 
ni en el de su recaudación , ni tampoco en la cuenta y razón. Trató á 
lo último de exigir una contribución extraordinaria directa que en 
pocas partes se planteó ni aun momentáneamente. Ofreció si por 
medio de un decreto una variación completa en, el ramo, aproximán- 
dose al sistentia erróneo de un único y solo impuesto directo. Acerca 
del crédito público tampoco tomó medida alguna fundamental. Es 
cierto que no gravó la nación con empréstitos pecuniarios, reem- 
bolsándose €^n general las anticipaciones del comercio de Cádiz ó de 
particulares con ios caudales que venían, de América ú otras entra- 
das; mas no por eso se dejó de aumentar la deuda , según especifi- 
caremos en el curso de esta historia, coa los suministros que los 
pueblos daban á las partidas y á la tropa. Medio ruinoso, pero ine- 
vitable en una guerra de invasión y de aquella naturaleza. 

En la milicia las reformas de la central fueron ningunas ó muy 
contadas. Siguió el ejército constituido como lo estaba al tiempo de 
la insurrección , y con las cortas mudanzas que hicieron algunas 
juntas provinciales, debiéndose á ellas el haber quitado en los alis* 
lamientos las excepciones y privilegios de ciertas clases, y el haber 
dado á todos mayor facilidad para los ascensos. 

Continuaron los tribunales sin otra alteración que la de haber 
reunido en uno todos los consejos ó sean tribunales supremos. Niel 
modo de enjuiciar ni todo el conjunta de la legislación civil y criminal 
padecieron variación importante y duradera. En la última hubo sin 
embargo la creación temporal del tribunal de seguridad pública 
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para (os delkos políticos ; cféacton cottfdMne en su lügát* noifiUnos 
más biefú repromibie por las reglas en que estribaba , que por fu- 
msta en sus efectos, 

En sus relacionen con tos extraogeros mantúvose hk jníita en los 
limites de un gobierno nacional é indep^diente : "f ii afgtína vez 
mereció censura, antes fue por habé?r querido sostener sóbí'ada- 
mente y con lenguaje aéerbo su dignidad qué por su blandura y 
condescendencias. Quejáronse de dio algunos gobiernos. Pocos 
meses antes de disolverse declaró la guerra á Dinamarca , úiotlVada 
por guardar aquel gobierno como prisioneros á tes españoles que no 
habían podido embarcarse con Romana , guerra en el nombre , nula 
en la realidad. 

Sobresalió la central en el modo noble y firme con que respondió 
é hizo rostro á l^s propuestas á inísinUacione^ de los invásorlBs, sus- 
tmi^ndo los intereses é independencia de h patria , sin desesperen- 
zar nunca de la causa que defendía. Pbr eHo la cefebrárá justametite 
la posteridad imparcial. 

Lo que la perjudicó en gran manera fueron sus desgraciásí, ma- 
yiormente veriíí¿indose su desistimiento á la sazón que aquellas de 
todos lados acrecían. Y los pueblos rara vez perdonan á los gobier- 
nos desdichados. Si hubiera b junta concluido stí magistratura en 
agosto después de la jornada de Tala vera, é instalado af niismo 
tiempo las cortes , Sus enemigos habrían enmudecido ó por lo me- 
nos faháranles nmchos délos pretextos que alegaron para vituperar 
sus procedimientos , y oscurecer su memoria. Acabó; pues biíando 
todo se babia conjurado contra* la causa de ía nación , y á la central 
echóáele exclusivamente ía culpa de tamaños males. 

Padecimientos Irritados ios átíimos aptóvechárórtsc de la coyuntura 
TtMneeocioD de Jqs adversaríós de la junta , y no Solo desacreditaron 
a esta , aun mas de lo qu^e por algunos de sus actos me- 
reja , sino que obligándola * disolv^se con anticipación y atrope- 
Hadahienre, expusieron h nave del estado á que pereciese én desa- 
irado naufragio, ddeitándose ademas en perseguir á los individuos^ 
dé ítquei gobierno , desautorizados ya y desvalidos. 

Padecieron mas qtre los otros el conde de Tilly y Don Lorenzo 
Caito de Rozas. Mandó prender al primero el general Castaños , y 
aun obttfvo ha aprobación de la central , si bien cuando ya esta se 
bailaba en la isla y á punto de fenecer. Aóhadrtiase al conde haber 
concebido en Sevilfa el plan de trasladarse á Araiérica con una divi- 
sión si los franceséá invadían las Andlalucfas, y se susirt^ó qne es- 
taba con él de acuerdo el duque de Albnrquerque. preron ibdicio 
délos tratos mal encubiertos qué andaban entre ambos, su mutua 
y epistolar correspondencia y ciertos viages del duque ó de emisa- 
rios suyos á Sevilla. De la causa que se formó á Tilly parece que 
resultaban fundadas sospechas. Este, enfermo y oprimido, murió al- 
gunos meses después en su prisión del castillo de Santa Catalina dé' 
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Cádiz. Gamoq^ier qm fuera hombre muy desofáoado , rftppobaroii 
muchos el mal trato que se le dio , y atribuyéronlo ¿ enemistad del 
general C^taño^* La pri^n de Don Lorenzo Calvo de Rozas ex- 
dusjvaqieoite d^cr^tada por la regencia » tachóse con razón de mas 
inundada é iiyiist^» pires con pre^ei^to de que Calvo diese <!tientafi 
de ciertas snma^ , empezaron por vilipendiarle encarcelándole conio 
á hombre manchado de los mayores crímenes, ib^ta la reunión de 
las cortes no consiguió que se soltara. 

Escandalizáronse ígiiaimente los imparciales y advertidos do k 
orden que 3e corouiiicó á todo$ los centrales , $eguB la cual permif 
tiéndoles c trasladarse á sus provincias, excepto á América» se ks 
( dejaba á |a disposición del gobierno bajo la vigilancia y cargo es«- 

< pecial de los catatanes generales, cuidando que no se reumesen 
c muchos en una provincia. > No contentos con esto los persegui- 
dores de la juot9 , lanzaron en la liza á un hombre ruin y os^ro, 
á fin de que apoyase con su delación la calumnia esparcida de qu^ 
los ex-céntrales se iban cargados de oro. Con tan débil fundamento 
inaadáronse pues registrar los equipages de los que estaban para 
I^ariii' á bordo de la fragata Cornelia, y respetables y puriaimoft 
ciudadanos viéronse expustos á tamafio ultraje en presencia de la 
cbosioa marinera, Resfdandeció su inocencia á la vista de los asisi^ 
tCDtes y hasta de los mismos delatores, no encontrándose en susco^-^ 
fres sino esoaso peculio y en todo corta y pobre fortuna. 

Ayudó á medida tan arbitraria é injusta el celo mal entendido de 
b juDtn de Cádiz arrastrada por encarnizados enemigos de la 
oeatral , y por los clamores de la bozal muchedumbre. La regenohr 
accedió á lo que de ella se pedia , mas procuró antes escudarse con* 
el dictamen del c(msejo. Este en la consulta que al efecto extendió, 
repetía su antigua y culpable cantilevía de que la autoridad fjereida 
por los centrates % habia sido una violenta y foraada usurpado»^ 
( tolerada mas bien que consentida por la nadon... ocm poderes* 

< de quienes no tenian derecho para dárselos. » Después de esta» 
y otras expresiopes parecidas, el consejo mostrando perf^jtdad 
acababa sin embargo por decir que de igual modo que la regencia 
habia encatrado méritos para la detención y formación de causa 
respecto de Don Lorenzo Calvo de Rozas y del conde de Tiliy , se 
hiciese otro tanto con cuantos vocales resultasen c por el mismo 

< estilo descubierto^, f y que asi á unos como á otros c se les 

< substanciasen hrevísimamente sus causa» y se les tratase con el 

< may'Or rigor. » Modo indeterminado y bárbaro de proceder, 
pu^ ni se sabia qué significado daba el consejo á la palabra descu» 
Ciertos ni qué entendia tampoco por tratar á los centrales coa el 
mayor rigor, admirando que magistrados d€f>osítarios de las leyes 
aconsejasen al gobierno, no que se atuviera á ellas , sino que resíal* 
viese á su sabor y arbitrariamente. Dolea^^a grande la nuestra 
obrar por pasión ó afictoaes , mas bien que coK^roie á la letra y 
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tenor de la legMacion vigente : así ha andado casi siempre dtf 
través la fortuna de España. 

Nos hemos detenido en referir la persecución de los miembros de 
la junta suprema , no solo por ser suceso importante recayendo en 
personas que gobernaron la nación durante catorce meses, sino 
también con objeto de señalar el mal ánimo de ios enemigos de re- 
formas y novedades. Porque el enojo contraía central nacia» no 
tanto de ciertos actos que pudieran mirarse como censurables, 
cuanto de la inclinación que mostró aquel cuerpo á mudanzas en 
favor de la libertad. En esta persecución como después en la de 
otros muchos afectos á tan noble causa, partió el golpe de la 
misma ó parecida mano , procurando siempre tapar el dañino y 
verdadero intento con feas y vulgares acusaciones. 

Hubiérase á lo sumo podido tomar cuenta á la junta de su go« 
bernadon ; pero no atropellando á sus individuos. La regencia mas 
que todos estaba interesada en que los respetasen , y en defender 
contra el consqo el origen legitimo de su autoridad , pues atacada 
esta lo era también la de la misma regencia, emanación suya. 
Ademas los gobiernos están obligados aun por su propio interés 
á sostener el decoro y dignidad de los que les han precedido en el 
mando, sino el ajamiento de los unos tiene después para los otros 
dejos amargos. 

Idea de la re- Hablomos ya de la regencia y de los individuos que 
lenoia 7 de sot |a componiau. No llegó hasta fines de mavo á CMiz 
el obispo de Orense residente en su diócesi. Austero 
en sus costumbrea y céldbn^e por stt noble y alérgica eoitertariott 
cuando le convidaron á irá Bayona, no correspondió en elde9eB^ 
pello de su nuevo cargo á lo que de él se esperaba , por querer 
alistar á las estrechas reglas del episcopado el gobierno político de 
una nación. Presumía de entendido, y aun amlMciopaba la dirección 
de todos los negocios, siendo con frecuencia juguete de hipócritas 
y enredadores. Confundíala firmeza con la terquedad y difk^ilmenie 
se le desviaba de la senda derecha ó torcida que una vez habla 
tomado. Don Fi^ncisco Javier Castaños antes de la llegada del 
obispo, y aun después, tuvo gran mano en el despacho de los 
asuntos públicos. Pintárnosle ya cual era como general. Antiguas 
amistades tenian gran cabida en su pecho. Como estadista solía 
burlarse de todo , y quizá se figuraba que la astucia y cierta mafia 
bastaban aun en las crisis políticas para gobernar á los hombres. 
Oponíase á veces á sus miras la obstinación del obispo de Orense; 
pero retirándose este á cumplir con sus ejercicios religic>sos daba 
vagar á que Castaños pusjese en el intermedio al despacho los ex- 
pedientes ó asuntos que favorecía. En el libro tercero tuvimos 
ocasión de delinear el carácter y prendas de Don Francisco de 
Saavedra , hombre dignísimo , mas de corto influjo como regente, 
debilitaba su cab^sa con la edad , los achaques y las desgracias. 
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Atendía éxckisivaineiite á su ramo , que era el de marina , Don An- 
tonio Escaño , inteligente y práctico en esta materia y de buena 
índole. Excusado es hablar de Don Esteban Fernandez de León, 
regente solo horas> no asi de su substituto Don Miguel de Lardí- 
zabal y Uribe, travieso y aficionado á las^ letras , de cuerpo contra- 
hecho, imagen de su alma retorcida y con fruición de venganzas. 
Castaík)s tenia que mancomunarse con ü^ mas cediendo á menuda 
á la superioridad de oonocimientos de su compañero. 

Ckmipuesta asi la regencia permaneció fid y muy adicta á la 
causa de la independencia nacional ; p^ro se ladeó y muy mucho 
al orden antiguo. Por tanto los consejeros, los empleados de pa- 
lacio, los que echaban de menos los usos de la €orte y tenian las 
reformas , ensalzaron á la regencia , y asiéronse de ella hasta querer 
restablecer ceremoniales añejos y costumbres impropias de los 
tiempos que corrían. 

£1 consejo especialmente trató de aprovecharse de tan dichoso 
momento pora recobrar todo su poder. Nada al efecto Feiidt«don «m 
le pareció mas conveniente que tiznar con su repro- *^*°*^® nmáo. 
bacíon todo lo que se habia hecho durante el gobierno de las juntas 
de provincia y de la central. Asi se apresuró á manifestarlo el 2 de 
febrero en su felicitación á la regencia, afirmando que las desgracias 
habian dependido de la propagación de c principios subversivos , 
< intolerantes, tumultúanos y lisonjeros al inocente pueblo , > y 
recomendando el que se venerasen c las antiguas leyes, loables 
( usos y costumbres santas de la monarquía , > instaba porque se 
armase de vjgor la regencia contra los innovadores. Apoyada pues 
esta en tales indicaciones, y llevada de su propia inclinación, 
olvidó la inmediata reunión de cortes á que se habia comprometido 
al instalarse. 

La junta de Cádiz émula de la regencia , y si cabe idea de la janta 
con mayor autoridad» estaba formada de vecinos ^ ^''^' 
honrados y buenos patriotas, y no escasos de luces. Apegada quizá 
demasiadamente á los intereses de sus poderdantes escuchaba á 
veces hasta sus mismas preocupaciones , y no faltó quien imputase 
i ciertos de sus vocales el sacar provecho de su cargo , traficando 
con culpable granjeria. Pudo quizá en ello haber alguno que otro 
desliz ; pero la verdad es que los mas de los iadividuos de la junta 
portáronse honoríficamente, y los hubo que sacrificaron cuantiosas 
somas en favor de ta buena causa. £1 querer sujetar á regla á los 
dependientes de la hacienda militar , á los geies y oficiales de los 
loismos cuerpos y á todos los empleados , clase en general estra- 
gada, acarreó á la junta sinsabores y enconadas enemistades. La 
^trada é inversión de caudales sin embargo se publicó y pareció 
inuy exacta su cuenta y razón, cuidando con particularidad de 
^ ramo Don P|dro Aguirre, hombre de probidad > imparcial é 
ibstrado. 
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Ahora que hemos ya echacllo Ja vidta sobre la pasada gob«niacioii 

de la ceiUral , y dado idea del comieo^ y coroposi- 

proTidewia» etOD de la refrenda y junta dé Cádiz será bien que 

para la aetensa y i i • j i • • i -j • 

imena admiai»- eutreBOOs en la retacion de las principales providencias 
^a^T tai^ta! V^^ 6^^ ^ autoridades tomaron en unión ó separa- 
damente. Empezaron pues por las que aseguraban h 
defensa de la isla gaditana. 
La naturaleza y el arte han hecho casi inexpugnable este punto: 
Bmedescrip- ^" ^ *® comprendon la isla de León y la ciudad, 
don de la isla propiamente dicha de Cádiz. Distan entve si ambas 
gaditana. poblacíoues : juntándose por medio de ua estendido 

istmo, dos leguas. Tres tiene de largo toda la isla gaditana, y de 
ancho una y cuarto en la parte mas espaciosa. La separa del conti- 
nente el braza de nílar que llaman rip de Santi Petri, profundo, y 
el cual se cruza por el puente de Suázo , asi apellidado del doctor 
Juan Sánchez de Suázo que le rehabilitó á principios del siglo xv. 
£1 arsenal de la Carraca, situado en una isleta contigua á la misma 
isla de León , y formada por el mencionado rio de Santi Petri y el 
caño de las Culeras, quedó tambiai por los españoles. El vecin- 
dariodeCádiz, en el'dia bastante disminuido, no pasa de 60,000 ha- 
bitantes , y el de la Isla que está en igual caso de unos 18,000. La 
principal defensa natural de la última son sus saladares, qne em- 
pezando á poca distancia de Puerto Real se dilatan por espado de 
legua y media ba^ta el rio Zurraque, enlazados entre si é inter- 
rumpidos por caños é impracticables esguazos de suelo inoonstaute 
y mudablo. Al sur hay otras salinas llamadas de San Fernando, 
rodeando á toda la isla por las demás partes ó el océano ó las aguas 
de la habia. En medio de los saladares y caños qué hay delante del 
rio de Santi Petri , se levanta un arrecife largo y estrecho que con- 
duce al puente de Suazo. En su calzada se practicaron muchas 
cortaduras, y se levantaron baterías que bacian inexpugnable el 
paso. Al llegar Alburquerque estaban muy atrasados los trabajos; 
pero este general y sus sucesores los activarop extraordinariamente. 
Fortificóse en consecuencia con una linea triple de baterías el frente 
de ataque del rio de Santi Peti^ , avanzando otras en las mismas 
ciénagas ó lagunajos, y cuidando muy particularmente de ponerá 
cubierto el arsenal de la Carraca y la derecha de la linea, parte la 
mas endeble. 

Aun ganada la isla de León no pocas dificultades hubieran estor- 
bado al enemigo entrar en Cádiz. Ademas de varías baterias apos- 
tadas en la k»gua de tierra que sirve de comunicación á ambas 
poblaciones, construyóse en lo mas estrecho de aquella y bañada 
por los dos mares una cortadura , en que trabajaron con entusiasmo 
todos los habitantes , herizada de cañones y de admirabte fortaleza, 
quedando después por vencer las obras del recintí^e Cádiz, ejecu- 
tadas según las reglas modernas del arte, y que solo presentan un 
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frente de ataque. Para guarnecer punto tan ettanso ^^^^^^ ^i. 
como el de la isla gaditana y tan lleno dedelensad, tMnecM. 
necesitábase gran húmero de tropas de tierra y no poca fuerza de 
mar. El qérciCo de Alburquerque, aumentadoioiáa dia 
con ios oficiales y soldados dispersos qo» é&ktt cosUis ^*v^^^- 
aportaban á Gádíy,^ llegó á contar il ákittos de marzo de 14 á 
15,000 hombres. Tamlñen los ingleses enviartm una jn^iesai. 
difision-conil^98ta de soldados suyos y portugueses^ 
Pkjio aquel s^ccTré i lord Wellington la junta de Cádiz por medio 
del oónaul británico y de lord Burghest , que al efecto partió á 
Lisboa ames que se supiese la Tenida á la isla del duque de Albur- 
qnerquei U^ó á ascender en marzo esta fuerza auxiliar á unos 
SOOO hombres, reemplazando en el mismo mes en el mando de ella 
aso primer gefe Stewart el general Sir Tomas Grabam. La guardia 
de la plaza de Cádiz se hacia en parte por la milicia urbana y por 
los voluntarios , cuyos batallones de tistoso aspecté los formaban 
losTcdnos honrados y respetables de la ciudad , constando su 
BÓmeró de unos 8000 hombres inclusos los que se levantaron 
extramuros y en la isla de Leen , servicio que si bien penoso era 
desempeñado con celo y patriotismo , y que descargaba de mucha 
faena á las tropas regladas. 

Siendo esendallá marina para la defensa de posición poeru mad- 
lan costanera fondeaban en babia una escuaúdra bri- *'*■!; "^^ÍJ^f" 
tánica á las órdenes del ahnirante Purvis , y otra es* ^' ^ 
pañola á las de Don Ignacio de Álava. Padeóeron ambas gran 
qQd)ranto en un redo temporal acaecido en el 6 de marzo y dias 
ágoientes : de la inglesa se perdió el navio portugués María , y de la 
nuestra perecieron otros tres de linea , una fragata y una coibeta 
de guerra con otros muchos mercantes. Los franceses se portaron 
en a(piel caso inhumanamente ^ pues en vez de ayudar á los desagra- 
ciados que arrastraba á la costa la impetuosidad del viento hicié- 
ronles fuego con bala roja. Varados los buques en la playa ardieron 
casi todos ellos. No cesando por eso los preparatÍYOS de defensa se 
armaron asimismo fuerzas sutiles mandadas por Don Cayetano 
Valdés, qne vimos herido allá en Espinosa. Eran estas de grande 
nulidad , pues arrimándose á tierra é internándose á marea sdta por 
los caños de las salinas , flanqueaban al enemigo y le incomodaban 
síncesar. 

Cuando se supo que los franceses avanzaban, comenzóse, aun- 
que tarde y á destruir y á desmantelar todas las Jianerias y castillos 
qne guarnecían la costa desde Rota , y s^estendíaa babia adentro 
por Santa Catalina, Puerto de Santa Diaria, rio de San Pedro, Caño 
del Trocadero y Puerto Real, pues Cádiz estaba mas bien preparado 
para resistir las embestidas de m£ur ífut las de tierra, siendo dificul- 
toso vaticinar que tropas francesas (kscolgándose del Pirineo y atra- 
vesando el suelo español se dilatarian hasta las playas gaditanas* 
II. 8 
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iMtaiMi lo* Cotifiaái»^ lo8 francesesten esto, en el doscoido na^ 
franeeMt te rw- umA út fos espafioifs, y 60 el desánífiío que produjo 
^^'*''' la invasión de las Andalticias, miraban á Cádiz eoroo 

suyo , y en ese eontoeplo intimaron la rendición á la ciudad y al 
ejército mandado por ei duque de AHurquerque. Para el primer 
paso se vaKiTM de ciertos españoles parciales su^m que creian go- 
zar de opinión é iaflajo dentro de la plaza , los cuales d O de fe- 
brero hicieron desde el Puerto de Santa María la ii^i<9ada ^nlúia- 
cion. La junta superior contestó á ella con la misnia fecha sencilla 
y dignamente , diciendo : < La ciudad de Cádiz, fiel á los principios 
c que ha jurado, no reconoce otro rey que al señor Tkm FeniSin- 
do VIL > Aunque mas extensa ignalm^te fue vigorosa y aoble 
la respuesta que dio sobre el mismo asunto al mariscal Soult el 
duque de Albutqoerque. De consiguiente por ambos lados se tra- 
bajó desde entonces con grande ahinco en las obras nulitares : los 
franceses para abrigarse contra nuestros ataques y nvolestarnoscoir 
sus fuegos ; nosotros para acabar de poner la isla gaditana en un 
estado inexpugnable. Asi pues corrió el mes de febrero sin choque 
ni suceso alguno notabte. 

Tales 7 tam extensos B^edips de defensa pedían por parte de lo» 
españoles recursos pecuniarios , y método y orden en su recauda- 
ción y ilistríbueion. La regencia solo poeto coirtar con 
cáíí iSS^dí la» entradas del distrito de Cádiz y con los caudales 
dd^ramo do ha- ¿^ América. Difícil era tener aquilas si la junta no 
~ ' se prestaba á ello, y aun mas difícil aumentar sin 

su apoyo laa contribuciones, no disfrutando el gobierno supremo 
dentro de la ciudad de la misma confianza que los individuos de 
aquella corporación ^ natural del suelo gaditano ó avecindados^ él 
hada muchos aftos.^ 

Obvias reiesoMs que sobre este asunto ocurrieron y el triste 
estado del erario promovieron la resolución de encargar á la ¡hM 
^perior de Cádái Iff^dÉreeeion del ramo de hacienda. Desaprobaron 
muchos, partícutewneile los rentistas, semqante determinación, 
y sin duda á prímeKa vfeta parecía extraño que el gobierno supremo 
se pusiera, por decirlo ^, bajo I» tutoría de una autoríd^d sutol- 
tema. P«ro siendo la medida transitoria, deplorable la situacioii 
de la hacíewda y arraigados sus vidQs, los bienes que resultaroa 
aventajáronse á los males, habiendo en los pagamentos mayor re- 
gularidad y justicia, ^zá k junta mostróse á veces algún tanto 
mezquina, midieudo el orden del estado por Faencojida escala de 
un escritorio; mas «I otroextramo de que adoleda la admioistra- 
eion púiWica perjudicaba con muchas cre«es al interés bien enten- 
dido de la naeion. Adoptóse en seguida para la buena ooofornattiad 
y mejor intefigencia im reglamento que merecía ea 
(•Ap.D.4.) §1 * de HMfzo la aprobación de la regenda. 

Yfl flniMí si híAn no coa Unta solemnidad, estaba encargftcu^ 
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ramo de ;hdoteoda » habiéndose suscitado entre ^ «iMbeadot 
ella Y varios gefes militares , principalineQte el du- ^ Aumqner- 
que de Alburquerque , desazones y s^ios aberoidos* ^' 
Escaebó tal ves el último deaiasiadameiita las ^e^ de los subal- 
ternos avezados al desorden» y la junta no at^idió del iodo en sus 
coQtestaciooes al «airamiento y respetos que se debi«a al duque. 
£sto y otros digustos fueron parte para que ^ékko gefe dejase el 
mando del ejército de la isla al acabar marzo, nombrindole la ré- 
getela éinba^doi* en Londres. En aquella capital es- ^^^ ^^ 
cribió más adeiatite un matk^esto muy de&oomedido «Modo <m ^r- 
coojtra la juntA de Cádiz, la cual, aunque en defensa ^7P<»aáLpn- 
propia , refdicó de un modo atrabilioso y descom- 
puesto. GoBtestaciott que causeen el pundonoroso carácter ddi du- 
que tal impresión que á pocos dias perdió la razón y la vida ; fin no 
debido á susbMeuos servicios y patriotismo. 

Entre no pocos afanes y obstáculos la junta de Cádiz cosUnuó 
<m cdo en el desempello de su encardo. Impuso una ^^^^^ ^ j^^_ 
coBtribudon de cinco por ciento de exportación á to» unMTuooviri- 
dos los géneros y mereadurias que saliesen de Cádiz, **°^'^"*^- 
y on veinte por ciento á tos propietarios de casas, gravando adem^ 
enondi^ álos inquilinos. Con estos y otros arbitrios, yscdbre 
todo con las remisas de América y buena inversión , no solo se as^ 
guraron los pagos en Cádiz y la isla, y se cubrienws todas las aten- 
ciones , ^no que también se enviaron socorros á lasf)rovincias. 

Afianzada asi la defeiisa de aquellos dos pu^os^ian importan- 
tes , convírtíéroose sus playas en baluarte io^onivastable de la li- 
beruid espíala* 

José hábin en todo esle tiempo reoorñdo las ciud»r h^ m ^yt^tta- 
des y pueblos principales dejas Andalucías , recrean- ''^' 

dose tanto en su estancia que la prolongó hasta eoCKldo.mayo, Cui- 
daba SouU del mando supremo del ej^cito que apellidaron del 
ttediodia » el cual copstabti der lasfiíerzas.yaiailteiidas al hablar M 
paso de la Sierra-Morena. AciOgieroa los n^daluces á nédo con «m^ 
José m^r que los aaK)radores de las domad ]partes del ^^^* •. 
reino , y festejáronle bastantemente , por cuyo buen recibimiefilo 
fu-emió á muchos con destinos y condecoraciones, y expidió varios 
decretos en favor de la enseñanza y de la prosperidad de ai^uellaa 
pud)los. Nombró para establecer su gobierne y administración en 
las provmcias recien conqnisUjidas comisarios regios, cuyas faculta^ 
4es á cada paso eran restringidas por el predominio y arrogan<;ia 
de los generales franceses. Manifestó José en Sevilla su intención de 
CQfnvocar cortes en todo aquel afio ^ 1810 , para lo que en discreto 
de 18 de abrU dispuso que se tomase conocimiento exacto de la po- 
blación de Espafta. Por el mismo liem|K) trató íguidmente de arre- 
glar el gobierno interior de k» pudidos , y distnbnyó $„ pronden-. 
el reino en tmnta y ocbo prefecturas, las onales se «<>«• 
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dividía» ásu vez en snbprefecturas y municipaHdades, remedanda 
ó mas bien copiando en esto y en lo domas del decreto, publicado 
ai efecto , la administración departamental de Francia. Providencia 
que habiendo tomadoarraigo hubiera podido mejorar lasuerte délos 
pueblos, pero que en algunos no se estableció, desapareciendo en los 
mas lo benélioo de la medida con los continuos desmanes de las tro- 
pas extrangeras. La milicia civica ya decretada por José en julio 
de 1809, y en la que se negaban por lo general á entrar los habi- 
tantes de otras partes, disgustó menos en Andalucía donde hubo 
ciudades que se prestaron sin repugnancia á aquel servicio. 

Por ello y por el modo con que en aquellos reinos habla sido re- 
cibido el intruso , motejaron acerbamente á sus habitadores los de 
las otras provincias de España, tachando á aquellos naturales de 
hombres escasos de patriotismo y de condición blanda y acomo- 
daticia. Censura infundada porque las Andalucías , singularmente 
el reino de Granada , no solo hablan hecho grandes sacrificios en 
íavor de la causa común , sino que igualmente al tiempo de la inva- 
sión estuvieron muy dispuestos á repelerla. Faltóles buena guia es- 
tando abatidas , y siendo de menguado ánimo sus propias autori- 
dades. Cierto es que en estas provincias era mayor que en otras el 
número de indiferentes y de los que anhelaban por sosiego , lo cual 
en gran parte pendia de que atacado tarde aquel suelo considerá- 
base á España oomo perdida, y también deque habiendo los habi- 
tantes sido de cerca testigos de los errores y aun injusticias de los 
gobiernos nacionales , ignoraban los perjuicios y destrozos de la ir- 
rupción y conqoisia extrangera, males que no hablan por lo general 
experimentado como lo demás del reino. Desengañados ^proúto em- 
pezaron á rebuHír, y las montañas de Rotada y otras comarcas mos- 
traron no menos brios contra los invasores que las riberas dd Lío- 
bregat y del Hiñd. 

Las ddicias y el temple de Andalueia , que recorda- 
viudre á Madrid, j^^ ^ j^ ^^ mansiou CU Nápolos , hubieran tal ve» 

diferido su vuelta á Madrid , sí ciertas resoluciones del gabinete de 
Francia no le hubiesen impelido á regresar á la capital, en donde 
entró el 15 de mayo : resoluciones importantes , y en cuyo examen 
nos ocuparemos luego que hayamos contado los movimientos que 
hicieron los franceses en otras provincias de España , algunos de los 
Cttaies concurrieron con los de las Andalucías. 
NoeTa inradon Talcs fucrou los quo ejccutaron sobro Astürias y Va- 
dt AMorias. lencía , juntamente con el sitio de Astorga. Tomó el 
primero á su cargo el general Bonnet. Manteníase aquel principado 
como desguarnecido, después que al mando de Don Francisco Ba- 
llesteros se alejó de sus montañas la íior de sus tropas. Quedaban 
4000 soldados escasos en la parte oriental hacia Colombres, y 
2000 de reserva en las cercanías de Oviedo ; sin contar con unos 
1000 hombres de Don Juan Diaz Portier, quien antes de esta inva- 
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8Í0A de Asturias , abriemio portillo por medio de los enemigos , re- 
COITÍ& el país llano de Castilla , tocó en la Rioja, y divirtiendo gran- 
demente la atención de los franceses tomó en segoida á buscar 
abrigo en las asperezas de donde se habia descolgado. Unage de 
empresas que perturbaban al enemigo, y diferian por lo menos sí 
uo trastrocaban sus premeditados planes. 

Continuaban mandando en el principado el general Don Antonio 
Arce y la junta nombrada por Romana ; permaneciendo al frente de 
ia línea de Colombres Don Nicolás de Llano-Ponte. u,no-Poiite 
Este, no mas afortunado ahora que lo habia sido en la 
campaña de Vizcaya, cejó sin gran resistencia cuando en 25 de 
eoero le atacaron 6000 franceses á las órdenes del general Bonnet. 
Lo6 españoles, en verdad inferiores eü número., solo hubieran. 
podido sacar ventaja de algunos sitios favorables por su naturaleza. 
ForzarcMi los enemigos el puente de Puron , en donde nuestra arti- 
lleria bien servida lescausó estrago. Llano-Ponte replegóse precipi- 
tadamente hacia el Infiesto , y el general Arce con las demás autori- 
dades evacuaron á Oviedo, haciendo alto por de pronto en las 
orillas del Nalon. 

Alteró algún tanto el gozo de los invasores la intrepi- p^^^^ 
dez de Don Juan Diaz Porlier, quien , noticioso de la ir- 
rapcion francesa en Asturias , metióse en lo interior del principado 
viniendo de las faldas meridionales de sus montañas, en donde es- 
taba apostado. Atacó por la espalda las partidas sueltas de los ene- 
migos, cogió á estos bastantes prisioneros, y caminando la vuelta de 
la costa por Jijón y Aviles, se situó descansadamente en Pravia á la 
izquierda de las tropas y dispersos que se habian retirado con el ge- 
neral Arce. Imitaron á Porlier Don Federico Castañon y otros 
partidarios cpie se colocaron en el camino real de León , por cuyo 
paragecon sus frecuentes acometidas molestaban á los contrarios. 

£1 general Bonnet ocupó á Oviedo el 30 de enero , ^otra Bonnet 
de cuya ciudad, como en la primera invasión , habian fn^vi^io. 
salido las familias mas principales. En esta entrada se portó aquel 
general con sobrada dureza, habiendo ejecutado algunos actos in- 
bomanos : amansóse después y gobernó con bastante justicia, en 
cuanto cabe , al menos , en un conquistador hostigado incesante- 
inente por una población enemiga. 

A pocos dia^ de estar en Oviedo, temeroso Bonnet BTtcMia ciudad 
de los movimientos de Porlier y demás partidarios, des- 
unparó la ciudad y se reconcentró en la Pola de Siero. Confiados 
demasiadamente los gefes españoles con tan > repentina retirada, 
avanzaron de sus puestos del Nalon , se posesionaron de Oviedo , y 
apostaron en el puente de Colloto la vanguardia mandada por Don 
Pedro Barcena. Los franceses, que no deseaban sino ver reunidos á 
los nuestros para acabar con ellos mas fácilmente por la superiori- 
^i^que les daba en ordenada batalla su práctica y disciplina, revol- 
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(>e«pato4«itoe. vieÉ*aÉ el 44 de febrero sobre las ^opas espeíHAas , y 

^ atropelNndolo todo recuperaron á Oviedo y asomaroD 

el 15 á Peftaflor, en cuyo puente los detutieron altanos paisanos 

Castellar y de- i^^^odados aaioíosamente por el oficiaj de estado mayor 
feoM del iMote Don José Castellar, que ya se sefialó allá en San Payo, 

Báteena. Don P^ro Barcena volviendo también á reunir su 

Retirante loa 8*"**^ > * '* V^ ^ agregaron otros dispersos , recha2Ó 
eqiafioiesai Nar- á los frauceses en Pueutes de Soto y y se sostuvo alli al- 
^' gun tiempo. Pero al fin amenazándole continuamente 

enemigos numerosos, juzgó prudente recogerse á la Knea del N«^ 
eea , quedando solo sobre la izquierda en Pravia , orillas del Nafoo , 
Don Juan Diaz ForUer. Encomendóse entonces el mando del €)é^ 
cito de operaciones al meo^ionado Barcena, hombre sereno y de 
iDoB iua hm- gi*9iD bizarria. Ayudaba en todocon sus consejos y ejem- 
'"^ pío el coronel Don Juan Hoscoso gefe de estaiio mayor, 
que en el arte de la guerra era entendido y aun sabio. 
El general Arce. ^' general Arcc , amilanado á la vista de los peligros 
de una invasión que le cogia desprevenido , r^ohióse 
á dejar el mando áe la provincia ; mas antes con intento de poder 
alegar que estaba concluida la comisión que le había llevado alK, 
determinó restablecer la junta constitucional que Romana á su an- 
tojo habia destruido, y para ello ordenó que ios consejos norobraseo, 
según k) hicieron, diputados que concurriesen á formar la citada 
corporación ; desmoronándose de este modo la obra levamtada por 
Romana, obra de desconcierto y arbitrariedad. 
Gomo quiera que fuese loable la medida de Arce, miróse esta 
como nacida de las circunstancias, mas bien quedd 
cand^to^ a!3 buou dcsco dc deshuccr una injusticia y de granjearse 
cerdeicoDMjhro la$ voluutades de los asturianos. Dio fuerza á b opi- 
nión que acerca de su partida enunciamos, el que didio 
general y su eompañero de comisión el consejero Leiva se llevaron 
consigo, so oolor de sueldos atrasados, i6,000 duros. Paso que 
debe severamente condenarse en un tiempo en que el hacendado y 
hasta el hombre del campo se privaban de sns haberes poralioMO* 
tar al soldado , á veces en apuros y en extrema desdicha. 

La nueva junta se instaló en Luarca el 4 de marao, 
cion*d? iTlSÜ y no desmayando con la ausencia de Don Antonio 
lenerai del prin- Arcc, uombró CU SU lugar á Dpn José Cienfu^s, ge* 
**'"**'** neral de la provincia é hijo siiyo ; formando al misiiK) 

tiempo UD consejo de guerra , con cuyo acuerdo se dirigieseD las 
operaciones militares. 

4«zttto dé Ga- De Gahda llegó luego en auxilio de Asturias uaa 

"^ corta división de 2,000 hombres, con lo que alentados 

los gefes determinaron atacar el 19 de marzo á las tropas fraoc^- 

sas. Hizose asi acometiendo el grueso de nuestra fuerza del lado del 
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pu^fite de Peiiior al aikino tiempo que ée ÜMMáia por Ja det'eeba 
la atencioB óel eusaágo , y qoe Poriíer por la ioEquierda , embu'cáii- 
dose en la costa, cM sobre las espaldas á la orilla opuesta del Na- 
Ion. Ejecutada con ventura la maniobra, evacuó Bonnet dmuimt* mm. 
¿ Oviedo y DO paró hasta Cangas de Onis ; así para re- ««^^Otiooo. 
forzarse» como también para ir en busca de acopios y pertrechos 
de guerra , qu^ solo muy escoltados podian Hegar á su ejército. 

Coa mayor drcuBspeoeion que en la ocasión anterior ^ «nseitoret 
se adelantaron esta vez los nuestros , sacando adeiqas f<»r ««roert m 
de Ovi^ toilos los útiles de la fábrica de armas. Pre- *** ** ^°*^' 
caaoioB tanto mas oportuna , cuanto Bonnet engrosado y de re- 
fresco tornó en breve y obligó á los nuestros á retirase ^ eni^fto- 
rdffidose por tercera ves de la capital el 29 del mismo marEo, Los 
espadóles se reoogieroo entonces á so antigua línea del Nalon , tM)* 
aieBdo su derecha en el Padrune, camino real de León , y su iz- 
quierda en Pravia. 

Ni aun allí los dejaron quietos por largo tiempo los IrMoeseu » 
teuieodo que refugiarse, después de varios y reñidos choques , las 
tropas de Asturias y Porlier á Tineo y Somiedo, y la división ga^ 
llega al Navia. Prosiguieron durante abril los reencuentros, sin 
que Íes fiíese dable á los ei^migos dominar del todo el princi(MMÍo. 

La ocupación de este no se hubiera prolongado á B«t«io «•€!- 
hs^r pue^o la jmita del reino de Galicia mayor es- '^' 

mero en cooperar á que se evacuase. Dicha autoridad se hallaba 
instalada desde el mes de eaero , y si bien comaba entre sus indi- 
viduos hombres de conoddo celo é ilustrados, no desplegó sin 
eiabargo la conveniente energía, desaprovechando los mochos re- 
coreos que ofrecía provincia tan populosa. Asi ni aumentó en estos. 
Ineses c(»isiderd!)lemente su ejército , ni tampoco se atrevió al prin- 
cipio á poner debido coto á los atrevimientos y oposición de ta 
i«ttta subaitema de Betanzos , harto desmandada. 

Con las reyertas que de aqui y de otras partes na- Alboroto dei 
cian , no solo se descuidaban los asuntos de la guerra, F«m>i' umhí 
úneos entonces de urgencia , smo que se dió mfungen 
i qae en el mes de febrero gente aviesa suscitase en el Ferrol un 
^rou>. Fue en él victima del furor popular el comandante de »* 
te&alesDon José Maria de Vargas , sirviendo de pretexto para el 
iDotia los atrasos que se debían á la maestranza. Bestablecido el 
sosiego formóse causa á algunas personas, y castigóse con el última 
snplicio á una moger del pueblo que se probó haber rido la qu» 
primero acometió é hirió al desgraciada Vargas. 

La junta de Galicia disculpándose ademas , para no ayudar ¿ 
Asturias, con los temóla de que los franceses invadiesen su propia 
9ueto por el lado de Astorga , cuya ciudad amenazaban y sitiaron 
l^, desatendió las rectomaciones de aquella provincia, ai eon- 
^ tampoco en adoptar la proposición que su juQta le hizo de 
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Dombrar de acuerdo ambas corporadones un mismo gefe militar; 
puesto que la regeuda á causa de la distancia no podía con píxNiti- 
tud acudir al remedio de los males que causaba la divisiim. 
Mahy general ^'^ ^' general Hahy, á qui^ se había confiado el 
te laf tropas de maudo supcfior de las tropas ele Galicia, procuró por 
«qaei reioo. si y CU cuanto pudo auuliar al principado. Mas ei 
asedio dg Astorga, y tener que cubrir el Yierzo, obligábanle ¿ 
permanecer en Lugo y Yillafranca con las principales fuerzas de 
su ejército, que eran poco considerables. 

Siuo de Asto ^^ '^ iucomodaron sin embargo tanto como temiera 

los franceses, cuya mira se enderezaba á Portugal; ha- 
biéndolos también detenido la defensa deAstorgaraas porfiada de k> 
que permitía la flaqueza de sus fortificaciones. Ciudad aquella anti- 
gua , nunca fue plaza en los tiempos modernos , cercándola un muro 
viejo flanqueado de medios torreones. Tres arrabales facilkabaa 
su acceso careciendo de foso , estacada y de toda obra exterior^ 
La pobladon, antes de 600 vecinos, ahora menguada con sus mu- 
chos padecimiaitos. En el intermedio que corrió desde el ant^*ior 
ataque del pasado octubre hasta el de esta primavera del afto de 
1810, se trató de mejorar el estado de sus defensas, fortalecieado 
principalmente el arrabal de Reítibia con fosos, estacadas, corta- 
duras y pozos de lobo. Se formaron cuadrillas de paisanos, y la 
guarnición ascendía á unos 2,800 hombres. Continuaba siendo go- 
bernador Don José Haria de Santocildes. 

En febrero estaban los franceses alojados en las riberas del Or- 
Ugo hacia donde los nuestros para aumentar el repuesto de sus 
víveres extendían las correrías. El 11 del mes el g^eral Loison 
con 9000 hombres y seis piezas de campaña se presentó delante de 
la ciudad , haciendo el 16 intimación da rendirse. Contestó á ella 
negativamente Santodldes , y entonces el general francés se alejó 
de la plaza , sin que por eso cesasen sus guerrillas de tirotearse d¿- 
ríamente con las nuestras. Asi se prosiguió hasta que el 21 de mar- 
zo pensaron los franceses en formalizar el sitio. 

Óabiase arrimado hacia aquella parte el g[eneral Junot duque de 
Abrantes, encargado del mando delS"" cuerpo, vuelto á formar 
de nuevo, y uno de los que hablan de componer el ejército que 
Napoleón destinaba contra los ipgleses de Portugal. Habiéndose 
Santocildes opuesto á recibir un pliego que Junot le expidiera, 
comenzó desde luego este los trabajos del sitio. Impidieron su pro- 
greso los cercados , y aun el 26 rechazaron una tentativa de los 
sitiadores sobre el arrabal de Reitibia. Escaseaban los españoles de 
cañones, y los que.habia solo eran de menor calibre; carecíase 
también de municiones; abundaba si el entusiasmo de la tropa 
y del paisanage. Por ambos lados se escaramuzaba sin cesar» 
manteniendo los sitiados la esperanza de ser socorridos por el ge- 
neral Mohy que pei^manecia en el Yierzo, cuyas avenidas observa- 
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bam^entaneiiteios franoeses, trabándose á veces pelea entre unos 
y otros. 

Mientras tfinto oonduida el 19 de abril la batería de bredba , 
rompieron los enemigos el fuego en el siguiente (Ua con piezas de 
grueso calibre , y se dirigieron contra la puerta de Hierro,, por 
donde aportillaron el muro. Con las granadas se incendió la cate- 
dral, quemándose pfirte de ella y varias casas contiguas. £1 vecin- 
dario y la guamidon se defendían con serenidad y denuedo. Prac- 
ticable á poco tiempo la brecha, aunque Junot intimó por segunda 
vez la itendicion,amenazando pasar á cuchillo soldados y moradores, 
se desechó su propuesta y se prepararon todos á repeler el asalto» 
Emprendiéronle los enemigos, embistiaido^ á la misma sazón que 
la brecha abierta en la puerta de Hierro^ ^el arrabal de Reitibiii.. 
Duró el ataque desde la mañana hasta después de oscurecido. 
Los sitiados rechazaron con el mayor valor todas las acometidas 
sin que los franceses consiguiesen entrar la ciudad. Vecinos y mili- 
tares se mostraban resueltos á insistir en la defensa, mas desgra- 
ciadamente era imposible. Ya no quedaban sino 24 caoiuiuu 
tiros de cañón, pocos de fusil; estando ademas des- 
fogonadas las piezas y rotas sus cureñas. En tal angustia reunidas 
las autoridades determinaron la entrega. SoIq en el Licendtdoco*- 
ayuntamiento hubo un anciano de mas de 60 años , y ^^ 

de nombre el licenciado Costilla , imagen por su esfuerzo de los 
antiguos varones de León , que levantándose de su asiento prorum-r 
pió en las siguientes y enérgicas palabras : c Muramos como Nu- 
< mantinos. > 

Decidida la ren(licion se posesionaron los eneoñgos de Astorga 
á a&áe abril en virtud de capitulación honrosa. Computóse la 
pérdida que experimentamos en aquel sitio en 200 hombres; supe- 
rior la de los contrarios. 

De esta manera los franceses de Castilla asegursgado poco á poco 
so flanco derecho , y teniendo en suspenso las provincias del norte 
mientras José ocupaba las Andalucías, se disponían al propio 
tiempo, según veremos en el libro próumo, á invadir á Por- 
tugal. 

Por su lado Suchet trató en Aragón de llamar ^ 
¡Sualmente la atención de los españoles moviéndose 
Ücia Valencia. Antes había este general ocupádose en sosegar su 
provincia y sobre todo Navarra, cuyo reino, bastantemente tran- 
<Iuilo en un principio, comenzó á rebullir en tanto grado que coa 
trabajo transitaban los correos franceses , y apenas era reconocida 
b autoridad intrusa fuera de la plaza de Pamplona. 
Wna d mozo causaba tamaña mudanza. OI>edecido *'"'* ** "^^ 
por todas partes, y nunca descubierto ni vendido, dominábala 
comarca y aun obligó en enero al gobernador de Navarra á en«* 
^rar con d en tratos para el cange de prisioneros. 
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Di^usttdo el gobierno frtaeés con tener á sus piiartM tanondo 
enemigo , encomendó al general Suchet el restablecimiento de h 
trttBquíEdad en Navarra. Burló Ifina por algún tiempp con su di- 
lígeocía y mafia los intentos de los franceses, y espedalmeme 
k^ del general Harispe, encargado en particular de perseguirle, 
Acosado al fin no solo por este, sino también por tropas que se 
destacaron de hacia Logi*oño y otras que salieron de Pamplona, 
desbandó su gente y ocultó ms armas, aguardando reunir (k 
nuevo aqudla luego que los enemigos le dejasen algún respiro. La 
osadia de Mina era tal que aun después, yeiodo Suchet á Pampknia 
oon objeto de arreglar la aflministracíon francesa , bastante díesor* 
denada , disfrazóse de paisano y se metió cerca de Olite en su 
grupo deseoso de ver pasar en el tráosilo ¡A gen«*al ai contrarío. 
Arrejo á que tsmbíen impelia la s^iuríddd con que era dado re- 
correr la tierra á los espaficries que guerreaban omtra los fran* 
ceses* 

Expedición de ^' geocral Sudbct , compuestas li» cosas de Navar- 
suehet sobre ra , y llcgando alli de Francia nuevas tropas , toraóá 
vtiettcit. Aragón disponiéndose á invadir el reino de Vateacii. 

Proyecto que le itie indicado por el principe de Neucbátel, qmen 
finalizada la campaña de Austria volvió á desempeñar el empleo de 
mayor general de los ejércitos franceses en España , no obstante 
el mando en gefe dado al rey José : complicación de supremacias 
que causaba , por decirlo de paso , encontradas resofaKÍones , sefift- 
ladamenle en las provincias rayanas de Francia. Mod^ieároDse al 
parecer por otras posteriores las primeras insinuaciones que res- 
peto á Valencia había hedió el principe de Neuchátel ; pero no 
pudiendo tampoco las últimas calificarse de órdenes positivas , pre* 
iirió Suchet someterse á una terminante y cbra que recibió del ia- 
truso escrita en Córdoba el 27 de enero, según la cual se le prev^ 
nia que marchase rápidamente la Tuetta del Guadalaviar. No Negó 
el pbego á manos de Suchet hasta el 13 de febrero, siendo dificul' 
tosa la travesía por hormiguear los guerrilleros. 

Resuelto el general francés á la empresa dejó en Aragón algm^ 
fuerza que amparase las comarcas mas amenazadas por los parti- 
darios, y fortaleció varios puntos. Tres divisiones en que se dístri- 
Jbuian las reliquias del ejército español de Aragón despi^s de h 
^pei*sion de Beldiite ilsmiaban con particularidad su atención. 
Era ana la que e^aba á las órdenes de Don Pedro Yillacaaipa, si- 
tuada cerca de Villel partido de Teniel , en un campo atrinchera- 
do , del que no sin trabajo la desriojó el general polaco Kiopidíí ; 
otra la que cubría la línea del Algas , regida por Don Pedro Garcíi 
Navarro, que luego pasó á Cataluña ; y la última la que and^ ^^ 
tre el Cinca y Se^e á cargo de Dcm Felipe Perena : divisiones ij^ 
das «o muy bien peiit^ecbadas , pero que contaban unos 15/W 
bombres. 
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ÁBceodieAdo ahora el 3*' cuerpo enemigo oou los reivertos veni- 
dos de FraMía á 30,000 combatientes > érale á Suchet mas táál 
lener en respeto á los aragoneses , asegurar las flíversas comunica- 
doBCS y partir á so expedición de Valencia , para la cual llevó de 
12 á 14,000 soleos escogidos. 

Empezó pues á realizar su plan , y el 23 de febrero llegó en per- 
sona á Teruel. En consecuencia el general Habert con una co- 
lumna de cerca de 3000 hombres se dirigió el 27 sobre Mordía , 
debiendo oontínuar por San Mateo y la costa , y casi al propio 
tiempo con ki división de Laval y la brigada de París , componiendo 
en todo unos 9,000 soldados , partió de Teruel siguiendo la rotado 
Se{;ori[)e el mismo Sucfaet. Al ponerse en marcha recibió de París 
la orden por duplicado (habiendo sido interceptada la primera) de 
desistir de la expedición de Valencia y formalizar los sitios de Lé* 
rida y Mequinenza; pero tarde ya para variar de rumbo, á pesar 
déla responsabilidad en que incurría , llevó adelante su propósito. 

La fama de la inmin^te invasión Ue^ó muy en ^^^^ ^^^ 
breve á la ciudad de Valencia , en donde con el temor «»««> y ¿eia ció- 
se desencadenaron las pasiones. £1 general Don José 
Caro , en lugar de dirígirlas al único y laudable fin de la defensa , 
üiese miedo, ftiese deseo de satisfacer odios y personales rivalida- 
des, dio rienda suelta á todo linage de excesos y á enojosas ven* 
gaasis. No compensó hasta cierto punto tan reprensible conducta 
Gon activas y oportunas providencias militares : medio seguro de 
reprimir los malévolos, y de tener en su favor la gran mayorfai de 
los honrados ciudadanos. Un año era corrido desde que Caro man-* 
daba , y ni se balna fortificado Murviedro nr otros puntos importan* 
tes, dí el ejército de linea se habia i^umentado mas allá de 11,000 
iiombres. Lá población en parte se encontraba armada ,. mas tan 
oportuna providencia antes bien habia nacido de la espontaneidad 
de ios habitantes que de disposición enérgica de la autoridad su* 
perior, fiojedad común á casi todos los gefes y juntas de Espafis^ , 
saplida, en cuanto era dado, por el buen seso y ánimo de los na- 
tmies. 

Ed tanto las dos columnas francesas avanzaban. La de Morella 
entró sin resistencia en ia villa y ocupó el castillo, abandonado, 
por el coronel Miedos. La de Teruel se aproximó á Alventosa, en 
^ionde la vanguardia del ejército valenciano estaba colocada detra3^ 
del barranco por donde corre el Mijares. Al principio lasguerríllaa 
capitaneadas por Don José Lámar alcanzaron ventajas ; mas lu^o^ 
recibida orden de Caro de replegarse sobre Valencia , y al tiempo 
qae los franceses trataban ya de envolver la izquierda española, 
se retiraron los nuestros el 2 de marzo sobradamente de prisa , 
pues dqaron abandonados cuatro cafiones de campaíia. Entraron, 
<Íespoes los franceses en Segorbe, ciudad que pillaron desamparada^ 
por los habitadores. 
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Llegó el 3 á Horviedro el general Sudiet, eo donde se le jumó 
con su columna el general Habert. No estando todavía fortificado 
aquel sitio , 'que lo fue de la antigua y célebre Sagunto , se sometió 
la ciudad : encaminándose en s^uida ¿ Valencia los enemigos, ya 
mas gozosos por comenzar á competir desde alli el cultivo del hom- 
bre con la lozanía de la vegetación. 

Según se iban los franceses aproximando á la ciudad crecia en 
ella la fermentación , y mas se desbocaba Don José Caro en come- 
ter tropelifts. Envió á San Felipe de Játiva la junta superior, y creó 
una comisión militar 4o policía , instrumento de sus venganzas. 
Cierto que para ellas había un pretexto honroso en secretos tratos 
que el enemigo mantenía dentro de Valencia; pero en vez de solo 
descargar sobre los culpados la justicia de las leyes, arrestáronse 
indistintamente y para satisfacer ^emistades buenos y malos pa- 
triotas. 

i^^i^^^^^^^^j^ ^ En tal estado presentáronse los franceses delante 
sochet m expe- dc Valcucia cl 5 dc marzo, estableciendo. Suchet en el 
Puig su cuartel general. Ocuparon fuera de los muros 
y á la izquierda del Guadalavíar el arrabal de Murviedro, el colegio 
de San Pío V, el palacio real , el convento de la Zaidia y otros, ex- 
tendiéndose ^ Grao y su cómica en gran detrimento de los pue- 
blos. Intimó el 7 el general Suchet á Don José Caro la rendicioD, 
quien en este caso respondió cual debía. Se mantuvo Suchet hasta 
el 10 en las cercanías esperando á que estallase en su fayor. dentro 
de la ciudad una conmoción ; mas saliendo fallida su esperanza y 
temeroso de las guerrílls^que se formaban en su derredor, levantó 
el campo en la noche del 10 al i4 y r^tropedió por donde había 
v^nido. 

PoMManeo. Grande algazara y justa alegría se manifestó en Va- 

lencia al saberse el alejamiento del enemigo.. Mas no 
por eso cesó Caro en sus persecuciones. Varios de los presos aun-; 
que inocentes continuaron encarcelados, y fue ahorcado. el barón 
de Pozoblanco. Dudamos aun si este infeliz era ó np deUncuenie» y 
si en realidad había seguido correspondencia con el enemigo. 
Natural de la isla de la Trinidad unían en otro tiempo á él y á Caro 
estrechos vínculos , que tuvieron principio cuaodo.el último visitaba 
como marino las costas americanas. Convirtióse después en odio 1^ 
antigua amistad, y se acusó á Caro de haber usado en aquel lance 
de la potestad suprema no imparcial ni desapasionadamente. 

Suchet al retirarse se encontró con, muchos, paisanos, armados 
que se habían levantado á su espalda, y también con la no^ici^ij^ 

VflotaJM de kM í**^ ®^ ^®*^^ ^® Aragón aprovechándose de su ^usencia 
espafioieseaAr*- comcnzaba dc uucvo á estar muy movido. En efecto 
**^ Don Pedro Villacampa revolviendo el 7 de marzo so- 

bre Teruel había entrado la ciudad y obligado al coronel Pliqi^^^^ 
encerrarse con su guarnición en el seminario ya de antes fortifi- 
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cado. No contento aun asi el español habia salido á esperar y co* 
(pdo en la venta de Malamadera á corta distancia de Teruel un 
convoy enemigo procedente de Daroca. Apoderóse de 4 piezas , de 
unos 200 hombres y de muchas municiones. Otro tanto hizo por 
opuesto lado con una compañía de polacos avanzada en- Alventosa. 
£1 seminario, estrechado por los nuestros y próximo á caer en sus 
manos, se libertó el 12 de marzo con la llegada del ejército de 
Socfaet que forzó á YiHacampa á alejarse. Don Felipe Perena taoH 
bien por el Cinca habia hecho sus correrías, destruyendo en Fraga 
el puente y los atrincheramientos enemigos. 

El 17 volvió Suchet á Zaragoza y quiso ante todo acabar con 
Mina el mozo que por su lado se habia igualmente adelantado á las 
Cinco Villas. Inquietó bastante este caudillo en aquellos ^^^ prisionero 
dias á los franceses ; mas perseguido en Aragón por •"«>« •» «o»»- 
el gobernador de Jaca y el general Harispe, y en Navarra por Du* 
foor, cayó desgraciadamente el 31 en poder de los puestos fran- 
ceses que al cogerle le maltrataron. Sin detención lleváronsele i 
Franda, y le encerraron en el castillo de Yincennes, donde per- 
maneció como tantos otros españoles hasta 1814. Sucedióle su tio 
el renombrado Don Francisco Espoz y Mina , quien sucédeie ra uo 
con sus hechos y mejor fortuna oscureció las breves ^^^ ^ *""• 
glorías de su sobrino. 

Arregladas las cosas de Aragón trató Suchet de cumplir con lo 
que se le habia mandado de Paris sitiando á Lérida. No por eso 
estaba bajo su dependencia Cataluña encomendada al mariscal 
Angereau , dejando solo á cargo del primero el asedio de las pla- 
zas que formaban , por decirlo asi , cordón entre aquel principado 
y las provincias rayanas. 

De luto hábisí cubierto á Cataluña la caida de GrC- ^^^^ ^ (.^. 
roña. Don Joaquín Blake por su parte no admitiéndole t**»<^ 
la central la dejación que repetidamente habia hecho de su mando, 
se separó de autoridad propia en 10 de diciembre de su ejército, 
poniendo interinamente á su cabeza al marqués de Portago. Motivó 
semejante resolución haber aprobado la central contra d dictamen 
de dicho general lo determinado por el congreso catalán de levan- 
tar 40,000 hombres de somaten. Blake quería crear cuerpos de 
Knea y no reuniones informes de indisciplinados paisanos. Pero 
los catalanes, apegados á su antigua manera de guerrear, hallaron 
arríalo en el gobierno supremo, desatendiéndose las reflexiones jui- 
ciosas y militares de Blake, quien en medio de sus conocimientos 
no gozaba de popularidad á causa de su mala estrella. 

Ausente este general no quedó Portago largo tiempo en el 
niando, pues cayendo enfermo dejó en su lugar á Don Jaime Gar- 
cía Conde , sustituido también en breve por el general mas antiguo 
^ luán Henestrosa. £1 congreso catalán, después de expedir va- 
rí^ providencias en favor de la defensa del principado, tomando 
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para darías mas bíai consejo de los felsos conceptos del provincia-' 
lisflio, qué de atemo é in^reial juicio , se disolvió y qoedó sola 
para el despacho de los ncfjocios te junta superior. 

El somatea que se habia levantado no produjo el efecto que 
esperaban les catalanes. Apareció tarde y al caer G^ona , y no 
queriendo tampoco los partidos deprenderse de sus respeetívos 
contingentes para i^^starse mutuo auxilio , faltó el necesario con- 
cierto. Permaneció ea Yique el grueso del ejérdto español , te^ 
niendo apostado en el Grao de CMot un cuerpo volante. Claros 
estaba hacia Besalú, y Rovira camino de Figueras, ambos coii 
bastante fuerza á causa de los somatenes que se les agregaron. 
Para despejar el pais y asegurar las comunicaciones con Fraacia 
n^archaron contra ellos los geniales Soufaam y Verdín. Hubo 
con este motilo Varios reencuentros de los que se contaron sdguaos 
favorables para los somatenes. En los mismos días el enemigo que 
de todos lados aconsetia hizo de Francia inútiles esfuerzos contra el 
valle de Aran. 

Dispifóo en se^ida Augereau que iO,OQO hombres sayos 
yendo scbre Viqué atacasen el ejército español. Tradhároaae par 
aquella parte desde I"" de enero frecuentes y reñUos combaten 
honrosos para los españoles, pues eoa fuerza inferior hi«»enaii 
rostro á contrarios aguerridos. Pero viendo los nuestros la su- 
perioridad dé los franceses, ceiebr2u*on el 12 consejo de guerra 
y deteraraarcNEi replegarse háciá Manresa y Tarrasa , dejasdo 
en Tona una división al mando del genend Porta, 
variif Mctenés. 3¡gt,¡^oQ amj entouces las refriegas. Los fran- 

oeses entrárcm en Vique , y avanzando se encontraron con los mies- 
tros el 14 y 15 , siendo dé notar la acción habida en Hoyi, en la 
que los generales Odon^ y Porta rechazaron á los enemigos de 
los que pereciercm mas de 200. El primero peleó con ventaja basta 
como soldado y cuerpo á cuerpo. 

Urgíale en lantoal mariscal Augereau^ aseguradas en alguo modo 

sus comunicaciones con Francia , iá>rir las de Barcelona » plaza que 

empezaba á estar apurada por falta de bastimentos. CkHiveniente 

Bloqueo de ^^ P^^^ ^^^^ 1^ toma dcHostalrich , pero no cediesdo 

nosMiriciL el gobnaador á las intimadcmeSy Augereau asi que 
ocupó la villa dejó al coronel MazzucheUi encargado de bloquear d 
castillo. Arrimó también alli las fuerzas de Souham para alegar é 
los somatenes , y él en persona dispúsose á marchar prontameaie 
9Qbre Barcelona. 

La población de esta ciudad habia disminuido caredenda de tra* 
bajo los fabricantes y sus operarios , y avei^oazada la mocedad de 
no acudir al ilamanúento que por medio de su congreso y junta 
eontíauameate les hacia la provincia. £1 general Duh^me naands^ 
como antes ea Barcelona» y con frecuencia se veía oUigado á ir 
en basca de víveres teniendo que atacar á los somatenes y á uaa 



Mam que siempm perni»«eió en el Uobrtgit, euyts fcwraa s re« 
uoklas estrechabaa la plaza, actnraiaBdo á veoes deotro de día á 
las trepas francesas. 

' Augereattauaquehosligadoporlasgaerriliasseade- TaABneretaftt 
laató eoii el convoy y 9000 hombres , y Dubesnie se- •*^"® *« *^- 
guido de unos 9000 salió de Barcelona hasta Granollers ^ ^^' 
á 811 enoiientro. De hacia Tarrasa desembocó para interceptar el so- 
corro el marqués de Gampoverde , al paso que Oroaao comándame 
de la división del Llobrefifat liamdKi de aquél lado la atención. 

Gampoverde atacó el 20 en Santa Perpetua á Du^ 
hesine haciéndole 400 prisioneros : juntósele después wá^^^Z 
^6rta que acudió por Casteltersoll, y ambos en Mollet ¿oneL^**** ^ ^'^ 
cayeron sobre el 2^ escuadrón de coraceros y le cogie- 
roo casi emero. Felizmente para la demás tropa del general Du- 
besme llegó á tiempo Augereau libertando á un batallón que se de- 
fendía en GranoUers. En seguida pudieron los franceses sin obsta* 
culo aieter d convoy en Barcelona. 

Aquel marífical, cumpliendo de este modo con el principal objeto 
de su expedidon , quitó á Duhesme el gobierno de em» .A«fWM« 
aqaeHa plaza , nombró en su lugar á Hatbieu , y se re- *° Barcelona, 
pk^ó á Hostalrích , temiendo que de nuevo se le estorbara d paso. 

Con tanta mayor razón se mostraba desconfiado ^^^^^ ^^. 
caanto Don Enrique Odoneil iba á capitanear ks tro- brado nnerai de 
pas de Cataluña. Asi lo ansiaba el principado^ y el 21 
de eaero se recibió la orden de la junta central , á la sazón todavía 
existente, confiriendo á aquel general el mando supremo. 

OdoaeU , sMizoactivo y valiente, oodidoso de gloria aunque sig^ 
atropellado , se hsá)ia atraído bs* volui^des de los catalanes con su 
adhesión á ia causa de la independeuda y su gran intrepidez , mos- 
uada ya en di primer cerco de Gerona. Ahora autorizado empezó á 
obrar con düigaacia y á mejorar la disciplina. Distribuyó igiial- 
aiente su ejérdto en nuevas brigadas y divisiones , reconcentrando 
el 6 de febrero en Manresa casi toda la fuerza disponible. Solodejó^ 
en MartoreU y línea del Uobregat la 3* división á las órdenes del 
brigadier Martínez. 

El nuevo general llegó pronto á tener consíp 8000 jsjbnuto qw 
iabotes y 1000 csdtaHos bien dispuestos. El i4 de fe- ^*^ 

brepo atacó con félis éxito á los enemigos cerca de Moya , y el 19^ 
se aprounaó á Viqae con ánimo de desalojarlos. Siguió accíod de vrque, 
lo principal de su fuerza el camino que de Tona se «usíe crtma. 
dirige á aquella ciudad , marchando noa cokmna via de San Cul-^ 
g«t hasta b altura del Yendrell , donde se paró. A las nueve de hi 
sttfiana la vanguardia ó sea cuerpo volante mandado^por Sarsfidd 
iMipió el fuego. Una hora después cundió por toda la linea soste- 
nido con tenadcbd de anolyas partes. Mandan á los'j ñ^nceses el 
g^aeiQl Souham. Gareeian los nuestros de catones , no habiendo 
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podido tractos por lo fragoso d*k tierra; no mas de dos teniaii los 
contrarios. A 1» doce se reforzaron los últimos con 2S00 hombres 
que se les juntaron de Vique. Entonces Odouell , que conservaba á 
sus inmediatas ordénes la división situada en las akm^as del Ven- 
drell , bajó con ella al llano. Avivóse el fuego y continuó rectamente 
basta las tres de la tarde , en cuya hora flanqueado Pcnrta que regia 
el ala izquierda , á pesar de los esfuerzos de Odonell quedaron des- 
baratados los nmestros y se retiraron á Tona y GoHsaspina. Perdh 
mos entre muertos y hendos 900 hombres» otros tantos prisioneros : 
no fue corto el daño que experimentaron ios franceses > siendo re- 
ñida la acción aunque malograda para ios espafldes. 
perunuderéQ. Aguardaba en el intermedio el mariscal Augereao á 
M de HMtairich. orillas del Tordera refuerzos de Francia, y apretaba la 
división de Pino el bloqueo de Hostalrichi Situado este castillo en una 
elevada cima, enseñorea el camino de Barcelona, obstruyendo de 
consiguiente en tiempo de gnerra las comunicaciones. Don Julián de 
Estrada, entonces gobernador resuelto ¿ defenderle hasta el ultimo 
trance , deda : c Hijo Hostalrich de Gerona debe imitar d ejemplo 
c de su madre. > Cumplió Estrada su palabra desoyendo cuantas pro- 
posiciones se le hicieron de acomodamiento. D¿de el 13 de enero 
basta el 20 del mes inmediato, limitáronse los franceses á bloquear 
el castillo , mas en aquel dia comenzó horroroso bombardeo. 

socorredenue- ^' propio ticmpo fucrou llcgaudo á Augcrcau 
▼o Angereaa á rcfuerzos dc Frandá quc hícicron ascciider suejércíto 

**^*"*' al comaazar marzo á 30,000 combatientes sin contar 

la guamidon de Barcelona. Escasa nuevamente esta plaza de me- 
dios tuvo Augereau que volver á su socorro, y consiguió no obs- 
tante pérdidas y tropiezos meter dentro un convoy. 

BetiraieOdon- Semejante movimiento obligó á Odonell áreple- 
neuáTarragoiw. garsc, mayormente coincidiendo con la correría que 
por aquel tiempo hizo Suchet sobre Yalenda. El 21 entró en Tar- 
ragona el general español, y acampó en las cercanías el grueso de 
su ejército, luntósele la división aragonesa del Algas ó seadeTo^ 
tosa compuesta de unos 7000 hombres. No se estuvo Odonell 
quieto alli sino que luego ejecutó otros movimientos. 

Feus auqoe de Tal fée cl quc veríficó al concluirse marzo, noticioso 
Don Juan Otro. ¿^ ^^^ ^^ ViUafranca del Panadés se alojaba un trozo 
bastante considerable de franceses. Envió pues contra ellos á Do(^ 
Juan Caro , asistido de 6000 hombres. Viendo los enemigos que los 
nuestros se aproximaban se encerraron en el cuartel de aquella vi- 
lla, fuerte edificio sito á la entrada, pero en breve á pesar de su 
precaución y resistencia tuvieron que capitular cayendo prisione- 
ros 700 honübres. Portóse Caro con destreza y bizarría y que<l* 
herido. 

Sucedióle en el mando Campoverde , quien marchó sobre Man- 
resa para datase la mano con Revira , siendo el intento de Odonell 
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dislra^ al en^nígo y si era pos&>le auxiliar á HosIdMeh. El gene- 
ral Swartz hacia por aquellas partes frente á los somatenes » euya 
tenacidad desconcertaba al francés y aun le causaba á veces desca- 
labros. En principios de abril tomó la resístenda tal incremento, 
que asustado Augereau salié el il de Barcelona y se dirigió á Hos- 
talrích para impedir los socorros .que los españoles querían intro- 
ducir en el castillo , como ya lo habian conseguido una vez guiados 
por el corcmel Don Manuel Fernandez VillamíL 

Sin embargo todo ya era de mas. La penuria del EfacntniMM- 
foerte tocaba en su último punto , faltando hasta el {¡¡^^ ^ °^ 
agaa de los aljibes , única que surtía á la guarnición. 
El bizarro gobernador, los oficiales y soldados habian todos sobre- 
llevado de un modo el mas constante ht escasez y miseria, que igualó 
ú Qo sobrepasó la de Gerona. Mas desesperanzado Estrada de re-> 
dbir auxilio alguno, y prefiriendo correr los mayores riesgos á ca- 
pitular, resolvió salvarse con su gente de la que aun le quedaban 
1200 hombres. A las diez de la noche del i2 púsose en movimiento 
y salió por el lado de poniente 4lescendiendo la colina de carrera. 
Cruzó én seguida el camino real y atravesando la huerta llegó, re- 
pelidos los puestos franceses, á las montañas detras de Masanas y á 
Arbudas. Mas ei aquel parage descarriado el valiente Estrada tuvo 
la desgracia de caer pri^nero con tres compañías. El resto que as- 
cendía á 800 hombres sacóle á buen puerto el teniente coronel de 
artillería Don Miguel López Baños, quien el 14 ^tró en Vique, 
ciudad libre entonces de franceses. Estrada no se rindió sino después 
de viva refriega, y Augereau, aunque incomodado con que se le es-* 
capase la mayor parte de la guarnición , hizo alarde en gran ma- 
nera de haberse hecho dueño de su gobernador. De poco le sirvió 
tan feliz acaso , pues no tardó en desgraciarse con Napoleón quien 
nombró para sucederle al mariscal Macdonald. Dícese 
que contribuyeron á su remoción quejas de Suchet , mJ^^^Ü^ 
desazonado porque no le ayudaba d^idamente en sus ¿ ¿^^'^ 
empresas* 

De estas una de las principales era lá que por en- parto snciMt 4 
tonces y después de su retirada de Valencia intentaba ^^^ 
contra Lérida, conformándose con la orden qiia se le dio de París. 
Asi después de dejar un tercio de su fuerza en Aragón á las órde- 
nes del general Laval, se enderezó con lo réstame á Cataluña. Pero 
destruido por los españoles el puente de Fraga ^ y estando de 
aquel lado próximo el castillo de Mequinenza , prefirió Suchet el 
cammo mas directo, el de Alculñerre, y estableció en Monzón sus 
almacenes y hospitales. 

Se hallaba á la sazón en Balaguer Don Felipe Perena Entrufostropi 
con alguna fuerza, y aunque es ciudad en que no que- •" Baiafuer. 
dan sino reliquias de sus antiguos muros , interesaba á los france- 
ses su posesión á causa de un famoso pu^te de piedra que tiene 
II. 9 
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sdl>re el Begre. ADenílo á ello ordeoó Svehei ai genera) ñikerí que 
atacase i los españole». Mas Perena ereyendo ser desacuerdo re- 
sistir á fuerzas tan superiores cejó á Lérida , y los franceses emn- 
ron en Balaguer d 4 de abril. 

S.ÜO de LéHdt. El 13 enibistíó Suchet aqueHa placa. Asentada Lé- 
nda a la derecha del Segre, no que tambieii aW se 
craza por hermosa puente, ha sido desde tiempos remotos ciuchd 
muy afamada. En sus alrededores acabó César <3rm Airanio y Pe- 
treyo del pariido ponpeyano , y antes cuando estos ocupaban ia 
ciudad pasó aquel caudHIo grandes angustias , acampado en la sa- 
tura en donde ahora se divisa el fuerte de Garden. En la defensa de 
este , y sobre todo en la del castillo colocado al extremo opuesU) 
dd lado del norteen ia cumbre de un cerro, consiste la principal 
fortaleza de Lérida ^ si bien ambos no se prestan entre si graade 
ayuda. Muro sin foso ni camino cubierto, parte con baluartes, 
parte con torreones; rodea lo demás del recinto. Algiroas obras 
nuevas se habían ejecutado , á saber : una á la entrada del puente 
y también <ios reductos Mamados del Pilar y San Femando en h 
meseta de Garden, en el parage opuesto á la plaza, fuera decoyos 
muros está situado aqud fuerte. La {)oblacion qiie ya ascendía á 
mas de i2,000 almas se hallaba aumentada con los paisanos que 
del campo se habían refogiado dentro. Contaba la goamicioo 8000 
hombres inclusa la tropa de Perena. Mandaba como gobernador 
Don Jaime Garda Conde. 

Todavk los franceses no habían empezado los trabajos dd sitio» 
y ya Don Enrique Odonell pensó en hacer levantarle ó por lo menos 
en socorrer laplazá. Ignoraba su intentoel general francés, por loque 
d % de abrfl aivanzó este hasta Tárrega , temiendo solo á Campo- 
verde que vimos «e adetantára hada IM^areza ; tanto sig^ guarda- 
ban los catakmes de rara y laudable fidelidad. 

^^ OdoneH se había el dia antes puesto en marcha con 

teDU^<^ (iOOO infantes y 60(1 caballos, y el 23 sabiendo por ei 
ro? líílíl?^'" gobernador de Lérida que parte del ejército fraaeés 
^ había alejado de la plaza miró como asegurada su 
empresa. Empegó pues O^neH en ki maftana del 23 á aproximarse 
á la ciudad siguienáe el Mano de Margalef , repartida su faena «a 
tres columnas , uua mas avanzada por el camino real , las otras dos 
por los costados. DesgraciadaiDente sabedor ai fia Suehet de la sa- 
ffda de Odonell de Tarragona tornó de priesa hacia Lérida , y 
lomó oportunas disposídoaes para q»e se malograse ei plan del ge- 
neral español. Caminaba este confiado en su triunfo, cuandode 
repente se vio arremetido por fuerzas considerables. El general 
llarispe trabó luegió pelea con la i^ coluoma , y M usnier saliendo 
de Alcoletge acometió á la que iba por la derecha dd camino. Los 
nuestros se desordenaron , príndpatmente la cabi^pia arrollada 
^por un regimiento de coraceros^ Odondl aunqne soinreoogido coo 



LIBRO UNDÉaMO. iSÍ 

al ooDtntiempo podo jantar parte de su gente, y antes de anoche- 
»r retirarse con ella en buen orden camino de Hontblañe. La 
pérdida de las dos cdumnas atacadas fue sin embargo considera- 
Ue, quedando prisioneros batallones enteros. 

Los franceses queriendo aprovecharse del terror que aquel des- 
calabro infdndiria en los leridanos embistieron en la misma noche 
los reductos del fuerte de Carden. Dichosos los enemigos al prin- 
cipio en el ataque del Pilar , salieron mal en el de San Femando , 
teiiiend9 que retirarse y aun evacuar el primero que ya hablan 
ocopadó. 

Al dia siguiente tanteó d general Suchet el ánimo del goberna- 
dor, proponiendo á este para hacerle ver lo inútil de la defensa que 
enviase personas de su confianza que por si mismos examinasen la 
pérdida que en el dia anterior hablan los españoles padecido en 
Hargalef. La réplica de Garcia Conde fue enérgica y concisa, c Se- 
t fior gaieral, dijo, esta plaza nunca ha contatdo con el auxilio de 
< ningún ejército. > Lástima que á las palabras no correspondiesen 
los hechos como en Zaragoza y Gerona. 

Empezaron los franceses el 29 de abril los trabajos de trinchera, 
escogiendo por frente de ataque el espacio que media entre el ba- 
luarte de la Magdalena y el del Carmen, que era por donde embis* 
ti6 la plaza el duque de Orleans en la guerra de sucesión. 

Los sitiados no repelieron ton grande empeño los aproches del 
enemigo. Asi esta defensa no fue larga ni digna de memoria. Me- 
rece no obstante honrosa excepción la resistencia que hizo en la 
noche del 12 al 13 de mayo el reducto de San Femando, ya bien 
sostenido como arr9)a hemos dicho en una primera acometida. En 
b última se defendió con tal tenacidad que de SOO hombres que le 
gnamecian apenas sobrevivieron 60. 

Los franceses assdtaron el i5 del mismo mes la ciudad , y la en- 
traron sin tropezar con extraordinarios impedimieotos. La guar- 
nición se recogió al castillo, en donde también se nietieron casi 
todos loshabitantes viendo que los acometedores no les daban cuar- 
tel. Crueldad q'ecutada de intento , para que hacinados muchos 
individuos en corto recinto obligaran al gobernador á rendirse. 
Hubiera sin embargo Garcia Conde podido despejar aquella forta- 
Ina echando fuera la gente inútil, pero Suchet, para no desapro^ 
lediar btocanadeaoÉMreiibrmelstüo, empezó desde luego 
iirtr bombas, las cuales, cayen(!k> sobre tantas personas apiñacbís 
en redacído espacio , causaron en poco tiempo d mayor estrago. 
Uandeando el érntao de Garda Conde con los lamentos de muge- 
tes, niños y ancianos, y forzado hasta cierto punto 
por la junta corregimental que creia que nada impor- J^^urtS^ 
tóa h deficBsa del castillo si la ciudad perecía , capí- ^^ " «^* 
tQl6 d 44, lud)iendo los franpeses concedido á la 
{QMicion los honores de la guerra. Ejemplo que siguió el fuerte 
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de Garden. Pérdida sensible la de Lérida , conquista que abría ilos 
invasores las comunicaciones entre Aragón y Gatalufia. 

Tachóse á García Conde de traidor , opinión que adquirió cré- 
dito con haber después abrazado el partido del gobierno intruso. 
Lo cierto es que era hombre de limitados alcances , y juzgamos que 
su conducta mas bien dimanó de esto y de fatal desdicha que de 
premeditada maldad. 

Tambten el faer- Por cutonces, para que las desgracias vinieran jun- 
té de laf Medafc i^^ ocuparon también los franceses el fuerte de la 
isla de las Medas al embocadero del Ter , puesto importante mala- 
mente entregado por el gobernador español Don Agustín Gailleaux. 
Asi iban de caída los cosas de Cataluña , no habiendo acontecido 
en lo restante de mayo y en el inmediato junio sino acometidas 
parciales de somatenes y guerrilleros que siempre hostigaban al 
enemigo. Don Enrique Odonell molestado ;de sus heridas dejó 
por unos pocos dias su puesto á Don Juan Maria de Villena. Con- 
taba el ejército á pesar de sus pérdidas 21,798 hombres, indusas 
las guarniciones de las plazas , entre las que Tarragona se miraba 
como la base de las operaciones. En esta ciudad volvió Odonell á 
empuñar el i'' de julio el bastón del mando con objeto de instalar 
alli el Í7 del mismo mes un congreso catalap que de nuevo habla 
convocado para reanimar el espíritu algo abatido de los naturales, 
y buscar medio de oponerse con fuerza al mariscal Macdonald, 
quien daba muestras de obrar activamente. 
soeeMM de Ata- Por SU parte el general Suchet terminada la expe- 
»**• dicion de Lérida pensó en poner silio á la plaza de 

Mequménza. Mientras duró el de la primera hubo muchos y p^^*' 
ciales combates , ya en las comarcas septentrionales de Catalufta 
que lindan con Aragón , y ya en Aragón mismo. Aqui hizo contra 
los franceses de Alcafiiz una tentativa infructuosa Don Frandsco 
de Palafox destinado por la regencia á aquellas partes» siendo mj^ 
afortunado Don Pedro Villacampa en una sorpresa que dio el 1^ 
de mayo á los enemigos en Purroy pai-tido de Calatayud, en don- 
de cogió al comandante Petit con un convoy y mas de 100 hom- 
bres. 

Las ventajas conseguidas por aquel caudillo irritaron á Iqs ír^"' 
ceses , quienes desde el 14 de mayo se pusieron á perseguirle , paf" 
tiendo de Daroca el general Kiopicki. Fuese retirando Villaca^P* 
y no paró hasta Cuenca. Siguieron de cerca su huella los enemj^ 
sin llegar á aquella ciudad > pero dejando rastra de su paso en Mo- 
lina y demás pueblos del camino. Diversos choques de menor im- 
portancia acaecieron también en otros puntos de Aragón : f^^ 
do pelear que cansaba sobremanera á los franceses. , 

Sillo de iieq.1. Dcl 15 al 20 de mayo embisüó el general Musm» 
"*•■•• la plaza de Mequinenza» importante por su situaciw 
y necesaria para enseñorear el Ebro. Villa esta de ISOO veano« 
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estriba su principal defensa en el oístillo , antigua casa fuerte de 
los marqueses de Ayton^, colocado en lo dito de una elevada mon- 
taña de áspera é inficcesíble subida por todos lados , excepto por 
el de poniente que se di)at£^ en planicie , cuyo frente amparan un 
caminó cubierto , foso y terraplén abaluartado revestido de mam- 
posteria. Giiarneciaii la plaza 1200 hombres. Gobernábala como 
antes el coronel Don Manuel Carbón , y dirigia I9 artillería Don 
Pascual Antillon, ambos oficiales muy distinguidos. 

No tenia el castillo otros aproches sino los que ofrecía á la parte 
occidental la planicie mencionada , y no era cosa fácil traer hasta 
ella artilleria. Pronto discurrid la diligencia francesa medio de 
conseguirlo, abriendo, desde Torriente y por la cima de las mon- 
tañas un caniino que viniese á dar al punto indicado. Tuvieron los 
enemigos concluida su obra el 1® de junio, y en el intermedio no 
desenidaron tomar en rededor y en ambas orillas del Ebro , y en 
las del Segre su tributario , los puestos importantes, u tomtn km 
Entraron los sitiadores la villa en la noche del 4 al 5, ^Moe^^ 
la saquearon y prendieron fuego á muchas casas. Las tropas se 
refqgiaron en el castillo. El gobernador resistió alli cuanto pudo 
los ataques de los franceses , mas arrufaiadas ya l^s principales, de- 
fensas, y no habiendo abrigo alguno contra los fu^os enemigos , 
se estregó el 8 quedando la guarnición prisionera de guerra. 

La vispera de la rendición habia llegado á Mequinen^ el gene- 
ral Suchety quien deseando sacar de su triunfo la ^^^^^ ^^^ 
mayor ventaja , despachó dos horas después de la en- ^«d ei caituio 4» 
irega al general Montmarie para que se apoderase ^"^' 
del castillo de B|orella , lo que ejecutó dicho general sin obstáculo 
el 13 de junio. Posesión , que aunque no tan importante como la 
deHequinenza, éralo bastante por estar situado aquel fuerte en 
los confines de Aragón y Valencia, y porque asi iban los fran- 
ceses preparándose á nuevas empresas, y afian^b^n poco á poco 
y de un modo sólido su dominación. 

Ko obstante hallábase esta lejos de arraigarse. Los ^^^^^ 
pililos continuaban casi por todas partea haciendo 
guerra á muerte á los invasores, y la isla gaditana , punto céntrico 
de la resistencia^ no solo mantenia la llama sagrada del patriotismo, 
sino que la fomentaba procurando ademas acrecer y mejorar en su 
recinto las fortificaciones. 

De nada influyó para no llevar adelante semejante TomtniMfran. 
propósito la pérdida de Matagorda acaecida el ^ de jj~ * Mattior- 
9bnt Situado aquel castillo no lejos de la costa del 
Caño det Trocadero, sostuviéronle con tenacidad los ingleses encar- 
gados de su defensa , y solo le abandonaron ya convertido en rui- 
nas. Luego mostró la experiencia lo poco que sus fuegos perjudi- 
caban á las comui)icaciones por agua y sus proyectiles á la plaza. 

£1 mismo /iia de la evacuación del mencionado fuerte fondeó 
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MtNt Bkka ^° ^y^i^ viniendo del reino de Blnrcia Bou Jo^quin 
Qi ejérdto de u Blake, nombrado por la regencia para suceder al de 
"^ Alburquerque en el mando de la isla gaditana , cuyas 

fherzas, sin contar las de los aliados ni la miliciaarmada, ascendían 
de 17 á 18,000 hombres, engrosado el ejército con los dispersos 
y reliquias que de la costa aportaban , y con nuevos alistados que 
acudían hasta de Galicia. A la llegada de Biake consideróse dicho 
ejército como parte integrante del denominado del centro , que se 
alojaba en el reino de Hurqia, repartiéndose entre ambos puntos 
las divisiones en que se distribuía. 

TruiádaM á ct- ^1 couscjo dc regencia trasladóse el 29 de mayo 
disiaregendi. ¿^ jj^ i^\^ ^ j^qq^ ¿ Cádiz, y cscogió para su morada 

el vasto edificio de la aduana. Se le reunió por aquellos dias el 
obispo de Orense que no habia hasta el 26. arribado al puerto» re- 
tardado su viage por la distanda, ocupaciones dioce^qa^ y n^os 
tiempos. 

En estemes nada muy importante en lo militar avino 
eoJuí^ pjl^to- «Q Cádiz , smo el haber varado en la costa de^ftfreDte 
nes de pruiono- ¡Qg poütopes Castilla y Argonauta llepos de prisioaeros 
franceses. Aprovecháronse los que estaban á bordo 
del primero de un furioso huracán qqe sopló en la noche del IS al 
16 para desamarrar el buque y dar á la cos^ ; eran unos 700 , los 
mas oficiales. Imitáronlos el 26 los del Argonauta 600 eiL número, 
sin que pudiesen estorbar su desembarco nuestras baterías ; ca- 
(lioneras. 

Con este motivo han clamoreado muchos extran- 
Trato de ertp*. ^^^^^ ^ ^^ j^ ^^^ ^ ^^^ ^^^^ ^ ¡uglcses, cootra el mal 

trato dado á los prisioneros > y sobre todo contra la dureza de man- 
tenerlos tanto tiempo en la estrechura de unos pontones. Ifosbsti- 
roamos del caso y reprobamos el hecho ^ pero ocupadas ó invadidas 
á cada paso^las mas de nuestras provincias, imposible era para 
custodia de aquellas buscar dentro de la península paraje s^^ 
y acomodado. La Gran Bretaña libre y poderosa permitió también 
que ^B pontones gimiesen largos aftos isus muchos prisioneros. 
Quisiéramos que nuestro gobierno no hubiese seguido tan (de- 
plorable ejemplo, dando asi justa ocasión de censura á ciertos his- 
toriadores de aquella nacíqn tan prontos á tachar excesos. de otros 
como lentos en advertir los que se cometen en su mismo sueto* 
pmnáiu B«- ^* gobierno espaítol sin embargo habia resudto 
letN», 8á «ato suavizar la suerte de muchos de aquellos desgraoa- 
**• dos, enviando á unos á las islas Canarias y á otros a 

las Baleares. Dichosos los primeros, no cupo á los últimos igu^l 
ventura. Alborotados contra ellos los habitantes de Mallorca y Me- 
norca á causa de la relación que de las demasías del ejército fr^ 
cés les venia de la península , necesario fue conducirlos á la isla 
de Cabrera , siendo al embarco maltratados muchos y aun algunos 
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muenoft. Aqudlaidaalsur de Mallorca, ubi^&d^saw lemplay 
mescsksaíide manantiales, estaba seto petMsí de árboles bravios 
&iA otro ^ber^ue mas que el de m caslüto, Suministrároase ti^a- 
das^á los prisiioBeros , pero no las basianües para su abrigo, eomo 
tampoco instrumentos con que pudiesea suplir la faka de casas &- 
bricando chozas, üpps 7000 de ellos la ocuparon, y 11^6 á colmo 
su miseria , careciendo á ^eces hasta del preciso sustento , ora fK>r 
temporales qué ii^pedi^ ó retardaban los enviós, ora también 
por flojedad y descuido de las autoridades. Feo borroQ que no se 
lim{Ha oo^ haber ^a elb puiB^o al fin las cortes convaueme reme- 
dio, ni menos con el bárbaro ,é inhumatio trafto que al mismio 
tiempo daba d gobierno francés á muchos gefes é ilustres e9paik>le6 
sumidos Qn duras prisiones y ^castillos, pues tmnca la crueldad 
agena disculpó la propia. 

Etttre tanto el gobierno español no solo ateodió RMist«cia«iiiM 
en su derredor á la defenjsa de la isla gaditana , sitio AndaiuciM. 
que también pensó en divertir la atención del enemigo, molestán- 
dole en las mismi^s Andalucías y provindas aledaüas. Dos de las 
puntos que pi^ra e)lo se presentarían mas cercadas é importantes 
eran al ocaso el condado de Niebla , y al levante la seitania de 
Bonda. El primero Ademas de ser tíerra costanara, y m partes 
montuosa, respaldábase en Portugal, para cuya invasión tenian 
los enemigos qiMQ prepararse de intento; y por lo que respecta á 
Roiída favorecía sus operaciones y alzamiento la vecina éinexpug- 
nable plaiza de.Qibraltar, depósito de gmndos recursos, prínd^ 
pálmente d^.píartrecbps de guerra. 

La regencia, para dar naayor estknnk) á la defensa ,. cmuéa» a» na- 
encargó el mando de aquellos distritos á gefes de su ^^'^ 

confianza. Para el condado escogió á D^ Frandsco de Copons 
yNavia que permanepia en Cádiz después que en febrero arri- 
bó alK con sti divisioni Partió pi^s el general nombrado, y el 
14 de abril tomó el mando de aqud pais, muy trabajado con las 
vejaciones del «nemigo, y solo defendido por unos 700 hombres 
remanente de cuerpos di^^rsos ó situados en otras partes. Procuró 
Copons unir y aumentar esta masa bastante informe , recoger los 
caudales pábUcos ,, manten^ libre la comunicación de la costa eon 
Cádiz , y hostigar con frecuencia á los franceses. Consiguió su ob- 
jeto Á bien eon suerte varm, teniendo á veces que replegarse á 
Portugal. 

Del lado de Ronda la resistencia fue mayor, mías smudi at 
enpefiada y duradera. Partido ocddental esu s^ra- ^^°''** 
nia de la provincia de Málaga y cordillera de montes devados que 
^i^can descae cerca de Tarifa extendiéndose al este, se contpone 
^enuicbos pueblos ricos en producciones y dados al contrabando 
á que los omvida la vecindad de Gíbraltar . Sus moradores aveza- 
dos á prohiUuJo tráfico conocen á pidmos el torr^ao , si» amgostu- 
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ras^ y desflladeros» sus cuevas tes mas escondidas, y teniendoá 
cada paso qne lidiar con los aduaneros y las tropas enviadas en |)e^ 
aecucionsaya, esl^ feuniliarizados con riesgos que son imagen délos 
de la guerra. Empléanse las mugeres en los trabajos del campo, y en 
otros no menos penosos inherentes á b profesión de los hombres, 
y asi son de robustos miembros y de condición asemejada á la va- 
ronil. Uena pues de bríos pobladon tan belicosa , y previendo los 
obstáculos que recrecerían á su comercio si los franceses afianzaban 
su imperíoy rehusó someterse al yugo extrangero. 

Ta dieron aquellos habitantes seftales de desasosiego al tiempo 
de la ocupación de Sevilla. José pensó que los tranquilizaría con su 
presenqia y discursos » para lo cual pasó á Ronda antes de condoir 
febrero. Satisfecho quizá de su excursión, ó temi^do mas bien 
otras resultas» no se detuvo alli muchos dias, dejando solamente 
alguna fuerza y un gobernador con extensas facultades. Pero la 
autoridad deí francés redi^'ose pronto á estrechos limites, dñén- 
dola á la ciudad la insurrección de los serranos. AcaudiUaron á es- 
tos varías cabezas, siendo uno de los que mas promovieron ai 
alzmiento Don Andrés Ortiz de Zarate, que los naturales denomi* 
naron el P^tor. 

£1 consejo de regencia por su lado envió de comandsmte al cam* 
po de San Roqpe , cuyas lineas en frente de Gibraltar se habían 
destruido de acuerdo con el gobernador inglés Campbell , á Don 
Adrián Jácome con encargo de recoger los dSspersós y de soplar et 
fuego en la serrania. Hombre Jáoome pacato é irresoluto de poco 
sirvió á la buena causa. Afortunadamente los serranos siguiendo 
los impelusde su propio intento solian á veces obrar con msis aoíerto 
que algunos gefes que presumían de entendidos. 

Al ánimo de aquellos debióse en breve que el levantamiento 
tomase tal vuelo que ya ^ i3 de marzo se presentaron numerosas 
bandas delante de Ronda capitaneadas por Don Francisco Gonzá- 
lez. Los franceses viendo el tropel de gente que venia sobre ellos, 
evacuaron de noche la ciudad v se retiraron á Campillos. Pe- 
netraron luego los paisanos por las paHes de Ronda, y comenzó 
gran desórd^, y aun hubo pillage y otros destrozos. Gdnta- 
viéronlos algún tanto patriotas de influjo que liaron oportu- 
namente. 

A poco se reforzaron también los enemigos con tropa que llevó 
de Málaga el general Peyremont , y el 91 recobraron á Ronda. No 
permaneció allí largo tiempo dicho general , pues ratrada en su 
ausencia por los paisanos la ciudad de Málaga tuvo que volar á su 
socorro. La guerra continuó por toda la sierra sin que los franceses 
pudiesen solos dar un paso, y no trascurriendo día en que sus 
puestos no fuesen inquietados. Formóse en Jimena una junta y 
nombró d gobierno comandante del distrito á Don José Serrano 
Valdenehro , bajo la inspección de Don Adrián Jácome. Credende 
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tog gefes erocitm los zelos y las competencias, y se suscitaron 
trastonM» y miidMizas. 

Por tristes que fuesen tales ocurraMJas inevitables Don jos* Ro- 
en guerra de esta dase, no por eso se cedia en la lu- ■ero.aeeioBw»- 
día , llevando á cunpUdo remate proezas que recuer- ^^' 
dan las del tiempo de la caballeria. Fue una de las mas memora- 
bles la que avino en Montellano, pueblo de 4000 habitantes inme- 
diato á la sierra. Era alcalde Don José Rom^t) • y ya el 14 de abril 
ai (rente del vecindario babia repelido de sus calles á 300 franceses. 
Tomaron estos d 22 reforzados con otros 1000 para vengar la pri- 
mera afrenta. Encontraron á su paso obstáculos en Grazalema;* 
paro llegando al fin á Montellano tuvieron alli que vencer la bra- 
veza de los moradores, lidiando con ellos de casa en casa. Im- 
pacmtados los franceses de tamaia obstinadon recurrieron al 
espantoso medio de incendiar d pud»lo. Redujéronle casi todo 
él á pavesas, excepto el campuiario en que se defendían unos 
cuantos paisttM>s y la casa de Romero. Este varón tan esforzado 
oomo YUladrando , hadendo de sus hogares formidable palenque 
Y ayudado de su muger y sus hijos, continuó por mucho tieoqpo 
oon terrible puntería causando fiero estrago en los enemigos , y tal 
que no atreviéndose ya estos á acercarse resolvieron derribar á c»- 
fionazos paredes para eUo^ tan fatales. Grande entonces el afM*ieio 
de Romero, inevitable fuera su ruina si no le salvir^i de día la re- 
pentina retirada de los franceses, que se alejaron temerosos de 
gente que acadia de Puerto Serrano y otras partes. Libre Romero 
á duras penas pudo arrancársele de los escombros de Montellano , 
respondiendo á las instancias que se le hadan : c Alcalde de esta 
« villa , este es mi puesto. » 

Imitaban al mismo tiempo en Tarifa la conductade los Carito. 
serranos. No hablan los enemigos ocupado antes esta 
plaza situada end extremo meridional de España, contentándose poo 
mear de día raciones en una ocasión en que se aproximaron á sos 
muros. Pudieran entonces haberla fádlmente tomadp , pero no juz- 
garen prudente exponerse á dio sin mayores fuerzas. Los espiAoies 
«iespues aumentaron los medios de dd^ensa, y aun vinieron en su 
ayuda algunos ingleses mandados por dmayor Brown. Ignorábanlo 
los franceses, y el91 de aluíl intentaron entrar la plaza de rebate. 
Salióles mal fci empresa rechazados con pérdida por d piúsanage y 
808 aliados. 

Vemos asi cuánto distraían á los franeeses las conmociones é in- 
cesante guerrear de los puntos mas inmediatos á Gadia^. Tampoco 
seles dejaba tranquilos en otros mas distantes de ím mismas An- 
<)aludas, ya por la parte de Murcia en que permanecía el ejército 
del centro, ya por la de Extremadura en que estaba d de la iz- 
quierda. 

Puesto iiqud á últimos de enero, s^ua queda referido, bajo 
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mMu^éátm^ fa|is Órdenes del geseral Blake, AiecrecÍMdo y dísei* 
tro en Marcia. plinándose 60 cuanto las circuDtíMdaa lo permitiaD , 
y fomentó con su presenda partidas qtie. se levantaroa en las moa- 
laAas delladodeGaz<n*lay Ubeda , y en las Alpujarras. . 

A principies de marzo Don Joaquín Blake con. mdtívo de la en- 
traKla de Suchet en d rekio de Vaieacia , aioTÍóée bacía aquella 
parte; mas entarado luego de la retirada de los franceses retroce- 
dió á sus cuarteles y volviendo á unirse al general Freiré, á quien 
cea alguna tropa había dejado ^ea la frontera de Granada. Eatosces 
fue cuando Make recibió la orden de pasar á la ida > quedaado en 
ausencia su ya Don Haoael Freiré al frente del ejéreíto» cuya fuerza 
constaba de í%Qí¡0 infantes y oenea.de 9000 caballos con 14 pieais 
de artilleria. 

Gorrería de Se- Hísoá poco u&a Gorrerla la vi^ta de aquel puntó 
kMUMi«B«ipMi el general Sdaastiam acompañado de 8800 hombits. 
reino. EadercBÓse por Baaa á Ijorca, y Freiré se replegó so* 

bre Alicante^ metiendo en. Cartagena le 3^ división de su e^érctto 
al mando de Don Pedro Otedo* Los franceses se adelantaron sis 
oposicioB , y el S5 de abril se posesionaron de la ciudad de Múrela, 
liendo aquella la vez primera ique pisaban su- suelo. Los vecinos de 
mas cuenta y las autoridades se habían ausentado, la víspera. Se* 
bastíaiii anunció á su entrada que se respetarían las personas y bt 
propiedades ; pero no se coaCormó su porte con tan soláttoes 
promesas. 

^^ En la madana del 24 fue á la catedral^ y después 

ocoBdacta. ^ iii«Bdar quo se llevase preso á un eamifMgo renes- 

tído eon su. tragede ooro hizo que se iaterruni|HQBenlo8 divinos éñ^ 

cios , obligando al cabildo eclesiástico á que ínpiediatamente se le 

!)resentase eael paiaeio epíscopaL Provea su eno^ode.que.DOse 
e hubiese oomplíaientado al preseatarso en la iglesia. Haltrtt¿ 
de palabraá los canónigos, y ordenó queeneLtérmíiatídedoshot 
ras le onteegíEnen tofb>s.su& fondos. Pidiéadole di cabildo que por 
lo maaos' alargase el piaio á cuatro horas, respondió altaneía" 
9MÉa : c Üd conquistador no deshace lo que una vei naanda. » 

Ckm no jnenos despega y altivez trató Sdbastiani.á los ^divídaos 
de ua ayaatamieiM que se haiaía formado- ínterinamenie, Bepreo* 
dióles por no haberle recibido coa salvas dé >artiltei*ia. y repique ée 
oampaaas, iapcmiendo' al vecinduío en castigo 100*000 duros» 
suma que á muchos ruegos rebajó á la mitad. Tomaron ademas el 
general francés y las suyosy no cantando las raciones^y otros su- 
aüotsÉTOs, todo el dmero de ios eaUUecmiíailos púfaüeos* y la pbl> 
y aihaías de ios conveiitos, sia que se ISiertasen del saqueo y»^ 
eans principies» 

Esta oprreria cfscutada» al parecer , mas bien con 

Eficüaie. intento de esquilmar el reino de Murcia , aun itacto 

de la rapaeídad enen^íga^ que de afiaaaar el imperio del iatmso» 



fye muy p$ttdgera« £1 2& dd mismo abril ya todos. los firancese^ 
habían ewicuado te ciudad, y In^n les riño empe^taado á reinar 
graode efervacencia en la fauerla y contornos. Idos los invasores se 
ensañaron los paisanos en I9& personas y haciendas de los que gra- 
duar(m de afectos á los enemigos, y mataron al corregidor interino 
Don Joaquín Elgueta , el cual babia también ccHrido gran p^gro 
de parte de los franceses queriendo amparar á los vecinos. ¡Triste 
y Qo merecida suerte ! Mejor hubieran los murcianos empleado sus 
puños en defenderse contra el común enemigo ^ que haberse man- 
ckado con la sangre inocente de sus conciudadanos. 

Envió después Freiré la qaballeria y algunos infan- Hrtid«d8c». 
tes á la frontera de Granada , quedándose él en Elche- ■«^a 7 o» iw At- 
Con tal apoyo volvieron á fomentárselas partidas por '"* 
el lado de €azorla , y por el opuesto de las Alpiyarras , y hubo mu* 
cbos reencuentros entre ellas y cuerpos destacados del enemigo, 
compuestos de 200 á 400 hombres. La conducta de algunas tropas 
francesas contribuía también no poco á la irritación de los habitan- 
v^f habiéndose mostrado feroces en Yelez Rubio y otros pueblos» 
por lo que los vecinos defendían. sus hogares de consuno, toonnd» 
á rebato y á manera de leones bravos. En las Alpujarras ásperas 
pero delidossis sierras, y en cuyas vertiaitesá l^ mar se dan las 
producci(mes del trópico, señaláronse varios partidarios eomoM&r 
na, Villalobos, Garda y otros, aspirando los mor^idoresf^coiM 
ya en su . tiencqfK) decía Mármol , á que se les tuviese por inifenr 
cibles. 

And^a también á veces la guerra bastante viya en la. j^anma^tat. -. 
parle de las Andalucías que liúda con Extremadura, «^rctto <k la Ur 
La junta de Badajoz, luego que Mortier se retinó el ^**''*'* 
12 de febrero de enfrente de h plaza,. puso gran conato. en derra- 
igar guerrillas hacia el reino de Sevilla y riberas del Tajo. Camina 
luego hada las del Guadiana desde San Martin de Treve^os el ejérr 
00 de la izquierda, exceptóla división, de k Carrera que quedó 
apostada para impedir las .comunicadones entro |lx^emadura y e( 
pais, allende la sierra de Baños. Este ^[érdto, unido á Ja fuerza 
que había en Badajoz ^ constaba de unos 26,O0Q infantes y de mas. 
de 2000 hombres de caballería, la mitad de^p^koptadps. El mar* 
qués de la Romana le distribuyó colocando e^ su iz- rodmk, 
quierda cerca de Gastello de Yide y en Alburquer- 
que dos divisiones al mando de Don Gabriel de M^pdizabal y de 
Don Garlos Odonell (hermano de Don Enrique.) una,. y. su cuartea 
general en Badajoz mismo, y otras dos á su der^echa m, Olivenza $ 
camino de Monasterio á las órdenes de los generales. Banesieroi. 
Ballesteros y Señen de Gontreras. Servia de arrimo al 
ejérdto de Romana, ademas de Badajoz, la plaza de Ydbes y 
otras no tan importantes que guarnecen ambas fronteras española^ 
y portuguesa , en donde tanüúen había una división aliada quQ^ 
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regia ei general DUI. Se trabaron asi <)e ambas partes continuos 
choques, ya qae no batallas» y en algunos sostuvieron los espa- 
ñoles con ventaja la gloria de nuestras armas. Ballesteros por la 
derecha fue quien mas lidió , siendo notables los combates de 2S y 
96 de marzo en Santa Olalla y el Ronquillo , los del 15 de abril y 
96 de mayo en Zalamea y Aracena, junto con los de BurguiHos 
y Monasterio que se dieron al finalizar junio; todos contra las tro- 
pas del mariscal Hortier. Era el principal campo de Ballesteros y 
su acogida el pais montuoso que se eleva entre Extremadura, 
Portugal 9 y reino de Sevilla, desde donde igualmente se daba la 
mano con los españoles del condado de Niebla. Sns servicios 
fueron dignos de loa , si bien á veces ponderaba sobradamente sus 
hechos. 

Pon cáriofOdo- ^^ Gários Odoucll no dejaba tampoco de hostigar 
"^ al enemigo por el lado izquierdo. Tenia alli que habér- 

selas con el 2* cuerpo á cargo del general Reynier, quien en prin- 
varia» refriens. ^P'^* ^® marzo, vínicndo del Tajo, sentó sus reales 
en Herida. Se escaramuzó con frecuencia entre unos 
y oíros, y Reynier también hacia correrías contra las demás divisio- 
nes españolas , formalizándose en ocasiones las refriegas. Tal fue la 
que se trabó en 5 de julio entre él y los gefes Imaz y Morillo en 
Jerez de los Caballeros : los espaHohe^ se defendieron desde por la 
mañana hasta la caida de la tarde , y se retiraron con orden ce- 
diendo solo al número. Permaneció Reynier en aquellas partes hasta 
el 19 de julio, en cuyo tiempo repasó el Tajo aproximándose á los 
cuerpQSid^ su nación que iban á emprender, camino de (Sudad Ro- 
drigo , l2| conquista de Portugal. Observóle en su marcha , moviéin 
dose paralelamente, la división del general PUL 

Siguió haciendo siempre la guerra en el mediodía de Extremadura 
ei cuerpo del mariscal Mortier ; mas este gefe disgustado con Souit 
anhelaba por alejarse , y aun pidió Ijcenda para volver á Francia, 
nemto de Sooit MoIcstaba la pertinaz resistencia de los españoles al 
de^temáyo. mariái'id Soult en tanto grado que con nombre de re- 
glamento dio el 9 de mayo un decreto ageno de naciopes cultas. En 
su contexto notábase , entre otras bárbaras disposiciones , una que 
se aventajaba á todas concebida en estos términos .' f No hay nivr 
. < gun ejército español fuera del de S. M. C. Don José Napoleón; 
c asi todas las partidas que existan en las provincias, cualquiera 
f que sea su námero y sea quien fuere su comandante, serán ti^- 
€ tadas como reuniones de lyaindidos.,. Todos los individuos de 
< estas compañías que se cogieren qon las armas en la mano seráa 
€ al punto juzgados por el preboste y fusilados ; sus cadáveres que- 
c darán expuestos en los caminos públicos. » 

Asi queria tratar el mariscal Soult á generales y oficiales , asi a 
soldados X cuyos pechos quizá estaban cubiertos de honrosas cica- 
trices, asi á los que vencieron en Bailen y Tamames, confiíndien- 



LIBRO UNDÉCIMO. iU 

dolos con foragidos. La regencia del rano tardó ai^in 
tiempo en darse por ent^ida de tan feroz decreto ¡JSíVta'ít 
con la esperanza ,de que nunca se llevaría á efecto* JJ"*^* •*• ^»p*- 
Pero victima de él algunos españoles, publicó al fin en 
contraposición otro en 15 de agosto , expresando que por cada es- 
pañol que asi pereciese , se ahorcarian tres franceses ; y que c roien- 
c tras el duque de Dalmacia no reformase su sanguinario decreto... 
c seria considerado personalmente como indigno de la protección 
c del derecho de gentes, y tratado como un bandido si cayese en 

< poder de las tropas españolas. > Dolorosa y terrible represalia, 
pero que contuvo al mariscal Soult en su desacordado enojo. 

Entibiaban tales providenvias las voluntades aun de Decretóte Na- 
les mas afectos al gobierno intruso , coadyuvando tam- va^n m>hn to- 
biená ello en gran manera los yerros que Napoleón pro- *"'^*" **"** 
siguió cometiendo en su aciaga empresa contra la península. De los 
mayores por aquel tiempo fue un decreto que dio en 
8* de febrero, según el cual seestablecian en varias pro- ^ "' *' 

viadas de España gobiernos militares. Encubríase el verdadero in- 
tento so capa de que , careciendo de energía la administración de 
José, era preciso emplear un medio directo para sacar los recursos 
del pais , y evitar asi la ruina del erario de Francia, exhausto cam 
las enormes sumas que costaba el ejército de España. Todos empero 
columbraron en semejante resolución el pensamiento de incorporar 
al imperio francés las provincias de la orilla izquierda del Ebro , y 
aoD otras si las circunstancias lo permitiesen. 

El tenor mismo del decreto lo daba casi á entender. Cataluña » 
Aragón , Na^rra y Vizcaya se ponian bajo el gobierno de los gene- 
rales franceses, los cuales, entendiéndose solo para las operaciones 
militares con el estado mayor del ejército de España, debían c en 
« cuanto ¿ la administración interior y policía, rentas, justicia , 
« nombramiento de empleados y todo género de reglamentos , en- 

< tenderse con el emperador por medio del principe de Neuchátd^ 

< mayor general. » Igualmente los productos y rentas ordinarias y 
extraordinarias de todas las provincias de Castilla la Vieja, reino de 
León y Asturias, se destinsdxm á la manutención y sueldos de las 
tropas francesas, previniéndose que con sus entradas hubiera bas- 
tante para cubrir dichas atenciones. 

Ya que tales providencias no hubiesen por si mos- uq^ & «o im 
trado á las claras el objeto de Napoleón , los procedí- rio °kM "«tad^ 
miemos de este á la propia sazón respecto de otras ^¡^^ ^ ^ 
naciones de Europa probaban con evidencia que su 
ambición no conocía limites. Los estados del papa en virtud de un 
senado-consulto se unieron á la Francia , dedarando á Roma se- 
gunda ciudad del imperio, y dando el titulo de rey suyo al que 
fuese heredero imperial. Dd>ian ademas los emperadores ñ*anceses 
coronarse en adelante en la iglesia de San Pedro, después de ha- 
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berlo sido en fe de Ffútre Dame de París. El senado-consulto osten- 
toso en sus términos anunciaba él retiacimiento del imperio de occi- 
dente, y decia : c Mil años después de Carlo-Blagno se acuñará una 
c medalla con la inscripción Renovaítomperü. > Agregóse también 
á la Francia en este año la Holanda aunque regida por un hermano 
de Napoleón, y ocupó su territorio un ejército francés, imaginando 
el emperador en su desvario, pues no merece otro nombre, que 
paises tan diversos en idioma y costumbres, tan distantes unos de 
otros, y cuya voluntad no era consultada para tan monstruosa aso^ 
iütacion , pudieran largo tiempo permanecer unidos á un imperio ci- 
mentado solo en la vida de un hombre. 

En España muy en breve se empezaron á sentir las consecu^icias 
del establecimiento de los gobiernos militares* Procuró ocultar 
aquella medida en tanto que pudo el gdNuete- de José conociendo 
su mal influjo. Los generales franceses aun en las provincias no com- 

. ^ 6.) prendidas en el decretot dispusieron luego á suarbitrio^ 
t ( como afirman Azanza y Ofarrill), ó sin oira depen- 
c dencía directa que la del emperador^ de todos los recursos dd 
i pais. Por consecuencia de esto las facultades del rey José (añaden 
« los mismos) fueron disminuyendo basta quedarse en una mera 
c sombra de autoridad. > 

inüui embala- Sumamcutc iucomodó á José la inoportuna y arbl- 
dt h Parts de A- traria resolución de su hermano , concebida en me^ 
**""* noscabo de su poder y aun en desprecio de su per- 

sona. Trastornáronse también los ánimos de los españoles, sas 
^berentes, quienes ademas de ver en tal desacuerdo la proloaf^a- 
-cion de la guerra , dolíanse de que España pudiese oomo nadoo 
«desaparecer de la lista de las de Europa. Porque entre los de este 
bando no obstante sus compromisos conservd^ muchos el íioble 
-deseo de que su patria se mantuviese intacta y floreciente. 

HoDester pues evk que por parte de ellos se pnsiese gran co- 
nato en que el emperador revocase' su decreto. Creyeron asi opor- 
tuno enviar á Paris una persona escogida y de toda confianza, y 
nadie tes pareció mas al caso que Don Miguel José de Azanza , co- 
nocido de Napc^leon ya en Bayona , y ministro de genio suave y de 

^ ^ ^ ^ Índole condiiadora *. Hemos iéido la oorrespondeñoía 
que con este motivo sigvtió Azanza , y nada OMJor que 
ella prueba el desden y desprecio con que trat^tñ di de Madrid ei 
gabinete de Francia» 

En principios de mayo llegó á Pairis oomo embajador extraordi* 
nario el mencionado D(m Mrgud. Tardó en presentar sus credeo-* 
cíales, y á mediados de junio de vuelta ya Napoleón desde i* éA 
tees de nn viage á la Bélgica , no habia aun tenido el nñnistii> «^ 
pañol ocasión de ver al emperador mas que una vez cnaads fe pre- 
^ sentaron. Pasados algunos dias mirábase Azanza oomo 

muy dichoso solo porque ya le kakhkm * { son «w 
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l^aiAiiis). Satisfooeion pocodaradera y de niagtna rosuha. Pfo* 
longo sa estancia en París hasta octubre, y nada logró, como tam- 
poco el flaan|«és de Átaienara que de Madrid corrió en su aoxilio 
por el mes de agosto. Hubo momentos en que ambqs vivieron muy 
esperanzados ; hubo otros en que por lo menos creyeron que se 
daria á España en trueque de las provmcias del Ebro el reino de 
Portugal : ilusiones que al fin se desvanecieron diciendo Azanzá al 
rey José en uno de sus últimos oficios (24 de seliem* 
bre) ' : c El duque de Oadore ( Champagny ) en una '' "' ^' 

I cónfereneia que tuvimos d míéreoies nos dijo expresamenie que 
I el emperador exigía la Gesi<ni de las provincias de mas acá del 

< Ebro por indemnización de lo que la Francia ha gastado y gas* 
I uirá en gente y dinero p»*a ia conquista de España. No se trata 

< de damos i Portugal en comp^sacion. £1 emperador no se con* 

< teota con retenerlas provincias de mi» acá del Ebro, quiere q«e 
t le sean cedidas. » 

Filáronse por lo mismo estas organizando á la manera de Fran* 
da en cuanto p^mttian las vicisitudes de la guerra , y cierto que 
la providencia de su incorporación al imperio se iiuÚera manto- 
meto ioallerabie sí las armas no hubieran trastrocado los designios 
de Napoleón. Suerte aquella fácil de prever después de los-acon»- 
tedmiencos de Bayona en i808, según los cuales, y atendiendo á 
b ambición y poderlo del emperador de los franceses , necesaria'^ 
meste el gobi^iio de José, privado de voluntad pre[»a , tenia que 
sujetarse á iatal servidumbre de nación extraña. 

En una de las primeras cartas de la citada corres* r • ^p. n. w. 
pondencia * de Don Miguel de Azanza , hablase de un 
suceso que por entonces hizo gran ruido en Francia , ,T¡?****^*, *•' 
y eiiyo relato tainbien es de nuestra mcumbencia. Fenando. 
Fue pues ima tentativa hecha en vano para que pu- 
diese el rey Femando escaparse de Yalencey. Habi»se propuesti) 
wios de estos planes al gobierno español , los cnales no adoptó 
^te por inasequibles, ó por lo menos no tuvieron resulta. En la 
^toal ocasíoB tomó origen semejante proyecto en el gabinete bri- 
táaioo , siendo móvil y principal actor el tmroa de Kolly , empleado 
ya antes en otra» comisiones secretas. Mochos han teindo á este 
poririandés, y asi lo declaró él mismo; pero el generad Savary 
bien enterado de tales negocios nos ha asegurado qoe era francés 
y de la Borgofta. 

KoUy pasó á Inglaterra para ponerse de acuerdo 
^OB aquel ministerio, delque era individuo el mar- 
qaés de Wellesley , después de sa vuelm de España. IMéronsde i 
Koüy los medios necesarios para el logro de su empresa y pápe- 
la que acreditasen su perscma y comprobases la veraddad de susr 
^^es. Denembarcó en la bahia de Quftieron , acercándose tam- 
bwft á la costa ana esonadríMa inglesa destinada á tomar á su bordo 
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á Fernando. En seguida partió K(diy á París para dar comienso á 
la ejeeucion de su plan , de difícil éxito , ya por ki extrema vigi- 
lancia del gobierno francés, ya por el poco áaimo que para eva- 
dirse tenían el ^ey y los infantes. 

vida de 1Ó8 ^^ hcmos hablado de aquellos principes después 
ffincipet ea vá- de SU confinamíeuto en Yalencey. Su estancia no ha- 
leDcey. ^¡^ ^^^^^ afaora ofrecido hecho alguno notable. Ape- 

nas en su vida diaria se habían desviado de la monótona y triste 
que llevaban en la corte de España. Divertíanse á veces en obras 
de manos, particularmente el infante Don Antonio, muy aficio- 
nado á las de tomo , y de cuando en cuando la princesa de Talley- 
rand los distraía con saraos ú otros entretenimientos. No les agra- 
daba mucho la lectura, y como en la biblioteca del palacio se veían 
libros que, en el concepto ctel citado infante, eran pdigrosos, per- 
manecía este continuamente en acecho para impedir que sus so- 
brinos entrasen en aposentos henchidos á su entender de oouluí 
ponzoña. Asi nos lo ha contado el mismo prindpe de Talleyrand. Sa- 
lían poco del circuito del palacio y las mas veces en coche , llegando 
á punto la desconfianza de la policía francesa que con tretais indig- 
nas de todo gobierno casi siempre les estorbaba el qercído de á 
caballo^ 

La familia qué los acompañó en su destierro antes de cnmpfirse 
el año fue separada de su lado, y eonfinadc^ algunos de shs 
individuos á varias ciudades de Francia, entre ellos el duque de 
San Garlos y Escoiquiz. Quedó solo Don Juan Amézaga, p«*iente 
del últín)0 , hombre con apariencias de honrado de ocultos sume- 
jos , y harto villano para hacerse conífidente y espía de la policía 
francesa. 

préndéséáKouy. ^° ^ sítuacíi» y cou tautas trabas dificultoso era 
acercarse á los principes sin ser descubierto , y mas 
que todo llevar á feliz término el proyecto mencionado. Ni tanto se 
necesitó para que se malograse. Kolly á pocos días de llegar á París 
fue preso , habiendo sido vendido por un pseudo-realista , y por an 
tal Richard de quien se había fiado. Metiéronle en Yínc^mes d íi 
de marzo , y no tardó en tener un coloquio con Fouché ministro de 
la policía general. Admirábase este de que homlnres de buen seso 
hubiesen emprendido semejante tentativa, imposible (deda)de 
realizarse» no solo por las dificultades que en si mismo ofrecía, 
sino también porque Fernando no hubiera consentido en su 
fuga. 

insidioM con- Síu cmbargo aunque estuviese de ello bien persoa- 
cíafranoML'*"" dída la policía francesa , quisieron sus empleados ase- 
gurarse aun mas^ ya fuera para sondear el ánimo de 
los príncipes, ó ya quizá para tener motivos de tomar con sus per- 
sonas alguna n^da rigorosa. En consecuencia se propuso á Kolly 
el ir á Yalencey , y hablar á Fernando de su proyecto , dorando la 
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poGcia lo inferné de tal eomteioii con el pretexto de que asi se des- 
engañaría KoUy 9 y vería caál era la verdadera voluntad del prin- 
cipe. Prometiósele en recompensa la vida y asegurar la suerte de 
sus hijos. Desechó honradamente Kolly propuesta tan insidiosa é 
inicua , y de resulta volviéronle á Yincennes donde continuó encer- 
rado hasta la caída de Napoleón , siendo de admirar no pasase mas 
allá su castigo. 

La policía , no obstante la repulsa del barón » no desistió de sa 
¡Dtento , y queriendo probar fortuna envió á Valencey al bellaco 
de Richard , haciéndole pasar por el mismo Kolly. Abocóse pri- 
mero en 6 de abríl con Amézaga el disfrazado espía ; mas los prín- 
cipes rehusando dar oidos á la proposición , denunciaron á Richard 
como emisarío inglés, al gobernador de^Valencey Mr. Berthemy » ora 
porque en realidad no se atrevieran á arrostrar los peligros de la 
huida, ora mas bien porque sospecharan ser Richard un echadizo dé 
h policía. Terminóse aquí este negocio, en el que no se sabe si fue 
mas de maravillar la osadía de Kolly , ó la confianza del gobierno 
in^s en que saliera bien una empresa rodeada de tantas dificulta- 
des y escollos. 

Publicóse en el Monitor con la mira sin duda de canüdeFer- 
desacreditar á Femando una relación del hecho acom- n»'^»- 
panada de documentos , y antes en el mismo año se habian ya pu- 
blicado otros , de qne insertamos parte en un apéndice de los libros 
anteriores. Entre aquellos de que aun no hemos hablado, pareció 
DotaUe una carta que Fernando había escrito á Na- 
polecm en 6 * de agosto de 1809 felicitándole por sus í*^ "• **'^ 
victorias. Notable también fue otra de 4 * de abríl (•Ap.n.12.) 
de 1810 del mismo príncipe á Mr. Berthemy, en que 
deda : c Lo que ahora ocupa mi atención es para mí un objeto 
c del mayor ínteres. Mi mayor deseo es ser hijo adoptivo de S. M. 

< el emperador, nuestro soberano. Yo me creo merecedor de esta 

< adopción que verdaderamente haría la feliddad de mi vida, tanto 

< pot mi amor y afecto á la sagrada persona de S. M., como por 

< mi sumisión y entera obediencia á sus intenciones y deseos. > No 
se esparcían mucho por España estos papeles, y aun los que los leian 
considerábanlos como pérfido invento de Napoleón. A no ser así 
¡qué terrible contraste no hubiera residtado entre la conducta del 
rey , y el heroísmo de la nación ! 
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Ejercito francés que se destina á Portugal. Mariscal Massena general en gefe. 

Sitio de Ciudad Rodrigo. — Herrasti su gobernador. — Situación de 

Wellington. ^— Don Julián Sánchez. — Capitula la plaza. — Gloriosa de- 
fenM. — damores contra los ingleses por no haber socorrido la plaza. — 
Excursión de los franceses hacia Astorga y Alcañices. — Toman la Puebla 
de Sanabria. — La pierden. — La ocupan de nueTo. — Campaña de Portu-' 

gal. Estado de este reino y de su gobierno. — Plan de lord Wellington. 

, Fuerza que mandaba. — Subsidios que da Inglaterra. — Posición de 

Wellington. — Derastacion del pais. — Líneas dé Torres-Yedras. — Dicho 
de WelUngton á Alara. — Preparatiyos y fuerza de los franceses. — Esca- 
ramuzas. Fuerte de la concepción. — Combate del Coa. — Sitio de Al- 
meida. Vuélase. — Capitula. — Proseripcione» y prisiones en Lisboa. — 
Temores de los ingleses. — Repliégase Wellington. — Dificultades que tiene 
Massena. — Aguíjale Napoleón. — Empieza Massena la invasión. — • Posición 
de WelUngton y medidas que toma. — Descripción del valle de Mondego. 

Distribución de los cuerpos de Massena. — Muévese sobre Celórico y 

Viseo. — Entran sus avanzadas en Viseo. — Continua WdKngton su reti- 
rada. Ataca Trant la artillería y eqnipages franceses. — Deliénese Wel- 
lington en Busaco. — Acáon de Busaco. — Cruza Massena la sierra de Ca- 
ramula. — Los franceses en Coimbra. — Condeixa. — Desórdenes en el 
ejército inglés. — Sorprende Trant á los franceses de Coimbra. — Alcoentre. 
Alenquer. — Los ingleses en las líneas. — Massena no las ataca. — 

— Formidable fuerza y posición de Wellington. — Únesele con dos divisio- 
nes Romana. — Moléstase también al enemigo íiiera de las Hneas. — > Don 
Carlos de Espafia. ^ Situación crítica de lo6 franceses. — Galicia. — - Astu- 
rias. — * Expediciones de Porlier por la costa. — Extremadura. — Aefriega 
en Cantaelgallo. — En Fuente de Cantos. — Expedición de Lacy á Ronda. 

— Al condado de Niebla. — Situación de esta comarca. — Operaciones en 
Cádiz. — Fnerza sátil de los enemigos. — Fuerzas de los aliados en Cádiz 
y la isla. — Blake en Murcia. — Sebastiani se diríge á Murcia. — Hedidas 
que toma Blake. -* Se retira Sebastiani. — Insurrecciones en d reino de 
Granada. — Expedición contra Fuengirola y Málaga. — Avanza Blake á 
Granada. -^ Acción de Baza , 3 de noviembre. — Provincias de levante. 

— Valencia. — Choques en Morella y Albocaser. — Avanza Caro y se retira. 
Caro huye de Valencia. — Le sucede Bassecourt. — Cataluña. — Su con- 
greso. — Odonell. — Macdonald. — Convoyes que lleva á Barcelona. — 
Ejército espaSol de Cataluña. -^ Intenta Suchet sitiar á Tortosa. — Sus 
disposiciones. — Salidas de la plaza y combates parciales. — - Adefeinta Bfac- 
donald á Tarragona. — Se retira. — Dificultades con que tropieza. — 
Avístase en Lérida con Sucfaet. — Macdonald incomodado siempre por 
los españoles. — Sorpresa gloriosa de La Bisbal. — T de varios puntos 
de la costa. — Guerra en el Ampurdan. — Eróles manda alli. — Campo' 
verde en Cardona. — Otro convoy para Barcelona. — No adelantan los 
enemigos en el sitio de Tortosa. «^ Convoyes que van alli de Mec|uiiienza. 

— Los atacan los españoles. — Carvajal en Aragón. — Villacampa infati- 
gable en guerrear. — Andorra. — Las Cuevas. — Alventosa. — Combate 
de la Fuensanta. — Nuevos convoyes para Tortosa. — Combates parciales. 
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Loe espafioles desakjados de Falset. — Movimiento de Basaecourt. ^ Ac- 
aon de üUdecona. — Macdonald socorre á Barcelona y se acerca á Tor^ 
tosa. — Formaliza el sitio Suchet. — Deja Odonell el mando. ^ Partidas 
en lo interior de España.-En Andalucía.— En Castilla la Nueva.— En Cas- 
tilla la Vieja. — Santander y provincias Vascongadas. — Expedición de 
Renovales á la costa Cantábrica. — Navarra. Espoz y Mina. — Cortes. — 
Remisa Ja regencia en convocarlas. — Clamor general por ellas. — La« 
piden diputados de las juntas de provincia. — Decreto de convocación. 
-Júbilo general en la nación. — Dudas de k regencia sobre convocar 
una segunda cámara. — Costumbre antigua. — Opinión común en la na- 
ción. — Consulta la regencia al consejó reunido. — BespuesU de éste 

Voto particular. — Consulta dd consejo de estado. — No se convoca se- 
gunda cámara. — Modo de elección. — El antiguo de España. — Poderes 
^e se dan á los dipuUdos. — Llámanse á las cortes diputados de las pro- 
vbcias de América j Asia. Elección de suplentes. — Opinión scAre esto 
en Cádiz. — Parte que toma la mocedad. — Enojo de los enemigos de re- 
formas. — Número que acude á las elecciones. — Temores de la regencia. 
Restablece todos los consejos. — Quiere el consejo real intervenir en las 
córt^. — No lo consigue. — Señálase el 24 de setiembre para la instalación 
de cortes. — Comisión de poderes. — Congojosa esperanza délos ánimos. 

Proseguían los franceses en su intento de invadir el reino de 
Portugal y de arrojar de alli al ejército inglés, operación no menos 
importante que la de apoderarse de las Andalucías y de mas difí- 
caltosa ejecución , teniendo que lidiar con tropas bien 
disciplinadas , abundantemente provistas y amparadas ^sjército rran- 
de obstáculos que á porfía les prestaban la naturaleza »« V^v^nT,X 
y el arle. Destinaron los franceses para su empresa ÍSS^^^e"* 
los cuerpos 6* y 8**, ya en Castilla , y el 2* que luego 
seles juntó yendo de Extremadura. Formaban los tres un total de 
66, OOü infantes y unos 6000 caballos. Nombróse para el mando en 
gefe al duque de Rivoli, el célebre mariscal Massena. 

Antes de pisar el territorio portugués , forzoso les era á los 
A^anceses no solo asegurar algún tanto su derecha , como ya lo ha* 
bian practicado metiéndose en Asturias y ocupando suio de ciudad 
íAsiorga, sino también enseñorearse de las plazas ^oárig», 
colocadas por su frente. Ofrecíase la primea á su encuentro Ciudad 
Rodrigo, la cual, después de vanos reconocimientos anteriores, 
y de haber hecho á su gobernador inútiles intimaciones, embistie- 
ron de firme en ios últimos dias dd mes de abril. 

A la derecha del Águeda y en parage elevado , apenas se puede 
contar á Ciudad Rodrigo entr^ las plazas de tercer orden. Circuida 
de un muro alto antiguo y de una falsabraga, domínala al norte y 
disumte unas 290 toesas el teso llamado de San Francisco, ha- 
biendo entre este y la ciudad otro mas bajo con nombre del Cal- 
vario. Cuéntanse dos arrabales, el del Puente al otro lado del rio, 
y ^ de San Francisco bastante extenso, y el cual colocado al nor- 
deste fue protegido con atrincheramientos : se fortalecieron ademas 
^8 su derredor varios edificios y ccmventos como el de Santo Do- 
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mingo , y iambien el que se apdlida de San Francisco. Otro tanto 
se practicó en el de Santa Cruz situado al noroeste dé la ciudad, 
y por la parte del rio se levantaron estacadas y se abrieron corta- 
duras y pozos de lobo. Despejáronse los aproches de la plaza y se 
construyeron algunas otras obras. Se carecía de alnoacenes y de 
edificios á prueba de bomba , por lo que hubo de cargarse la bó- 
veda de la torre de la catedral ydépositar alli y en varias bodegas 
la pólvora , como sitios mas resguardados. La población cotistaba 
entonces de unos 5000 habitantes, y ascendía la guarnición á 
S496 hombres , incluso el cuerpo de urbanos. Se metió también 
en la plaza con 240 ginetes Don Julián Sánchez é hizo el servicio 
Herra^ti , « go- dc salidas. Era gobernador Don Andrés Pérez de Her- 

bernadoc ^^\\ ^ militar autiguo , de venerable aspecto , fa6nrado 
y de gran bizarría , natural de Granada como Alvarez el de Ge- 
rona y y que asi como él habia comenzado la carrera de las armas 
en el cuerpo de guardias españolas. 
sitnadoD de Confiaban también los defensores de Ciudad Ro- 

weiüngton. drigo CU cl apoyo que les daría lord Wellíngton, 
cuyo cuartel general estaba en Viseo y se adelantó después á Ce- 
lórico. Su vanguardia á las órdenes del general Grawfurd se alo- 
jaba entre el Águeda y el Coa, y el 19 de marzo en Barba del 
Puerco hubo entre cuatro compañías suyas y unos 600 franceses 
que cruzaron el puente de San Felices un reñido choque , en el q^ 
si bien sorprendidos al principio los aliados, obligaron no obstante 
en seguida á los enemigos á replegarse á sus puestos. Unióse ^ 
mayo á la vanguardia mglesa la división española de Don Martin 
de la Carrera apostada antes hacia San Martin de Trevejos. 

Viniendo sobre Ciudad Rodrigo apareciéronse los franceses el 
25 de abril vía de Valdecarros, y establecieron sus estancias desde 
el cerro de Matahijos hasta la Gasablanca. Descubriéronse igual- 
mente gruesas partidas por el camino de Zamarra , y continuando 
en acudir hasta junio tropas de todos lados> llegáronse á junuir 
mas de 50, 000 hombres que se componían de los ya nombrados 
6° y 8** cuerpos y de una reserva de caballería que guiaban el ma- 
riscal Ney y los generales Junot y Montbrun. El primero habia 
vuelto de Francia y tomado el mando de su cuerpo con la esperanza 
de ser el gefe de la expedición de Portugal. Por de mas hubiera 
sido emplear tal enjambre de aguerridos soldados contra la sola y 
débil plaza de Ciudad Rodrigo, si no hubiese estado cerca el ejér- 
cito anglo-portugués. 

Tuvo el &" cuerpo el iamediato encargo de ceñir la plaza : si- 
tuóse el 8^ en San Felices y su vecindad, y se extendió la caballeria 
Don jaiian sanr por ambas oríllas del Águeda. Pasóse el mes de mayo 
ches. QQ escaramuzas y choques, distinguiéndose varios ofi- 
ciales, y sobre todos D. Julián Sánchez. Maravillóse de las buenas 
disposiciones y valor de este el comandante de 1^^ brigada británica 
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Crawfiírd que desde Gallegos había pasado á Godad Rodrigo á 
conferenciar con el gobernador. Era el 17 de mayo , y de vuelta 
á su campo escoltaba al inglés Sánchez , cuando se agolpó contra 
ellos un grueso trozo de enemigos. Juzgaba Crawfurd prudente 
retroceder á la plaza » mas Don Julián conociendo el terreno disua- 
dióle de tal pensamiento ^ y con impensado arrojo acometiendo al 
enemigo en vez de aguardarle, le ahuyentó , y llevó salvo á sus 
cuarteles al general inglés. 

Intimaron el 12 de nuevo lo^ franceses la rendición, y Herrasti 
ánleer el pliego contestó que excusaban cansarse, pues ahora no 
trataría sino á balazos. 

Los enemigos después de haber echado dos puentes de comuni- 
cadon entre ambas orillas y completado sus aprestos, avivaron los 
trabaos de. sitio al principiar junio. 

El 6 verificaron los cercados una salida mandada por el valiente 
oficial Don Luis Minayo que causó bastante daño á los franceses » 
é hicieron hoyos en las huertas llamadas de Samaniego en donde 
se escondían sus tiradores incomodando cob sus fuegos á nuestras 
avanzadas. Continuaron adelantando los franceses sus apostaderos, 
y á su abrigo en la noche del 15 al 16 de junia abrieron la trinchera 
que arrancaba en el mencionado teso, y que los enemigos dilata- 
ron aunque á costa de mucha sangre por su derecha y por el frente 
de la plaza. 400 hombres de las compañías de cazadores y el ba- 
tallón de voluntarios de Avila capitaneaos por el entendido y va- 
leroso oficial Don Antonio Vicente Fernandez se señalaron en los 
muchos reencuentros que hubo sostenidos siempre por nuestra 
parte con gloria. 

Teniendo ya los enemigos el 22 muy adelantadas sus lineas, y 
de modo que imposibilitaban el maniobrar de la caballería, resol- 
vióse que Don Xaltan Sánchez saliese del recinto con sus lanceros y 
se uniese á, Den Martin de la Carrera. Ejecutóse la operación con 
intrepidez , y el denodado Sánchez á la cabezade los suyos diri- 
giéndose á las once de la noche por la dehesa de Marti-Hernando, 
forzó tres lineas enemigas con que encontró , y matando y atrope- 
Uando logró gallardamente su intento. 

Acometieron los sitiadores en la noche del 25 el arrabal de San 
Francisco y en especial los conventos de Santo Domingo y Santa 
Clara, pero fueron rechazados. Lo mismo practicaron en el arrabal 
del Puente si bien tuvieron igual ó semejante suerte. A la verdad 
no fueron estos sino simulados ataques. 

Apareció como verdadero el que dieron contra el convento de 
Santa Gruz situado según queda dicho al noroeste de la plaza. 
Cercáronle en efecto por todos lados de noche, escalaron las tapias 
de sil frente, y quemando la puerta principal se metieron en la 
igieña á cuyas paredes aplicaron camisas embreadas. Pensaron en 
segtiida asaltar, el cuerpo del edificio en donde se alojaba la tropa 



150 REVOLUCIÓN SK ESPAÑA. 

que gaarnecia el puesto y que constaba de 400 soldados á las ór- 
denes de los capitanes Don Ildefonso Prieto y Don Ángel Castdla- 
nos. Los defensores repelieron diversas acometidas , y habiendo de 
antemano y con maña practicado una cortadura en la escalera de 
subida , al trepar por ella con esfuerzo los granaderos franceses 
quitaron los nuestros unos tablones que cubrían la trampa y caye- 
ron los acometedores precipitados ea lo hondo, en donde perecie- 
ron miserablemente , junto con un brioso oficial que los capita- 
neaba, el sable en una' mano y en la otra una hacha de viento 
encendida. Duró la pelea cerca de tres horas , firmes los españoles 
aunque rodeados de enemigos y casi chamuscados con las llamas 
que consumían la iglesia contigua. Receloi^ los franceses con lo 
acaeddo en la escalera , no osai)an penetrar dentro, y al fin fati- 
gados de tal porña y expuestos también al fuego continuo de la 
plaza se retiraron dejando el terreno bañado en sangre. Honraron 
á nuestras armas con su defensa las tropas del convento de Santa 
Cruz : fue su acción de las mas distinguidas de este sitio. 

Ocupados hasta ahora los franceses en los ataques exteriores y 
en sus preparativos contra la plaza , molestados asimismo y ccmti- 
nuamente por los sitiados, y prevenidos á veces ai sus tentativas, 
no habían aun establecido sus baterías de brecha. Atrasó también 
las operaciones el haberse retardado la llegada de la artílleria gruesa 
detenida en su víage á causa del tiempo que lluviosisimo puso in- 
transitables los caminos. 

Por fin listos ya los franceses descubrieron el 25 de junio 7 ba- 
terías de brecha coronadas de 46 cañones, morteros y obuses que 
con gran furia empezaron á disparar contra la ciudad balas » boin- 
bas y granadas. Se extendía la linea enemiga desde el teso de San 
Francisco hasta el jardín de Samaniego. 

Respondió la plaza con no menor braveza, acudiendo en aynda 
de la tropa el vecindario sin distinción de clase , edad ni sexo. 
Entre las mugeres sobresalió una del pueblo de nombre Lorenza, 
herida dos veces, y hasta dos ciegos, guiado uno por un perro fiel 
que le servia de lazarillo , se emplearon en activos y útiles trabajos, 
y tan joviales siempre y risueños entre el silbar y granizar de las 
balas, que gritaban de continuo en los parages mas peligrosos : 
< ¡ Animo muchachos, viva Femando VII, viva Ciudad Rodrigo ! > 

Los enemigos dirigieron el primer día sus fuegos contra la ciu- 
dad para aterrarla, y empezaron el % á batir en brecha el tórreos 
del Rey que del todo quedó derribado ai la mañana siguiente. 
Hiciéronles los españoles por su parte grande estrago bien mane- 
jada su artillería , cuyo gcdfe era el brigadier Don , Francisco Ruiz 
Gómez. 

£1 28 intimó de nuevo el mariscal Ney la rendición ala plaza, 
y habiendo ya entonces llegado al campo francés el mariscal Mas- 
sena que antes haUa pasado por Madrid á visitar á José, hizose á 
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soooiabre díoha iatiauíckm , iMmorlfica si, aunque amenazadora. 
Ckmlesló cügnamenle Herrasti diciendo entre otras cosas : c Después 
c de 49 afios que lleva de servicios, sé las leyes de la guerra y nñs 
( deberes militares... Ciudad Rodrigo no se halla en estado de 
c capitular, i 

Sin embargo imaginándose el oficial pariamentarío que parte de 
la confianza del gobernador pendia de la esperanza de que le so- 
corriese lord Wellington , (propúsole entonces de palabra despa? 
cfaar á los reales ingleses un correo por oiyo medio se cerciorase 
de cuál era el intento del general aliado. Convino Herrasti , mas 
Ney »n cumplir lo ofrecido por su parlamentario renovó el fuego, 
y adelantó sus trabajos hasta 60 toesas cte la plaza. 

Descontento el mariscal Hassena con el modo adoptado para el 
auque» mejoróle y trazó dos ramales nuevos hacia el glacis y ea 
frente de k poterna del Rey , rematándolos en la contraescarpa 
del foso de la falsabraga. Desde alli socavaron sus soldados unas 
minas para volar el terreno y dar proporción mas acomodada al 
pie de la brecha. Contuviéronlos algún tanto los nuestros, y los 
ingenieros bien dirigidos por el teniente corond Don Nicolás Ver- 
dejo abrieron una zanja y practicaron otros oportunos trabs^os^i^ 
eontrarestando al mismo tiempo la plaza con todo género de proyec- 
tiles los esfuerzos de los enemigos. 

En el intermedio en vano estos hablan acometido repetidas veoa& 
elarrsd)al de Ssm Francisco. Constantemente rechazados solo le 
ocuparon d 5 de julio en que los nuestros para reforzar los costa* 
dos de la brecha le hablan ya evacuado excito el convento de 
Santo Domingo. 

El gobernador siempre diligente velaba por todas partes, y d 5 
ideó una salida á cargo de los capitanes Ikm Miguel Guzman y Don 
losé Robledo, cuyas resultas fueron gloriosas. Empezaron los 
nnestros su acometida por el arrabal del Puente , y después cor^ 
riéndose al de San Francisco por la derecha del convento de Santo 
Domingo sorprendieron á los enemigos , les mataron gente y ctes- 
(niyeron muchos de sus trabajos. 

Con esto enardecidos los españoles cada día se empeñaban mas 
en la defensa. Sustentábalos también todavía la esperanza de que 
viniese á su socorro el ejército inglés, no pudiendo comprender 
que los gefes de este tan numeroso y tan inmediato dejasen á san- 
gra fría caer en poder de los franceses plaza que se sostenía eon 
Um honroso desnuedo. Salió no obstante fallida su cuenta. 

Las baterías enemigas crecieron grandmnente, y el 8 acunas 
de ellas enfilaban ya nuestras obras. La brecha abierta en la fal- 
sabraga y en la muralla alta de la {daza ensanchóse hasta 20 toe- 
^, con lo que, y n<rticioso el gd)emador de que los ingleses en 
^^ de aproximarse se alejaban , rescdvió el iO capitular de acuerdo 
^ todas las autoridades. 
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capnoiaiaioaxa ^ ^ BOion pr^MFébuise los eBeoiigos á dar ei 
asalto, y tres de sus soldados arrojadamente se ba- 
hian ya eDcaramado para tantear la brecha. Enarbolada por los 
nuestros bandera blanca» salió de la plasa un oficial parlamentario, 
quien encontrándose con el mariscal Ney , volvió luego con encargo 
de este de que se presentase el gobernador en persona para tratar 
de la capitulación. Condescendió en ello Herrasti, y Ney, recibién- 
dole bien y elogiándole por su defensa , añadió que era excusado 
extender por escrito la capitulación , pues desde luengo la concedía 
amplia y honorífica, quedando la guarnición prisionera de guerra. 
£1 mariscal Ney dio su palabra en fé de que se cumpliría lo pac- 
tado, y según la noticia que del sitio escribió el mismo Herrastí, 
llevóse á efecto con puntualidad. Fueron sin embargo tratados ri- 
gorosamente los individuos de la junta, porque encarcelados con 
ignominia y llevados á pie á Salamanca trasladáronlos después á 
Francia. 

En este asedio quedaron de los espafioles fuera de combate 
1400 soldados, del pueblo unos iOO. Perdieron por lo menos SOCO 
los franceses. Massena encomió la defensa , pintándola como de las 
GioriowdereoM. ™^ porfiadas. t No hay idea (decia en su relación) 
f del estado á que está reducida la plaza de Ciudad 
c Rodrigo; todo yace por tierra y destruido , ni una sola casa ha 
quedado intacta. > 

^ Enojó á los españoles el que el ejército inglés no 

tn lof ingkMs socornesc la plaza. Lord Wellington había venido aUi 
M^^ífpiMÜ d^e el Guadiana , dispuesto y aun oomo compróme* 
tido á obligar á los franceses á levantar el sitio. No po- 
día en este caso alegarse la habitual disculpadequé los españoles nose 
defendían , ó de que estorbaban con sus desvarios los planes bien 
meditados de sus aliados. El marqués de la Romana pasó de Badajoz 
al cuartel general de lord WelUngton y unió sus ruegos á los de los 
moradores y autoridades de Ciudad Rodrigo, á los del gobierno es^ 
pañolyaunálosdealgunos ingleses. Nadabastó. WelUngton resuelto 
á no moverse permaneció en su porfía. Los franceses aprovechán- 
dose de la coyuntura procuraron sembrar cizaña, y el monitor 
deoia: « Los clamores de los habitantes de Ciudad Rodrigo se oian 
c en el campo de los ingleses, seis leguas distante, pero estos se 
c mantuvieron sordos. ^ Sí nosotros imitásemos el ejemplo de cier- 
tos historiadores británicos, abrídsenos ahora ancho campo para 
corresponder debidamente á las injustas recriminadones que con 
largueza y pasión derraman sobre las operaciones militares de los 
españoles. Pero mas imparciales que ellos , y no tomando otra guia 
sino la de la verdad , asentaremos al contrario, prescindiendo de la 
vulgar opinión, que lord WelUngton procedió entonces como pru- 
dente capitán , si para que se levantase el sitio era necesario aven^ 
turar una batalla. Sus fuerzas no eran supericures á las de ios fran* 
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oeses» caredan sus soldados de la moyilidad y presteza convenientes 
para sianiobrap al raso y fuera de posiciones» no teniendo tampoco 
todavía los portufpieses aquella disciplina y costumbre de pelear 
que da confianza en el propio valer. Ganar una batalla pudiera ha- 
ber salvado á Ciudad Rodrigo, pero no decidía del éxito de la 
guerra : perderla destruía del todo el ejército inglés, focilitaba á 
los enemigos el avanzar á Lisboa , y dábase á la causa española un 
terrible ya que no un mortal golpe. Con todo la voz pública atronó 
son sus quejas los oidos del gobierno , calificando por lo menos de 
tibia indiferencia la conducta de los ingleses. Don Martin de la Car- 
rera, participando del común enfado, se separó al rendirse Ciudad 
Rodrigo del* ejército aliado y se unió al marqués de la Romana. 
Envió en seguida el mariscal Massena algunas fuer- „ . ^ 

y ,, , , ^ " , , ExcoMlon de 

zas que arrojasen allaide las montañas al general hm francesetbá- 
Mahy que habia avanzado y estrechaba á Astorga. Sní^'**^^' 
Retiróse el español, y el general U. Croix atacó en 
Alcañices á I^hevarria que de intendente se habia convertido en 
partidario y tenido ya anteriormente reencuentros con los france- 
ses. Defendióse dicho Echevarría en el pueblo con tenacidad y de 
casa en casa. Arrojado en fin perdió en su retirada bastante gente 
que le acochilt)^ la caballería enemiga. 

Por entonces quisieron también los franceses apo- tohuldii PaeMa 
derarse de la Puebla de Sanabria que ocupaba con al- *• sanabria. 
gona tropa Don Francisco Taboada y Gil. Aquella villa solo ro- 
deada de muros de corto espesor y guaredda de un castillo poco 
fuerte , ya vimos como la entraron sin tropiezo los franceses al re- 
tirarse de Galicia, habiéndola después evacuado. Su conquista no 
les fue ahora mas difícil. Taboada la desamparó de acuerdo con el 
general Silveira que mandaba en Rraganza. Enseñoreóse por tanto 
de ella el general Sorras , y creyendo ya segura su posesión se re- 
tiró con la mayor parte de su gente y solo dejó dentro una corta 
guamicioQ. 

Enterados de su ausencia los generales portugués ^ ^^^^^ 
y español revolvieron sobre la Puebla de Sanabria el 
3 de agosto , y después de algunas refriegas y acometidas , la recu- 
peraron en la noche del 9 al 10. Cayó prisionera la guarnición com- 
puesta de suizos, á los que se les prometió embarcarlos en la Corana 
bajo condición de que no volverían á tomar las armas c(mtra los 
aliados. 

En breve tornó y de príesa en auxilio de la plaza el u ocupan de 
general Serras con (iODQ hombres. A su llegada estaba ''''''^''- 
ya rendida, pero Taboada y Silveira juzgaron prudente abando- 
narla , no teniendo bastantes fuerzas para resistir á las superiores 
de los enemigos. Lleváronse los prisioneros , y Serras de nuevo se 
posesionó de la villa y su castillo, cuya anterior toma con la pérdida 
délos suizos le costaba mas de lo que militarmente valía. 
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canpaRt «le Por- €oiii6Dzó eDtre taDlQ el mariscftl MaaseDa ki iqií^síob 
uis«L de Portugal. Pasaremos á hablar aunque con rapidez^ 
de acontedmiento de tanta importancia, refiriendo antes los pre^ 
parativos y medios de defensa que aUi habia, como tarntóea la si- 
tuación de aquel reino. 
Después de la evacuación que en el año pasado de 1809 ^ectuó 
„ ^ ^ el mariscal Soult de las provinci(is septentrioiMiles de 

Estado de este -. , , '^ , ' , . 

reino 7 de IB fo- Pcrtugal, pucde ascverarse que ni esta nación m su 
uenio. ejército habían tomado parte activa ó directa en la 

lucha peninsular. Achacaron algunos la culpa á la flojedad del go- 
bierno de Lisboa , y muchos al influjo que ejerda la Inglaterra ^^ 
cuyo gabinete acabó por ser arbitro de la suerte de aquel pais, no 
conviniendo á la política británica, según se oreia, el que se esta- 
bleciese intima unión entre Porttigal y España. Hubo de los gober- 
nadores del reino (nombre que se daba á los individuos de la regen-, 
oia portuguesa ) quien se disgustó de tal predominio, y asi se Nerir, 
Acarón por este tiempo mudanzas en las personas que componiaa 
aqudla corporación. £1 marqués de las Minas se retiró, y se agre- 
garon á los que quedaban otros gobernadores , de los que fue el mas 
notable y principal Sousa , hermano de los embajadores portugue- 
ses residentes en el Brasil y en Londres. Poco después en setíendbre 
i»!itró también en la regencia Sír Garlos Stuart, á la sazón embaja- 
dor de Inglaterra en Lisboa. JM ejérdto^ ademas del masdo imae- 
díato dado ¿ Beresford , disponía en gefe como mariscal general da 
Portugal lord Wellíngton, independiente del gobierno y absoluto 
en todo lo relativo ala fuerza combinada anglo-portagnesa de cual- 
quiera clase que fuese. Igualmente se confirió la dirección supren^a 
de la marina al almirante inglés Berkeley. En fin el gabinete del 
Brasil , ó por mejor decir, las circunstancias arreglaron de modo la 
administración pública de Portugal que, conforme á la expresión de 
un historiador inglés, en esta parte nada sospechoso, aquel rdh 
,. ^ , , no * c fue reducido á la condición de un estado feuda^ 

(" Ap. n. 4.) 

€ taño. » 

Por lo mismo no con mayor re^gnacion que el marqués de las 
Minas se sometían algunos de los otros gobernadores del reino ^ 
attB de los nuevos , á la intervención extraña. Las reyertas eran fre- 
cuentes y vivas , echando los ingleses en cara al gcduemo de Lisboa , 
que en vez de remover obstáculos los aumentaba , entorpedendo la 
ejecución de medidas las mas cumplideras. Pero tales quejas par- 
tían á veces de apasionada irn^exion , pues si bien ciertas resolu- 
ciones de los comandantes británicos solían ser eficaces para el éxito 
final de la buena causa , producían por el nK)mento incalcnlables 
males, poco sentidos por extrangeros que solo miraban los campos 
lusitanos como teatro de guerra , y desoían los clamores de ub país 
que no era su patria. 

Lord WellingtOB , para hacer frente á tantas dificidtad^ y no 
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abrumado om la grave carga que pesaba sobre sos hombros , des- 
plegó asombroiiá finn^ca y se mostró invariable en sus determina- 
ciones. Ministróle gran sostenimiento la suprema autoridad de que 
estaba proveído, y los socorros y dinero que la Inglat^ra profusa- 
mente derramaba en Portugal. 

De antemano habia Lord Weliington meditado un pian de lord 
plan de defensa y elevádole al conocimiento del go- wéiungtoü. 
biemo británico , después de examinar detenidamente los medios 
económicos y militares que para ello deberían emplearse. Extendió 
su dictamen en un oficio dirigido á lord Liverpool, ohrü maestra 
de previsicm y maduro juicio. El gabinete inglés, descorazonado con 
la paz de Austria y el desastrado remate de la expedición de 
Walcheren , habia i^KÚlado en si continuaria ó no protegiendo con 
esfuerzo la causa peninsular. Pero arrastrado de las razones do Wel* 
lington, apoyadas con elocnenda y saber por su hermano el mar- 
ques de Wellesley, miembro ahora de dicho gabinete, accedió al fin 
alas propuestas del general británico. Según ellas debiendo aumen- 
tarse el ejército anglo-portugués, tenian que ser mayores los gastos 
y que concederse nuevos subsidios al gobierno de Lisboa. 

Aprobado pues en Londres al plan de Weliington fimtm qaemti- 
en breve contó este con una fuerza armada bastante ^^^ 
numerosa. Habia en la península, no incluyendo los^e Gibraltar^ 
cerca de 40,000 ingleses, y dejando aparte los enfermos y los cuer- 
pos que contribuían á guarnecer á Cádiz, quedábanle por lómenos 
al general británico de 26 á S7,000 hombres de su nación. Dividíase 
la gente portuguesa en ralada, de milicias y en ordenanzas , las 
últimas nml pertrechadas y compuestas de paisanage. Los estadoa 
que de toda la fuerza se formaron tuviéronse por muy exagerados^ 
y s^un un cómputo prudente no pasaba la milicia arriba de 26,000 
hombres, y el ejército de 30,000. No es fácil enumerar con pun- 
tualidad la fuerza real de las ordenanzas. Por manera que casi al 
comenzarse la campaña hallábanse ya bajo el mando de lord Wel- 
iington unos 80,000 hombres bien mantenidos, armados y dispues- 
tos^ con los que apoyados por las ordenanzas ó sea la población 
debía defenderse el reino de Portugal. 

El subsidio con que á este acudia la gran Bretaña saiMidios «me da. 
llegó á ascender por año á cerca de 1,000,000 de li- i°8»«t«"«- 
bras esterlinas. Rayaba el costo del ejército puramente británico en, 
la suma de 1,800,000 libras de la misma moneda , §00,000 mas da 
las que hubiera consumido, en su propio pais. Encarecióse sobra 
nianera el enganche de soldados , no permitiendo las leyes inglesas 
en el reemplazo de las tropas de tierra amscrípciones forzadas. So 
pagaban once gumeas de premio por cada hombrexpie pasase de la 
ttilicia á la linea, y diez por los que se alistasen en la primera. 

Lord Weliington, colocado ya en el valle del Mon- Posidoi de wei. 
dep) , ó ya avanzando hacia la frontera de España , "^^**^- 
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DevafUdoD M cstaba coDK) 611 d ceotTO de la defensa^ formando las 
^'* das la milicia y ordesanzas portuguesas. Todo el ter- 

ritorio hasta cerca de Coioibra'por donde se pensaba había de in- 
vadir Massena, fue destruido. Armináronse los molinos , rompié- 
ronse los puentes , quitáronse las barcas , devastáronse los campos, 
y obligando á los habitantes á que levantasen sus casas y llevasen 
sus haberes 9 se ordenó que la población entera del modo que pu- 
diese hostigase al enemigo por los costados y espalda y le cortase 
los víveres , mientras que el ejército aliado por su frente le traia á 
estancias en que fuese probable batallar con ventaja. 
LiMasdeToms- D^ aqucUas se contaban á retaguardia de los anglo- 

vedrw. portugueses varias que eran muy favorables 9 sobre- 
pujando á todas las que se conocieron después con el nombre de 
lineas de Torres-Yeciras. Fortaleciéronse estas cuidadosamente , 
proviniendo la primera idea de mantenerlas y asegurarlas de planes 
que de todos sus puestos mandó levantar en 1799 el general Sir 
Carlos Stuart (padre del Stuart por este tiempo embajador en Lis- 
boa ) , trabajo que ya entonces se hizo con el objeto de cubrir la 
capital de Portugal de una invasi(m francesa. Wellington desde muy 
temprano concibió el designio de realizar pensamiento tan pro* 
vechoso. 

Dos fueron la principales Hueas que se fortificaron. Partía la 
primera de Alhandra orillas del Tajo » y corria por espacio de siete 
leguas» siguiendo la conformación sinuosa de las montañas hasta el 
mar y embocadero delSizandro, no lejos de Torres-Yedras. La 
segunda que era la mas fuerte y que distaba de la primera de dos 
átres leguas 9 según la irregularidad del terreno , arrancaba en 
Quíntela y y dilatJuadose cosa de seis leguas remataba en el parage 
en donde desagua el rio llamado San Lorenzo. Habia ademas pa* 
sado Lisboa al desembocar del Tajo otra tercera linea > en cuyo 
recinto quedaba encerrado el castillo de San Julián » no teni^do h 
última mas objeto que ehde favorecer, en caso de necesidad, el 
embarco de los ingleses. Contábanse en tan formidables lineas 1^ 
fuertes y unos 600 cañones. Se hablan construido las obras bajo la 
dirección del teniente corond de ingenieros Fletcher, á quien auxj^ 
lió el capitán Chapman. 

Dicho de wei- Puso Lord Welüngtou particular ahineo en que se 
iiagton k Alafa, fortificasen estas líneas cumplida y prontamente , pues 
como decia al drgno oficial Don Miguel de Álava , comisionado por 
ei gobierno español cerca de su persona , c no ha podido cabemos 
c mayor fortuna que d haber asegurado el punto de la isla gadi- 
c tana y este de Torres- Yedras, inexpugnables ambos > y en los 
c que estrellándose los esfuerzos del enemigo daremos lugar á 
c otros acontecimientos, y nos prepararemos con nuevos bríos á 
< ulteriores y mas brillantes empresas. » 

Los franceses por su parte hablan preparado grandes fnerzas. 
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para que no se les mak^rase ki expedición de Por- preparamo* 
tDgal. El mariscal Massena no solo tenia á su dísposi- foenadeíosrrtn- 
cion los tres cuerpos indicados y la caballería de Mont- *^*^' 
Bran , sino que comprendiéndose igualmente en su mando las pro^ 
vincias de Castilla la Vieja y las Vascongadas » el reino de L^n y 
Asturias , de su arbitrio pendia sacar de allí las fuerzas que hubiese 
disponibles. Ademas se alojaba entre Zamora y Benavente á las 
órdenes del general Serras una columna móvil de 8000 hombres 
que amenazaba á Tras-los-Montes» y en agosto entró en España 
un 9® cuerpo de ejército de 20,000 hombres , formado en Bayona 
y regido por el general Drouet : á mayor abundamiento en la misma 
ciudad se juntaba otro al cargo del general Caffarelli. No eran inú- 
tiles semejantes precauciones si queriaa los enemigos conservar 
firme su base , y evitar el que se interrumpiesen las comunicaciones 
por las partidas españolas. 

Asi fue que el mariscal Massena, próximo á entrar en Portugal, 
díó en Ciudad Rodrigo una proclama á los habitadores de aquel 
reino, expresando que se hallaba á la cabeza de 110,000 hombres. 
Aserción no jactanciosa si se cuentan todos los cuerpos y divisiones 
que estaban bajo su obediencia, y que se extendían por España 
desde la frontera lusitana hasta la de Francia. 

Hubo ya escaramuzas en los primeros dias de julio entre ingleses 
y franceses. Aquellos volaron y acabaron de arruinar EacaramnM». 
el 21 del mismo mes el fuerte de la Concepción , en la Faertedeu om- 
raya perteneciente á España , y bien fortificado antes *^p*'**"- 
de 1808; pero que al principiarse en dicho año la insurrección se 
vio abandonado por los españoles, y destruido en parte por los 
franceses. 

Crawfurd , general de la vanguardia inglesa , se co- combate dei 
locó entonces á la margen derecha del Coa , y sin te- ^^' 

ner la aprd^acion de lord Wellington decidióse el 24 á trabar 
pelea con los franceses, llevado quizá del deseo de cubrir á Al- 
meída, bajo cuyos cañones apoyaba su izquierda. Consistía la 
fuerza de Crawfurd en 4000 infontes y i 100 caballos , situados en 
una linea que se extendía por espacio de media legua, formación 
algo semejable á las desadvertidas del general Cuesta. Vino sobre 
los ingleses el mariscal Ney acompañado de su cuerpo de ejército, 
y por consiguiente muy superior á aquellos en número. Y si bien 
los batallones de la vanguardia aliada y los individuos combatieron 
por separado valerosamente , maniobróse mal en la totalidad , y 
los movimientos no fueron mas atinados que lo habia sido la colo- 
cación de las tropas. Los franceses rompieron las filas inglesas» 
obligando á sus soldados á pasar el Coa. Sirvió á estos para no ser 
del todo deshechos y atropellados por los ginetes enemigos lo des- 
%ual del terreno y los viñedos, y también el haberse negado á 
evolucionar oportunamente con la caballería el general Mont-Brun» 
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disculpáodose con no tener orden dd g6fi«*al en gefe mariscal 
Massena. Hallaron asi los ingleses hueco para cruzar el puente , 
cuyo paso defendido con grande aliento detuvo al francés en su 
marcha. Perdió Grawfurd cerca de 400 hombres ; bastantes Mey 
por el empeño que puso aunque inútil en ganar el puente; 

Tal contratiempo en vez de coadyuvar á la defensa de Almeida 
no podia menos de perjudicarla. Los fi*anccses en efecto intimaron 
luego la rendición ; mas no por eso obraron con su acostumbrada 
presteza pues hasta el 15 de agosto en la noche no abrieron trindiera. 

Parecía natural que Almeida , plaza bajo todos res-' 
sitio dwAintidi. pg^jQg preeminente á Ciudad Rodrigo, imij^se tan 

glorioso ejemplo , prolongando aun por tiempo mas largo la resis- 
tencia. Los antiguos muros se hallaban mucho antes de la actual 
guerra mejorados , conforme al sistema moderno de fortificadoD, 
con foso, camino cubierto, seis baluartes, seis rebeltines, y un 
caballero que dominaba la campiña. Había también almacenes á 
prueba de bomba. Estaba ahora la plaza municionada muy bien, y 
sus obras mas perfeccionadas. Guarnecíanla 4000 hombres, y 
mandaba en ella el coronel inglés Gox. 

vaéta». Rompieron los franceses el 26 horroroso fuego , y 

á poco ardieron muchas casas. Al anocher del mismo 
dia tres almaneces los mas principales encerrados en un castillo 
antiguo, situado en medio de la ciudad, se volaron con pasmoso 
estrépito, y^ causaron deplorable ruina. Por unas partes resquebra- 
járonse los muros, por otras se aportillaron ; los cañones casi todos 
fueron ó desmontados 6 arrojados al foso , perecieron 800 perso- 
nas ; hubo heridas muchas otras, y apenas quedaron seis casas en pie. 
Tal espectáculo ofreció Almeida en la mañana del 27. No faltó quien 
atribuyese á traición semejante desdicha : los bien informados á 
casualidad ó descuido. 

Sin tardanza repitieron los franceses la intimación 

de rendirse. El gobernador Cox, aunque ya miraba 
imposible la defensa , quería alargarla dos ó tres dias esperando 
que el ejército aliado acudiese en socorro de la plaza ; pero obli- 
góle á capitular un alboroto agavillado por el teniente de rey Ber- 
nardo da Costa. Presúmese que en él influyeron los portugueses 
adictos al francés, y que estaban en su campo. El teniente de rey 
fue en adelante arcabuceado, sí bien no resultó claramente que 
llevase tratos con el enemigo. 

Proscripciones ^^ rcsultas la regeucia de Portugal también declaró 
yprisiones en traídores á varios individuos que seguían el bando 

francés. Entre ellos sonaban los nombres de los mar- 
queses de Aloma y de Loulé , del conde de Ega , de Gómez Freiré 
de Andrade y otros de cuenta. Se prendió asimismo en Lisboa á 
muchas personas so pretexto de conspiración , sin pruebas ni acu- 
^cion fundada. Enviáronlas después unas á Inglaterra , otras á las 
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Aaoras. Dieroii ocaisioii á t»i vituperable demasia livianos motivos 
y privadas venganzas. Extrañóse que lord WeUington, y par- 
licitlarinenle el embi^ador Stuart mieiiibro de la regencia y de 
jMderoso ioiojo» no estorbasen procedimientos en que por lo 
menos pudiera achacárseles cierta connivencia ^ como sucedió. 
Pero la regencia de Lisboa, tomando la defensa de ambos, ma- 
nifestó no haber tomado parte ninguno de ellos en aquella ocur^ 
rencta. 

Mientras tanto la caida de Almeida , el contratiempo Temores de io« 
(te Grawfurd , y la idea agigantada que entonces te- in«i««ei. 
man los ingleses del ejercito francés, cansaban en el británico 
grande descaecimiento. Las cartas de los oficiales á sus amigos en 
Inglaterra no estaban mas animosas^ y su mismo gobierno se mos- 
traba casi desesperanzado del buen éxito de la lucha peninsular. 
Asi fue que no obstante haber accedido á los planes de lord Wel- 
lington indicábase á este en particulares instrucciones que S. M. B. 
Tería con gusto la retirada de su ejército , mas bien que el que cor- 
riese el menor peligro por cualquiera dilación en su embarco. Otro 
general de menos temple que lord Wellington y menos confiado 
eo los medios que le asistian hubiera quizá vacilado acerca del 
mntbo qne convenía tomar, y dado un nuevo ejemplo de escanda- 
losa retirada. Mas Wellington mantúvose firme, á pesar de que la 
repentina é inesperada pérdida de Almeida aceleraba las open^io* 
nes del enemigo. 

Aeaedda tamaña desgracia se replegó el general Repliégase wei- 
inglés á la izquierda del Mondego , estableció en Gou- ^«*<>"- 
Tea sus reates, colocó detras de Celórico los infantes, y en éste 
misino pueblo b caballería. Massena, teniendo dificu^ wflcnitades que 
tades en acopiar víveres , á causa de las partidas espa- ^^^ Mnaen. 
dolas y de la mala voluntad de los pueblos, retardó la invasión, y 
ano dudsd)a poderla realizar tan pronto. Dos meses eran corridos 
después de la toma de Ciudad Rodrigo. Almeida apenas habia ofre- 
cido resistencia, y el ejército francés aun permanecía á la derecha 
del Coa. Tanto ayudaba á los aliados la constante enemistad que 
conservaban los habitantes á los invasores. 

Napoleón , que no palpaba de cerca como sus gene^ Agaijaie Ñapo- 
rales los obstáculos del pais, maravillábase de la di- '^^ 

lacion, mayormente siendo superior en número al anglo-portugués 
el ejército de los franceses. Asi se lo manifestaba á Massena en ins- 
tiiicctones que le expidió en setiembre ; pero antes de recibir estas 
7^ aquel mariscal se habia puesto en marcha. 

Fae su primer plan , aseguradas las plazas de Ciudad Rodrigó y 
Almeida, moverse por ambas orillas del Tajo. Pero des- Empieza Mame. 
pues contando con que las tropas francesas deExtrema- °' ** in^Mfe»- 
dura y Andalucía amenazarían por el Alentejo, y no creyéndose con 
bastante fuerza para dividir esta, limitó sus miras á su solo frente, 
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y determinó <d)rar por uno de los tres principales cüdíbos que por 
alli se le ofrecían de Belmonte , Celórico y Viseo. 

poridon de Wellington, conservando en Gouvea sus cuarteles» 
weiiingtonTOM- cxteudla los pucstos avauzados de su ejército , coo»- 
didas que toma, prenjjendo las fuerzas de Hill y otras sobre la derecha 

desde el lado de Almeida por la sierra de Estrella á Guarda y Cas- 
telio-Branco : en caso de ataque del enemigo debian todas las di- 
visiones replegarse concéntricamente bácia las lineas. £1 inconve- 
niente de esta posición consistía en lo dilatado de ella, pudiendoel 
enemigo al paso que amagase á Celórico interponerse por Belmoote 
entre lord Wellington y el general Hill , á quienes separaba gra 
distancia. £1 último siguiendo paralelamente , conforme indicainos, 
los movimientos del francés Reyíner babia llegado á Casf ello-Bran- 
co el 21 de julio. Dejó aqui una guardia avanzada, y obedeciendo 
las órdenes de lord Wellington, quel# había reforzado con caba- 
Ueria, se acampó con IG^OOO hombres y 18 cañones en Sarcedas. 
Para prevenir el que. los franceses se interpusiesen se rompió de 
Covilhá arriba el camino , ejecutáron3e otros trabajos de defensa, 
se apostó en Fundao una brigada portuguesa , y colocóse entre dog 
posiciones que se atrincheraron detras del Cezere, rio tributario 
del Tajo, y junto al Alba, que lo es del Mondego , una reserva 
formada en Tomar , y compuesta de 8000 portugueses, y 2000 in- 
gleses bajo el mando del general Leith. 

fx^eripctonoei ^^ cucrpo principal del ejército de Wellington po- 
Tane de Moade- día dcsdc Celórfco tomar para su retirada ó el camino 
^* que va á la sierra de Murcela, ó el de Viseo. El pri- 

mero corre por espacio de quince leguas lo largo de un desfiladero 
entre el rio Mondego y la sierra de Estrella , teniendo al extremo 
la de Murcela que circunda el Alba. De alli un camino que lleva i 
Espinhal facilít¿>a las comunicaciones con Hill y Leith, y un ramal 
suyo las de Coimbra. La otra ruta insinuada, la de Viseo, es de 
las peores de Portugal , interrumpida por el Criz y otras corrien- 
tes , y también estrechada enitre el Mondego y la sierra de Cara- 
mula que se une por medio de un pais montuoso á la de Busaco, 
limite, por decirle asi, del vadle, y que hace frente á la de Mar- 
cela , pasando entre las faldas de ambas sierras el mencionado 
Mondego. La decisión de Wellington pendía del partido que toma- 
sen los franceses. 

Dtftrurackmde Masscua ttocouocia á foudo el terreno, y tomando 
iM^erpos de couscjo dc los portugucscs quc había en su campo» i 
quienes suponía enterados, resolvió dirigirse á Viseo 
y de allí á Coimbra , habiéndosele pintado aquella ruta como fácil y 
sin particulares obstáculos. En consecuencia reconcentró el 16 de 
setiembre los tres cuerpos de ejército que mandaba : el de Ney y 
la caballería pesada en Mazal de Chao ; el de Junot eníínhel, y el 
de Reynier en Guarda. Hizo distribuir á los soldados pan para 
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trece dias pensando caminar aceleradamente , y deseando antici- 
parse á Wellington en su marcha. Massena colocando asi su ejér- 
cito amenazaba los tres caminos indicados de Gelórico. Belmontey 
Viseo» y dejaba en duda el verdadero punto de su acometida. Rey- 
nier habia becho desde su retirada de Extremadura varios movi- 
mientos» ya dando indicios de dirigirse á Gastello-Branco» ya ade- 
lantándose basta Sabugal» ya retrocediendo á Zarza la Mayor. Por 
fin se incorporó» s^un ac2&)amos de ver» á los otros cuerpos de 
Massena. 

De estos el 2** y G"" unidos con la caballeria de Mont- uaértm «obra 
Brun cayeron en breve sobre Gelórico» replegándose ceiórieoy vitw. 
ios puestos de los aliados á Gortizá. Wellington entonces comenzó 
so retirada por la izquierda del Mondego sobre el Alba » y el 17 
notó que los dos mencionados cuerpos franceses se dirigian á Viseo 
por Fornos ; quedaba el 8"^ de Jíunot hacia Trancoso en observación 
de 10»000 hombres de milicia al mando del coronel Trant » y de 
los gefes Miller y Juan Wilson» recogidos del norte de Portugal, 
y que se pusieron á las órdenes del general BaceUar para molestar el 
flanco derecho y la retaguardia del enemigo. 

Entraron en Viseó las avanzadas francesas d 18. EoMn «o. «t». 
La ciudad estaba desierta. Wellington sin demora "<»«««» viíao. 
hizo cruzar de la margen izquierda del Mondego á la opuesta la 
brigada portuguesa que mandaba Pack» y la apostó mas allá del 
Criz rotos sus puentes. En seguida empezó también conttotiwéi. 
el ejército aliado á pasar el Mondego por Pena-Gova » ungion ta tea- 
Olivares y otras partes : colocóse la división ligera de "^ 
Crawfurd en Mortagao para sostener á Pack; la 3' y 4^ del mando 
dePicton y Colé entre la sierra de Busaco y aauel pueblo, situán- 
dose al frente del mismo en un llano la caballería. Pasó al otro lado 
de la citada sierra la 1* división regida por el general Spencer» y 
se dirigió á Meallada con la mira de observar el camino de Oporto 
áCoimbra» pues todavía se dudaba si Massena procuraría desde 
Viseo salir hacia aquella ruta» ó continuar lo largo de la derecha 
del Mondego. Por igual motivo el coronel Trant con parte de la 
milicia debia marchar por San Pedro de Sul á Sardao » y juntarse 
al general Spencer. En tanto el general I^eith llegaba al Alba» y 
siguióle de cerca Bill» quien > sabiendo que Reynier se habia jun- 
tado á Massena » se anticipó afortunadamente sin que hubiese to- 
davía recibido órdenes de Wellington y vino á incorporarse al ejér- 
cito aliado. 

El grueso del de los franceses llegó á Viseo el 20 ; pero su ar- 
tillería y equipages se detuvieron por los tropiezos del camino» y 
por una embestida del coronel Trant. Atacólos este j^^^^ tnaOfi 
caudillo el mismo 20 en Tojal » viniendo de Moimenta artuieria j eqav- 
da Beira, con algunos caballos y 2000 hombres de ^^^ í^imíím». 
milicia. Cogióles 100 prisioneros, algún bagage» y su triunfo hu- 
II. 11 
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biera sido más conipleto si la gente que mandaba hnbiese óido me-^ 
nos novicia. Sin embargo tan inesperado movimiento desasosegó 
á los franceses, cuya artillería, equipages y gran parte de la ca- 
ballería , no llegó á Viseo hasta el 22 , lo cual hizo perder á Mas- 
sena dos días , y no desaprovechó á Wellington , á quien hubiera 
podido andar el tiempo escaso. 

Parecía ahora que este general prosiguiendo en su propósito de 
no aventurar batallas no se detendría en donde estaba , sino que 
cerciorado de que los franceses iban adelante se replegaría para 
aplroximarSiB á las lineas. Suposición esta tanto mas fundada, 
cuanto no habiendo querido empeñar acción para salvar dos plazas, 
no era regular lo hiciese en la actual ocasión en que no concurría 
motivo tan poderoso. M2^3 no sucedió asi. Presúmese que varió de 
parecer á causa de los clamores que contra los ingleses se levanta- 
ron en Portugal , viendo que dejaban el país á merced del enemigo. 
ii6tténetew«i- WeHíngtón determinó pues hacer altó en la sierra 
üDftM ea Boa- dc Busdco , y dísponcr su gente en nuevas y acomo- 
**• dadas posiciones. Corren aqueHos montes por espacio 

de dos leguas , cayendo por un lado rápidamente , según hemos 
apuntado, sobre la derecha del Mondqgo, y enlazándose por el 
opuesto con la sierra de Garamula. Tres caminos llevan á Goimbra : 
nno cruza lo mais alto , y allí se levanta un convento, célebre en Por- 
tugal, de carmelitas descalzos , en donde lord Wellington estableció 
el cuartel general, y aquella morada antes silenciosa y pacifica con- 
virtióse ahora en estrepitoso alojamiento de gente de guerra. De 
los otros dos caminos uno venia de San Antonio de Cántaro , y el 
otro seguía el Mondego á Pena-Cova. A través del último se colocó 
el cuerpo dé Hilf que llegó el 26 ; á su izquierda Leith. Seguía 
la 5* división, y entre esta y el convento formaba la 1*. La 4* se 
puso en el extremo opuesto para cubrir un paso que conduce á 
Meallada , en cuyo llano se apostó la caballeffa , quedando solo en 
las cumbres un reghníento de esta arma. La brigada de Paclc se 
alojaba delante de' la 1* división , á la mitad de la bajada del lado 
de los france^s : tamdien sé situó descendiendo y enfrente del 
convento la vanguardia de Ci*awfurd con algunois ginetes. Había 
én ciertos parages á retaguardia de la linea portugueses que soste- 
nían el cuerpo' de batalla. Hallóse Wellington con toda su fuerza 
principal reunida en número dé unos S0,000 hombres. 
AcdoD de BoM- Túvose á dicha que los franceses se hubiesen parado 
^ hasta el día 27, pues á haber acelerado su mai^cba y 

adometido treinta y seis horas antes, conforme se asegura quería 
Ñey, ta sucinté del ejército aliado hubiera podido ser muy otra , 
reimnido alguna confusión en $ús movimieifitos. Leith pasaba el 
Ittohdego» Hítf todavía no habla llegado, y apenas estaban en linea 
2S,0()0 hombres. 

El mariscal Mas^na después de algunas dudas se i'esotvió á em- 
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bestir la «erra el 27 al amanecer. Tenían sus scddádos para llegar 
á la cima que trepar por una subida empinada y escabrosa , cuya 
desigoald^ sin embargo les favorecía » escudando hasta ciprio 
puDto sus personas. El mariscal Ney se enderezó al convento, y 
Reynier d^ otro ladapor San Antonio de Cántaro* Jiisot se quedó 
en el centro y de respeto con la caballería y artiUeriia. 

Las tropas de Reynier aoometicron con tal impet» que se enea-, 
ramaron en la cima, y por un rato se enseílorearon de un punto 
de b linea de losaliadoé, arrollando parte de la 3* división que 
mandaba' Pícton. Pero acudiendo el resto de ella, y también el ge* 
neralLeith por d flaneó con una brigada, fueron los enemigos des- 
alojados, y cayeron con gran matanza la montaña abajo. 

Ni aun tan afortunado logró ser por el otro punto el mariscal 
Ney. Dueño desde el principio de la aoeieo de una aldea que am* 
paraba sus movimientos, comenzó á subir la sierra por la dereclia 
enculúerto con lo agrio y desigual det terreno. £1 general Crawfurd 
qne se hallaba alli tomó en esta ocasión atinadas disposiciones. 
Dejó acercarse al eiiemigo , y á poca distancia rompió contra sus 
fil¿ vivísimo fu^o, car^ndolé después á la bayoneta por el frente 
y los costados. Precipitáronse los franceses por aquellas hondona- 
das, perdieron mucha gente, y quedó prisionero el general Simón. 
Ganaron después Í09 ingleses á viva fuerza el pueblecillo que ha- 
bían al principio ocupado sus- contrarios; Lo recio de la pelea duró 
poco , el enemigo no insistió en su ataque , y se pasó lo que restaba 
del día én escaramuza» y tiroteos. Perdieron los franceses unos 
4000 hombres. : rourióel general Graiudorge , y fueron heridos Foy 
y Iferle. De los irados perecieron i300, menos que de los Otros á 
«ansa de su diversa y respectiva po6Íck>n. 

Convencido el mariscal Massenade las dificahades cn»tMaMena 
eon que se tropezaba para apoderarse de b sierra por ^^^'^ ** ^"^' 
el frente , trató de salvarla poniéndose en franquía 
por la derecha , y obligando de este modo á los ingleses á abando- 
nar aquellas cumbres , ya que no pnáiese sorprenderlos por el 
flanco y escarmentarlos, ho diHcH era encosinir on paso , mas al 
6n eottsignió averiguar de un paisano que disde Morlagao partía 
on camino al través de la áerra de Garamala, el cual se jun^ 
taba con el que de Oporto va á Goimbra. Contenta et mariscal 
francés con tal descubrimiento, decidió tomar prontamente aque- 
lla via, y disfrazó su resol^don. manteniendo el 28 falsos ataques 
y escaramuzas. Mientras tanl^ fue marchaodoíá la desfilada lo mas 
<ie 8B ejército, y hasta en la tarde no á(iMrtieron los ingleses el 
QH)vimienta de sos contrarios.' 

No les era ya dado el estorbarlo , por lo que desampararon á 
Bnsaco antes del alborear del 39. HiM repasó el üondego, y por 
Espinhal se retiró sobre Tomar : Mcia Goimbra y la vuelta de 
Heallada Wellington con el chairo y la izquierda. Cubría la reta- 
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guardia la división ligera de Crawfard á la que se unió la caba- 
llería. 

A Los franceses, después de cruzar la sierra de Garainula» llegaron 
el mismo dia 28 á Boyalvo sin encontrar ni un solo hombre. El 
coronel TranC se bailaba á una legua en Sardao adonde había ve- 
nido desde San Pedro de Sul » pero con poca gente. Las partidas 
enemigas le arrojaron lácilmente mas alia del Youga. 

Por la relación que hemos hecho de la acción de fiusaco aparece 
claro que con ella no se alcanzó otra cosa que d que brillase de 
nuevo el valor británico y se adquiriese mayor confianza en las 
tropas portuguesas, las cuiales pelearon con brío y buena discif^ina. 
Pero no se recogió ninguno de aquellos importantes frutos, por 
los que un general aventura de grado una batalla. Ni siquiera h£d)ia 
los motivos que para eUo asBtian durante los sitios de Ciudad Ro- 
drigo y de Ahneida. Y hasta la prudenda de lord Wellington folló 
en esta ocasión , dejando un portillo por donde no solo se metieron 
los franceses, sino cpie también por él pudieron ^volver al ejér- 
cito aliado ó á lo menos flanquearle con gran menoscabo. En vano 
se alega en disculpa haber mandado Weltington que avanzase el co- 
ronel Trant con la milicia : la escasa fuerza y la índole bisoña de 
esta trojpa no hubiera podido detener cuanto menos rechazar las 
numerosas huestes de Massena. Tan cierto es que de un hilo cuelga 
la suerte de las armas , aun gobernadas por generales los mas ad- 
vertidos» 

Puesto el mariscal francés en Royalvo marchó sobre Coimbra. 
En aquel tránsito no estaba el país tan destruido y talado como 
hasta Busaco. No se cumplieron alli rigurosamente las disposiciones 
de Wellington , parte por creerse lejano el peligro, parte también 
porque á la regencia portuguesa, gobierno nacional , no le era li- 
cito llevar á ef^to órdenes tan duras con la misma impasibilidad y 
fortaleza que al brazo de hierro de un general que, aunque aliado , 
era extrangero. 
lm franoetes «n Hubo por tauto eu Coimbra desbarato y confusión, 

^^^*i^*' y si bien los vecinos desampararon la ciudad , con la 
precipitación se dejaron víveres y otros recursos al arbitrio del 
enemigo. No le aprovecharon sin embargo á este : Junot , á pesar 
de órdenes contrarías del general en gefe, permitió ó no pudo im- 
pedir el pillage. 

Condena. ^ ^^^^ "^^ ^^ agolpándose muchedumbre de 

poblacimí fugitiva de aquella ciudad y otras pm*tes á 
los defiladores que van á Gondeixa, hubo de comprometerse la divi- 
sión de Grawfurd que cubría la retirada del ejército aliado, porque 
detenida en su maixha se dio lugar á que se aproximaran los gine- 
tes enemigos. A su vista suscitóse gran desorden, y si hubiesen ve- 
nido asistidos de infantería, quizá hubieran destronado á Gravfurd. 
Este consiguió aunque á duras penas poner en salvo su divisioD. 
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U apadUe del tíeinpo habla ftiTorecMlo en su retí- D«tórdfliMt«o«i 
nda á los iogleses, abundaban en provisiones, y no ^ '^^^^ *''*^ 
obstante eometíeron excesos á punto de robar sus propios almace- 
nes. El coartel general se establece en Leiría el 3 de octubre* 
y creciendo la perturbación y las domadas bubíéranse quizá repe- 
tido en compendio las escenas depioraUes del ejército de Moore , 
é DO haber- lord Weliington reprimido el desenfreno con castigos 
qempbres y con vedar que los reginnentos mas díscolos entrasen 
eo poblado. 

Él saqueo de Coimbra y sus desórdenes impidieron también por 
8D parte al mariscal Hassena moverse de aquella ciudad antes 
del 4 y respiro que aprovechó á los ingleses. No. obstante aocoM- 
tieodóderepente los enemigos á Leiria, se vieron aqudlos al pronto 
sobraoogfdos. Atajados al fin los Ímpetus del francés prosiguieron 
la retinta los aliados » yendo su. derecha por Tomar y Santaren , 
h izquierda por Alcokoa y Obidos » «1 centro por B^faa y Rio- 
laaror : envióse fuerza portuguesa á guarnecer ¿ Peniche , pequeña 
plaza oriHas de la mar. 

No bien hubo el nrariscal flb»sena salido de C!oim- 
bra, cuando el coronel Trant viniendo desde el Youga Tnnt fZl^ 
COB miiieia portuguesa , pudo el 7 sorprender en. 
aquella dudad á los franceses que la custodiaban , 
coger i los quese haUsm fertilicado en d convento de Santa Gara 
apoderarse en una palabra de SOOfy hombres contados heridos y 
eafermos , y asimismo de los depósitos y hospitales. Al siguiente 
día llegaron también con sus milicianos los gefes Miller y Juan 
Wibon, y tomaron» extendiéndose por b linea de comunicación, 
300 hombres mas. 

No detuvo á Sbssena seroqante contratíempo» ni tampoco las 
que empeaaron á ser muy copiosas. Éa nada reparaba la 
impetaosidad francesa , y el 9 en Alooentre vióse sor^ AicoMtre. 
premSda una brigada de artíHeria inglesa y hasta per- 
dió sas caftones. Ciostó mucho reoobrarlos. Parecida desfp-aoia 
<)CQrrió el 10^ á la división de Grawfnrd en Alenquer > 
pwmeciendo este generah muy descuidado cuando ^*««í»«- 
tenia cerca un enemigo tan diligente. El terror fue grande, y aun- 
<|Qe8e disipó y no por eso dejó de correr la voz de que aquella di- 
^^ habia sido cortada , por la cual temeroso HiU de la suerte de 
la 9 linea que era la mas importante, se echó atrás para cubrirla , 
y dejó desamparada la primera desde Alhandra á Sobral cosa 
dedos leguas. Felizm^te loe enemigos no lo notaron, y antes de 
b madrugada del íi tomó Hill á sus anteriores puestos. Infiérese 
de aqoi lo poco firme que todavía andaba el ánimo del ejército 
in|;i¿6. 

Habia este ido entrando sucesivamente en las lineas lm iocumi «q 
de Torres- Yedras , y admirábase no teniendo de ellas ^ »**«*^ 
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cumplida idea. No menos se mara.VílI6 al acercarle el joiariscal 
Massena , qoien hasla pocos dias ames ni siquiera sabia que exis- 
tiesen. Ignorancia pasniosa » ya dimanase del Cíigilo con que ae ha- 
bían construido obras de tal iioportaBeia» ya de la foka de aecretas 
correspondencias de los enemigos en el campo aliado. 

Massena gastó algunos dias en reoonoeer y tantear las lineas, 
ae trabaron varias escaramuzas , la «as seria el i4 cerca de So- 
bral. Fue herido d general ing^ Harvey, y en Yillafraaca mató el 
fuego de una cañonera al general francés Saint-Groix. 
üAfsetia no laf No víslumkimbrando Massena después de su exár 
«^<"' mes probabilidad de forjar laft lineas, consuUó con 
los otros g^^ principales del ejército, y juntos decidieron pedir re* 
ftierzos á Napoleón, y reducir en cuanto fuese dado á bloqueo las 
op<3raciones. Estabtedódecons^uiente Masséná su cuartel geaeral 
cHi Alenquer, situó el cuerpo de Reyaier m .Yíllafranca, el de Junot 
mirando á Sobral « y mantuvo, d de*Ney: en Otta á retagpiardia. 

Formidable ^^ ^ P*^ ^^ f^émtfít de lofd Wdlíngton estaba 
ftiemTPortGkm dislribuido asi : la derecha áias órdenes de HUÍ en 
de wiuixton. jj,^¿f3 ^ 1^ izquierda que maidába Pktou en Tor- 

res-^Yedra^ , WeHSi^n misnto ylBeresford en el centro, el último 
tenia su cuartel general eaMontteagitao , el primero ea Quinta de 
Peronegro cerca dé Enxara de los Caballeros. Fuese el cjéroito 
británico reforzando!» y icubriéróntó sus huecos con tropas de la- 

üaeseie coa ^^^^^ y €ád¡z, tatntáea ae le un¡6 de Badajoz anteas 
é» úiimottm de acabat oi^ubréjet marqués de la Romana cod dos 
Romana. , dimtpnftd mandadas por los geaei^les; Carrera y Don 
Carlos Odooelí; que ambas componían unos 8000, hombres. 

Juzgó conveniente ademas lord Wellíngton .no solo tener A su 
disposicioii fuerza red y efectiva b¡eo.or{[anizada, sino igualmea^s 
•gnan avenida de hombres que aumentasen el número y las aparien- 
cias* A4 la nulicía dvica de Lisboa ^ |a de la|)rovifida de la Extre- 
madura portuguesa y sus oidaiaosa^ se metieron en el recíiito de 
'las lineas > pnes alU podiaa aer otiles y representar aventajado 
papel. Creció tanto la g«ite qae al remalar octubre recibían racio- 
nes dentro de dkdias Itaeas 130,000 hombres de los que 70,0CN> 
pertenecían á cuerpos regulara y dispuestos á obrar activamente : 
guardaban casi todos los castillos y fuertes de la primara y segunda 
linea' la milieia y artiHeria portuguesas , la tercera que era la última 
y mas reducida la tropa de maripa ing^tesa. 

Tan ettorme masa de geiiteabiág^ en estancias tan forn^ídables 
teniendo á su espalda el endoso y se({um puerto de Lisboa, y con 
et apoyo y los sqcorres que pre^Udb^ el inmenso poder maritimo 
y la riqueza de la gran Bretafia ofrece á lamemoria de los hombres 
un caso de ios mas estupendos que recuerdan los anales militares 
del mundo. ¡ Qué recursos asistían al dominador de Francia para 
superar tantos y taatos impedimentos ! 



Por de fu^9,deja$ Uoea^ no descuidó WellÜDgtoa M*ié«a«e ii- 
el qiue se hostiliz^a^ al enemigo. La poijiícia del jporte úeiTai eneo^^ 
de Portugal le punzaba por la espalda y se comuni- ¡^ ^ *" "" 
caba con Pen^cbe, i^ádai (londe^ destacó un batallón 
español de trop^ ligeras y mu cuerpo de caballería inglesa» tam- 
bién so^Giidos pjor una. coíuinna yqlajijte que salia de Torres-Ye- 
dras á hacer sus excursiones, yppr el pueblo de Obidos. en estado 
dedefen^« I)el.o^ro lado maniobraba la milicia de la fieira Baja, 
dándose k ,má^o,am la 4el norte y apoyada por Don Carlos Espa^ 
que con uoa^colun^ina oióyll babia pasado el Tajo y Don cáriot m*- 
obraba la yueUa d® Ábrsmt^ , víUa esta en pod/er de ^^ 
lo6 aliados y forUfip^da. De ,suMe q^e los franceses ^estaba^ m 
dos como en ui^ red;, co$iánd|Oles mudio avituallarse y foripar al- 
macenes. 

En 1^ Igauía dañábaj^ jgualn)^te d oontip^o pe- s,^^^ ^. 
lear de los partidarios españoles de Lepn , Castilla y uca de ios (r«i- 
provin^s Vascongadas que difi^yltab^ los convpye^. *"^ 
y socorros ^>é ipterrympian lá correspondencia oon jPrancia. No 
menos los desfavoreció la giierra que por las alasb^cian las tropas 
espaik>Íasy ya en la frontera de Galicia , ya en Asturias y también 
eDÉxtreoaaidura. 

De (as prin^eras Galicia, aunque libre, ceftia sus ^^^^^^ 
operaciones á hacer de cuando en cuando correrías 
basta el ^Orbigo y el Esla , de donde según ya q^edó apuntado so^ 
lian los enen^gps arrq¡ar á los nuesjüros obligándolos á replegarse 
álospiierio^dé IMaqzanal y f'Uencebadon y aun al YierzjO. £1 ge- 
neral Mahy. continuaba mandando como ^tes aquel ejército , cuyas. 
fuerzas apenas llegaba^ á 12,.0!00. hpmbres y poco^ caballos, todo 
Qo muy arregladQ. Y i cpss^ de admirar ! los gallegos que &e babian 
esmerado tapto ep (leCei^der ^us propios hogares, noosjMráronse pe- 
rezp^ en cooperar fuera de su suelo en triunfo de 1^ biifema causa. 
Mases^o pendüó mucho ^ui como ei^ las dema^pa^t^ « d^ la^^ at|- 
loi^idades y ^o d^ repienMble falta en el carácter délos habiian^Qs. 
Aquellas por lo general eran flojas y adolecían de 'tqis viqios.delos 
{obiemp&ant^erioreSf careqjLendo de la .^previsión y. bien entendida 
energía que da la ciencia práctica del gobierno. 

Lsjs operaciones pues del general Ma^y fueron muy linp^itad^. 
Ocuparon ás^ epbar^o sms .tropas jpor dos yeces á León , é inqvie- 
taron con fqecu^ncia y ^ vece^ (;o^ vent^ á los franceses. Distin- 
gi^érpose en semejantes reencuentros ^os (>G|^les superiores M&- 
JiesesyEvia DÍósele después 4 Maby el j;nando de Jas. .tropas 4e 
Asturias, par^, que reuniendo ;€;$te al que ya. tenia, se procediese 
mas de concierU). Al fin au.torizósele también con la <?aj[Mtania gene- 
ral de Galicia, y se €;reyó de este modo que poniendo en una mano 
lasopremacia p^ilitar del djstiútp y la de las fueri^s.activa^/^ am- 
bas provincias, tomarían ios^^aovimientos de Ja gue^^ ru^bo loas 
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fijo. UAy en oonsecoenda y para obrar de acaerdo con la junta 
de GaHda , y bacer que de un solo centro partiesen las providen^ 
das convenientes, pasó á la Gorufta en 2 de setiembre» y dejó en 
su lugar al frente del ejército á Don Francisco Tabeada y* Gil que 
Timos en Sanabria. Colocó este general las tropas e^ Manzanal y 
Fuencebadon con puestos destacados sobre las avenidas de la Pa^ 
bla de Sanabria por qn lado, y por otro sobre Asturias via de las 
Bávias. Formóse i^imismo una columna volante de 9000 hombres 
al mando del coronel Mascareftas qqe particularmente maniobraba 
hacia León , la cual desbarató algunas tropas del enemigo en la 
Robla , antes de acabsq* octubre ^ y en San Feliz de Orbigo al emr 
pezar noviembre. También d 26 de aquel mes en Tábara Don Mst- 
nuel de Nava sorprendió á los franceses y les hizo algunos prisicH 
náros. Mas el único beneficio que de tales operaciones resultó» 
oifióse á obligar al enemigo á que mantuviese fuerzas bastantes en 
las riberas del Orbigo y del Esla. 

Mahy np alcanzó nada importante con su ida á la Comfla. Ha^ 
bian traido alli fusiles de Inglaterra y otros auxilios ^ de que no 
se sacó gran fruto. Las autoridades discurrían , es cierto , inncho 
entre si , y aun ideaban planes, pero casi todos eHos ó no llegaron 
á plantearse ó se frustraron. Hombre de sanas intenciones , esca- 
sea Mahy de nervio y de aquella voluntad firme que imprime en 
la urente de los demás respetó y sumisión. 

^^ Dejamos en abril las tropas de Asturias colocadas 

^'^'^ en la Navia y en el pais n^ontfioso que sigue casi la 
misma linea. Las primeras se componían de I^ división de Galicia» 
y las mandaba Don Juan Moscoso : las otras que eran las asturia- 
nas Don Pedro de la Barcena» á quien se ha|)ia, agregado con su 
cuerpo franco Don Juan Díaz Portier. Atacó Moscoso el i7de mayo 
en Luarea á los franceses. Por desgracia nuestras tropas fiaquearon» 
y con pérdida yolyierpn á ocupar isu primera linea. A Barcena aco- 
metido al mismo tiempo sucedióle igual fracaso. Conservóse integro 
el cuerpo de Poriier que en seguida se situó en el puente de Salime 
á la derecha de Moscoso. 

Se retiró á poco este áel principado» cuyo mando supremo mi* 
litar confirió la regencia de Cádiz á Don Ulises Albergotti , hombre 
muy anciano é incapaz de desempeñar encargo que en aquel 
tiempo requeria gran diligencia. El nuevo general permaneció en 
Navia» y aUi en 5 de julio acometiéronle los franceses penetrando 
por el lado de Trelles. Estaba Albergotti desprevenido » y con el 
sobresalto no paró hasta Meyra en Galicia. Los enemigos exten- 
dieron sus correrlas á Castropol» límite de aquel reino y de "Astu- 
rias. Dos dias antes» el 3, Barcena» que había avanzado hacia Sa- 
las» también fue atacado y se recogió á la Pola de Aliando. 

Mahy entonces» como general en gefe de todas las fuerzas de Ga- 
licia y Asturias» quiso poner reme^ á tan repetidas desgracias, 
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bijas las mas de descuidado en algunos gefes y de mala imdigaMJa 
entre ellos , y meditó un plan par9 desembarazar de enemigos el 
principado. Envió pues i600 hombres que reforzasen la división 
gallega 9 mandó quCjesta partiese á Salime y comunicase con Bar- 
cena, y ademas destacó del grueso del ejército de (ralicia que es- 
taba en el Yierzo un trozo de ISOO hombres al cargo de Don Es- 
tevan Porlier, el cual cruzando el puerto de Leitariegos debia 
obrar mancomunadamente con las fuerzas de Asturias. Al propio 
tiempo el otro Porlier (Don Juan Diaz) estaba desli- eiMciohm 
nado á llamar con la infantería de su cuerpo franco la ^ ^^tu^r por la 
atención de los franceses del lado de Santander , em^ 
barcándpse á este propósito en Ribadeo á bordo y escoltado de 
doco fragatas inglesas. 

Semejante plan habría podido realizarse con buen éxito» si Mahy 
usando de su autoridad buhara hecho que todos los gefes concu- 
ríesen prontamente á un niismo fin. Porlier dio )a vela de Ribadeo , 
dirigiendo la expedición marítima el conmodoro inglés Roberto 
Hends. Amagaron los aliados varios puntos de la costa» y tpm^ron 
tierra en San toña» puerto que bien fortiBcado hubiera sido en el 
norte de España un abrigo tan inexpugnable» como lo eran en el 
.mediodía las plazas de Gibraltar y Cádiz. Tal deseo asistía á Porlier» 
pero su expedición puramente marítima» no llevaba consigo los me- 
dios necesarios para fortificar y poner en estado de defensa un 
sitio cualquiera de la marina. Desembarcó sin embargo en varios 
parages ademas de Santoña » cogió 200 prisioneros» desmanteló la$ 
baterías de la costa » alistó en sus banderas bastantes mozos del 
pais ocupado » y felizmente tornó ^ la Coruña con la expedición 
el SS de julio. 

Repitió ejste activo é infatigable gefe otra tentativa del mismo 
gépero ei 3 d^ agosto, y aportó á la ensenada de Cuevas entre Lla- 
nes y ^ba^de^Ua. Diri^óse á Potes » deshizo en las montañas de 
S^Q^nder algunas partidas enemigas » y retrocediendo á Asturias 

obró d^ consuno con Don Salvador Escandony otros gefiss de guer- 
riljas que lidiaban al oriente del principado. 

Barcena por su parte también avanzó» y el 13 de agosto tuvo en 
Linares de Cornellana un reencueptrp con los franceses. Siguié- 
ronse otros, y parecía que pronto se vería Oviedo libre de enemigos» 
favoreciendo las empresas de la tropa reglada las alarmas de varios 
concejos» nombre que como dijimos se daba al paisanage armado de 
la provincia. Pero no fue asi : cuando unos gefes avanzaban se rpúr 
wan otros » y nunca se llevó á cabo un plan bien concertado^ de 
can)pa|la, Teníase sí en sobresalto sí enemigo, forzábasele á conser- 
var en aquellas partes considerable número de gente , mas la guerra 
jendo al mismo son en el principado de Asturias que en la frontera 
de Galicia » no reportó las ventajas que se hubieran sacado con 
mayor unión y vigor en las autoridades y ciertos caudillos. 
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Fue importaDte, si no siempre favorable en sus re* 

"" sultas, la asistencia que dio Extremadura á la caot- 

paita de Portugal , pues por lo menos ,se entretuvo el cuerpo del ma- 

rtscal Mortier, y se ímpidíó.que ipetiendose en el Alentejo guilase 

á Lisboa las auxilios que aquel territorio suministraba. 

Dimos cuanta hasta entrado julio de \a» operaciones mas prioci- 
palesdel ejército de dicha provincia de Extremadura que se llamaba 
'le la izquierda. Privado este del apoyo del general Hill habia puesto 
lord Wellington en manos del general en gefe marqi^és de la Ro- 
inana la plaza de Gampomayor y enviádole á mediados de agosto 
una hrif^ñda portujjuesa á las órdenes de Madden. 

Aun sin tales ^^^imos continuaban las tropas de Extremadura in- 
comodando con mayorómenor ventura al enemigo. ¥a al retirarse 
lellalossoldadosde Don Carlos Odonell,co- 
ban, y el 31 de julio el gefe España se apo- 
¡ guardaban un? torre y casa fuerte sila en 
» y Tajo , cerca de donde se divisan ios fa- 
romanu de Atconéiar, que el vulgo ape- 
e célebre en algunas historias españolasde 
jado hubo la desgracia que en Alburquer- 
ayo se volase casi al mismo Itempo que en 
Aimfflda lin almacén de pólvora , accidente que causó dafios y 
ruinas. 

La guerra que hasta áqui habia hecho el ejército do Extremadura 
no dejó de ser prudente y acomodada alas circunstancias y á la ca- 
lidad de sus tropas , si bien se quejaban todos de la indolencia y 
dejadez del general en geFe. Y asi mas bien que por premeditado 
plan de este dirigiéronse las operaciones según el valor ó el buen 
sentido de los generales subalternos , los cuales evitaban grandes 
choques, y solo parcialmente hostigaban al enejnigo, y le traianen 
continuo movimiento. Quiso Romana en agosto probar por sí for- 
tuna y dará la campaña nuevo impulso y mayor ensanche. En con- 
secuencia saliendo de Badajoz el 5 se unió á las divisiones de los 
generales Ballesteros y la Carrera que se hallaban en Salvatierra, 
IWriM) m Cu- ambas á las órdenes de Don Gabriel de Mendizabal y 
i»rfs"no, ¡untos se adelantaron recogiéndose atrás á Llerena los 
Zafra. Aguardaron estos en las alturas deTi- 
>s se colocaron en las de CantaelgaUo sepa- 
por un valle. Los enemigos atacaron el 11 . 
} maniobras , estuvieron próxiflios á envolver 
!s, si la Carrera con la caballería no los hu- 
lal paso. Portóse asimismo con habilidad f 
retiró Romana á Almendralejo, y los fran- 

Wo pasaran |ior entonces masadelapte, porque como en aqv^a 
guerra tenían á un tiempo que, acudir á untas p?irtes, luego que 
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fa usa trímfyb^ms los llamaba á otra algún suceso desagradable ó 
ioetrperado. Yerifícóse particularaieQle en Extremadura este tra- 
siego, este Gontituiodo ir y venir, distrayendo la atención de las 
tropas de Mortier, ya las ocurrencias del condado de Niebla, ya las 
de Ronda ú oíros lugares. 

Después de lo que aconteció eq Gantaelgallo fueron En Fuente 4* 
relbraadas las tropas espaüolas con jos ginetes del ge- ^^^' 
aeral Butrón que ocupaban otros sitios y con los portugueses ya 
indicados , 4I mando de Madden. Quietos los franceses y aun reple^ 
(jados de nuevo , avanzó Butroo ¿ Monasterio, y se colocó la Car- 
rera con su división de G^dballería y la artillería volante en Fuente de 
Caalos. Viní^on los eneoúgos sobre ellos el 15 de setiembre en ná- 
fflero de 13,000 infantes y 18Q0 caballos. Butrón s^ incorporó ¿ 
Carrera, y aad^os pelearon bien, basta que oprimidos por la su^ 
perioridad enemiga empezaron á retirarse. Los franceses tenian 
oculla parte de su tropa, casi 4 espaldas de los nuestros , y car- 
gando de impf*oviso , introdujeron desorden , y se apoderaron de 
algunos cadcffies. Mayor hubiera sido la desgracia de los españoles 
i no haber acudido pronto en s^ favor el i^iglés Madden apostada 
con los porlttgueses en CalzadiUa, quien cpntuvo á los ginetes frap- 
ceses y aun los escarmentó. £1 general Butrón también después en 
Azuaga les cogÍ4^ tOO jiombres. Paráronse los nu^tros en Almen- 
drakjo, y los enemigos no pasaron de Zafra y de los Santos de 
Uaymona. 

Prosiguió de este aH>do la gperra sin ningún considerable eip- 
pefio, y Homana saliendo 9 como hemos dichp, para Lisboa, se 
juntó en octubre con el ejército joglés. Determinación que tomó de 
propia autoridad 9 y no de acuerdo con el gobierno sim)remo. Cierto 
esqoeno hubiera obtenido Rom^pa )sl aprobación de aquel ¿ ha- 
berle Qoosultado ; pues claro era que las tropas que llevó consigo, 
imjan mas falta para cubrir la Extremadura española y aun para 
inp^r la entrada délos franqeses en el Alentejo , que en las líneas 
Je Torres-Yedras abundantemente provisl^ de gepte y de medio& 
dedefaisa. Antes de partir nombró Ron^na paraque le reempla- 
zase en el mando en gefe á Don Gabrid de Men^izabal, puso á Ba-. 
di^OK como si estuviera amagfKio de sitio, y ís^íí^q que la junta y 
itíü9& autoridades se trasladasen á yajencia de Alcántara. 

Tema inmediata correlación con las operaciones del ejército de. 
Extremadura Ja guerra que se h^ia en el condado de I^iebla , m 
ia serranía de Ronda y en ocros lugares de la Andalucía. 

Se dsdtka desde Cádiz pábulo á semejante lucha por expedición de. 
wedio de auxilios y de algunas expediciones marítimas. ^^^ * ^^^9^- 
Hízoeeá la veto la primera de estas el 17 de junio Qompuesta de 
M89 hombres de bueiias tropas ¿ las órdenes del general Don Luis 
I^cf, dirigió su rombo á Algeciras , en donde desembarcó. Tenia 
por objeto dicha empresa fomentar la insurrección de la ^errania 
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de Ronda, adoptando an (dan (pie constantemente mantuviese aHi 
la gaerra. El qne propoma Lacy, sigui^do en parte los pensa- 
mientos del general Serrano Yaldenebro comandante de la sierra» 
se preséntate como el mas adecuado , y consistía en e^ableoer de 
mar á mar, quedando Gibraltar á la espalda, una linea de puntos 
fortificados que abrigasen respectivamente ambos flancos cuando 
se obrase ya en uno ó ya en otro de ellos. Se habilitaban también 
en lo interior de la sierra varios castillejos, antiguos vestigios de 
los moros, colocados los mas en parages casi inaccesibles. £1 ejé^ 
dto habia de obrar no en masa sino en trozos, reuniéndose solo en 
determinadas ocasiones ,, y se dejaba á cargo del paisanage guar- 
necer ios castiUos, y suplir con reclutas las bajas del ejército en 
Cádiz. Mas para realizar esté plan , necesitábase tiempo , y no era 
probable que los franceses se descuidasen y permi^sen el que se 
llevara á efecto. 

Lacy luego que hubo desemtercado se encaminó á Gausin , desde 
donde quiso acercarse á Ronda. En esta ciudad se hablan* los fraih 
ceses fortalecido en el antiguo castilla, y formado varios atrinche- 
ramientos : tomar uno y otro á viva fuerza no era maniobra fádl 
ni pronta , principalmente eonservando los enemigos en Grsasdenuí 
una columna móvil. 

Limitóse pues Lacy á hacer sdgunos movimientos, y á contener 
á veces los ímpetus del enemigo. Le ayudaban los partidarios fa- 
vorecidos del conocimiento que tenían del terreno , siendo los dte 
mas nombre Don José de Aguifaip, Don Juan Becerra y Don José 
Valdivia. Tan^ien los ingleses, de acuerdo con el general espaftol, 
enviaron al este de la sierra 8Ó0 hombres que sirviesen de apoyo 
en qualquiera desmán. 

Inquietos los franceses, con hi expedición , y persuadidos deque 
si se mantenía firme en los montes de Ronda, desasosegaría conti- 
nuamente las fuerzas que sitiaban á Cádiz, y aun las de SevOiay 
Málaga , diéronse priesa á frustrar tales intentos. Y asi al paso que 
el general Girard Buscaba á Lacy hacia el frente, destacó el ma- 
riscal Víctor tropas del 1*' cuerpo por el lado de ponimite, y Se- 
bastiani otras dd4® por el de levante. De manera que temeroso Don 
Luis Lacy de ser envuelto se trasladó á la fuerte posición de Casa- 
res, embarcándose después en Estepona y Marbdla. Tomó apoco 
tierra en Algeciras, y tornando á San Roque se corrió otra vez á- 
la banda de Marbella , á fin de alentar y socorrer la guamicioft>de 
aquel castillo que bajo el mando de Don Rafael Cevallos Escalera 
burló diversas tentativas que para ocuparle hizo el enemigo. Don 
Francisco Javier Abadía comandante de San Roque , aunque asis- 
tido de escasa fuerza, cooperó igualmente á los movimientos de 
I^acy, y llamó por Algeciras la atención de los franceses. 

Pero al fin agolpándose estos en gran número á la sierra ; se 
reembarcó la expedición , y regresó á Cádiz el 22 de julio. No se 
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sacaron de eila mas ventajas que la de molestar á los enemigos » y 
dirertírios de otras operaciones» particularmente de las que inten- 
taba en Extremadura tan conexas con las de Portugal, Poca ó mala 
inteligencia entre las tropos de linea y los paisanos desfavoreció la 
empresa. Para aquellas habia oscura gloria y mucho trabajo en la 
guerra de partidarios » única que convenia en la sierra : no asi para 
los otros habituados á tales peleas» y cuya ambición de fama estaba 
satisfecha con que se pregonasen sus hazañas en el ejido de sus 
peeblos. 

Ni an mes se pasó án que el mismo Don Luis Lacy ai condado d» 
coD otra expedición saliese de Cádiz llevando rumbo ^^^ 
opoesto al anterior de Ronda » esto es » al condado de sitoMion de »• 
ffieWa. En dicha comarca proseguia el geueral Co- ** **"*"*• 
pons entreteniendo al enemigo que bajo el mando del duque de 
Aremberg hada con una columna móvil excursiones en el pais» y 
le molestaba. La junta de Sevilla contribuía desde Ayamonte ai 
buen éxito de las operaciones deC!oponSt y oportunamente formó 
déla isla llamada Canela en el Guadiana un lugar de depósito res* 
gnardado de los ataques repentinos del enemigo. En breve aquel 
terreno , antes arenoso y desierto , se convirtió en una población 
donde se albergaron muchas familias , refugiándose á veces los ha- 
bitantes de aldeas enteras y villas invadidas. Construyéronse allí 
barracas 9 almacenes, pozos» hornos , y se fabricaron en sus talle- 
res monturas , cartuchos y otros pertrechos de guerra* Al fin for- 
tificáronse también sus avenidas , de manera que se hizo el punto 
casi inexpugnable. 

Constaba la expedición de Lacy de unos 3000 hombres » y escol- 
tibaia fuerza sutil española é inglesa al mando la primera de Don 
Francisco Maurelle y la segunda al del capitán Jorge Cockburn. 
Desembarcó la gente el 23 de agosto á dos leguas de la barra de 
Hod^ entre las Torres del Oro y de la Arenilla. La fuerza sutil se 
inetió por la ria que forman á su embocadero las corrientes del 
Odid y el Tinto , con propósito de ayudar la evolución de tierra , y 
J'lacar por agua á Moguer. En este sitio tenian los franceses 300 
¡alantes y iOO caballos que sorprendidos se retiraron » no asistiendo 
mayor dicha á oíros tantos que corrieron á su socorro de San Juan 
del Puerto. 

Gopons al desembarcar Lacy se haUaba en Castillejos» i2 le- 
snas distante» y habiéndose por desgracia retardado el pliego que 
le anunciaba el arribo , no pudo acudir á la costa con la puntuali- 
dad deseada» malográndose asi el coger entre dos fuegos á los 
trancases que estaban avanzados. Vino Copons sin embargo á 
NidUa y se puso luego en comunicación con Lacy. Los pueblos 
r^c3Neron á este con el júbilo mas cohnado, y fiados en su apoyo 
dieron á los enemigos terriUe caza. Pero no teniendo otra mira la 
^pedición de Don Luis L.acy sino la de div^tir al francés de 
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Extremadura , en tanto que el ejérdto de Romana también por sú 
lado se movia, miró aquel general como concluido su encargo 
luego que le amenazaron superiores fuerzas , y de consiguiente sé 
reembarcó el 26 del mismo agosto. Desagradó en el condado lo rá- 
pido de la excursión, y muchos pensaron que sin Comprometer su 
gente hubiera podido Lacy permanecer alií mas tiempo, y manio- 
brar en unión con el general Gopons. Desamparados los pueblos 
padecieron nuevas molestias del enemigo, en especial Hoguer que 
se habia declarado y tomado parte desembozadaoiente. Quiso en 
seguida Lacy acometer á Sanlúcar de Bárrameda; pero los fran- 
ceses ya sobre aviso frustráronle el proyecto. 
operadoMf de De viiclta á Gádiz el mismo genelral , estimulado 
cádix. pop el gobierno y de acuerdo con él y los otros ge- 
fés , verificó el 29 de setiembre una salida camino del puente dé 
Suazo, consiguiendo con ella destruir algunas obras del enemigo, 
siendo esta la sola operación digfna de mentarse que hasta finalizar 
el presente año de 18Í0 practicaron en la isla gaditana las tropas de 
tierra. 

Pudieron las de mar haber tenido ocasión de señalarse, á no 
estorbárselo tiempos contrarios. £( mariscal Soult , convencido de 
Foerxa sntu de Que para Cualquiera empresa contra Gádiz y la isla de 

fofenemigot. ¿con, SÍ habia de ser fructuosa , era indispensable 
fuerza sutil , ideo que se construyesen buques al caso en Sanlúcar y 
en Sevilla. Para ello valióse de barcos de aquellos puertos, ordenó 
una tala en los montes inmediatos, y recibió de Francia carpinteros, 
marinos y calafetes. En octubre, dispuesta ya una flotilla , se tra»- 
lado en persona á Sanlúcar dicho mariscal , á fin de presendar 
desde la costa la dificultosa travesia que tarian que emprender lo^ 
referidos buques desde la boca del Guadalquivir hasta lo interior 
de la bahía de GácGz. Empezóse á poner en obra el proyecto en la 
noche del 31 pasando la flotilla por entre los bajos de punta Can- 
dor, y atracando siempre á la costa. Se componía en todo de unos 
9& cañoneros : dos bararon, nueve se metieron la misma noche 
en el puerto de Santa María, y los otros anclaron en Rota, de 
donde, aprovechando vientos frescos y favorables, se juntaron á 
los que habían ya entrado, sin que les huUese sido dable impe- 
dirlo á las fuerzas de mar anglo-españolas. Pero de nada sirvió 
á los franceses suceso en su entender tan dichoso. En balde <fes- 
pues quisieron que su flotilla doblase la punta del Trocadero , en 
balde trasladaron por tierra los barcos á Puerto Real. Durante el 
sitio ya no se menearon de alK, obligándolos á permanecer quedos 
las superiores y mejor marineras fuerzas de los aliados. 

No por eso dejaron los franceses de perfeccionar las obras de 
tierra, y de establecer nna cadena de fuertes que se dilataba 
desde lá entrada de la bahía hasta Ghiclana , por cuya parte y en 
una batería inmediata al cerro de Santa Ana , perdieron muerto 
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de ubá granada al distinguido general de artillería Setaarnüont. 

Los aliados tampoco se mantuvieron ociosos. Mejo- FoewM de ios 
raron cada vez mas las fortificaciones, y las tropas «nados mCádiz 
sé engrosaron y ad({uirieron buena disciplina* Délas ^ ******* 
inglesas se contaron en julio 8S00 hombres; volviéronse á reducir 
á 5000 por los refuerzos que se enviaron á Portugal ; mas antes 
de fines de año crecieron otra vez á 7000 con gente que llegó de 
Sicilia y Gibraltar. Las tropas españolas de linea pasaban de 
18,000 hombres. Don Joaquín Blake continuó á su cabeza hasta 23 
de julio, en cuyo tiempo se trasfirió á Murcia, extendiéndose 
sa mando 9 conforme apuntamos, á las divisiones existentes en 
aquel reino, las cuales formaban con las de la isla de León el 
ejército llamado del centro. 

Llegado que hubo el general Blake á su nuevo des- „, , „ ^ 

" -^, . , " , - , Blake en Mnrdt. 

tino, restableció paz y armonía que andaba escasa 
entre algunos gefes. El ejército se habia aumentado á punto que 
poco antes enviara á Cádiz una división de 4000 hombres al mando 
del general Vigodet. Blake llegó el 2 de agosto , y la fuerza 
disponible era de unos 14,000 soldados, 2000 de caballería. 

Alrededor de este ejército revoloteaban , por decirlo asi, muchos 
partidarios, en especial del lado de Jaén y de Granada. Entre 
los primeros sobresalian los nombrados Uribe , Alcalde y Moreno 
puestos á las órdenes del comandante Bielsa, entre los otros el 
coronel Don José de Villalobos. 

Cuando Blake se incorporó al ejército se haUaba este repartido 
en Murcia, Elche, Alicante, Cartagena y pueblos de los contor- 
nos : algunos batallones estaban destacados en la Mancha , sierra 
de Segura y frontera de Granada, en donde permanecia la caba- 
Hería, extendiéndose hasta cerca de Huesear. 

Fijó la idea de Blake la atención de los franceses, y sebasuam se di- 
desde luego resolvió Sebastian! hacer otra excursión rigeAMurcift. 
la vuelta de Murcia , lisonjeándose que de ella saldría tan airoso 
como la vez primera, y aun también de que disiparía como humo e| 
ejérciio de los españoles. 

Informado Blake de los intentos del enemigo prepa- Medida que ta- 
róse á recibirle. Agrupó sucesivamente en la huerta "*' ^^•• 
de Murcia su$ tropas , y las colocó de esta manera : la 5* división al 
mando del brigadier Greágh ocupó la derecha en Aflora ; detrae 
guarnecía utt batallóte el monasterio de Gerónimos , teniendo apos- 
taderos por la izquierda hasta el rio; delante se plantaron cuatro 
piezas de artillería. Alojábase la izquierda del ejército en el lugar 
de Don Juan , y la componía la 5* división del cargo del brigadier 
S^nz, teniendo un destacamento por su siniestro costado. Enlaza^ 
•wiSe esta posición coii la del centro por medio de nn molino aspttle^ 
rado y de una batería circular colocada en donde una de las ace- 
quias mayores se distribuye en dos atageas. Dicho centro, que 
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cubría la U división al mando del general Ello , estaba cerca de Al- 
cántara en la Puebla. 

Dispúsose ademas la inundación de la huerta; medio oportuno 
pero DO del todo hacedero, ya por no ser nunca, y menos en aquella 
estación, muy caudaloso el Segura, ya también porque aun encaso 
de una rápida avenida , las obras alli practicadas, estanlo en térmi- 
nos que solo sirven para sangrar el rio, y no para favorecer estra- 
gos : como construidas con el único objeto de dar á los campos el 
necesario y fecundante beneficio del riego. Sin embargo se inunda^ 
ron los caminos y una faja de bancales por la orilla , ampaí^ndo lo 
demás de la Huerta sus naranjos y sus cidros, sus limoneros y mo- 
reras, en fin toda su intrincada y lozana frondosidad^ 

Siguióse en esto y en lo de armar al paisanage la conducta del 
obispo Don Luis Belluga en la guerra de sucesión. Ahora como en- 
tonces acudieron todos los partidos , hasta el de Orihuela aunque 
perteneciente á Valencia , y se distribuyeron en compañías y seccio- 
nes incorporándose al ejército. Manifestaron los paisanos grande 
entusiasmo y mucha docilidad ; perfecta armonía reinó entre ellos 
y los soldados. Blake declarando á Murcia amenazada de inmediato 
ataque , la sometió al solo y puro gobierno militar , providencia 
que las autoridades respetaron , y que en aquel lance obedecieron 
con gusto. 

En el intermedio sehabia ido acercando el general Sebastiani, y 
echádose atrás nuestra caballería á las órdenes de Don Manuel 
Freiré, que sustentó con destreza varios reencuentros. Según los 
enemigos se aproximaban daban aviso de todos sus pasos al gene- 
ral Blake los alcaldes de los pueblos y muchos particulares con rara 
puntualidad , llegando á su colmo la diligencia de todos. Los ñ-an^ 
ceses aparecieron el ^ de agosto en Lebrilla á 4 leguas de Murcia, 
y nuestros ginetes se situaron en Espinardo con puestos avanzados 
sobre el rio Segura. El partidario Villalobos, que había acompañado 
á Freiré , se colocó en Molina* 

8e retira Sebu- Lucgo quc cl general Sebastiani llegó á Lebrilla 
***^ hizo varios reconocimientos ; y arredrado del modo con 
que los núes tros le aguardaban, se apartó del intento de penetrar en 
Murcia ^ y en la noche del 29 al 30 se replegó á Totana. Hostilizá- 
ronle en la retirada los paisanos, particularmente los de Lorca ; y 
en esta ciudad y en otros pueblos cometió el francés mil tropelías. 
Bien le vino á este no insistir en la empresa proyectada , pues á ha- 
ber padecido descalabro como era probable en los laberintos de la 
huerta de Murcia 4oda su gente hubiera sido muy maltratada , ya 
por los habitantes de este reino , ya por los de Granada , cuyos 
ánimos se encrespaban acechando la ocasión de escarmentar á sus 
opresores. Haberse expuesto á tal riesgo y cansado inútilmente 
la tropa con marchas y contramarchas de mas de cien leguas 
en estación tan calurosa , fueron los frutos que reportó Sebastiani 
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de una expedicíoB que de antemano había pregonado como fácil. 
Entre ios que empezaron en el reino de Granada á levantar ca- 
beza durante ia ausencia del general francés , señalóse inwirrecdones 
ei alcalde de Olivar^ de nombre Fernandez , quien ^ «i reino d« 
entró en Almuáecar y Motril , y aun se apoderó de sus '"***** 
castillos. Estas y otras empresas que propagaron la llama de la in- 
surrección por las sierras y por varios pueblos de la costa, á pesar 
de algunos amigos y parciales que tuvieron alli los enemigos, im- 
pulsó á los ingleses á dar cierto apoyo á aquellos movimientos. Deci- 
diéronse sobre todo á atacar á Málaga, guarida enton- „ ^ 

, . _^ ^' " . r j • Expedición 

ees de corsarios, y en cuyo puerto también fondeaba eootraFneMiro- 
una flotilla enemiga de lanchas cañoneras. Al efecto se ^^ ^"^^^'^ 
preparó en Ceuta una expedición de 2500 hombres españoles é in- 
gleses á las órdenes de lord Blayney, la cual dio la vela el 13 de octu- 
bre con dirección áFuengirola. Empezaron luego los aliados á em- 
bestir este castillo guarnecido por ISO polacos con esperanza de 
que asi llamarían hacia aquel punto las fuerzas enemigas, y podrían 
reembarcándose caer repentinamente sobre Málaga que se vería 
despro^sta de gente. Pero dándose lord Blayney torpe maña , en 
vez de sorprender á sus contrarios , él fue , por decirlo asi , el sor- 
prendido acometiéndole de improviso el general Sebastiani con 
SOOO hombres. Al querer retirarse fue dicho lord cogido prisione- 
ro, y las tropas inglesas volvieron en confusión á sus barcos ; solo 
un regimiento español, el imperial de Toledo, único de los nuestros 
que alli iba, tornó á bordo sin pérdida y en buena ordenanza. 

El ruido de semejantes acontecimientos y el deseo dé ^^.^ suke k 
ensanchar los limites de su territorio , estimularon al cruMiia. 
general Blake á avanzar á la frontera de Granada , habiéndose ocu- 
pado todo aquel tiempo desde agosto en mejorar la disciplina de su 
ejército y en adiestrarle, como igualmente en asegurar sus estan- 
cias de Murcia. Envió asimismo á la Mancha con un trozo de 300 
caballos á Don Vicente Osorio, queriendo extraer granos de aquella 
provincia para la manutención de su ejército. Las partidas si bien 
fomentadas por Blake en todas partes , fuéronlo en especial del lado 
de Jaén, en donde Don Antonio Calvache sucedió á Bielsa en el 
mando de ellas. Mas los enemigos persiguiendo de cerca al nuevo 
gefe^ después de haber quemado casi toda la villa de Segura, le ma- 
taron el 24 de octubre en Yillacarríllo. 

Bon Joaquín Blake , reuniendo sus tropas distribuidas por la 
mayor parte, sin contar las de las plazas ^ en Murcia, Garavaca y 
lorca, se puso el 2 de noviembre sobre GúUar : movimiento he- 
cho á las calladas y del que los franceses estaban ignorantes. Dejó 
Blake 2000 hombres en dicho GúUar, y á las doce de la mañana 
del 5 se colocó con 7000 , de los que unos 1000 eran de caballería 
en las lomas que dominan la hoya de Baza, y que lame el rio Gua- 
<laIquiion. 

II. 12 
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Los enemigos tenían en el Umo ona divísíoo de cabaUerta 
que acaudillaba el general Míihaüd , asistida de artillería volante : 
ademas habían sitnaclQ de 2 á 3000 infantes en las inmedia- 
ciones de la ciudad haio la guia del general Rey* No acudió allí 
Sebastiani hasta después de oondaida la acdon que ahora iba á 
trabarse. 

Empezó esta i las dos de la tarde, desembocando la oabaUeria 
Aockm ««Búa, espaftola á las órdenes de Don Manuel Freiré por el 
sdeMftembre. eamiuo real que de Gúllar va á Baza. Nuestros gine- 
tes tiraron por la derecha, y formaron en batalla en dos lineas, 
sosteniendo sus costados artillería y guerrillas de fusileros. Los 
enemigos ciaron hacia sns peones , y entonces el general Blake de- 
jando apostados en las lomas la mitad de sus infantes, se adelantó 
con ios otros y 5 piezas en 4 columnas cerradas, repartidas en 
ambos lados del camino. 

Nuestros caballos proseguían confiadamente su marcha ; mas al 
querer efectuar un movimiento se embarazaron algunos, y el ene- 
migo descargando sobre ellos con impetuoso arranque los desor- 
denó lastimosamente. Tras su ruina vino la de los infantes que ha- 
bían avanzado, y solo consiguieron unos y otros rehacerse al abrigo 
de las tropas que habían quedado en las lomas. El enemigo no 
persistió mucho en el alcance. Quedaron en el campo 5 piezas; y 
se perdieron entre muertos, buidos y prisioneros iOOO hombres. 
De los franceses muy pocos. 

Descalabro fue el de Baza que causó desmayo y contuvo en 
cierto modo el vuelo de la insurrección de aqudlas comarcas. Ad- 
verso era en esto de batallar el hado de Don Joaquín Blake , y vi- 
tuperable su empeño en buscar las acciones que fues^ campsto 
antes que limitarse á parmles sorpresas y hostigamientos. No per- 
maneció después largo espacio al frente de aquel ejército, llamado 
á desempeñar cargo de mayor alteza. 

Por k) demás y en medio de reveses y contratiempos la tenaci- 
dad española, la serie innumerable de combates en tantos puntos y 
á la vea > fatigaban á los franceses , y su ejército de las Andalucías 
no gozó en todo el año de 1810 de mudia mayor ventura que h 
que tenían los de las otras provincias. Y sí bien ordenadas batallas 
no menguaban extremadamente las filas enemiga , ank|uilábanse 
aquí, como en k> demás del reino , en marchas y contramarchas, 
y en apostaderos y guerra de montaña. 

rroThidiit de !•- Del iado de levante las provincias de Valencia , Ga- 
^^^ taluña , y aun lo que restaba libre de la de Arag9n , 
hubieran obrando unklas entorpeddo muy mucho los intentos dé 
enemigo , siendo entre eHas tanto mas necesaria buena hermandad, 
cuanto para sojuzgarlas estaJMtn de concierto el 3^ y id i« cuetpo 
francés. Pero la multiplicidad de autoridades , su diversa oondkJOB, 
los obstáculos mismos que nacían de la natnraleza de la actual 
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guerra estorbftban compleja eencordhi y acieenada combkiacioBi 
Por fortuoa los caudillos enemigos , aufique no menos interesados 
en aunarse , y aqui mas que en ocr^ partes , á darás penas lo con- 
seguían , no ya por las rivalidades personales que á Teces se susei* 
tabaoy sino principalmente por lo dificultoso de acudir al cumpli- 
miento de un i^n convenido. 
En Valencia Don José Caro mas bien que en la 

V • II-. j /• Valencia. 

gtterra pensaba en ir adelante con sus desafueros. 
Dejó que se perdiesen Lérida , Mequinenza y hasta el castillo de 
Morella , ^n dar señales de oponerse al enemigo ni siquiera de dis- 
traerle. Al fin viendo Caro que se aproximban los franceses , y 
que la voz pública se acedaba contra tan culpable abandono, 
mandó á Don Juan Odonoju , prisionero en la batalla de Maria y 
ahora libre , que se adelantase con 4000 hombres. El 94 de junio 
arrojaron estos de Villabona á los enemigos que se ^^ 
abrigaron á Morella , delante de cuyo pueblo se trabó aiortua y Aib^ 
el S5 un choque muy vivo retirándose después los *^'* 
nuestros en vista de haberse re/orzado los contrarios. Por segunda 
vez avanzó en julio el mismo Odonojú , y aun llegó el i6 á intimar 
la rendición al castillo de Morella, pero revolviendo sobre él pron- 
tamente el general Mont-Marie , le obligó á alejarse y causóle en 
AB)ocaser un descalabro. 

M6 había Don José Caro tomado parte personal- ATant«caroy»e 
meme en ninguna de semejantes refriegas , hasta que ^^^^^ 
en agosto [Metiendo su cooperación el general de Cataluña para ali- 
viar á Tortosa amraazada de sitio , se n^vioaquel por la costa len- 
tamente y mas larde de lo que conviniera. Llevó consigo 10,000 hom- 
bres de línea y otros tantos paisanos, y se situó en Benicarló y 
San Hateo. El general Suchet vino por Calig á su encuentro con 
diez batallones y también con artilleria y caballeria. Caro no le 
aguardó , replegándose después de ligeras escaramuzas á Alcalá 
de Gisben , y de alli d 16 de agosto á Castellón de la Plana y Mur- 
viedro. No retrocedió en desorden el ejército valenciano, sí bien 
sa gefe Don José Caro dio el triste y criminal ejemplo ds ser de 
los primeros y aun de los pocos que desaparecieron del campo. 
Zahirióle por ello agriamente su hermano Don Juan, homtH*e li- 
gero pero arrojado , de quien hablamos allá en Cataluña. 

Con la conducta que en esta ocasión mostró el ge* caro huye do 
leral de Valencia se acreció el odio contra su persona, v«i«ota. 
y lo que 9aü es peor menospredósele en gran manera. Se descu^ 
brieron asimismo tramas que urdía y proscripoicmes que intenta- 
i)a, propalándose en el páblico sus proyectos con tintas que ente- 
nditrecian el cuadro. Temeroso por lauto se escabulló disfrazado 
de fraile ( trage harto extraño para un general ) , y pasó luego á 
Mallorca, sin cuya precaución hubiera tal vez sido blanf;0 de las 
tras del pueblo. 
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LenMteBÉUM> Socedióle tnmedjatameQte en et mailclo Don Luis 
^^^^ de Bassecourt que estaba á la cabeza de una división 
Yolanie en Cuenca , hombre que si bien alabancioso al dar sus par- 
tes y no de .grande capacidad , aventajábase en valor y otras pren- 
das á su antecesor , procurando también con mayor ahinco acordar 
sus operaciones con los generales de los demás distritos , en espe- 
cial con los de Aragón y Cataluña. 

. En este principado haciase la guerra con otra efi- 
ctta|offt. ^^.^ y obstinación que en Valencia : merced al celo 

Sa congreso. J jt i * im* • j 

^^^j, de su congreso y a la pronta diligencia y esmero de su 
general Don Enrique Odoneli. Luego que en 17 de 
julio estuvo reunida aquella corporación » tomó varias resoluciones, 
algunas bastantemente acertadas. En la milicia acomodó los alista- 
mientos á la Índole de ios naturales, imponiendo solo la obligación 
de un enganche de dos años f con facultad de gozar cada seis meses 
de una licencia de 15 dias. Sin embargo los catalanes tan dispues- 
tos á pelear como somatenes , repugnaban á tal punto el servicio 
de trepa reglada que tuvo su congreso que establecer comisiones 
militares para castigar á los desertores, y auna los distritos que no 
aprontasen su contingente. Recaudáronse con mayor regularidad 
los impuestos y se realizó , á pesar de lo exhausto que ya estaba 
el pais, un empréstito de medio millón de duros. Aplicáronse á los 
hospitales los productos que antes percibía la curia romana y ahora 
los obispos por dispensas y otras gracias ó exenciones. El alma de 
muchas de «stas providencias era el mismo Don Enrique Odoneli « 
quien puso ademas particular conato en adestrar sus tropas, en 
inculcar en ellas emulación y buen ánimo, y también en mejorarla 
instrucción de los oiciales. 
^ . .. P^** su parte el mariscal Macdonald apenas podía 

ocuparse en otras operaciones que en las de avituallar 
á Barcelona : los convoyes de mar estaban interrumpidos , y los de 
tierra escasos y lentos tenían con frecuencia que repetirse y ser es- 
coltados con la mayor parte del ejército si no se queria que fuesen 
presa de los somatenes y de las tropas españolas. Macdonald trat¿ 
en un principio de grangearse las voluntades de los habitai^tes, 
contrastando suporte con la ferocidad del mariscal Augereau, que 
habia, por decirlo asi, guarnecido las orillas de algunos caminos 
con patíbulos y cadáveres. Estaban los ánimos sobradamente lasti- 
mados de ambas partes , para que pudiesen olvidarse antiguas ; 
reciprocas ofaisas. Asi no surtieron grande efecto las buenas inteo- 
dones y aun medidas del mariscal Macdonald , acabando tambi^ 
éí mismo por adoptar á veces resoluciones rigorosas. 
GoDToyMqoeito- En junio y poco dcspucs de tomar el mando , aoom- 
▼aáBaroeioDt. pg^jj¿ qq g¡,j fropiczos uu convoy á BarccIona. Volyi* 
después á Gerona, y preparóse á conducir otro en mecfiados de ju- 
lio á la misma ciudad. Odoneli trató de estorbarlo y destacó á 
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Granollers 6S0& íniaates y 700 caballos unidos á 2S00 paisanos 
bajo las órden/es de Don Miguel Iranzo, Trabóse un reñido choque 
eatrelos nuestros y los ítaDceses, pero mientras tanto pasó á la 
deshilada el cooToy y se metió en fiai'celona. 

Dolióse mucho Odonell del malogro de aquella Ejército ««pafioi 
empresa, y no faltó quien lo atribuyese á desmaño ^ cttaiuBa* 
del general que en Granollers mandaba. El plan que Odonell ha* 
bia resuelto seguir en Cataluña pareció el mas acertado. Evitando 
bauíUas generales, quería por medio de columnas volantes sor- 
prender los destacamentos enemigos, interceptar ó molestar sus 
oonvoyes y aniquilar asi sucesivamente la fuerza de aquellos. Por 
unto el ejército español de Cataluña que según dijimos constaba 
en julio de unos 22,000 hombres, sin contar somatenes ni guerri- 
lleros, estaba colocado al príndpiar agosto del modo siguiente i la 
i* división ocupaba las orillas del Llobregat y obserbaba á Barce- 
lona, estando también fortificada la montaña de Montserrat : la 
^ acampaba en Falset y no perdia de vista á Suchet que, como 
poco haca apuntamos, intentaba «tiar á Tortosa : parte de la 
9 cubría en Esterrí las avenidas del valle de Aran ; la reserva dis- 
tribuida en dos trozos, mantenía uno en et Coll de Alba próximo á 
Tortosa y el otro en Arbeca y Borjas blancas para enfrenar la 
guarnición de Lérida. Un cuerpo de húsares y tropas ligeras se alo- 
jaban en Olot y acechaban las comarcas de Besalú y Bañólas ; varios 
guerrilleros recorrían la demás tierra aprovechándose todos de las 
ocasiones quese presentaban para desvanecer los intentos del enemi- 
go é incomodarle continuamente. £1 cuartel general permanecía én 
Tarragona desde donde Odonell gobernaba las maniobras mas no- 
tables, tomando á veces en ellas parte muy principal. Con esta dis- 
tribución creyó el general de Cataluña que vigilando las pkusaa y 
puntos mas señalados , llevaría á cumplido efecto su plan, y qu^ el 
ejército fipancés se rehundiría poco á poco y en combates parciales. 

Si en todo no se llenaron los deseos de Don Enrique Odonell, 
se lograron en parte. El maríscal Macdonald, afanado siempre con 
el abastecimiento de Barcelona , no pudo desde el segundo convoy 
que metió alli en julio pensar en cosa importante, sino en preparar 
otro tercero que consiguió introducir el 42 de agosto. Entonces mas 
Ubre resolvió , aunque todavía en bdde , favorecer directamente las 
operaciones del general Suchet^ 

No desistia este general del indicado propósito de intenta socket 
sitiar á Tortosa, lo que dio ocasión á varios combates '^^ * '''®'*^- 
y reencuentros, algunos ya referídos, con las tropas españolas de 
Cataluña , Aragón y Valencia , que precedieron á la formalizacioa 
del cerco , ligándose de parte de los franceses las mas de las opera- 
ciones , aun las lejanas de aquel príncipado, con tan primario ob^ 
jeto, por lo que á una y en el mejor orden que nos sea posible, |i 
bien brevemente, daremos de ellas cuenta. 
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««•«•PUMO- Sucbet para etúprtndev el sicto estableció en Me<- 
^' quinenza un depósito de mumciocies de guerra y boca : 

trasportarlas de allí á Tortosa era grande dificultad.. Ofrecía el 
Ebro comunicación por agua» pero interrumpida en partes oon m^ 
rias cejas ó bajos, solo se podian estos sal^^r en las crecidas, y 
rara vez en los tiempos secos del estio. Del lado de tierra era aun 
mas trabajoso y aun impracticable el tránsito , encaUcíoBándoae loa 
caminos que van desde Gaspe á Mequinenza entre montaftas cada 
vez mas escarpadas según avanzan á Mora, las Armas, Jerta y Tor^ 
tosa ; por lo que ya en 21 de j uiio empezaron los franceses'á compo* 
ner uno antiguo de ruedas, cuyos rastros al parecer se conservabao 
<lel tiempo de la guerra de sucesión. Suchet, antes de que la ruta 
se concluyese, fue arrimando fuerzas á la plaza. 

En ios primeros dias de juUo l%,dividk>n qué mandaba el general 
Habert dirigióse partiendo de cerca de Lérida por la izquierda del 
Ebro, y llegó á Gar<^ estando pronto á caer sobre Ttrenys y Tor- 
tosa. Poco antes saUó;de Alca&íz la división de Laval, y ctespues de 
haberse movido la vn^lia de Valencia, retrocedió y se colocó el 3 
de julio i la derecha del Ebro, delante del puente de Tortosa, 
prolongando su derecha á Amposta, y destacando tropas que ob- 
servasen el Cenia, siendo esta división ó parte de ella la que tuvo 
que habérselas con los valencianos en los combates parciales acae» 
ddos alli por este tiempo y ya rdatados. Suchet mantuvo á su lado 
la brigada del general París, y sestó el 7 sus reales en Mora , dán- 
dose ki mano con los dos generales Laval y Habert.^ y ecb»ido 
para la comunicación de ambas orillas del Ebro dos puentes , sia 
que sus soldados consiguiesen , como lo intentaron , quemar el de 
barcas de Tortosa. 

ft fti^i f. d» ]^ La guarnición de, esta plaza hizo desde el principia 
plata 7 combatet v^rias saUdas é iucomodó á Lava! que se atráncheraba 
parciales. ^^ ^^ oampo* Igualo^ente parte de la división espa- 

ilola que se alojaba en Palset atacó con vigor los puestos enenugos 
en Tivisa , y el i5 toda ella teniendo al frente al marqués de Cain- 
poverde , rechazó <ma acometida (le lo^ enemigos y aun siguió el 
alcance. 

Eran tales maniobras pi^ecursoras é^ otras que ideaba OdoneH 
quien el 29 acometió en persoga al gefeieral Habert. No pudo el e^ 
pañol desalojar de Tivisa á su contrario, mas el i® de agosto se 
metió en Tortosa y «Uspaso para el 3 una salida contra Laval. La 
mandaba Don Isiftoro Úriarte , y embistiendo los nuestros intrépi- 
damente al enesugo , le rechazaron al principio y destruyeron va- 
rias de sus óbrsís. La población sirvió de BMicho, pues Hena de en- 
tusiasmo auxiliaba á los combatientes aun en los parages en que 
habia peligro oon abundantes refrescos, y aliviaba á los heridos 
con prontos y acomodados socorros. Reforzados al cabo los fran- 
CjBses tuvieron ios españoles que recogerse á la plaza, de^uido al- 
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^nos pi'bíoneros , catre ellos al «>ron6l Don fosé Maria Torríjos. 
Semejantes operaciones hubieraB sido ñas eumpiidas , si Don José 
Caro COR quien se contaba , no Itiibiese por m parte procedido , 
segan faennos visto , tarde y malamente. 

También Dcm Ekiríque Odoneil se iríó obligado á Addaata na». 
retroceder en breve á Tarragona, adonde le lia. ÍÍSS!"* * ^*''*^ 
maban otros cuidados. El marhcal Macdonald , des^ 
paes de haber introducido en Barcelona el convoy menoionado de 
agesto , se adelantó vía de Tarragona ya para cercar si pooUa 
esta plaza, ya para coadyuvar en caso contrarío al asedio de 
Torlosa. Desistió de lo primero falto de almacenes , y escasos 
los viveres eo aquella comarca , cuyos granos áe aottonano reco^ 
giera Odoneil. Este ademas se apostó de suerte que guarecido 
de ser atacado con buen éxito, trató de reduoir á hanridre el cuerpo 
de Maodonald situado desde el . 18 de agosto en Reus y «us eontor*- 
nos. Frtistrósele el ^ al mariscal francés un reconocimiento que 
tmtó del lado de Tarragona escarmenlándole los nuestros en la 
altara de la Canonje. Para ewiar nMiyor desastre re- se retira 
tiróse Dfacdonald el 35 de Reus , pidiendo antes la 
exorbitante contribución de 436)000 duros, é imponiendo otra 
también muy pesada sobre géneros ingleses y ultramarinos* 

El camino que t<mió fue el de Lérida para abocarse en esta cíu* 
dad con el general Socbet , y desde Alcover dirigién- Dtíicnuades con 
dose á Montbiaiic, pasaron sus tropas por el estrecho <>~ »»pi«»t. 
de la Riva« Aquí las detavo por su frente la división que mandaba 
el bri^ier Georget , que de antemano habia dispuesto Odoneil 
viniese de bácia Urgel en donde estaba. Al mismo tiempo Don Pe- 
dro Sarsfield las atacó por flanco y retaguardia en las alturas de 
I^ie«inux(M)s y Goll de las Mdas , maniobrando á la izquierda va- 
rían partidas. Los enemigos con tan impensado ataque y la» aspe- 
reas del canfiino se vieron muy compronoetidos, pero siendo nu- 
inerosas sus f^ief^as alcanzaron por último forzar el paso y ganar 
hi cumbres , ayudándoles mucbo una salida que hizo á espaldas 
de <Jeorget ia guarnición de Lérida. Con todo perdieron los fran- 
ceses unos 480 hombres entre muertos y heridos y 190 prisioneros. 

Llegado á Lérida el maríiseal Macdomdd se avistó Avistase en un- 
eISBcon el general Snchet qae ya le aguardaba. Con- ^ ~» ^«*^ 
vinieron ambos en limitar ahora sus operaciones al sitio de Tortosa, 
emprendiéndole el último por si y con sus propios medios , al paso 
que el primero debía protegerle con tal que tirviese víveres , los 
que le suministró Sudiel en cnanto le fue dable. Entonces creyó 
«te que podría obrar activamente y apoderarse en breve de Tor- 
^, sobre todo habiendo empezado á acercar á la plaza , favore- 
cMo de una crecida del Ebro , fnezafs de grueso calibre. Pero sus 
^^ranzas no estaban todavía próximas á realizarse. 

¥1 ejército francés de Catdufta continuó siempre escaso de 



484 REVOLUCIÓN DE ESPAÑA. 

granos y embarazado para menearse á pesar ele los 
Jm^¡á^^ grandes esfuerzos de Suchet y de Hacdonal , pues las 
prapor lot ama. partidas, la oposición de los pueblos, la cuidadosa 

diligencia de Odonell y sos movimientos desbarata- 
ban ó detenían los (danés mas bien combinados. Se colocó en los 
primeros dias de setiembre en Gervera el mariscal Macdonald : y 
el general español vislumbró desde luego que s\i enemigo tomaba 
aquellas estancias para cubrir las operaciones de Suchet , ame- 
nazar por retaguardia la linea del Llobregat, y enseñorearse de 
considerable extensión de pais qu^ le iacilitase subsistencias. 
Prontamente determinó Odonell suscitar al francés nuevos es- 
torbos, continuado en su primer propósiU) de esquiva- batallas 
campales. 

If ada le pareció para conseguirlo tan oportuno como atacar los 
puestos que el enemigo tenia á retaguardia , cuyos soldados se juz- 
gaban s(^uros fuera d<el alcance del ejército español , y bastante 
fuertes y bien situados para resistir á las partidas. Odóneli firme 
en su resolución ordenó que se embarcasen en Tarragona pertre- 
chos, artillería y algunas tropas, yendo todo convoyado por cua- 
tro feluchos y dos fragatas, una inglesa y otra española. Partió él 
en persona el 6 de se setiembre por tierra poniéndose en Villa- 
franca al frente de la divisipn de Compoverde que de intento habia 
mandado venir alli. En seguida dirigióse hacia Esparraguera , €x>- 
locó fuerzas que observasen al mariscal Macdonald , y otras que 
atendiesen é Barcelona, y uniendo i su tropa la caballería de la 
división áfi Georget, prosiguió su ruta por San Culgat, Mataró y 
Pineda. Salió de aqui el 1% envió por la costa á Don Honorato 
de Fleyr^ con dos batallones y 60 caballos, y él se encaminó ¿ 
Tordera. Marchó Fleyres contra Palamos y San Feliú de (ruijols, 
y Odonell , después de enviar exploradores hacia Hostalrich y Gre- 
rona , avanzó á Yidreras. Para obrar con rapidez tomó el- último 
consiga, al ^manec^r del 14, el regimiento de caballería de Nu- 
mancia, 66 húsares y lOfrJnfontes que fueron tan de priesa» que las 
ocho horas de camino que se cuentan de Yidreras á La Bisbal , 
las anduvieron en poco mas de cuatro. Siguió detras y mas des- 
pacio el regimiento de infantería de Iberia, situándose Gampoverde 
con lo demás de la división en el valle d^ Aro, á manera de cuerpo 
de reserva. 

Sorpresa gto- Luogo quo Odoucll llcgó éntrente de La Bísbal ocupó 
rioM de u Bis- todas las avenidas, y di^ tal maña que no solo cogió 
^^' piquetes de coraceros que patrullaban y un cuerpo de 

130 hombres que venia de socorro , sino que en la misma noche del 
ii obligó á capitular al general Schwartz con toda su gente que 
juntos se habían encerrado en un antiguo castillo del pudído. Des- 
graciadamente queriendo poco antes reconocer por si Odoaeil di- 
cho fuerte , cop objeto de quemar sus puertas , fue herido de gra- 
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vedad en la pierna dereobfi, cuyo accidente enturbió la común 
alegría. 

Fleyre^ afprtunado en su empresa se apoderó de San y de Tado» pon- 
Felra d^ Guijols , y el teniente coronel Don Tadeo Al- ^ ^* '• ^^ 
de^, de Palamós, teniendo este la gloria de haber subido d pri- 
mero al asalto. Entre ambos puntos el (k La Bisbal y otros de la 
costa tomaron los españoles 1200 prisioneros, sin contar al general 
Schwartz y 60 oficiales, habiendo también cogido 17 piezas. Afere* 
ció mas adelante Don Enrique Qdondl por expedicton tan bien di- 
rigida y acabada el titulo de conde de La Bisbal.. 

Posteriormente á este suceso creció la guerra contra Gnem en ei Áta- 
los franceses en el ncHe de Cataluña. Don Juan Cía- ^^* 
ros los molestaba hacia Figueras y el coronel Don Luis Ci*eeft con 
los húsares de San Narciso por Besadú y Bañólas. Marchó á Puig- 
cerda el marqués de Gampoverde, bcosó nn trozo, de aiemigos 
basta Montluis y exigió contribuciones en la misma Cerdaña fran- 
cesa, de donde revolviendo sobre Calaf , estrechó de aquel lado al 
mariscal Hacdonald al paso que el brigadier Georget le observaba 
por Igualada. 

El barón de Eróles, que ya se habia distinguido en el sitio de Ge- 
rona, se encargó después de Campoverde del mando Eroies manda 
de los distritos del norte de Cataluña bajo el. titulo de ^* 

coauíDdante general de las tropas y gente armada del Ampurdan. 
Empegó lu^gotá^ hacer grave daño á ios enemigos, y al promediar 
de octubre les apresó un convoy cerca de la Junquera , acometién- 
dolos el SU con ventaja en su campamento de Liado. 

E¡1 propia dia junto á Cardona hizo asimismo frente cvaporerda ea 
d fioarqués de Gampoverdje á las tropas del mariscal Cardona. 
Magdooald. Vinieron estas de. hacia Solsona, cuya catedral habíao 
qoemado pocos dias antes. , y encontrando resistencia tomaron á 
sus anteriores puestos. : con la noche también se recogieron los es- 
pañoles 4 Cardona. 

' No erajQ deoisiyafs ni á veces de importancia las mas de dichas 
aodoQies. oj olpras refriegas que omitimos; pero con días em- 
baraz^nse los franceses, y se retardaban sus operaciones, re- 
novándose la escasez de viveres , y creciendo la dificultad de su re- 
ooleocion. 

Motivo por el que volvió Barcelona á dar á los ene- otro oodtot pa- 
migos fundados tenores. Dos meses eran ya corridos " Barcekma. 
después de la entrada en la plaza del último socorro , y los apuros 
^ reproducían en su recinto. Se esperaba el alivio de un convoy 
qoe partiera de Francia ; mas como no bastaban para custodiarle 
las ñierzas que regia en el Ampurdan el general D'HiUiers ; tuvo 
Macdonald que ir en noviembre camino de Gerona para conducir 
salvo dicho convoy hasta la capital del principado. 

Asi el cerco deTortosa, suspendido en los meses de setiembre y 
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Noadeíaouui ^^*"'®» cootíiiuó útl ffitemo iDodo durante d oo- 
k» eoemigos en viembre. No había aquella interrupción pendido solih 
e^iuo de Toiw n,enie de las razones que estorbaron al mariscat Mac- 
donald cooperar i aquel dbjeto , según había ofrecido, 
sino tamUen (fe los obstáculos que se presentaron al general Su- 
chet , nacidos unos de la naturaleza , otros del hombre. Los pri- 
meros parecían v^icidos con las lluvias dei equinoccio que empe- 
laron á hinchar el Et^x) , y con lo que se adelantaba en el eamino 
de ruedas arr3)a indicado ; no asi los segundos que llevaban traza 
de crecer en lugar de allanarse. 

^ Resueltos sin embar&o los franceses ét proseguir en 

Tao atu d« Me- SU inteuto habiau tratado ya en setiemm^ de ^ivoir 
qoineau. (fesde Hcquineuza convoyes por agua, y de as^urar 

el tránsito haciendo el i 7 pasar de Flix á ia otraoriUa dei^bro^un 
baiaUiMí napolitano. £1 barón de La Barre, que mandaba cma diví- 
tet atMM kM sion espadóla en Falset (punto que ios nuestros volvie- 

^'f^o^ ron á ocupar luego que Macdonald en agosto se dirigíé 
i Lérida) , destacó un trozo de gente á kM órdenes deil teiráiie co- 
ronel Villa contra el mencionado batallón , al cual este gefe sor- 
prendió y cogió entero. Afortunadamente para los iraneeses el 
convoy que dd)ió partir, retardó su salida, escaso todavta de agui^ 
el rio Ebro , sin lo cual hubiera aquél tenido la misma suerte que 
los napolf^nos. No solo en este sino también en otros lances prosi- 
guió ^ barón de La Barre inoomodando al enemigo lo largo de aque- 
lla orilla. 

qarTajaienAr»- Pw la dcpecha desempefiaroA igual faena los ara- 
«^ goneses. Gobernábalos en gefe desde agosto Don José 

María de Carvajal , á quien la regencia de Cádiz había nombrado 
eso objeto de que obedÍ3Cieseo á una sola mano las diversas parti- 
das y cuerpos que recorrían aquel reino. Pensamiento loable ; pero 
cuya ejecución se encomendó á hombre de limitada capacidad. Car- 
vajal paró solo mientes en lo accesorio del mando , y descuidó lo 
mas príncipal. Estableció en Teruel grande aparato de oficinas, 
con poca previsión almacenes, y dio oslentosas proclamas. En ve^ 
de ayudar embarazaba á losgefessobakernos, y mostrábase qeisqiií^ 
Hoso con sus puntas de zelos. 

Importunaba mas que á los otros á Don Pedro Vifla- 

ViUacainpa lo- ^ . í t. , i i -n 

fMigau»w«Mrv campa > como quien descollaba sobre todos. Este cau^ 

^^' dillo sin embargo continuando infetígable la guerra , 

An^torra. cogió el 6 de Setiembre en Andorra un destacamento 

Las caeTas. euemigo , y al sigaiente día en las Cnevas de Cañan 

un convoy con i36 soldados y 3 oficiales. El coronel 

PKeque q«e le mandaba logró escaparse, achacándose á Carvajal k 

culpa por haber iretenfdo lejos, so pretexto 4)e revisa, parte de las 

tropas. Desazonado Sschet con tales pérdidas envió de Mora para 

ahuyentar áVillacampa alguna fi^rza alas órdenes del general Ha- 
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bert, que retiñido i los coroneles Plicque y Kliski que estaban hacia 
^Icaftiz , obligó at español á enmarañarse en las sierras. 

Abs pasado un mes volviendo VHIacampa á avanzar resolvió de 
nuevo Suchet que le ^tacasen sus tropas , y destacó á KIopicki del 
bloqueo de ToHosa con 7 batallones y 400 caballos. Yillacampa re- 
trociBdió , y Carvajal evacuó á Teruel , donde entraron los franceses 
el 30. Siguieron estos de cerca á ios españoles , y en 
la mañana sigui^ate alcanzaron su retaguardia mas ^^^^f^^^- 
ailáde ki quebrada de Alventosa , y cogieron 6 piezas , varios caba- 
llos y carros de municiones. 

Ktopicki creyó con esto haber dispersado del todo á ckimbtte de u 
los españoles ; pero luego se desengañó, quedando en *^"^ *"*•• 
pie la mayor parte de la fuerza del general Yillacampa. Po h) misnso 
ütub de aniquilarla, y se encontró con ella apostada el i2 de no- 
viembre en las alturas ininediatas al santuario de la Fuen Santa , es- 
paldas de YilleL Don Pedro Yillacampa tenia unos 3000 hombres » 
manteniéndose Carvajal con s^lguna ga^te en Cuervo , á una legua 
del campo de batalla. La posición española era fuerte aunque algo 
proioBgada, y la defendieron los nuestros dos horas porfiadamente, 
basta que la izquierda fue envuelta y atropellada. Perecieron de ios 
«spañoies unos 200 hombres , ahogándose bastantes en el Guada- 
iaviar al cruzar el puente de Libros, que con el peso se hundió. 

KIopicki tornó después al sitio de Tortosa , y dejó á KKski con 
1200 hombres para defender por aquella parte contra Yillacampa 
la orilla derecha del Ebro. 

Entre tanto sosteniéndose altas con mayor constan- Nneros oonTOTM 
da las aguas de este rio , apresuráronse los enemigos »^ Tone», 
i trasportar lo que exigia el entero complemento del asediode 
aquella plaza, ftfes no lo ejecutaron sin tropiezos y combates p»- 
coatratiempos. £15 de noviembre diecisi ete barcas ciaiet. 
partieron de Hequin^za escQJtadas con tropa francesa que las se- 
^ian por las márgenes del Ebro : la rapidez de la corriente hizo 
qoe aqodlas tomasen la delantera. Aprovechóse de tal acaso el te- 
nieaie coronel Yilla puesto en emboscada entre Fallo y Ribaroya , 
y atacando el convoy cogió varias barcas , salvándose las otras al 
^rigo de refuerzos que acudieron. No les faltaron tampoco antes 
^ Uegar á su destino nuevas refriegas. Lo mismo sucedió el 37 de 
noviembre á otro convoy, con la diferencia que en este caso las bar^ 
cas se habían retrasado anticipimdose las escdtas : y catatanes en 
^oeeho acometieron aquellas, las hicieron barar, y cogieron 70 hom-* 
bres de la guarnición de Mequinenza que hablan salido á socor- 
ferbs. 

Cwno semejantes tentativas y correrias ó eran pro- ^^ españolea 
yeetadas por la división española alojada en Falset , ó desalojados de. 
por lo menos las apoyaba , hedbia ya determinado Su- '*"^ 
^het, taito para escarmentarla , cuanto para faciUtar la aproxima^ 
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cion del T* cuerpo , a) que siempl^e aguardaba , atacar á ios espafto* 
les en aquel puesto. Verificólo asi el i9 de noviembre por medio 
del general Habert , quien no obstante una viva resistencia de los 
nuestros, regidos por el barón de La Barre, se. enseñoreó del 
campo, y cogió 3(K) prisioneros, de cuyo número fue el general 
García Navarro, si'bien luego consiguió escaparse. 
Morimiento dA Dou Luís do. Basseoouri por el lado de VaíeDcía 
««««onrt. también tentó molestar á los franceses., y aun diver- 
tirlos del sitio de Tortosa. En la noche. del 25 de noviembre partió 
de Peñíscola la vuelta de Ulldecona con 8000 infantes y 800 caba- 
llos, distribuidos en tres columnas : la del centró la mandaba el 
mismo fiassecourt; la déla derecha que se dirigía camino deAl- 
Aodon de uiid»- Qauar Don Antonio Porta, y la de la izquierda Don Hel- 
~"^ chor Alvarez. Al llegar el primero cerca de Ulldeoooa 
perdió tiempo aguardando á Porta; pero impaciente ordenó al fin que 
avanzasen guerrillas de iníanteriay caballeria, y que al oír cierta se- 
ñal atacasen. Hizose asi, sustentando Bassecourt la acometida por el 
centro con el grueso de los ginetes, y por los flancos con los peones. 
Hasta tercera vez insistiéronlos nuestros en su empeño, en cuya oca- 
sión no descubriéndose todavía ni á Porta, niá Don Melchor Alvarez, 
tuvieron que cejar con quebranto, en especial el escuadrón de la 
Reina, cuyo coronel Don JoséYelardequedóprisionero. Bassecourt 
se retiró por escalones y en bastante orden hasta Yinaroz , donde 
se le juntó. Don Antonio'Porta. Los franceses unieron luego entíma 
habiendo juntado todas sus fuerzas el general Husnier que los man- 
daba, con lo que los nuestros, ya desanimados, se dispersaron. 
Recogióse Bassecourt á Peñíscola , en donde sq volvió á reunir su 
gente ^ y ll^ó noticia de haberse mantenido salva la izquierda que 
capitaneaba Don Melchor Albarez , ya que no acudiese cou pun- 
tualidad al sitio^que s^ le señalara. Cprta fue de ambos lados la pér- 
dida; los prisioneros por el nuestro atantes, aunque después se 
fugaron muchos. Achacóse en. parle la culpa de este descalabro á la 
lentitud de Porta : otros pensaron que Bassecourt no había calcu- 
lado convenientemente los tropiezos que en la marcha encontra- 
rían las columnas de derecha é izquierda. 

Al mismo tiempo que se avanzó hacia Ulldeoona , dio la vela de 
Peñíscola una flotilla con intento de atacarlos puestos franceses de 
la Rápita y los Alfaques ; mas estando sobre aviso el general Ha- 
rispe, que había sucedido en el mando de la. división á Laval, 
muerto de enfermedad , tomó su$ precauciones, y estorbó el des- 
embarco. 

Se acercaba en tanto el día en que Macdonald, dcs- 

coIÍ?áB!í^íí¡ pues de largo esperar , ayudase de veras á la compw^ 

Tse .cerca ATor. formalizacion dcl sitio de Tortosa. Permílíóselo el bf 

ber podido meter en Barcelona el convoy qa^ '"* 

nuamos fue á buscar via del Ampurdan. Aseguradas de este vm^ 
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por aignn tiempo las subsisteDcias en didia plaza, dejó en ella 
6000 hombres ; i4,000 á las órdenes del general Baraguey D*Hil- 
liersen Gerona y Figueras, deque la mayor parte quedaba dis- 
ponible para guerrear en el campo y mantener las comunicaciones 
con Francia, y con 15,000 restantes marchó el mismo Macdonald 
la vuelta del Ebro, entrando en Mora eí i3 de diciembre. Coucer- 
tironse él y Suchet, y sentando este en Jerta su cuartel general, 
ocupó el otro los puestos que antes cubría la división de Habert, y 
se dio principio á llevar con rapidez los trabajos del si- Formaliza et «i- 
lio de Tortosa , del que hablaremos en uno de los pro- «osochet. 
limos libros. 

A la propia sazón el ejército español de Cataluña, dejando una 
división que observase el Llobregat , y continuando el Ampurdan 
al cuidado del barón de Eróles, se colocó en su mayor parte fron- 
tero á Macdonald en figura de arco, al rededor de Lent, y apo- 
yada la derecha en Montblanc. Faltóle luego el brazo activo y vi- 
goroso de Don Enrique Odonell , quien debilitado á causa de su 
herida, empeoi^da con los cuidados, tuvo que embarcarse para 
Mallorca antes de acabar diciembre, recayendo el Dc^a odoneu ai 
mando interinamente, como más antiguo, en Don Mi- ^^'^^ 
guel de Ir^anzo. 

Por la relación que acabamos de hacer de las operaciones mili- 
tares de estos meses en Cataluña, Aragón y Valencia, harto enma- 
rañadas, y quizá enojosas por su menudencia , habrá visto el lector 
comoá pesar de haber escaseado en ellas trabazón y concierto fue- 
ron para el enemigo incómodas y ominosas; pues desde principio 
de julio que embistió á Tortosa no pudo hasta diciembre formali- 
zar el sitio. Nuevo ejemplo de lo que son estas guerras. Sesenta mil 
franceses > no obstante los yerros y la mala inteligencia de nues- 
tros gefes, nada adelantaron por aquella parte durante vanos me- 
ses en la conquista, estrellándose sus esfuerzos contra el tropel de 
refriegas, y pertinacia de los pueblos. 

En el riñon de España, junto con las provincias Partidas «loin- 
Vascongadas y Navarra, se aumentaban las partidas, ««»<»<>• EniaBa. 
T en este año de 10 llegaron á formar algunas de días cuerpos nu- 
n^erosos y mejor disciplinados; pues en tales lides, como decia 
Femando del Pulgar, c crece el corazón con las hazañas , y las ba- 
« zafias con la gente, y la gente con el interés. » Proseguían tam- 
bién alli en algunos parages gobernando las juntas, las cuales, sin 
asiento fijo, mudaban de morada según la suerte de las armas, y 
ya se embreñaban en elevadas sierras, ó ya se guarecían en recón- 
ditos yermos. La r^encia de Cádiz nombraba á veces generales 
<iue tuviesen bajo su mando los diversos guerrilleros de un deter- 
^l^do .distrito, ó ensalzaba á los que entre ellos mismos sohresa- 
lian, autorizándolos con grados y comandancias superiores. Igual- 
ntente envió intendentes ú otros empleados de hacienda que 
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recaudasen las contribuciones, y llevasen en lo posible la oorrespoiH 
diente cuenta y razón , invírtiéndose los .producios en las inteoclo- 
nes de ios respectivos territorios. Y si no se estableció en todas par- 
tes entero y cumplido orden , incompaiible con las circunstancias y 
á presencia del enemigo , por lo menos adoptóse un género de go- 
bernación que , aunque llevaba visos de solo concertado desorden, 
remedió ciertos males, evitó otros, y mantuvo siempre viva la Uaiaa 
de la insurrección. 

No poco por su lado contribuían los franceses al propio fin. Sus 
extorsiones pasaban la raya de lo hostigoso é inicuo. Vivían en gene- 
ral de pesadísimas derramas y de escandaloso pillage, cuyos exce- 
sos producían en ios pueblos venganzas , y estas crueles y sangui- 
narias medidas del enemigo. Los alcades de los pueblos , los coras 
párrocos, los sugetos distinguidos, sin reparar en edad ni aun en 
sexo, tenían que responder de la tranquilidad pública, y con fre- 
cuencia* so pretexto de que conservaban relaciones con iosparü- 
darios , se les metia en duras prisiones , se les extrañaba á Francia , 
ó eran atropdladamente arcabuceados. ¡Qué pábulo no daban ta- 
les arbitrariedades y demasías al acrecentamiento de las guerrillas! 

Asaltados por ellas en todos lugares tavieroa los enenigos que 
establecer de trecho en trecho pue^os fortificados^ vaiiéndosede 
antígiios castiUos de meros, ó de owvmtfls y casis-padacios. Por 
«le medio aseguraban sos caminos militares, la linea de sos opc* 
raciones, y formaban depósitos de víveres y aprestos de gueiTa. 
Su dominio no se extendía generalmente fuera del recinto foruiie- 
cido, teniendo á veces qué oir mal de su grado y sin poder estor^ 
bario las jácaras patrióticas que en su derredor veman á entonar 
con los habitantes los atrevidos partidarios. 

Al viajante presentaban por lo común aqudlos caminos triste y 
desoladora vista : pueblos desiertos, arruinados, continua soledad 
que interrumpían de tarde en tarde escoltados convoyes, ó la apa- 
rición de los puestos franceses, cuyos soldadps recelosamente sa- 
lían de entre sus empdizadas. Resultas precisas, pero bstioiosas, 
de tan cruda y bárbara guerra. 

Conservar de este moclo las oomimicaciones exigía de los fran** 
ceses sufl^ vigilancia y atocha gente. Así en las provincias, de que 
vamos hablando , nada menos contaban que unos 70,000 homht«6, 
24,000 en Madrid , y lo restante de Castilla la Nueva. En la Yieja, 
ademas de Segovía y Avila , y de otros pantos de mmediato enlace 
oon las operaciones de Portugal y Asturias , había en VaUadoKd de 
6Í7000 hombres, y 10,000 en Burgos, Soria y sus cootornos. 
7000 se esparcían por Álava , Vizcaya y Guipúzcoa , y 22,000se 
alojaban en Navarra. Distribuíase toda esta gente en columnas m^ 
viles, ose jiuitaba, seg^ los casos, en cuerpos mas numerososy 
compactos. 

En ónkn á los partidarios , causadores de taalo afán, no nos €ft 
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dado hicer de todos particular especificación , y menos de stis he- 
cIm)$, como agena de una historia general. Subía á 900 la cuenta 
de ios caudillos mas conoddos, apareciendo y desapareciendo otros 
machos con las oleadas de los sucesos. 

Los que andaban cerca de los quitos en la circunferencia pe- 
DÍasular, y de cpie ya hemos hablado, permanedan mas fijos en sus 
respeaivos lugares, como dependientes de cuerpos reglados. Los 
que ahora nos ocupan, sí bien de preferencia tenian, digámoslo asi, 
determinada vivienda , trasladábanse de una provincia á otra al son 
de las alternativas y vueltas de la guerra, ó segua el cebo que ofre- 
cía alguna lucrativa ó gloriosa empresa. 

£a Andalucía , aparte de las guerrillas nombradas y ^^ Andaiacia 
que recorrían las sierras de Granada y Ronda, dié- 
roDse á conocer bastante las de Don Pedro Zaldivía , Don Juan Már^ 
mol y Don Juan Lorenzo Rey, habiendo una que apellidaron del 
Mantequero metklose en el barrio de Triana un día de los del mes 
de setiembre coa gran sobresalto de los franceses de Sevilla. 

G)ntinuaban en la Mancha haciendo sus excursiones bb castiot i« 
Fraacisquete y los ya insinuados en otro libro. Oye- ^'^^'' 
roDse ahora los nombres de Don Miguel Díaz y de Dob Juan Anto- 
nio Orobio , juntamente con los de Don Francisco Abad y Don Ma- 
nuel Pastrana , el primero bajo el mote de Chaleco , y el úíltimo bajo 
el de Chambergo. Usanza esta general entre el vulgo, no olvidada 
ahora con caudillos que por la mayor parte salían d^ las honradas 
pero humildes clases del pueblo. 

Apareció en la provincia de Toledo Don Juan Palarea medico 
de Villaluaiga, y en la misma murió el famoso partidario Don 
Ventura Jiménez de resultas de heridas recibidas el 17 de junio en • 
UH ei^>eñado choque junto al puente de San Mariis. Igual y glo- 
riosa suerte cupo á Don Toribio Bustamance , alias el Cu*acol , que 
recorría aquella provinda y la de Extremadura. Tomó las aruKis 
después de la batalla de Ríoseco , en donde era administrador de 
cerreos, para vengai^^la muerte de m Huigery de un tieitio hijo 
que porederoa á manos de los franceses en el saco de aquella du- 
dad. Finó el 2 de agosto lidiando en el puerto de MiraJjete. 

En las cercanías de Madrid hervían las partidas á pesar de las 
fuerzas respetables que custodiaban la capital ,* bien es verdad que 
dentro tenia la causa nacional firmes pardales, y auxilios, y per- 
trechos , y hasta insigmas honoríficas redbian de su adhesión y 
¡afecto los caudillos de las guerrillas. 

Don Juan Martin (el Empecinado), que por lo común peleaba 
en la provincia vedna de Ckiadalajara , era á quien espedalmenle 
^ dirigían los envíos y obsequiosos rendimientos. Cuerpos suyo» 
destacados rondaban á menudo no lejos de Madrid , y el 15 de julio 
hasla se metieron en la Gasa de Cuapo tan inmed^ á la capital , 
y sitio de recreo de José. A tal punto inquietaban estos rebatos á 
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los enemigos, y tanto se multiplicaban qoe el conde de Laforest, 
embajador de Napoleón cerca de su hermano, después de hablar 
/ en un pliego escrito en 5 de julio al ministro Champagny de que 
las c sorpresas que hacían las cuadrillas esfmñolas de ios puestos 
c militares , de los convoyes y correos , eran cada dia mas frecuen- 
c tes , > anadia, < que en Madrid nadie se podia sin riesgo alejar 
c de sus tapias. > 

Mirando los franceses al Empecinado como principal promove- 
dor de tales acometidas , quisieron destruirle , y ya en la prima- 
vera hablan destacado contra él á las órdenes del general Hugo uoa 
columna volante de 3000 infantes y caballos , en cuyo número ha- 
bla españoles de los enregimentados por José ; pero que comun- 
mente solo sirvieron para engrosar las filas del Empecinado. 

El general Hugo ^ aunque al principio alcanzó ventajas, creyó 
oportuno para apoyar sus movimientos fortalecer en fines de junio 
á Brihuega y Sigüenza. No tardó el Empecinado en atacar á esta 
ciudad, constando ya su fuerza de 600 infantes y 400 caballos. Se 
agregó á él con iOO hombres Don Frnncisco de Palafox que vimos 
antes en Alcañiz , y que luego pasó á Mallorca donde murió. Juc- 
tos ambos caudillos obligaron á los franceses á encerrarse en el 
castillo , y entraron en la ciudad. Abandonáronla pronto. Mas des- 
de entonces el Empecinado no cesó de amenazar á los franceses en 
todos los puntos , y de molestarlos marchando y contramarchando, 
y ora se presentaba en Guadalajara , ora delante de Sigüenza , y 
ora en fin cruzaba el Jarama y ponia en cuidado hasta la misma 
corte de José. 

Servíale de poco á Hugo su diligencia ; pues Don Juan Martin si 
se veia acosado ^ presto á desparcir su gente , juntábala en otras 
provincias , é iba hasta las de Burgos y Soria , de donde también 
venian á veces en su ayuda Tapia y Merino. 

El i 8 de agosto trabó en Gifuentes, partido de Guadalajara, una 
porfiada refriega > y aunque de resultas tuvo que retirarse ,. apare- 
ció otra vez el 24 en Mirabueno , y sorprendió una columna ene- 
miga cogiéndole l)astantes prisioneros. Volvió en 14 de setiembre 
á empeñar otra acción también reñida en el mismo Gifuentes , la 
cual duró todo el dia, y los franceses después de poner fuego á la 
villa se recogieron á Brihuega. 

Ascendió en octubre la fuerza del Empecinado á 600 caballos y 
iSOO infantes , con lo que pudo destacar partidas á Gastilla la Yieja 
y otros lugares, no solo para pelear contra los franceses, sino tam- 
bién para someter algunas guerrillas españolas que, so color de 
patriotismo, oprimían los pueblos y dejaban tranquilos á los ene- 
migos. 

No le estorbó esta maniobra hostilizar al general Hugo, y el i8 
de octubre escarmentó á algunas de sus tropas en las Gantarillas 
de Fuentes, apresando parte de un convoy. 
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Con taa repetidos ataques desflaqueda la columna del {(enerai 
Hugo, y menester fue que le enviasen de Madrid refuerzos. Luego 
que se le juntaron se dirigió á Humanes , y alli en 7 de diciembre 
escribió al Empecinado ofreciéndole para él y sus soldados servi- 
cio y mercedes , bajo el gobierno de José. Replicó el español brio- 
samente y como honrado, de lo cual enfadado Hugo cerró con los 
nuestros dos dias después en Cogolludo , teniendo el gefe español 
que retirarse á Atienza sin que por eso se desalentase ; pues á poco 
se dirigió á Jadraque y recobró varios de sus prisioneros, c Tal 
( era, dice el general Hugo en sus memorias, la pasmosa actividad 
( del Empecinado, tal la renovación y aumento de sus tropas, ta- 
c les los abundantes socorros que de todas partes le suministraban, 
( que me veia forzado á ejecutar continuos movimientos. > Y mas 
adelante concluye con asentar : c Para la completa conquista de la 
c peniosula se necesitaba acabar con las guerrillas... Pero su des- 
( tracción presentaba la imagen de la hidra fabulosa. > Testimo- 
nio imparcial , y que añade nuevas pruebas en favor del raro y 
exquisito mérito de los españoles en guerra tan extraodinaria y 
hazañosa. 

Don Luis de Bassecourt^ conforme apuntamos, mandaba en 
Cuenca antes de pasar á Valencia. Entraron los franceses en aquella 
ciudad el 17 de junio , y hallándola desamparada cometieron ex- 
cesos parecidos á los que alli deshonraron sus armas en las ante- 
riores ocupaciones. Quemaron casas, destruyeron muebles y orna- 
mentos, y basta inquietaron las cenizas de los muertos desenterrando 
varios cadáveres, en busca, sin duda , de alhajas y soñados tesoros. 

Evacuaron luego la ciudad , y en agosto sucedió á Bassecourt 
en el mando Don José Martínez de San Martin , que también de 
médico se habia convertido en audaz partidario. Recorría la tierra 
hasta el Tajo , en cuyas orillas escarmentó á veces la columna vo- 
lante que capitaneaba en Tarancon el coronel francés Forestier. 

Candia igualmente voraz el fuego de la guerra al ed castuia la 
norte de las sierras de Guadarrama. Sosteníanse los ^^^' 
mas de los partidarios en otro libro mencionados, y brotaron otros 
muchos. De ellos en Segovia Don Juan Abril, en Avila Don Camilo 
Gómez, en Toro Don Lorenzo Aguilar , y distinguióse en Vallado- 
lidia guerrilla de caballería, llamada de Borbon, que acaudillaba 
Don Tomas Príncipe. 

Aqui mostrábase el general Kellermann contra los partidarios 
tan implacable y severo como antes , portándose á veces ya él ya 
los subalternos harto sañudamente. Hubo un caso que aventajó á 
todos en esmerada crueldad. Fue pues que preso el hijo de un 
latonero de aquella ciudad, de edad de doce años, que llevaba 
pólvoraá las partidas, no queriendo descubrir la persona que le 
enviaba , aplicáronle fuego lento á las plantas de los pies y á las 
palnias de las manos para que con el dolor declarase lo que no que- 
II. 13 
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ría de grado. El niflo firme en su propósito no desplegó los labios, 
y oonmoviéronse ai ver tanta heroicidad los mismos ejecutores de 
la pena 9 mas no sus verdaderos y empedernidos verdugos. ¿Y quiái 
después de este ejemplo y otros semejantes , solo propios de na- 
ciones feroces y de siglos bárbaros , extrañará algunos rigores y 
aim actos crueles de los partidarios ? 

Don Juan Tapia en Falencia , Don Gerónimo Merino en Burgos, 
Don Bartolomé Amor en la Ríoja ^ y en Soria Don José Joaqain 
Duran 9 ya unidos ya separadamente peleaban en sus respectivos 
territorios ^ ó batían la campafta en otras provincias. Eligió la junta 
de Soria á Duran comandante general de su distrito. Siendo briga- 
dier fne hecho prisionero en la acción de Bubierca, y habiéndose 
luego fugado se mantenía oculto en Cascante , pueblo de su natu- 
ralfósa. Resolvió dic^ junta este nombramiento (que mereció en 
breve la aprobación del gobierno ) de resultas de un descalabro 
que el 6 de setiembre padecieron en Yanguas sus partidas^ unidas á 
las de la Rioja. Causóle una columna volante enemiga que regia el 
general Roguet> quien inhumanamente mandó fusilar 20 soldados 
españoles prisioneros > después de haberles hecho creer que les 
conoedia la vida. 

Duran se estableció en Berlanga. Su fuerza al principio no era 
considerable ; pero aparentó de manera que el gobernador francés 
de Soria Duvernet , si bien á la cabeza de i600 hombres de la gua^ 
dia imperial , no osó atacarle solo , y pidió auxilio al general Dor- 
senne residente en Burgos. Por entonces ni uno ni otro se movieron, 
y d^aron á Duran tranquilo en Berlanga. 

Tampoco pensaba este en hacer tentativa alguna hasta que su 
gente fuese mas numerosa , y estuviese mejor disciplinada. Pero 
habiéndosele presentado en diciembre los partidarios Merino y 
Tapia con 600 hombres , los mas de caballería , no quiso desapro- 
vechar tan buena ocasión , y les propuso atacar á Duvernet, (jue á 
la sazón se alojaba con 600 soldados en Calatañazor, camino del 
Burgo de Osma. Aprobaron Merino y Tapia el pensamiento, y to- 
dos convinieron en aguardar á los franceses elH á su paso por 
Torralba. Apareció Duvernet, trabóse la pelea , y ya iba aquel de 
vencida cuando de repente la caballería de Merino volvió grupa y 
desamparó á los infantes. Dispersáronse estos , tornaron Tapia y 
su compañero á sus provincias^ y Duran á Berlanga, en donde sin 
ser molestado continuó hasta finalizar el año de iO^ procurando 
reparar sus pérdidas y mejorar la disciplina. 

Sanunder Tomó á SU cargo la Montaña de Santander el i^r- 

proTineiu Tu- tidario Campillo aproximándose unas veces á Asturias, 
ooBgtdas. y ^p^g ¿ Vizcaya , mas siempre con gran detrimon^^^ 

del enemigo. Mereció por ello gran loa , y también por ser de aque- 
llos lidiadores que» sirviendo á su patria , nunca despojaron á los 
pueblos. 
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La mísiiía fama adquirió en esta parte Doo Juan de Aróstegui 
que acaudillaba en Vizcaya una partida considepd^le con el nombre 
de Bocamorteros. Sonaba en Álava desde principios de afio Don 
Francisco Longa de la Pud)la de Arganzon, quien en breve contó 
bajo su mando unos SOO hombres. Pronto rebulló también en Gui- 
púzcoa Don Gaspar Jáureg;ui llamado el Pastor > porque soltó d 
cayado para empuüar la espada. 

£sta$ provincias Vascongadas asi como toda la costa smedidMi «é 
caiHábríca , de suma importancia para divertir al ene- ^^*^.A ^ 

' , \ , '^ , , » t . coiU cantábrica. 

migo y cortarle en su raíz las comunicaciones, habían 
llamado particularmente la atención del gobierno supremo, y por 
tanto ademas de las expediciones referidas de Porlier se idearon 
t)tras. Fue de ellas la primera una que encomendó la regencia á 
Don Mariano Renovales. Salió este al efecto de Cádiz» aportó á la 
Coruika» y hechos los preparativos dio de aqui la vela el i4 de oc- 
tubre con rmnbo al este. Llevaba Í200 españoles y 800 ingleses 
txmvoyados por 4 fragatas de la misma nación y otra de la nuestra 
con varios boques menores. Mandaba las fuerzas de mar el como- 
doro Mends. 

Fondeó la expedición en Gíjon el 17 á tiempo que Porlier pelea- 
ba en los alrededores con los franceses; mas no pudiendo Renovales 
desembarcar hasta el 18, dióse lugar á que los enemigos evacuasen 
aquella villa , y que Porlier atacado por estos unidos á los de afuera 
se alqase. Renovales se reembarcó y el 23 surgió en Santoña : 
vientos contrarios no le permitieron tomar tierra hasta el 28 : espa- 
cio de tiempo favorable á los franceses » que, acudiendo con fuerzas 
superiores en auxilio del punto amagado, obligaron á los nuestros 
á desistir de su intento. Ademas la estación avanzaba , y se ponia 
inverniza con anuncios de temporales peligrosos en costa tan brava : 
por lo mismo pareciendo prudente retroceder á Galicia , aportaron 
los nuestros á Vivero. Alli arreciando los vientos se perdió la fra- 
gata espadóla Magdalena y el bergantín Palomo con la mayor parte 
de sus tripulaci(N(ies. Grande desdicha que si en algo pendió de los 
malos tíempos , también hubo quien la atribuyese á imprevisión y 
tardanzas. 

Causó al principio desasosiego á los franceses esta NaTam. empu 
expedición que creyeron mas poderosa ; pero tranqui- ^ ^^ 
jízándose después al verla alejada, pusieron nuevo conato, aunque 
iaitilm^te, en despejar el pais de las partidas , perturbándolos en 
especial Don Francisco Espoz y Mina que sobrmlió por su intrépi- 
da y no interrumpidos ataques. 

A poco de hi desgracia de su sobrino habia allegado bastante 
gente que todos los dias se aumentaba. Sin aguardar á que fuese 
muy numerosa, emprendió ya en abril frecuentes acometidas, y 
Prosiguió los meses adelante atajando las escoltas, y combatiendo 
los aíojamicaitos enemigos. Impacientes estos y enfurecidos del fati- 
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goso petear determinaron en setiembre destruir á tan arrojado 
partidario. Valióse para ello ei general Reille que mandaba en Na- 
varra de las faerzas que allí había y de otras que iban de paso á 
Portugal , juntando de este modo unos 30,000 hombres. 

Mina acosado para evitar al exterminio de su gente ^ la despar- 
ramó por diversos lugares encaminánd9se parte de ella á Castilla y 
parte á Aragón. Guardó éi consigo algunos hombres ; y mas desem- 
barazado no cesó en sus ataques, si bien tuvo luego que correrse 
á otras provincias. Herido de gravedad tornó después á Navarra 
para curarse , creyéndose mas seguro en donde el enemigo mas le 
buscaba. ¡ Tal y tan en su favor era la opinión de los pueblos , 
tanta la fidelidad de estos ! 

Antes de ausentarse dio en Aragón nueva forma á sus guerrillas, 
vueltas á reunir en número de 3000 hombres , y las repartió en tres 
batallones y un escuadrón : confirió el mando de dos de ellos á Cu- 
ruchaga y á Gk)rriz gefes dignos de su confianza. La regencia de 
Cádiz le nombró entonces coronel y comandante general de las 
guerrillas de Navarra ; pues estos caudillos en medio de la indepen- 
dencia de que disfrutaban 9 hija délas circunstancias y de su posi- 
ción , aspiraban todos á que el gobierno supremo confirmase sus 
grados y aprobase sus hechos , reconociéndole como autoridad so- 
berana y único medio de que se conservase buena armonía y unión 
entre las provincias españolas. 

Recobrado Mina de su herida , comenzó al finalizar octubre otras 
empresas 9 y su gente recorrió de nuevo los campos de Aragón y 
Castilla con terrible quebranto de los enemigos. Restituyóse en di- 
ciembre á Navarra, atacó á los franceses enTievas, Monrealy 
Aibar : y cerrando dichosamente la campaña de 1810 se dispuso á 
dar á su nombre en las sucesivas mayor fama y realce. 

Juzgúese por lo que hemos referido cuantos males no acarrea- 
rían las guerrillas al ejército enemigo. Habíalas en cada provincia » 
en cada comarca , en cada ríncon : contaban algunas 2000 y 3000 
hombres , la mayor parte 300 y aun 1000. Se agregaron las mas 
pequeñas á las mas numerosas ó desaparecieron, porque como 
eran las que por lo general vejaban los pueblos, faltábales la pro- 
tección de estos , persiguiéndolas al propio tiempo los otros guer- 
rilleros interesados en su buen nombre y á veces también en el au- 
mento de su gente. No hay duda que en ocasiones se originaron 
daños á los naturales aun de las grandes partidas ; pero los mas 
eran inherentes á este linage de guerra , pudiéndose resueltamente 
afirmar que sin aquellas hubiera corrido riesgo la causa de la inde- 
pendencia. Tranquilo poseedor el enemigo de extensión vasta de 
pais se hubiera entonces aprovechado de todos sus recursos transi- 
tando por él pacificamente , y dueño de mayores fuerzas ni nuestros 
ejércitos, por mas valientes que se mostrasen, hubieran podido re- 
sistir á la superioridad y disciplina de sus contrarios, ni los aliados 



LIBRO DUODÉCIMO. 197. 

se hubieran mantenido constantes en contribuir á la defensa de una 
nación , cuyos habitantes doblaban mansamente la cerviz á la coyun- 
da extran(;era. 

Tregua ahora á tanto combale , y lanzándonos en el 
campo no menos vasto de la política , hablemos de lo ^*'**'' 
que precedió á la reunión de cortes , las cuales en breve congrega- 
das , haciendo bambonear el antiguo edificio social , echaron al 
suelo las partes ruinosas y deformes , y levantaron otro, que si no 
perfecto, por lo menos se acomodaba mejor al progreso de las lu- 
ces del siglo , y á los usos, costumbres y membranzas de las pri- 
mitivas monarquías de £$paña. 

Desaficionada la regencia á la institución de cortes r^^^m u re- 
habia postergado el reunirías , no cumpliendo debida- ««>«^ «•» «on^®- 
mentecon el juramento que había prestado al insta- ^ 
larse c de contribuir á la celebración de aquel augusta congreso 
« en la forma establecida por la suprema junta central , y en el 
« tiempo designado en el decreto, de creación de la regencia. » 
Gerto es que en este decreto, aunque se insistía en la reunión de 
cortes ya convocadas para el 1** de marzo de i810, se añadía : t Si 
< la defensa del reino... lo permitiere, i Cláusula puesta allí para 
el solo caso de urgencia, ó para diferir cortos días la instalación 
(le las cortes ; pero que abría ancho espacio á la interpretación de 
los que procediesen con mala ó fría voluntad. 

Descuidó pues la regencia el cumplimiento de su so- ciamor gwerai 
lemne promesa , y no volvió á mentar ni aun la pala- poreuag. 
bra cortes sino en algunos papeles que circuló á América las mas 
veces no difundidos en la península, y cortados á traza de entretenir 
miento para halagar los ánimos de los habitantes de ultramar. Conduc- 
ta extraña que sobremanera enojó, pues entonces ansiaban los mas la 
pronta reunión de cortes, considerando á estas como áncora deespo^ 
ranzaen tan deshecha tormenta. Creciendo los clamores públicos se 
unieronáelloslos de variosdiputadosdealgunas juntas de provincia 
loscuales residían en Cádiz y trataron de promover legalmente asunto 
de tanta importancia. Temerosa la regencia de la común opinión y sa- 
bedora délo que intentaban los referidos diputados, resolvió ganar 
á todos por la mano, suscitando ella misma la cuestión de cortes, ya 
quecontasedeslumbrar asi y dar largas, ó ya queoblígadaá conceder 
loque la generalidad pedia, quisiese aparentar que solo la estimulaba 
propia voluntad y no ageno impulso. A este fin llamó el 14 de ju- 
nio á Don Martín de Garay , y le instó á que esclareciese ciertas ' 
dudas que ocurrían en el modo de la convocación de cortes , no ha- 
llándose nadie mas bien enterado en la materia que dicho sugeu>, 
secretario general é individuo que había sido de la junta central. 

No por eso desistieron de su intento los diputados , .... 
j* 1^ . . 1 j p* 1 1 ... . . »^* p*"on "'pu- 

de las provmcias, y el 17 del propio junio comisiona- tadoc de us jun- 

roo á dos de ellos para poner en manos de la regencia *" **' provind». 
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ana exposicioB enderezada á recordar la prometida reíaion de cor- 
tes. Cupo el desempeño de este encargo á Don Guillermo Hualde 
diputado por Cuenca , y al conde de Toreno (autor de esta histo- 
ria) que lo era por León. Presentáronse ambos , y después de ha- 
ber el último, obtenida venia, leído el papel de que eran portado- 
res, alborotóse bastantemente el obispo de Orense, no acostumbrado 
á oír y menos á recibir consejos. Replicaron los comisionados, y 
comenzaban unos y otros á agriarse, cuando terciando el general 
Castaños, amansáronse Huelde y Toreno , y templando también d 
obispo su ira locuaz y apasionada , humanóse al cabo ; y asi á 
como los demás regentes dieron á los diputados una respuesta sa- 
tisfoctoría. Divulgado el suceso, remontó el vuelo ||i^ opinión de 
Cádiz, mayormente habiendo su junta aprobado la exposición he- 
cha al gobierno, y sostenidola con otra queá su efecto elevó á su 
conocimiento en el dia siguiente. 
Amedrentada la regencia con la fermentación qne reinaba , pro- 

Dccreto de coo- ''^"'s^ ^' mismo ÍS * uü docrcto , por el que man- 
▼ocadon. dando que se realizasen á la mayor brevedad las eleo- 

(•Ap. D. i.) clones de diputados que no se hubiesen verificado 
hasta aquel día, se disponía ademas que en todo el 
próximo agosto concurriesen los nombrados á la isla de León , en 
donde luego que se hallase la mayor parte, se daría principio á las 
sesiones. Aunque en su tenor parecía vago este decreto , no fiján- 
dose el dia de la instalación de cortes , sin embargo la regencia 
soltaba prendas que no podía recoger , y á nadie era ya dado ooiñ' 
trarestar el desencadenado ímpetu de la opinión, 
jdbuo general en Produjo CU Cádiz y Seguidamente en toda la monar- 
laMckMi. quja extremo contentamí^to semejante providencia, 
y apresuráronse á nombrar diputados las provincias que aun no 
lo habían efectuado , y que gozaban de la dicha de no estar impo* 
sibílitadas para aquel acto por la ocupación enemiga. En Cádiz era-* 
pezaron todos á trabajar en favor del pronto logro de tan deseado 
objeto. 

^, , , La regencia por su parte se dedicó á resolver las 

Ondas dolara % % •!_ • • • 

genéia sobre con- dudas quc, scguu amoa msmuamos, ocurrían acerca 
dfítoííaT*"" d®' ^^^ de constítuír las cortes. Fue una de las pri- 
meras la de si se convocaría ó no una cámara de pri- 
vilegiados. En su lugar vimos como la jUnta central dio antes de 
disolverse un decreto , llamando bajo el nombre de estamento ó cá- 
mara de dignidades á los arzobispos , obispos y grandes del reino ; 
pero también entonces vimos como nunca se había publicado esta de- 
terminación. En la convocatoria general de 1"* de enero ni en lains^ 
truccion que la acompañaba no había el gobierno supremo ordenado 
cosa alguna sobre su posterior resolución : solo insinuó en una nota 
que igual convocatoria se remitiría c á los representantes del brazo 
c eclesiástico y de la nobleza. > Las juntas no publicaron esta cir- 
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cuB»tancla , é jgoorándpla los electores , babíaQ recaído ya algunos 
de los nombramientos en grandes y en prelados. 

Perpleja con eso la regencia empezó á consultar á las corpora- 
ciones principales del reino sobre si convendría ó no llevar á cum- 
plida ejecución el decreto de la central acerca d^l estamento de pri- 
vilegiados. Para acertar en la materia de poco servia acudir á los 
hechos de nuestra historia. 

Antes que se reuniesen las diversas coronas de Es- cottombre aott. 
paña en las sienes de un misnu) moparca , hsibia la '^- 

práciica sido varia , según los estados y los tiempos. En Castilla 
desaparecieron del todo los brazos del clero y de la nobleza después 
de las cortes celebradas en Toledo en 1538 y 1559. Duraron 
mas tiempo en Aragón ; pero colocada en el solio al principiar el 
siglo XVIII la estirpe de los Borbones dejaron en breve de congre- 
garse separadamente las cortes en ambos reinos , y solo ya fueron 
llamadas para la jura de los principes de Asturias. Por primera vez 
se vieron juntas en 1709 las de las coronas de Aragón y Castilla , y 
asi continuaron hasta las ultimas que se tuvieron en 1789 ; no asis- 
tiendo ni aun á estas á pesar de tratarse algún asunto grave sino 
los diputados de las ciudades. Solo en Navarra proseguia la costum- 
bre de convocar á sus cortes particulares el brazo eclesiástico y el 
militar , ó sea de la nobleza. Pero ademas de que alU no entraban 
en el primero exclusivamente los prelados » sino también priores, 
abades y basta el provisor del obispado de Pamplona; y que del 
segundo qomponian parte varios caballeros sin ser grandes ni ti- 
tulados , no podia servir de norma tan reducido rincón á lo res- 
tante del reino 9 señaladamente hallándose cerca como para con- 
trapuesto ejemplo las provincias Vascongadas , en cuyas juntas del 
todo populares no se admiten ni aun los clérigos. Ahora hablan 
también que examinar la índole de la presente lucha , su origen y 
su progreso. 

La nobleza y el clero , aunque entraron gustosos en ella , hablan 
obrado antes bien como particulares que como corporaciones , y 
lo mas elevado de ambas clases , los grandes y los. prelados no ha- 
bían por lo general brillado ni á la cabeza de los ejércitos, ni de los 
gobiernos, ni de las partidas. Agregábase á esto la tendencia de la 
nación desafecta á gerarquias, y en la que reducidos á estrechísi- 
mos limites los privilegios de los nobles , todos podian ascender á 
los puestos mas altos sin excepción alguna. 

Mostrábase en ello tan universal la opinión, que no optaion ooMn 
solo la apoyaban los que propendían á ideas demo- •" ^ °*^'*'*- 
oráticas, mas cambien los enemigos de cortes y de todo gobierno re- 
presentativo. Los últimos no en verdad como un medio de desor- 
den (habia entonces en España acerca del asunto mejor fé) , sino 
por no contrarestar el modo de pensar de los naturales. Ya en 
Sevilla en la comisión de la junta central ^cargada de los trabajos 
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de cortes, los señores Riquelme y Caro, que apuntamos desama- 
ban la reunión de cortes, una vez decidida esta, votaron por una 
sola cámara indivisa y común , y el ilustre Jovellanos por dos : Jo- 
vellanos acérrimo partidario de cortes y uno de los españoles mas 
sabios de nuestro tiempo. Los primeros sejj^ian la voz comao : 
{^uiaban al último reglas de consumada política ^ la práctica de In- 
glaterra y otras naciones. Entre los comisionados de las juntas resi- 
dentes en Cádiz fue el mas celoso en favor de una sola cámara Doo 
Guillermo Hualde^ no obstante ser eclesiástico, dignidad de chan- 
tre en la catedral de Cuenca y grande adversario de novedades. 
Contradicciones frecuentes en tiempos revueltos, pero que nadan 
aqni , repetimos , de la elevada y orgullosa igualdad que osténtala 
jactancia española : manantial de ciertas virtudes, causa á veces de 
ruinosa insubordinación. 
contaitaiAre- ^ rcgcncia cousultó sobre la mateiia y otras rela- 
gendtaicopMjo livas á córtcs al consejo reunido. La mayoría se con- 
formó en todoconla opinión masacreditada, y se indinó 
también á una sola cámara. Disintieron del dictamen varios indivi- 
RespoMta de ^"^^ dcl autiguo cousejo de Castilla, de cuyo número 
•fie. Voto pwru- fucrou cl decano Don José Colon , el conde del Pilar, 
y los señores Riega, Duque Eslrmla, y Don Sebastian 
de Torres. Oposición que dimanaba^ no de adhesión á cámaras, 
sino de odio á todo lo que fuese representación nacional : por lo 
qae en su voto insistieron particularmente en que se castigase con 
severidad á los diputados de las juntas que habían osado pedir la 
pronta convocación de cortes. 

Cundió en Cádiz la noticia de la consulta junto con la del dicta- 
men de la minoría, y enfureciéronse los ánimos contra esta, ma- 
yormente no habiendo los mas de los firmantes dado al principio del 
levantamiento en 1808 grandes pruebas de afecto y decisión por la 
causa de la independencia. De consiguiente conturbáronse los di- 
sidentes al saber que los tiros disparados en secreto, con esperanza 
de que se mantendrían ocultos, habían reventado á la luz del dia- 
Creció su temor cuando la regencia, para fundar sus providencias, 
determinó que se publicase la consulta y el dictamen particular. No 
hubo entonces manejo ni súplica que no empleasen los autores del 
último para alcanzar el que se suspendiese dicha resolución. Asi 
sucedió, y tranquilizóse la mente de aquellos hombres , cuyas con- 
ciencias no habían escrupulizado en aconsejar á las calladas injus- 
tas persecuciones , pero que se estremecían aun de la sombra del 
peligro. Achaque inherente á la alevosía y á la crueldad , de que 
muchos de los que firmaron el voto particular dieron tristes ejem- 
plos años adelante, cuando sonó en España la lúgubre y aciaga 
hora de las venganzas y juicios inicuos. 

Consulta del con- Pidió luego la rcgcncía acerca del mismo asunto de 
wjo de estado, cámaras el parecer del consejo de estado , el cual 
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convino también en que no se convocase la de privilegiados. Votó 
en iavor de este dictamen el marqués de Astorga, no obstante su 
elevada dase : del mismo fue Don Benito de Hermida adversario 
«n otras materias de cualesquiera novedades. Sostuvo lo contrarío 
Don Martin de Garay , como lo habia hecho en la central , y con- 
forme á la opinión de Jovellanos. 

Nopudiendo resistir la regencia á la universalidad no «e convoca 
de pareceres decidió que las clases privilegiadas no •^^^ cámara, 
asistirían por separado á las cortes que iban á congregarse , y que 
estas se juntarían con arreglo al d^reto que habia circulado la cen- 
tral en 1** de enero. 

Según el tenor de este y de la instrucción que le Modo de eiec- 
acompañaba , innovábase del todo el antiguo modo de ^*®°' 

elección. Solamente en memoria de lo que antes regia se dejaba que 
cada ciudad de voto en bórtes enviase por esta vez , en representa- 
ción suya, un individuo de su ayuntamiento. Se concedía igual- 
mente el mismo derecho á las juntas de provincia como premio de 
sosdesvdos en favor de la independencia nacional. Estas dos clases 
de diputados no componian nr con mucho la mayoría , pero si los 
nombrados por la generalidad de la población conforme al método 
ahora adoptado. Por cada S0,000 almas se escogía un diputado , y 
tenian voz para la elección los españoles de todas clases avecinda- 
dos en el territorio , de edad de 25 años, y hombres de casa abierta. 
Nombrábanse los diputados indirectamente, pasando su elección 
por los tres grados de junta de parroquia , de partido y de provin- 
cia. No se requerían para obtener dicho cargo otras condiciones 
qoe las exigidas para ser elector y la de ser natural de la provincia, 
quedando elegido diputado el que saliese de una urna o vasija en 
que hablan de sortearse los tres sugetos que primero hubiesdh 
reunido la mayoría absoluta de votos. Defectuoso si se quiere este 
método, ya por ser sobradamente franco, estableciendo una espe- 
cie de sufragio universal, y ya restricto á causa de la elección in* 
directa , llevaba sin embargo gran ventaja al antiguo ó á lo menos á 
loque de este quedaba. 

Encastilla hasta entrado el siglo XV hubo cortes ei antigao de 
numerosas y á las que asistieron muchas villas y ciu- Espas*. 
dadas , si bien su concurrencia pendió casi siempre de la voluntad 
délos reyes y no de un derecho reconocido é inconcuso. A los dipu- 
tados ó sean procuradores , nombrábanlos los concejos formados 
délos vednos, ó ya los ayuntamientos, pues estos, siendo entonces 
por lo común de elección popular, representaban con mayor ver- 
dadla opinión de sus comitentes,^ que después cuando se convirtie- 
ron sus regidurías, especialmente bajo los Felipes austríacos, en 
oficios vendibles y enagenables de la corona; medida que, por 
decirlo de paso , nació mas bien de los apuros del erario que de mi- 
ras ocultas en la politica de los reyes. En Aragón el brazo de las 
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universidades ó ciudades , y en Valencia y Gatalufla el oonoráia 
con el nombre de real, constaban de muchos diputados que llega- 
ban la voz de los pueblos. Cuáles fuesen los que hubiesen cte gozar 
de semejante derecho ó privilegio no estaba bien determinado, pues 
según nos cuentan los cronistas Hartel y Blancas solo gobernaba la 
costumbre. Este modo de representar la generalidad de los ciuda- 
danos, aunque inferior sin duda al de la central, apareda, repe- 
tímos, muy superior al que prevaleció en los siglos XVI y XVU, 
decayendo sucesivamente las prácticas y usos antiguos, apunto 
que en las cortes celebradas desde el advenimiento de Felipe V 
hasta las últimas de i 789 solo se hallaron presentes los caballeros 
procuradores de 37 villas y ciudades, únicas en que se reconocía 
este derecho en las dos coronas de Aragón y Castilla. Por lo que 
con razón asentaba lord Oxford, alprindpio del siglo XVIII, que 
aquellas asambleas solo eran ya magni nonáms umbra. 

Poderes que M Conferiause ahora á los diputados facultades am- 
dm á kM dipau- plias, puos, adcmas de anunciarse en la convocatoria , 
entre otras cosas, que se llamaba la nación á cortes 
generales € para restablecer y mejorar la constitución fundamental 
€ de la monarquía, » se espedficaba en los poderes de los diputar 
dos c podian acordar y resolver cuanto se propusiese en las cortes, 
€ asi en razón de los puntos indicados en la real carta convocatoria, 
f como en otros cualesquiera, con plena, franca, libre y general 
c facultad, sin que por áüta de poder dejasen de hacer cosa alguna, 
c pues todo el que necesitasen les confman (los dectores) sin ex- 
« cepcion ni limitación alguna. » 

Otra de las grandes innovaciones fue la de convocar 

yámaose é las á córtcs las proviudas de América v Asia. Descubier- 

córtes diputados f , „ . * i 

délas proTiBcias tos y couquistados aquellos países á la sazón que en 
de América 7 A- £$p3j^ jij^gQ ¿q ^(]^ |^ juutds nacionales, nunca se 

pensó en llamar á ellas á los que allí moraban. Cosa 
por otra parte nada extraña atendiendo á sus diversos usos y cos- 
tumbres, á sus distintos idiomas, al estado de su civilísacion , y á 
las ideas que entonces gobernaban en Europa respecto de colonias 
ó regiones nuevamente descubiertas, pues vemos que en Inglaterra 
mismo donde nunca cesaron los parlamentos, tampoco en su seno 
se concedió asiento á los habitadores allende los mares. 

Ahora que los tiempos se hablan cambiado , y confirmidose 
solemnemente la igualdad de derechos de todos los españoles, eu- 
ropeos y ultramarinos , menester era que unos y otros eonenrrie- 
sen á un congreso ea que iban á decidirse materias de la mayor 
importancia, tocante á toda la monarquía que entonces se dHataba 
por 'el orbe. Requeríalo asi la justicia, requeríalo el interés bien 
entendido de los habitantes de ambos mundos, y la situación de la 
península , que para defender la causa de su propia independenda 
debia grangear las vcduntades de los que residían en aquellos pai- 
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ses, y de otiya dyuda babia reportado colmados frutos. Lodiflcol* 
toso era arreglar en la práctica la declaración de la igualdad. Re- 
giones extendidas c(Mno las d;e América y con variedad de castas, 
coa desvio entre estas y preocupaciones , ofrecían en el asunto pro- 
blemas de no fácil resolución. Agregábase la ialta de estadísticas, 
la diferente y confusa división de provincias y distritos, y el tiempo 
que se necesitaba para desenmarañar tal laberinto, cuando la 
pronta convocación de cortes no daba vagar, ni para pedir noti- 
cias á América , ni para sa(W de entre el polvo de los archivos las 
mancas y parciales que pudieran averiguarse en Europa. 

Por lo mismo la junta cotral, en el primer decreto que publicó 
sobre cortes en 22 de mayo de 1809, contentóse con especificar que 
la comisión encargada de preparar los trabajos acerca de la ma- 
teria viese c la parte que las Américas tendrían en la representa- 
< cion nadonal. > Guando en enero de i810 expidió la misma 
janta de España las convocatorias para el nombramiento de cor- 
tes, acordó también un decreto en favor de la representación de 
América y Asia, limitándose á que fuese supletoria, compuesta de 
96 individuos escogidos entre los naturales de aqueHos países resi- 
dentes en Eairopa, y hasta tanto que se decidiese el modo mas con** 
veniente de elección. No se imprimió este decreto, y solo se mandó 
insertar un aviso en la Gaceta del mismo 7 de enero, dando cuenta 
de dicha resolución, confirmada después por la circular que al des- 
pedirse promulgó la centra} sd)re celebración de cortes. 

No bastaba para satisfacer los deseos de la América tan escasa y 
fictida rqpresentadon, por lo cual adoptóse igualmente un medio 
que, si no era tan completo como el decretado para Espada , se 
apr(»úfflaba al monos á la ñiente de donde ha de derivarse toda 
buena elección. Tomóse en ello ejemplo de lo determinado antes 
por la central, cuando llamó á su seno individuos de Iq$ diversos, 
vireinatos y capitanías generales de ultramar, medida que no tuvo 
cumplick) efecto á causa de la breve gobernación de aquel cuerpo^ 
Según dicho decreto, no publicado sino en junio de 1809, los 
aynntíunientos después de nombrar tres individuos debían sortear 
nno y remitir el nombre del que fuese favorecido por la fortuna al 
Yirey 6 capitán generala c[uien , reuniendo los de los candidatos de 
las diversas provincias , tenia que proceder con el real acuerdo 4 
escoger tres y en seguida sortearlos, quedando elegido para indi- 
que de la junta central el primero que saliese de la urna. Asi se 
ve que el numero de los nombrados se limitaba á uno solo por eada 
vimnato ó capitanía generaL 

C¡onservando en el primer grado el misnao método (te elección ,. 
hdbia dado la rienda ra 14 de febrero mayor ensanche al nombra- 
miento de diputados á cortes. Los ayuntamientos elegian en sus 
provincias sus representantes, sin necesidad de acudirá la apro- 
bación ó escogimi^to de las autoridades superiores , de manera 
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que, en vez de un solo diputado por cada vireinaio ó capitanía gede- 
raly se nombraron tantos cuantas eran las provincias , con lo que 
no dejó de ser bastante numerosa la diputación americana que 
poco á poco fue aportando á Cádiz, aun de los países roas renMMos, 
y compuso parte muy principal de aquellas cortes. 
Eieccton de ni- No estorbó esto quc, aguardando la llegada délos 

pieau». diputades propietarios, se llevase á efecto en Cádizel 
nombramiento de suplentes, asi respecto de las provincias de ul- 
tramar como también de las de Espafia , cuyos representantes do 
hubiesen todavía acudido impedidos por la ocupación enemiga ó por 
cualquiera otra causa que hubiese motivado la dilación. Para Amé- 
rica y Asia en vez de 26 suplentes resolvió la regencia se nombra- 
sen dos mas, accediendo á varias súplicas que se le hicieron : para 
la península debia elegirse uno solo por cada una de las provincias 
indicadas. Tocaba desempeñar encargo tan importante á los res- 
pectivos naturales, en quienes concnrriesen las calidades exigidas eo 
el decreto é instrucción de 1"* de enero. La regencia había el i9de 
agosto determinado definitivamente este asunto de suplentes, con- 
viniendo en que la, elección se hiciese en Cádiz, como refugio del 
mayor número de emigrados. Publicó el 8 de setiembre un edictoso- 
bre la materia, y nombró ministros del consejo que preparasen lis 
üstas de los naturales de la península y de América que estuvie- 
sen en el caso de poder ser electores. 

opuuon sobre M- Aplaudícron todos en Cádiz el que hubiese supten- 
to en cádu. jgg ^ |q mismo los apasionados á novedades que sus 
adversarios. Vislumbraban en ello unos carrera abierta á su noble 
ambición , esperaban otros conservar asi su antiguo influjo y con- 
tener el ímpetu reformador. Entre los últimos se contaban conseje- 
ros, antiguos empleados, personas elevadas en dignidad que se fi- 
guraban prevalecer en las elecciones y manejarlas á su antojo, 
asistidos de su nombre y de su respetada autoridad. OfuscamieoU) 
de quien ignoraba lo arremolinadas que van , aun desde un princi- 
pio, las corrientes de una revolución, 
ptrte que toma Eu brcvo se desengañaron , notando cuan perdido 

la mocedad, andaba su influjo. Levantáronse los pechos de la mo- 
cedad, y desapareció aquella indiferencia á que antes ests^a^^ 
zada en las cuestiones políticas. Todo era juntas, reuniones, 
corrillos, conferencias con la regencia, demandas, aclaraciones. K^* 
biabase de candidatos para diputados , y poníanse los ojos, no pre- 
cisamente en dignidades, no en hombres envejecidos en la antigua 
corte ó en los rancios hábitos de los consejos ú otras corporaciones, 
sino en los que se miraban como mas ilustrados , mas briosos y 
mas capaces de limpiar la España de la fierrumbre que Mesaba co- 
mida casi toda su fortaleza. 

Los consejeros nombrados para formar las listas, lejos de trope- 
zar, cuando ocurrían dudas, con tímidos litigantes ó con sumisos y 
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necesitados pretendientes , tuvieron que habérselas con hombres 
que conocian sus derechos y que los defendían y aun osaban arros- 
trar las amenazas de quienes antes resolvían sin oposición y con el 
ceño de indisputable supremacía. 

Desde entonces muchos de los que mas habían de- ^^^^^ ^^ ^^ 
seado el nombramiento de suplentes empezáronse á enemigos de re- 
mostrar enemigos , y por consecuencia adversarios de ^^^^'^' 
las mismas cortes. Fuéronlo sin rebozo luego que se terminaron 
dichas elecciones de suplentes. Se dio principio á estas el 17 de se- 
tiembre, y recayeron por lo común los nombramientos de diputados 
en sugetos de capacidad y muy inclinados á reformas. 

Presidieron las elecciones de cada provincia de España individuos 
de la cámara de Castilla » y las de América Don José Pablo Va- 
liente del consejo de Indias. Hubo algunas bastante Número 
ruklosas , culpa en parte de la tenacidad de los presi- acude áias eiec- 
denles y de su úial encubierto despecho, malogrados *''**°^ 
sus intentos. De casi ninguna provincia de España hubo menos de 
100 electores , y llegaron á 4000 los de Madrid , todos en general 
sugetos de cuenta : infiriéndose de aquí que á pesar de lo defec- 
tuoso de este género de elección , era mas completa que la que se 
hacía por las ciudades de voto en cortes ; en que solo tomaban parte 
20 á 30 privilegiados , esto es , los regidores. 

Como, al paso que mermaban las esperanzas de los Temores de la re- 
adictos al orden antiguo, adquirían mayor pujanza las ^ «encía- 
de los aficionados á la opinión contraria , temió la r^encia caer de 
su elevado puesto, y buscó medios para evitarlo y afianzar su autori- 
dad. Pero , según acontece, los que escogió no podían servir sino 
para precipitarla mas pronto. Tal fue el restablecer Restablece todos 
todos los consejos bajo la planta antigua por decreto *«« consejos. 
de16 de setiembre. Imaginó que, como muchos individuos de estos 
cuerpos, particularmente los del consejo real, se reputaban ene- 
migos de la tendencia que mostraban los ánimos , tendría en sus 
personas , ahora agradecidas, un sustentáculo firme de su potestad 
ya titubeante. Cuenta en que gravemente erró. La veneración que 
antes existía al consejo real había desaparecido, gracias á la incierta 
y vacilante conducta de sus miembros en la causa pública y á su 
invariable y ciega adhesión á prerogativas y extensas facultades. 
Inoportuno era también el momento escogido para su restableci- 
miento. Las cortes iban á reunirse , á ellas tocaba la decisión de 
semejante providencia. Tampoco lo exigía el despacho de los ne- 
gocios , reducida ahora la nación á estrechos limites, y resolviendo 
por sí las provincias muchos de los expedientes que antes subían á 
los consejos. Asi pareció claro que su restablecimiento encubría 
miras ulteriores y quizá se sospecharon algunas mas dañadas de 
•^ que en realidad había. 
£1 consejo real desvivióse por obtener que su gobernador ó 
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Qotore el «oo- áecsoio presidíese las cortes, que b cámara exanii- 
HioNaiiBiOTT»- liase los poderes de los diputados, y también que va- 
'^^ ríos individuos suyos tomasen asiento en ellas bajo ei 

nombre de asistentes. Tai era la costumbre seguida en las últiinas 
cortes, tal la que ahora se intentó abrazar, fundándose eo los ante- 
cedentesy en el texto de Salazar, libro sagradoá losojosdelos defen- 
sores de las prerogativas dd consejo. Mas al columbrar el vudo de la 
opinión , delirio pareda querer desenterrar usos tan encontrados 

con las ideas que reinaban en Cádiz y con las que ex-^ 

Ho lo coBrfcw' pu^njgn los diputados de las provincias que iban lle- 
gando, quienes, fuesen ó no inclinados á las reformas, traian con- 
sigo recelos y desconfianzas acerca de los consejos y de la misma 
regencia. 
De dichos diputados varios arribaron á Cádiz en agosto , otros 
muchos en setiembre. Con su venida se apremió á la 
a^^n^vM regencia para que señalase el dia dé la apertura de 
J^JJjjl****» ^ corles, rehacía siempre en decidirse. Tuvo aun para 
ello dificultades, provocó dudas, repitió consultas, 
mas al fin fijóle para el 24 de setiembre. 

comfsioD de po^ Determinó también el modo de examinar previa- 
**'^ mente los poderes. Los diputados que habían ll^;ado 
fueron de parecer que la regencia aprobase por sí los poderes de 
seis de entre ellos , y que luego estos mismos examinasen los de sus 
compafteros. Bien que forzada dio la regencia su beneplácito á la 
propuesta de los diputados , mas en el decreto que publicó al 
efecto, decía que obraba asi , c atendiendo á que estas cortes eran 
c extraordinarias , sin intentar perjudicar á los derechos que pre- 
c servaba á la cámara de Castilla. > Los seis diputados escogidos 
^ra el examen de poderes fueron el consejero Don Benito de Her- 
mída por Galicia , el marqués de Villafranca , grande de España, 
por Murcia , Don Felipe Amat por Cataluña , Don Antonio Olive- 
ros por Extremadura , el general Don Antonio Samper por Va- 
lencia , y Don Ramón Power por la isla de Puerto-Rico. Todos 
eran diputados propietarios , incluso el último , único de los de 
ultramar que hubiese todavía llegado de aquellos apartados países. 

congodoea e*- Concluídos los actos preliminares , ausiosamente y 
peranstdeíosá- cou cspcrauza varía aguardaron todos á que luciese 
**"^ aquel día 24 de setiembre , origen de grandes mudan- 

zas, verdadero comienzo de la revolución española. 
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Instalación de las cortés generales y extraordinarias. — Publicidad de sus 
sesiones. — Malos intentos de la regencia. — Conducta mesurada y noble 
de las cortes. ^— Nombramiento de presidente y secretarios. — Proposiciones 
del señor Muñoz Torrero. — Primera discusión muy notable. — Los dis- 
cursos pronunciados de palabra. — Engaño de la regencia. — Palabras de 
Lardizábal. — Decreto de a4 de setiembre. — Opiniones diversas acerca de 
este decreto , y su examen. — Número de diputados que concurrieron el 
primer dia. — Aplausos que de todas partes reciben las cortes. — Trata- 
miento. — Aclaración pedida por la regencia. — Debate sobre las facultades 
de la potestad ejecutiya. — Empleos conferidos á diputados. — Proposición 
del señor Gapmany. — Juicio acerca de ella. — Elecciones de Aragón. — 
£1 duque de Orleans quiere hablar á la barandilla de las cortes. — Relación 
sucinta de este suceso. — Altercado con el obispo de Orense sobre prestar 
el juramento. — Sométese al fin el obispo. — Revueltas de América. — Sus 
causas. — LeTantamiento de Venezuela. — Leyantamiento de Buenos Aires. 
— Juicio acerca de estas revueltas. — Medidas tomadas por el gobierno 
español. — Providencia fraguada acerca del comercio libre. — Nómbrase 
á Gortay arria para ir á Caracas. — Gefes y pequeña expedición enviada al 
río de la Plata. — Ocúpanse las cortes de la materia. ^> Decreto de i5 de 
octubre. — Discusión sobre la libertad de la imprenta. — Reglamento por 
el que se concedía la libertad de la imprenta. — Su examen. — Lo que se 
adopta para los juicios en lugar del jurado. «^ Promúlgase la libertad de 
la imprenta. — Partidos en las cortes. — Remueven las cortes á los indivi- 
duos de la primera regencia. — Causas de ello. -— Nómbrase una nueva 
regencia de tres individuos. — Suplentes. — Incidente del marqués del 
Palacio. — Discusión que esto motiva. — Término de este negocio. — Cier- 
tos acontecimientos ocurridos durante la primera regencia , y breve no- 
ticia de los diferentes ramos. >— Monumento mandado erigir por las córtef 
á Jorge III. — Sigue la relación de algunos acontecimientos ocurridos du- 
rante la primera regencia. — Modo de pensar de los nuevos regentes. — : 
Varios decretos de las cortes. — Nómbrase una comisión especial para for- 
mar un proyecto de constitución. -— Voces acerca de si se casaba ó no en 
Francia Fernando VIL — Proposiciones sobre la materia de los señores 
Gapmany y BorruU. -« Discusión. — Nuevas discusiones sobre América. — 
Alborotos en Nueva-España. — Decretos en favor de aquellos países. — 
Providencias en materia de guerra y hacienda. — Cierran las cortes sus 
leóones en la isla. -^ Fiebre amarilla. — Fin de este libro. 

V 

¡ Estrella singular ia de esta tierra de España ! Arrinconados 
en el siglo VIH algunos de sus hijos en las asperezas del Pirineo y 
en las montafias de Asturias , no solo adquirieron bríos para opo- 
nerse á la invasión agarena , sino que también trataron de dar re- 
^ y señalar limites á la potestad suprema de sus caudillos , pues 
al paso que alzaban á estos en el pavés para entregarles las riendas 
del estado , les imponían justas obligaciones , y les recordaban 
aqodla célebre y conocida máxima de los godos : Rex eris si rede 
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fados; si non fados, non eris; echando asi los cimieiitos de nuestras 
primeras franquezas y libertades. Ahora en el siglo XIX, estrecha- 
dos los españoles por todas partes, y colocado su gobierno en el otro 
extremo de la península , lejos de abatirse se mantenían firmes , y 
no parecía sino que á la manera de Anteo recobraban fuerzas 
cuando ya se les creia sin aliento y postrados en tierra. En el redu- 
cido ángulo de la isla gaditana como en Covadonga y Sobrar ve, 
con una mano defendían impávidos la independencia de la nacicm » 
y con la otra empezaron á levantar bajo nueva forma sus abadas, 
libres y antiguas instituciones. Semejanza que, bien fuese juego del 
acaso ó disposición mas alta de la providencia, presentándose en 
breve á la pronta y viva imaginación de los naturales, sustentó el 
ánimo de muchos é inspiró gratas esperanzas en medio de pnfortu- 
nios y atropellados desastres. 

loftaitcion de Scgun lo rcsuelto anterioraaente por la junta central, 
Uf cortes eene- cra la ísla dc León el punto señalado para la celebra- 
MriJ.***"**'^ don de cortes. Conformándose la regencia con dicho 
acuerdo, se trasladó allí desde Cádiz el 22 de setiem- 
bre, y juntó, la mañana del 24, en las casas consistoriales á los 
diputados ya presentes. Pasaron en seguida todos reunidos á la 
iglesia mayor, y celebrada la-misa del Espíritu Santo por el carde- 
nal arzobispo de Toledo Don Luis de Boriion , se exigió acto con- 
tinuo de los diputados un juramento concebido en los términos si- 
guientes : c ¿Juráis la santa religión católica, apostólica, romana, sin 
admitir otra alguna en estos reinos? — ¿Juráis conservar en su 
integridad la nación española , y no omitir medio alguno para 
libertarla de sus injustos opresores? — ¿Juráis conservar á nues- 
tro amado soberano el señor Don Fernando Yll todos sus domi- 
nios , y en su defecto á sus legítiipos sucesores , y hacer cuantos 
esfuerzos sean posibles para sacarle del cautiverio y colocarle 
en el trono? — ¿Juráis desempeñar fiel y legalmente el encargo 
que la nación ha puesto á vuestro cuidado, guardando las leyes 
de España , sin perjuicio de alterar , moderar y variar aquellas 
que exigiese el bien de la nación? — Si así lo hiciereis, Dios os 
lo premie , y si no, os lo demande. > Todos respondieron : c Sí 
juramos. » 

Antes en una conferencia preparatoria se había dado á los dipu» 
tados una minuta de este juramento , y los hubo que ponían reparo 
en acceder á algunas de las restricciones. Pero habiéndoles hecho 
conocer varios de sus compañeros que la última parte del mencio- 
nado juramento removía todo género de escrúpulo , dejando ancho 
campo á las novedades que quisieran introducirse, y para las que 
les autorizaban sus poderes, cesaron en su oposición y adhirieron 
al dictamen de la mayoría sin reclamación posterior. 

Concluidos ios actos religiosos se trasladaron los diputados y la 
regencia al salón de cortes, formado en el coliseo , ó sea teatro de 
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aquella ciudad , parage que pareció el mas acomodado. En toda la 
carrera estaba tesdida la tropa y los diputados recibieron de día, 
á su paso, como del veciodarío é iiiDumerable concurso que acndUi 
de Cádiz y oíros lugares, victorea y aplausos multi)>licados y sin fio. 
Cobnábanlos los drcunstames de bendicioDes, y arrasadas eu lá- 
grínuB las mejillas de muchos, dirigían todos al cíelo fervorosos 
Toios para el mejor acierto en las providencias de sus represenlm- 
les. Y al ruido del cañón español que en toda la linea hacia salvas 
por la solemnidad de tan Custodia, resonó también el del francés, 
como si intentara este engrandecer acto tan augusto, recordando 
qoe se cdebraba bajo el alcance de fuegos enemigos. ¡Día por 
deno de placer y buena andanza , día en que de'júbilo casi queriaB 
brotar del pecho los corazones generosos, figurándose ya ver á su 
patria , si ai ua , pacífica y tranquila den- 

iro, muy n 

Llegado ( al salón de cortes , saludaron 

su entrada ( :;b<M espectadores que llena- 

ban las gale estas en tos antiguos palcos 

dd teatro : á la derecha el cuerpo difdo- 

mátieo , con _ _ «erales , sentándose á la iz- 

quierda señoras de la priatva distmcion. Agolpóse á los pisos 
mas altos inmensa gsatio de ambos sexos, ansiosos todos de pre- 
seociar instalación tan deseada. 

Esperaban pocos que fuesen desde luego públicas pat^ddtddaiu 
las sesiones de cortes , ya porque las antiguas acos- «<*««■ 
tumbraroQ en lo general á ser secretas , y ya tambiffl porque no 
habituados los españtdes á tratar en público los negocios del estado, 
dudábase que sus procuradores consintiesen fácilmente en admitir 
tau saludable práctica , usada en otras naciones. De antemano algu- 
nos de los diputados que conocían no solo lo útil , pero aun lo 
¡ndispengable que ei-a adoptar aquella medida discurrieron el 
modo de hacérselo entender asi á sns compañeros. Dichosamente 
DO llegó el caso de entrar en aialeria. La regencia de suyo abrió 
el salüi al público , movida, según se pensó, no tanto del deseo de 
inlroducir tao plausible y necesaria novedad , cuanto con la iuten- 
cioD aviesa de desacrediur á las cortes en el mismo dia de su con- 



fiemos visto ya, y hechos posteriores confirmarán iui«iDinii»4« 
mas y mas nuestro aserto, como la regencia había " nttant. 
convocado las cortes mal de su grado , y como se arrimaba en 
sos determinadones á las docu-inas del gobierno abstátito de loa 
nliioios tiempos. Desestimaba á los diputados, considerándolos 
ioexpertos y noveles en el manejo de los asamos públicos; y nin- 
gún medio le pareció mas oportuno para lograr la mengua y des- 
coDcepto de aquellos que mostrarlos descubiertamente á la ^z de 
^ nscioB, saboreándose ya con la placentera idea de que á guisa 
ji. U 



iiO REVOLUCIÓN DE ESP^M. 

I 

de esoolarés te ¡hm á entretener y enredar en fátües cuestiones y 
ociosas disputas, Y en verdad nadie podía motejar á la regencia 
por haber abierto el salón al público, puesto que en semejante pro- 
videncia se conformaba con el cooMín sentir de las mismas per- 
sonas afectas á cortes, y con la- índole y objeto de los cuerpos re- 
presentativos. Sin embargo la regencia erró en la cuenta , y con la 
piri)lieidad ahondó sus propias llagas y las del partido lóbrego de 
sus secuaces, salvando al congreso nacional de los escoUos , contra 
los que de otro modo hubiera corrido gran riesgo de estrellarse. 

£1 consejo de regencia, al entrar en el salón , se había colocado 
en un tremo levant¿do en el testero, acomodándose en una mesa 
inmediata los secretarios del despacho. Distribuyéronse los dipu- 
tados á derecha é izquierda en bancos preparados al efecto. Senta- 
dos todos pronunció el obispo de Orense, presidente de ki regen- 
cia, un breve discurso ; y en seguida se retiró él y sus compañeros 
junto con los ministros , sin que ni unos ni otros hubiesen lomado 
disposición alguna que guiase al congreso en los primeros pasos 
de su espinosa carrera. Cuadraba tal conducta con los indica- 
dos intentos de la regaM3Ía ; pues en un cuerpo nuevo como el 
de las cortes, abandonado á sí mismo « felto de reglamento y an- 
tecedentes que le ilustrasen y sirviesen de pauta, era fóeil el 
descarrío , ó á lo menos cierto atascamiento en sus deliberaciones, 
ofreciendo por primera vez al numeroso concurso que asistía á la 
sesión tristes muestras de su saber y cordura. 

condncu me- Felizmente las cortes no se desconcertaron, dando 
spradayBoutdt príncípío cou paso firme y mesurado al largo y glo- 

^^^^'^ rioso curso de sus sesiones. Escogieron momentánea- 

mente para que la presidiese al mas anciano de los diputados, Don 
Benito Ramón de Hermida , quien designó para secretario en la 
misma forma á Don Evaristo Pérez de Castro. Debían estos ncmi- 
bramientos servir solo para el acto de elegir sugetos que desem- 
peñasen en propiedad dichos dos empleos , y asimismo para dirigir 
cualqinera discusión que acerca del asunto pudiera suscitarse. Mo 

Nombramiento babíeudo ocurrído incidente alguno se procedió sin 
de prertdeate 7 tardauza á la votación de presidente^ acercándose cada 
«creta os. díputado á la mesa en donde estaba el secretario , para 
hacer escribir á este el nombre de la persona á quien daba su voto. 
Del escrutinio resultó al cabo elegido Don Ramón Lázaro de Dou , 
diputado por Cataluña, prefiriéndole muchos á Hermida por 
creerle de condición mas siuive y no ser de edad tan avanzada. Re- 
cayó la elección de secretario en el citado señor Pérez de Castro , 
y se le agregó al día siguiente en la misma calidad para ayudarle en 
su ímprobo trabajo á Don Manuel Lujan. Los presidentes ftia^on 
en adelante nombrados todos los meses , y alternativamente se re- 
novaba el secretario mas amiguo, cuyo número se aumentó hasta 
cuatro. 
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Termíliadas k» «leeckMM» se leyó uo papel qiie al <kape£rse 
luibia dejado la regencia » por el que deseando esta hacer dejación 
del mando» indicaba la necesidad de nombrar ínmediatani^ite un 
gobierno a<tecuado al estado actual de la monarquía. Nada en el 
asuDto decidieron por entonces las cortes , y solo si declararon qae» 
dar enteradas : fijándose luego la atención de todos los asistentes 
«D Don Diego Muñoz Torrero, diputado por Extremadura , que to- 
mó la palabra en materia de señalada importancia* 

A nadie tanto como á e^e venerable eclesiástico to- ^ _^ 
€aba abrir las discusiones, y poner la primera piedra dei sasor mobos 
de los cimientos en que babean de estribar los traba- "^^^^^^ 
joa de la representación nacional. Antiguo rector de la universidad 
de Salamanca era varón. docto, purisimo ensus costumbres, de 
ilualrada y muy tolerante piedad ; y en cuyo ^Lterior, sencillo al 
par que grave, se pintaba no menos la bondad de su«lma , que la 
extensa y sólida capacidad de m claro entendimíaito. 

Levantóse pues elaefior Uii^z Torrero , y apoyando su opinión 
en muchas y luminosas razones, fortalecidas con ejemplos sacados 
de autores respetables, y con lo <|ue prescribían antiguas leyes ó 
imperiosamente diotaba ia situación actual idei reino , expúsolo 
conveniente que seria adoptar una serie de proposiciones que fue 
suce»vamente des^ivolviéndo , y de las que, añadió, traía una 
minuta extendida en foraui cíe decreto su particular amigo Don 
Manuel LujaiL. 

Decidieron las cortes que leyera el último dicha, mingta, cuyos 
pontos eran los siguientes : — I"" Que los diputados que componiaa 
d tsongreso y representabaaila^ nación española , se declaraban le- 
gitimamente constituidos en cortes generales y extraordinarias,^ en 
las que residía la soberanía nacional. — 3f* Que.conlormes en todo 
con la voluntad general > pronundada del mqdo. mas enérgico y 
peíale, reconocían , proclamaban y juriüban de nuevo por su único 
y legitimo rey d señor Don Fernando YU de Borboñ, y declaraban 
«ula, de ningún valor ni efecto la ceúon de la corona que se decia 
lieeba en fiavor de Napoleón, no solo por la (vioienca que habia 
¡oterveiiido en aquellos actos injustos é ilegales» sino principalmente 
por haberle faltado el coosenüaúento de. Ja naeion. — 5® Que no 
convenieodo qned^tten reunidas las tres. potestades, legislativa, 
ejecutiva y judicial , las cortes se reservaban solo el ejercicio de la 
prímera en xodasu extensión. — 4® Que Jas personas en quienes se 
delegase la potestad ejecutiva , en Msencia del señor Don Fernan- 
do YU , serian responsables por los actos de su administración, con 
arreglo á las leyes .-.habilitando al que era entonces consejo de re- 
geacía , para que interinamente continuase desempeñando aqi^ 
cargo , bqo la expresa condición de que iametfiatamente y en ia 
miaoNi sesión prestase el juramento siguiente, c ¿ Reeonoceis la so- 
< beraoia de la nación r^resentada por los diputados de estas cor- 
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c tes geoerales 7 extraorcKiiaría8?¿ Juráis obedecer 8^ 

< leyes y oonsütucioa que se estableced , según los santos tines 
c para que se han reunido» y mandar observarlos y hacerlos eje- 
« cutar ? — Conservar la independencia , libertad é integridad de 
c la nación ? — La reUgic» católica , apostólica , romana ? — El 
c gobierno monárquico del reino? — Restablecer en. el Irono á 
t nuestro amado rey Don Femando Vil de Borbon ? — Y mirar 
c en todo por d bien del estado? — Si asi lo hiciereis Dios o» 
c ayude , y sí no seréis responsables á la nación con arreglo á 

< las leyes. » 5^ Se confirmaban por entonces todos los tríbiuiales 
y justicias del reino , asi como las autoridades civiles y militares 
de cualquiera dase que fuesen. Y 6"* y áltimo : se declaraban in- 
violables las personiM de k)s diputados , no pudiéndose intentar 
cosa alguna contra ellos , sino en los téraninos que se eslaUecerian 
en un reglamento próximo i formarse. 

PriMrtdttcQ- Siguióse á la lectura una detenida discudcm que 
noB aray bouh resplaudoció en elocuencia; siendo siobre todo admi- 
'^ rabie el tino y drcunspeocion con que procedi^tm los 

diversos oradores. De ellos en to esendal, pocos discordaron ; y 
los hubo que, profundizando d asunto , dieron interés y brillo á 
una sesión en la cual se estrenaban las cortes. MaraviUáronae los 
espectadores ; no contando, ni aun de lejos, con que loa diputados 
en vista de su inexperiencia , desplegasen tanta sensatez y conod- 
mientos. Partidparon de la común admiración los extrangeros alK 
presentes, en espedal los ingleses, jueces experimentados y los 
roas competentes en la materia. 

Lo. diwarso* '^* discursos SO promudaron de pabdira , e»ta- 
proDWMtadot «• blámlose asi un verdadero debate. Y casi nunca , ni 
^^^^**^ aun en lo sucesivo , leyeiton los diputados sus dictánne- 

nes : solo s^uno que otro se tomó. tal licencia, de aqueilo& que 
no tenían costumbre de mezclarse activamente en las discuaioBes. 
Quizá se debió á esla práctica el interés que desde un principio 
excitaron las sesiones de las cortes. Ageno entendemos sea «k 
cuerpos deliberativos manifestar por escrito los pareceres : coogré- 
ganse los representantes de una nación para ventifaiF los negocios 
y desentrañarlos, no para hacer pomposa gala de su saber, y despera 
diciar el tiempo en^igresiones baldias. Discursos deantemano pre- 
parados aseméjanse, cuando mas, á bellas producciones acsKlé- 
Tnicas; pero que no se avienen ni coa los inddenles, ni con los 
altercados, ni con las vueltas qne ocurren en los debatesde impar- 
lamento. 

Pi'olongáronse los de aqudla noche hasta pasadas las dooe , ka- 
biendo sido sucesivamente aprobados todos los artículos de la mi- 
nuta del señor Lujan. En la discusión, ademas de este señor dipu- 
putado y del respetable Muñoz Torrero, distinguiéitcmse otros, 
como Don Antonio Oliveros y. Don José Mqia; empenudo á 



UBRO M^CIHOTERCERO. S13 

desodiar , á manera de primer adalid , Don Agustín de Arguelles. 
NomtH*es ilustres con que á menudo tropezaremos, y de cuyas 
personas se haUará en oportuna sazón. 

Mientras que las cortes discutian , acechaba la regencia por me- 
dio de emisarios fieles lo que en ellas pasaba. No que solo temiera 
la separasen del mando, conforme á la dimisión que habia hecho 
de mero cumplido, sino y principalmente porque contaba con el 
descrédito de las cortes, figurándose ya \erá estas , desde sus pri- 
meros pasos , ó atolladas ó perdidas. Acontecimiento que á haber 
ocurrido la reponía en favorable lugar, y la convertia en arbitro 
de la representación nacional. 

Grande fue el asombro de la regencia al oir el marviHoso modo 
con que proeedian kis cortes en sus deliberaciones ; grande el des- 
ánimo al saber el entusiasmo con que aclamaban á las mismas solda- 
dos y ciudadanos. 

Manifestación tan unánime contuvo á los enemigos Eiigaio<iei«f«- 
de la libertad espafiola. Ya entonces se hablaba de *^^* 
planes y torcidos manejos , y de que ciertos regentes , si no todos , 
. urdian una trama , resueltos á destruir las cortes ó por lo menos á 
amoMarlas conforme á sus deseos. No eran muchos los que daban 
asenso á tales rumores , achacándolos á invención de la malevolen- 
cia; y dificultoso hubiera sido probar lo contrarío , si un año des- 
pués no lo hubiese pregonado é impreso quien estaba p^,^„, j^La^. 
bien enterado de lo que anotaba, c Vimos claramente «uubai. 
« ( dice en su manifestó * uno de los regentes el señor .^. ^ 
f Lardizabal) que en aquella noche no podíamos con- 

< tar ni con el pueblo ni con las armas, que á no haber sido asi , 

< todo hubiera pasado de otra manera. > 

¿Qué manera hubiera sido esta? Fácil es adivinaría. ¿Mas cuáles 
las resultas si se destruían las cortes , ó se empeñaba un conflicto 
tBüendo el enemigo á las puertas? ProbAlemente la entrada de 
este en la i^ de León , la dispersión del gobierno , la caida de la 
independencia nacional. 

Por fortuna , aun para los mismos maquinad ores, no se llevaron 
á efecto intealos t«i criminales. Desamparada la regencia , some- 
tióse silencios y en apariencia con gusto á las decisiones del con- 
greso. En la misma noche del 24 pasó á prestar el ju- 
ramento conforme á la fórmula propuesta por el señor ¡«^^ y a^ 
Lujan que habia sido aprobada. Notóse la falta del ^^•'**^ 
obispo de Orense, pero por entonces se admitió sin 
réplica, ni d>servac¡oa alguna la excusa que se dio de su ausencia , 
y filé de cpie siendo ya tarde , los años y los achaques le habia» 
obligado á recogerse. Con d acto del juramento de los regentes se 
terminé la prímera sesión de las cortes, solenme y augusta bajá 
todos respectos ; cesión cuyos ecos retumbarán en las geaeracione& 
futuras déla naoton española.^ 
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Aplandióse entonces tmiyersahnente el decreto * 
^tto^iS^''* acordado en aquel día, comprensivo de las proporf- 
( « Ap. n. i. ) ciones fórmalíáadas por los sefiore^ Mníioz Torrero y 
Lujan , de que hemos dado cuenta , y que fue conocido 
bajo el titulo de Decreto de 24 de setiembre. Base de todas las re- 
soluciones posteriores de las cortes» se ajustaba á lo que la razón 
y la política aconsejaban. 

Sin embargo pintáronle después algunos como sob- 
te2iííSS!:a^ vcrsivo dcl gobíomo monárquico y atentatorio de los 
0rte decrHo,! m dcrcchos dc la uiagcstad real. Sirvióles en especial de 
asidero para semejante calificación el dedararse en el 
decreto que la soberanía nacional residia en las cortes, alegando 
que habiendo estas en el juramento hecho en la iglesia mayor ape- 
llidado soberano á Don Fernando Vil , ni podian sin fakar á tan so- 
lemne promesa trasladar ahora á la nación la soberai^ , ni tampoco 
erigirse en depositarías de día. 

A la primera acusadon se contestaba que en aqud juramento, 
juramento individual y no de cuerpo , no se habia tratado de exa- 
minar si la soberanía traia su origen de la nación ó de solo el mo-^ 
oarca : que b regencia había presentado aquella fórmula y apro- 
bádoia los diputados, en la persuasión de que la palabra soberano 
se habia empleado allí según el uso común por la parte que de la 
soberanía ejerce d rey como gefe del estado , y no de otra manera; 
habiendo presdndido. de entrar fundamentalmente en la cues- 
tión. 

Si cabe mas satisfactoria era aun la respuesta á la segunda acu- 
sación, de haber dedarado las cortes que en ellas residia la sobera- 
nía. El rey estaba ausente, cautivo ;L^y ciertamente que á alguiea 
correspondia qereer et poder supremo , ya se derívase este de la 
nación , ya del monarca. Las juntas de provincia serranas habían 
sido en sus respectivos territorios ; habtelo sido la central en toda 
plenitud , lo mismo la reg^M^ia : ¿porqué, pues , dejarían de dis- 
frutar las cortes de una facultad no disputada á cuerpos mucho 
menos autorizados? 

Por lo que respecta á la declaración de la sober%fii^ nadonal , 
principio tan temido en nuestros tiempos , si bien no tan repugnante 
á la razón como d opuesto de la Intimidad , pudiera quizá ser 
cuerda que vibrase con sonido áspero en un país , en donde sin sa- 
^dimiento se reformasen las instítttck>nes, de consuno la naden y 
el gobierno : pues por lo general dedaradones fundadas en ideas 
abstrusas , ni €ontrft>uyeB al pro común , ni afianzan por si la bíea 
entendida libertad de los pueblos. Has ahora no era este d caso. 

Huérfana Espafia, abandonada de sus reyes, cedida como re- 
baño y tratada de rd)dde, debía y propio era de su dignidad, 
publicar á la faz dd orbe, por medio de sus representantes, el 
derecho que la asistía de constituirse y defenderse; deredio de 
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qae lo podían despojarla las abdicadooes de sus principes , aunque 
iN^esefi sido hechas Ubre y voluntariamente. 

Ademas los diputados españoles , lejos de abusar de sus faculta- 
des , mostraron moderación y las rectas intenciones que les ani- 
fBtbao ; declarando al profrio tiempo la conservación del gobierno 
ffloaárquíco , y reconociendo como leghimo rey á Femando YIT. 

Qoe la nación fuese or^en de toda autori<¿Kl no era en Espalka 
doctrÍBa nueva ni tomada de extraños : conformábase con el dere- 
cho pQá>lico que habia guiado á nuestros mayores , y en circuns- 
tsmdasno tan imperiosas como ii» de los tiempos que corrían. A la 
muerte del r^ Ikm Martin juntáronse en Gaspe " pa- 
ra elegir uMmarca ios procuradores de Aragón , Gata- ^* ^^' ^ ^ ^ 
laña y Yalenoia. Los navarros y aragoneses, fundándose en las 
mismas reglas, habían desebededdo la voluntad de Don Alonso el 
Baudlador * que nombraba por sucesores del trono á 
los tem[dario6 : y los casteilaaos , sin el mismo ni tan (' ^p- ^ ^- ) 
justo motivo, en la minoría de Don Juan el IP ¿no /*j^p.n. $.) 
ofrecieron la oorona, por medio del condestable Rui- 
Lopsi Divatea al kéÍMe de Antequera? Asi que las cortes de 1810, 
eo su deelaradon de 94 de setiembre, ademas de usar de un dere- 
cho mberente á toda nación, indispensable para el mantenimiento 
de la independencia , imitaron también y templadamente los varios 
ejempies que se leían en los anales de nuestra historia. 

k la prímera sesbn solo concurrieron unos cíen di» 

, ^ , , , , Número de dl- 

pntados : cerca de dos terceras partes nombrados en pnudot que wm- 
propiedad, el resto en Cádiz bajo la calidad de su- SS'ST '*'"'' 
píenles. Por lo cual mas adelante tacharon algunos 
de ilegitima aquella corporación; como si la legitimidad pendiese 
solo del número , y como si este sucesivamente y antes de la diso*- 
loeion de las cortes no se hubiese llenado con las elecciones que las 
piovineias, unas tras otras, fueron verificando. Tocaremos en el 
curso de nuestro trabajo la cuestión de la legitimidad. Ahora nos 
GOBt^taremos con apuntar que desde los prímeros días de la insta- 
lación de las cortes se halló completa la representación del popu-* 
loso vmo de GaUcia , la de la industríosa Cataluña , la de Éxtre- 
nmdura, y que asistieron varíos diputados de las provincias de lo 
ioteríor, Regidos á pesar áei enemigo , en las claras que dejaba este 
en sus excursiones. Tres meses no habían aun pasado , y ya toma- 
ron asi^ito en las cortes los diputados de León , Valencia , Murcia , 
idas Baleares; y lo que es mas pasmoso, diputados de la Nueva 
&paña nombrados aOi mismo : cosa antes desconocida en nuestros 
iasios. 

De todas partes se atropellaron las felicitaciones , y Aplausos qoe 
wdie levantó d grito respecto de la legitimidad de «• *oím partes 
las cortes. Al contrario ni la distancia ni el temor de '^^'"^ * '^'" 



^ iavs^res impidieron que se diesen multiplicadas 



tes. 
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pnid)as de adhesioQ y fiddidad : espootineas en qd tiempo y en 
lugares en que carecieron las cortes de medios coactivos , y aiáuMio 
los mal contentos impunemente hubieran podido mostrar su opo- 
sición y basta su desobediencia. 

£n las sesiones sucesivas fue el congreso deieraii- 
Nombramianto nando cl modo de arreglar sus tareas. Se formaron 
«ftai uerad» m comisiones dc guerra , hacienda y justioa : las cuales 
lot debates. dcspucs dc meditar detenidamente las proposiones ó 
expedientes que se les remitian« presentaban su informe á las e6r* 
tes, en cuyo seno se discutia el negocio y votaba. Posteriornueiite 
se nombraron nuevas comisiones , ya para otros ramos 6 ya- para 
especiales asuntos. También en breve se adoptó un reglamento in- 
terior, combinando en lo posible el pronto despacho con ía ateirta 
averiguación y debate de las materias. Los diputados que, según 
hemos indicado , pronunciaban casi siempre de palabra sus discur- 
sos , poníanse en un principio para recitarlos en uno de dos sMos 
preparados al intento, no lejos del presidente , y qi^e se llamaroB 
tribunas. Notóse luego lo incómodo y aun impropio de esta cos- 
tumbre, que distraía coa la mudanza y oHilinuo paso de los orsb* 
dores; por lo que los mas hablaron después sin salir de su puesto 
y en pie , quedando las tribunas para la lectura de los informes de 
las comisiones. Se votaba de ordinario levantándose y sentándose: 
solo en las decisiones de mayor cusmtia dabsm los diputados su opi- 
nión por un sí ó por un nOf pronimciándoto desde su asiento en voz 
alta. 

n »•.•.---..« Aámismo tomaron las cortes el tratamiento de n»- 
gestad a petición del señor Mejia : objeto fiíé de <^i- 
tica, aunque otro tanto hablan hecho la junta central y kt prioiera 
regencia; y era privilegio en España de ciertas corporaciones. Al- 
gunos diputados nunca usaron de aquella fórmula^ creyéndola 
agena de asembleas populares, y al fin se destarró del todo al re- 
nacer de las cortes en 1820. 

Aetandon w- ^^ ^^^^ *® ^^'^ apTobado cl |H*imer decreto, acu* 
dida por la re- dió la rcgcncia pidiendo que se declarase : 1** c cuáles 
^^^' c eran las obligadopes anexas á la respons6d)ilidad 

c que le imponía aquel decreto , y cuáles las facultades privativas 
c del poder ejecutivo que se le habia confiado ; 2^ qué método ha- 
c bria de observase en las comunicaciones que necesaria y oonti- 
c unamente hablan de tener las cortes con el consejo de regálela.» 
Apoyábase la consulta en no haber de antemano fijado nuestras 
leyes la linea divisoria de ambas potestades, y en el temor por tan- 
to de incurrir en faltas de desagradables resultas para la regenda, 
y perjudiciales al desemp^k) de los n^ocios. A primera vista no 
parecía nada extraña dicha consulta : antes bien llevaba visos de ser 
hija de un buen deseo. Con todo les diputados miráronla reco- 
losos, y la atribuyeron al maligno intento de embarazarlos y de 
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promover rellidas y ociosas discusiones. Fuera este ei motivo oculto 
que impdiaá la regencia , ó fuéralo el recelo de comprometerse, 
¡Dtimidoda con la enemistad €|ue el público le mostraba , á pique 
L estuvo aquella de que por su inadvertido paso le admitiesen las 
cortes la renuncia que antes había dado. 

Sosegáronse sin embargo por entonces los ánimos, y se pasó la 
consulta de la regencia á una comisión, compuesta de los señores 
Hermida, Gutiérrez de la Huerta y Muñoz Torrero. No habiéndose 
oonvenido estos en la contestación que debia darse, cada uno de 
eUosal siguióte dia presentó por serado su dictamen Se dejó á 
un lado el del señor Hermida que se reducía á reflexio- - 
nes generales y ciñóse la discusión al de los otros dos uu'fo^lud^ 
individuos de latXMnision. Tomaron en ella parte, en- J^^****** *^ 
tre otros , los señores Pérez de Castro y Arguelles. 
SdbresaKó el último en rebatir al señor Gutiérrez de la Huerta . 
reblar del consejo real , distinguido por sus conocimientos l^les, 
fde suma fecilidad ai producirse, si bien sobrado verboso, que 
carecía de ideas claras en materias de gobierno , confundiendo unas 
potestades con otras : achaque de la corporación en que estaba em- 
pleado. Asi fuéqiie en su dictamen trabando en extremo á la re- 
gencia, entremetíase en todo , y hasta desmenuzaba facultades solo 
propias del alcalde de una aidehuela. Don Agustín de Ai^üelles 
impugnó al señor Huerta deslindando con maestría los limites de las 
autoridades respectivas: y en consecuencia se atuvieron las cortes 
ala contestación del sdlor Muñoz Torrero, terminante y sendUa. 
Dedase en esta cque en tanto que las cortes formasen acerca del 
asunto un reglamento usase la regencia de todo el poder que 
fuese necesario para la defensa, seguridad y administración del 
estado en las crkicas circunstancias de entonces ; é igualmente 
que la responsabilidad que se exigía al consejo de regencia , úni- 
canente excluía la inviolabilidad absoluta que correspondía á la 
persona sagrada del rey. Y que en cuanto al modo de comunica- 
ción entre d consejo de regencia y las cortes , mientras estas 
estableciesen el mas conveniente , se s^uiria usando el medio 
usado hasta el dia. > 

Eráoste el de pasar oficios ó venir en persona los secretarios del 
despacho, quienes por lo común esquivaban asistir á las cortes , no 
avezados á las lides parlamentarias. 

Mises adelante se formó el reglamento anunciado , en cuyo texto 
86 detenmnaron con amplitud y claridad las facultades de la re- 
gencia. 

No se limitó esta á urgar á las cortes y hostigarlas Empieof «»«»{. 
con consultas, sino que procuró atraer los ánimos de *** * ^v^^»^o», 
los diputados y formarse un partido entre elbs. Escogió para con- 
fuir su objeto un medio inoportuno y poco dtestro. Fue, pues, 
6l de conferir en^>ieos á varios de los vocales, prefiriendo á los 
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americanos, ya por miras pecaHares que dieba regencia Miviese 
respecto de ullramar, ya porque creyese á aquellos mas dóciles á 
semejantes insinuaciones. La noticia cundió luego , y la gran mayo- 
ría de los diputados se embraveció contra semejante des^ro, ó mas 
bien insolencia que redundaba en descrédito de las corles. Ateaio- 
rízáronse los distribuidores de las mercedes y los agraciados , y 
supusieron para su descargo que se habism concecUdo ios empleos 
con antelación á haber obtenido los últimos d puesto ^ diputados, 
sin alegar motivo que justificase la ocultación por tanto tiempo de 
dichos nombramientos. De manera que é lo feo de 4a acdon agre* 
góse desmaño en defenderla y micubrirla ; falta qaeealre k» hooi^ 
bres suele hallar menos disculpa^ 

rropoddoD dd ^' ®^^ ^ todos exdtó á Don Antonio €apniany á 
sr. caprnany. formalizar una proposición 9 que hizo preceder de la 
lectura de un breve disoirso , salpicándde de palal»*a con ponflHi- 
tes agudezas, propio atributo de la oratoria de aquel diputado, 
escritor diligente y castizo. La proposición estaba concebi<hi en los 
siguientes términos : c Ningún diputado asi de los que al presente 
c componen este cuerpo, como de losque en ad^nte hayan de oom- 
c pletar su total námero , pueda solicitar ni admitir parsi si , ni p»^ 
c otra persona, empleo, pensión y gracia, merced ni condeoart- 
c cion alguna de la potestad ejecutiva interinameute habilitada, ni 
c de otro gobierno que en adelante se constituya bajo de «uai*- 
c quiera denominación que sea ; y si desde el dia de nuestra ñsta- 
< lacion se hubiese recibido algún empleo ó gracia sea declarado 
c nulo. > Aprobóse asi esta proposición salvo alguna que otra le- 
vísima mudanza, y con el aditamento de qne c la prohibidoa se 
c extendiese á un año después de haber los actuales diputados de- 
c jado de serlo. > 

jFoido acerca de Nacida dc acoudrada integridad flaqueiri)a semejante 
«u«* providencia por el lado de la previsión, y se aportaba 

de lo que enseña la práctica de los gobiernos representativos. El 
diputado que se mantenga sordo á la voz de la condecía, falto de 
pundonor y atento solo á no traspasar la letra de hi ley, medios ha* 
liará bastantes de concluir á las calladas un ajuste que sin compro- 
meterie satisfaga sus ambiciosos deseos ó su codicia. La prohibición 
de obtener empleos siendo absduta, y mayormente extendiéndose 
hasta el punto de no poder ser escogidos los secretarios del despa- 
cho entre los individuos del cuerpo legislativo, desliga áeste del 
gobierno, y pone en pugna á entrambas autoridades. Error gra- 
vísimo y de enojosas resultas , pero en que han incurrido casi todas 
las nadones al romper los grillos dd despotismo. Ejemplo b Fran- 
cia en su asemblea constituyente, ejemplo la Inglaterra cuando el 
largo parlamento dio d acta llamada selfdenying ardmance : bien 
que aquí en d mismo instante hubo sus excepdones para Crom- 
lívell y otros en ventajs^ de la causa que defendiap. Sálese entonces 
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de «na regk» aboirecida : desmaiíes y violencias del {gobierno han 
sido causa de ios males padecidos , y sm reparar que en la mudanza 
se ha desquiciado aquel , ó que su situación ha variado ya, olvi- 
dando también que la potestad ejecutiva es condición precisa del 
orden social , y que por tanto vale mas empuften las riendas manos 
amigas que no adversas , clámase contra los que sostienen esta doc- 
trina y y forzoso es que los buenos patricios , por temor ó mal en- 
tendida virtud y se alejen de los puestos supremos , abandonándolos 
asi á la meroed del acaso , ya que no al aii)itrio de ineptos ó revd- 
tosos dudadanos. En España no obstante siguióse un bien de 
aquella resolueion : el abuso en materia de empleos de las juntas y 
de las corporaciones que las haUan sucedido en el mando , tenia 
escandalizado al pueblo con mengua de la autoridad de sus gobier- 
nos. La abnegación y el desapropio de todo interés de qué ahora 
(fiaron mueslra los diputados , realzó mucho su fama : beneficio que 
ea lo moral ecpiivdió algún tanto al daño que en la práctica resul- 
taba de la muy IsíHsl proposición del señor Gapmany. 

Molió también por entonces ruido un acontecimien- £ieccionef df a- 
to, es d cual si bien apareció inocente la mayoría de '>^i>- 
ia regencia , desconceptuóse esta en gran manera , y todavia mas 
sus ministros. Don Nicolás Haría de Sierra, que lo era de gracia y 
justicia, para ganar votos y aumentar su influjo en las cortes, ideó 
re^óar de un modo particular las elecciones de Aragón. Y violen- 
tando las leyes y decretos promulgados en la materia, dirigió una 
real orden á aquella junta, mandándole que por sí nombrase la to- 
talidad de \m diputados de la «provincia, con remiden al mismo 
tiempo de una l^sta confidendal de candidatos. En el número no 
habia olvidado su propk> nombre el señor Sierra ni el de su oficial 
mayor Don Tadeo Galomarde, ni tampoco el del ministro de estado 
Don Ensebio de Bardaxí , y por consiguiente todos tres con varios^ 
amigos y deudos suyos , igualmente aragoneses, fuesen elegidos, 
entremezclados á la verdad con alguno que otro sugeto de indispu- 
table mérito y de condición independiente. Llegó arriba la noticia 
del nombramiento , é ignorando la mayoría de los regentes lo que se 
habia urdido, al darles cuenta dicho señor Sierra del expediente , 

< quedaron absortos (según las expresiones del señor Saavedra) 

< de oir una real orden de que no hacían memoria. > Los sacó ^ 
ministro de la C(»fi|i46n exponiendo que él era el autor de la tat 
orden, expedida de motu propio , aunque si bien después pesaroso, 
la babia revocacb por medio de otra que desgraciadamente llegaba 
^^e» ¿Quién na creería con tan paladina confesión que inmedia* 
mente se habría exonerado al ministra, y perseguídole como á fal- 
sario digno de ejemplar castigo? Pues no : lá regencia contentóse 
<^ dedamr niíla la elección y mantuvo al ministro en su puesto,, 
Presúmese que enredados en la maraña dos de los regentes , se 
huyó de ahondar negocio tan vergonzoso y criminal. Mas de una 
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vez en las cortes se trató de él en público y en secreto, y fueron 
tales los impedimentos 9 que nunca se logró llevar ¿ efecto me- 
dida alguna rigorosa. 

Otros dos asuntos de la mayor importancia ocuparon ¿ las cortes 
durante varias sesiones que se tuvieron en secreto , método que , 
por decirlo de paso, reprobaban varios diputados, y que en lo 
venidero casi del todo ll^ó á abandonarse. 

Guando d 30 de setiembre comenzaban las cortes á andar muy 
atareadas en estas discusiones secretas, ocurrió un incidente que, 
aunque no de grande entidad para la causa general de la nación , 
hizose notable por el personage augusto que le motivó. El duque 
de Orleans apeándose á las puertas dd salón de cortes , pidió con 
instancia que se le permitiese bablar á la barandilla. 

Para explicar aparición tan repentina conviene vol- 
or£L*TnieíS "^ «««^« *. Eu i808 cl príncipc Leolpoldo de S«cüia 
"^IS * ]• **- arribó á Gibraltar en i'edamacion de los derechos que 

randUla délas -«^'x x i jn^*. ^ 

cortes. creía asistían a su casa a la corona de España. Acom- 

paliábale el duque de Orleans. La junta de Sevilla no 
dio oidos á pretensiones , en su concepto intempesti- 
ikiUdoQ tndnta yas , y dc rcsuItas tornó el de Sicilia á su tierra , y 
""^^^^^ el de Orleans se encaminó á Londres. No habrá d 
lector olvidado este suceso de que en su lugar hicimos mención. 
Pocos meses habian trascurrido y ya el duque de Orleans de 
nuevo se mostró en Menorca. De alli solicitó directamente ó por 
medio de Mr. de Broval agente suyo en Sevilla , que se le emplease 
en servicio de la causa española. La junta central ya congregada 
no accedió á ello de pronto, y solamente poco antes de disolverse 
decidió en su comisión ejecutiva dar al de Orleans d mando de un 
cuerpo de tropas que había de maniobrar en la frontera de Cata- 
luña. Acaeciendo despi^s la invasión de las Andalucías , el duque 
y Mr. de Broval regresaron á Sicilia, y la resolución del gobierno 
quedó suspensa. 

Instalóse en seguida la regencia , y sus individuos recibiendo 
avisos mas ó menos ciertos del partido que tenia en el Rosellon y 
otros departamentos meridionales la antigua casade Francia, acor- 
dáronse de las pretensiones de Orleans y aiviáronle á ofrecer el 
mando de un ejército que se formaría en la raya de Cataluña. Fue 
con la comisión Don Mariano Carnerero á bordo de la fragata de 
guerra Venganza. El duque aceptó , y en el mismo buque. dio la 
vela de Palermo el 22 de mayo de 1810. Aportó á Tarragona, pero 
en mala ocasión, perdida Lérida y derrotado cerca de sus muros 
el ejército español. Por esto y porque en realidad no agradaba á los 
catalanes que se pusiera á su cabeza un principe cxtrangero y so- 
bre todo francés, reembarcóse el duque y fondeó en Cádiz el 20ide 
junio. 
Yióse entonces la regencia en un compromiso. £lla había sido 
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quien había llamado al duque , día quien le liri>ia ofrecido un 
mando, y por desgracia las circunstancias no permitían cumplir lo 
aotes prometido. Varios generales españoles y en especial Odo* 
nell miraban con malos ojos la llegada del duque , los ingleses re- 
pugnaban que se le confiriese autoridad ó comandancia alguna, j 
las cortes ya convocadas imponían respeto para que se tomase re- 
solución ccmcraria á tan poderosas indicadones. Él de Orleans re- 
damó de h regenda el cumplimiento de su oferta , y resultaron 
contestaciones agrias. Mientras tanto instaláronse las cortes, y des- 
aprobando el pensamiento de emplear al duque , manifestaron á la 
regencia , que por medios suaves y atentos indicase á S. A. que eva- 
cuase á Cádiz. Informado el de Orleans de esta orden deddió pasar 
alas cortas, y verificólo según hemos apuntado el 3(Xde setiembre. 
Aquellas no accedieron al deseo del duque de hablar &bl la baran- 
dilia, mas lecontestaron urbanamente y cual correspondía á la alta 
dase de S. A. y á sos distinguidas prendas. Desempefiaron el men- 
sage Don Evaristo Pérez de Castro y el marqués de Viliafranca 
duqoe de Medinasidonia. Insistió el de Orleans en que se le reci- 
biese, mas los diputados se mantuvieron firmes : entonces per^ 
diendoS. A. toda esperanza se embarcó el 3 de octubre y dirigió el 
nimbo á Sidlia á txn^o de la fragata de guerra Esmeralda. 

Dicese que mostró su despecho en una carta que escribió á 
LqísXVIU á la sazón en Inglaterra, Sin embargo las cortes en nada 
eran culpiddes, y causóles pesadund^re tener que desairar á un prin- 
cipe tan esdarec^ck). Pero. creyeron que redbir á S. A. y no acceder á 
^s ruegos, era tal vez ofenderle mas gravemente. La regencia cierto 
que procedió de ligero y no cau «ncera fé , en hacer efredmientos 
al duque, y dar luego por disculpa para no cumplirlos que él era 
qui^ habia solicitado obtener mando, efugio indigno de un go- 
bienio noble y de porte desenabozado. Amigos de Orleans han atri- 
buido á infiii)o de los ingleses la determinación de las cortes : se 
i^Dgafian. Ignor^ybase en ellas que el embajador británico hubiese 
contrarestado la pretensión de aquel prindpe. El no escuchar á 
S. A. nadó solo de la intima convicdon de que entonces desplacía á 
los espaík>les general que fuese francés : y de que el nombre de Bor- 
dón lejos de grangear partidarios en el ejéi*c¡to enemigo , solo servi- 
^ para hacerle á este mas desapoderado , y dar ocasión á nuevos 
^)Bcamizamientos. 

De los dos asuntos enunciados que ocupaban en se- Aiterctdo con 
<3'eto á las cóctes tocaba uno de ellos al obispo de «i ouspo de o- 
^if^. Este prelado que, como dijimos, no habia- m^j^mi^ 
^^codido con sus compañeros en la noche del 24 á 
prestar el juramento exigido de la regenda, hizo al siguiente dia 
dejadoD de su puesto , no soto fundándose en la edad y achaques 
(eieusas que para no presentarse en las cortes se hablan dado la 
^í^^era ) , úsm que también al^ la repugnancia insuperable de 
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reconocer y jurar lo que se prescribía en el primer decreto* Re- 
nunció tamUen al cargo de diputado que confiado le había la pro^ 
vinciade Extremadura, y pidió que se le permitiese sin dilación vol< 
verá su diócesi. Las cortes desde luego penetraron que «isemetante 
determinación se encerraba torcido arcano 9 valiéndose mal inten- 
clonados de la candorosa y timorata conciencia del prelado , como 
de oportuno medio para provocar penosos altercados* Pe^o pres- 
cindiendo aquel cuerpo de entrar en explicaciones , accedió á la 
súplica del d^ispo , sin exigir de él antes de su partida juramento 
ni muestra alguna de sumisión » con lo que el negocio pareob que- 
dar del todo zanjado. No acomodaba ranate tan inmediato y pací- 
íleo á los sopladores de la discordia. 

El obispo en vez de apresurar la salida para su diócesi , detúvose 
y provoté á lasr cortes á una discusión peligrosa sobre la manera de 
entender el decreto ée 24 de setiembre : á las cortes que no le ba- 
Uan en nada mdesiado, ni puesto d^stácuto i que regresase oonio 
buen pastor en madio de sus oveijas. En un papel fecho en Cádiz 
á 3de octubre, después de reiterar gracias por haber alcanzado 
loque pedia, expresadas de un modo que pudiera calificarse de 
irónico, metiaseá discurrir largamente acerca del m^donado de- 
creto, y parábase sobre todo en el artículo de la soberanía nacional. 
Deducía de él ilaciones á su placer> y trayendo á la memoria la re- 
volución francesa , intentaba comparar con eUa los primeros pasos 
de las cortés. Es cierto que ponia á salvo las intenciones de los di^ 
putados , pero con tal encarecimiento que asomaba la ironía como 
eu lo de las gracias. Motejaba á los regentes sus compañeros por 
haberse sometido al juramento > protestaba por su parte de lo he- 
tho, y calificaba de nulo y atentado el haber excluida al consejo de 
regencia de sancionar las deliberaciones de las cortes ; r^resen- 
tante aquel , según entendía el obispo , de la prerogativa r^ en 
toda su exten'sion. Trasludase ademas el despique del prelado por 
habérsele admitido la renuncia, con señales de querer llamarla 
atención de los pueblos y aun de excitar á ist desobedíenda. 

Conjetúrese la impresión que causaría ^ las cortes papel tan 
descompuesto. Hubo vivos debates; varios diputados opinaron 
porque no se tomase resolución alguna y se dejase al obispo regre- 
sar tranquilamente á la ciudad de Orense. Inclinábanse á este dic- 
tamen no solo los patrocinadores del ex-regente , mas tanabien ú- 
gunos de los que se distinguían por su independencia y amor á la 
libertad , rehusando los últimos dispensar coronas de martirio á 
quien quizá las ansiaba por lo mismo que no habían de conferírsele* 
Se manifestaron al contrarío opuestos al prelado edesiástícos de 
los nada afectos á novedactes, enojados de que se desconociese la 
autoridad de h» cortes. Uno de ellos Don H anud Ros ^ canónigo 
*de Santiago de Galicia, y años después ejemplar obispo de Tortosa, 
exclamó : c El oirispo de Orense faase burlado siempre de la auto- 
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ridad; Prelado eonseotido y con fama de santo, imaginase que 
todo le es licito, y voluntarioso y terco solo le gusta obrar á su 
aotojo; mejor fuera que cuidase de su diócesi, cuyas parroquias 
BUDoa visita , faltando asi á las Migaáones que le impone el 
episcopado : he asistido muchos años cerca de su ilustrisima y co^ 
ncMsco sus defectos como sos virtudes. > 
Las cortes adoptando un término medio entre ambos extremos ,. 
reaolvíenm en 18 de octubre que el obispo de Orense hiciese en 
nMttios dd cardenal de Borbon el juramento mandado exigir por 
decreto de 25 de setiembre de todas las autoridades eclesiásticas , 
aviles y müitares, el cual estaba concebido bajo la misma fórmula 
que el del consejo de regenda. . 

Los atizadores, que lo que buscaban era escándalo, alegráronse 
éd la decieíon de las cortes con la esperanza de nuevi» puertas , 
y aprovecháadese de la escrupulosa coneieom dd obispo y tan»- 
bieo de su lastimado amor propio, azuzáronle )iara <|tie desobede- 
ciese y replicase. En su contestación renovaba el^ Orense lo ale- 
gado asteríorroente , y concluía por decir que si en ei sentido que 
las cortes daban al decreto qi»ería expresarse c que la nación era 
c soberana con el rey, desde luego prestaría S. Urna, el Juramento 
c pedido ; p^*o si se entendia que la nación era soberana sin el rey, 
c y soberana de sn mismo soberano , nunca se sometería á tal doc*- 
c trina ; > aiadiendo : c que en cuanto á jurar obediencia á los 

< decretos, leyes y constítudoB que se estableciese lo haría sin per-' 
c juicio de reclamar, representar y hacer la oposición que de de- 
t recho cti|»6ra á lo que creyese contrario al bien del estado, y á la 

< disciplina , libertad é inmunidad de la Iglesia. > He aqui entabla- 
da ana discusión penosa, y en alguna de sus partes mas propia de 
profesores de derecho público que de estadistas y cuerpos cons- 
tituidos. 

Es verdad que los gobiernos deberían andar UMiy detenidos en 
esto de juramailos, especialmente en lo que toca á reconocer 
principios. Casi siempre hasta las conciencias mas timoratas haUan 
fidl salida á tales compromisos. Lo que importa es exigir obedfti-' 
da á la autoridad establecida , y no juramentos de cosas abstractas 
que unos ignoran y otros interpretan á su manera. En todos tieni^ 
pos , y sdbre todo ea el nuestro ¿ quién no ha quebrantado, aun 
entre las personas mas augustas, las mas solemnes y mas sagra- 
das promesas ? Pero las cortes obraban como los demás gobiernos 
con la diferenda sin enibargo de que en el caso de España, no 
era, reprimes, ni tan fuera de propósito ni tan ocioso declarar 
que la nación era soberana. El mismo obispo de Or^se había pro- 
damado este principio , cu^mdo se negó á ir á Bayona. Porque si 
la nación , como ahora sostenía , hubiese sido sobina solo con el 
rey ¿ qué se hulnera heeho eú caso que Fernando conduyendo un 
tratado con su opresor, y casándose con una princesa de aquella 
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fomilia» se hubiese presauado en la raya después de e^fMilar 
bases opuestas á los intereses de Espafia? No eran «uefios seme- 
jantes suposiciones 9 merced para que no se verificasen al iniexible 
orgullo de Napoleón , pues Finando no estaba ^^usíado en el mol- 
de de la fortaleza. 

Insistieron las cortes en su primera determÍBaciony y sin conver- 
tir el asunto en polémieo, ageno de su dignidad y cual deseaba el 
prelado y mandaron á este que jurase lisa y llanamente, üasta aquí 
procedieron los diputados conformes con su anterior resolueioii , 
pero se deslizaron en afiadir c que se abstuviese el criuspo de ha- 
c blar ó escribir de manera alguna sd>re su modo de pensar en 
c cuanto al reconocimiento que se debía á las cortes. > También 
se le mandó que permaneciese en Cádiz hasta nuera orden. Eran 
estos resabios del gobierno antiguo» y consecuencia asimísaio del 
derecho peculiar que daban á la autoridad soberana, respecto al 
clero, las kyes vigentes del reino, derecho no tan desmedido 
como á primera vista parece en^^súses exclusivamente catóüeos ^ en* 
donde necesario es balancear con remedios temporales el inoaenso 
poder del sacerdocio y su intoleranm. 

Enmarañándose mas y mas el asui^o empezóse á convertir en 
judicial y y se nombró una junta nú&ta de eclesiásticos y seculares , 
escogidos por la regencia para calificar las q)iniones del obispo. 
En tanto diputados moderados procuraban concertar los ánimos, 
seialadamente Don Antonio Oliveros can<kiigo de San Isidro de Ma- 
drid, varón ilustrado, tolerante, de bella y candorosa condición 
que al efecto entabló con su ilustrisima una correspondencia epis- 
tolar. Estuvo sin embargo dicho diputado á pique de comprome- 
terse, tratando de abusar de su sencillez los que so capa inflamaban 
las humanas pasiones del pió mas orgulloso prelado. 

En fin malográndose todas las maquinaciones , reconociendo las 
provincias con entusiasmo á las cóites, no respondiendo nadie á la 
especie de llamamiaito que coa- «a resistenda á jurar Inzo el de 
Orei^e, cansado este , desiüttitadosios incitadores, y teniendo lodos 
laipresultas del proceso que, aunque lentamente, seguía sus trámi- 
tes, amilanáronse y resolvieron no continuar adelante en su porfía. 
soméuneaiflDei ^ prelado sometiéndosc pasó á las cortes el 3^ de 

obispo. febrero inmediato , y prestó el juramento requerido 
sin limitadon alguna. Permitiósele en seguida volver á su diócesi , 
y se sobreseyó en los procedimientos judiciales. 

Tal foe el término de un negocio , que si bien importante con 
relación al tiempo, no lo era ni con mucho tsmto como el otro que 
también se ventüaba en secreto, y que perteneciendo á las revolu- 
ciones de América interesaba al mundo. 

Apartariase de nuestro propósito entrar circunstanciadamente 
en la narración de acontecimiento tan grave é intrincado, para k) 
que se requiere diligentísimo y espedid historiador. 
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l^ivieroii principio las alteraciones de América al 
saberse en aquellos países la invasión de los franceses mérica. su oeal 
en las Andalucías , y el malhadado deshacimiento de "^ 
la jtmta central. Causas generales y lejanas habían preparado 
aqúd suceso , acelerando el estampido otras particulares é inme- 
diatas. 

En nada han sido los extranjeros tan injustos ni desvariado 
taoto como en lo que han escrito acerca de la dominación española 
en las regiones de ultramar. A darles crédito no parecería sino que 
los excelsos y claros varones que descubrieron y sojuzgaron la 
América > hablan solo plantado aUi el pendón de Castilla para de- 
Tastar la tierra y yermar campos , ricos antes y florecientes ; como 
si el estado de atraso de aquellos pueblos hubiese permitido civili- 
zación muy avanzada. Los españoles cometieron , es verdad , exce- 
sos grandes 9 reprensibles , pero excesos que casi siempre acompa- 
lian á las conquistas , y que no sobrepujaron á los que hemos visto 
eonsamarse en nuestros dias por los soldados de naciones que se 
precian de muy cultas. 

Has al lado de tales males no olvidaron los españoles trasladar 
allende el tnar los establecimientos políticos, civiles y literarios de 
sa patria y procurando asi pulir y mejorar las costumbres y el es- 
tado social de los pueblos indianos. Y no se oponga que entre di- 
chos establecimientos los había que eran perjudiciales y ominosos. 
Colpa era esa délas opiniones entonces de España y de casi toda 
Europa, no hubo pensamientos torcidos de los conquistadores, los 
coaies presumían obrar rectamente, llevando á los paises recien 
adquiridos todo cuanto en su entender constituia la grandeza de 
la metrópoli , gigantea en era tan portentosa. 

Matábanse aqueDas vastas posesiones por el largo espacio de 
9S grados de latitud, y abrazaban entre sus mas apartados esta- 
Uedmientos 1900 leguas. Extensión maravillosa cuando se consi- 
dera que sus habitantes obedecieron darante tres siglos á un go-^ 
biernoque residía ¿ enorme distancia, y que estaba separado por 
procelosos mares. 

Ascendía la población, sin contar las islas Filipinas, á 13 millo- 
oes y medio de almas , cuyo mas corto número era de europeos , 
únicos que estaban particularmente interesados en conservar la 
unión con la madre patria. En el origen contábanse solamente dos 
distintas razas ó linages, la de los conquistadores y la de los con- 
qnistados , esto es, españoles é indios. Gozaron los primeros de los 
deredios y privilegios que les correspondían , y se declaró á los se- 
gundos , conforme á las expresiones de la recopilación de Indias» 
(...libres y no... sujetosá servidumbre de manera alguna.» Sabido 
es el tierno y compasivo afán que por ellos tuvo la reina Doña Isa- 
bel la Católica hasta en sus postrimeros días, encargando en su 
^cslamento cque no redbiesen los indios agravio alguno en sus per* 
II. 15 
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c sonas 7 bienes « y que fuesen bien tratados, i ^o ppr eso «k^a- 
ron de padecer bastante , extrañando iSolórzano que c cuanto se 
c hacia en beneficio de los indios resultase en perjuicio suyo : > 
sin advertir que el mismo cuidado de segregarlos de las demás ra- 
zas para protegerlos, excitaba á estas contra ellos , y que el aleja- 
miento en que vivían bajo caciques indígenas dificultaba la instruc- 
ción , perpetuaba la ignorancia, y los exponía á graves vejacio- 
nes apartándolos del contacto de las autoridades supremas , por lo 
general mas imparciales. 

Se mnltíplicó infinito en seguida la división de castas. Preséntase 
como primera la de los hijos de los peninsulares nacidos eu aque- 
llos climas de estirpe española , que se llamaron crtoUos. Yienea 
después los mestizos ó descendientes de españoles é indios, termi- 
nándose la enumeración por los negros que se introdujeron de 
África, y las diversas tintas que resultaron de su ayuntamiento con 
las otras familias del linage humano alli radicadas. 

Los criollos conservaron igualdad de derechos con los españo- 
les : lo mismo con cortísima diferencia los mestizos , si eran hijos 
de español y de india ; mas no sí el padre pertenecía á esta clase y 
la madre á la otra, pues entonces quedaba la prole en la misma lí- 
nea del de los puran^ente indios : á los negros y sus derivados, á 
saber, mulatos, zambos, etc. , reputábalos la ley y la opinión infe- 
riores á los demás, si bien la naturaleza los había aventajado eo 
las fuerzas físicas y facultades intelectuales. 

De los diverso^ linages nacidos en Ultramar era el de los 
criollos el mas dispuesto á promover alteraciones. Creíase agra- 
viado 9 le adornaban conocimientos , y superaba á los demás natu- 
rales en riqueza é influjo. A los indios , aunque numerosos é ipcli- 
nados en algunas partes á suspirar por su antigua independencia, 
faltábales en general cultura, y carecían de las prendas y medios 
requeridos para osadas empresas. No les era dado á los oriundos 
de África entrar en lid sino de auxiliadores , á lo menos en un prío- 
cipio ; pues la escasez dé su gente en ciertos lugares , y sobre todo 
el ceño que les ponían las demás clases, estorbábalos acaudillar 
particular bandería. 

Comenzó á mediados del siglo XYIII á crecer grandemente la 
América española. Hasta entonces la forma del gobierno interior, 
los reglamentos de comercio y otras trabas habían retardado que 
te descogiese su prosperidad con la debida extensión. 

Bajo los diversos títulos de viréjes, capitanes generales y go- 
bernadores, ejercían el poder supremo gefes militares, quienes 
solo eran responsables de su conducta al rey y al consejo de In- 
dias que residía en Madrid. Contrapesaban su autoridad las au- 
diencias, que, ademas de desempeñar la parte judidal, se mezcla- 
ban con el nombré de acuerdo en lo gubernativo , y aconsejaban á 
los vireyes ó les sugerían las medidas que tenían por coi^venieotes. 
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ífo hubo en esto alteradon sustancial , fuera de que en ciertas 
provincias como en Buenos -Aires se crearon cafñtanias generales 
¿ fireinatos independientes , en gran beneficio de los moradores 
que antes se velan obligados á acudir para muchos negocios á 
{[Tsaides distancias. 

En la administración de justicia > después de las audiencias que 
«rao los tribunales supremos , y de las que también en determi'- 
nados casos se recurría al consejo de Indias , venían los alcaldes 
mayores y los ordinarios á la manera de España , los cuales ejerciim 
respectivamente su autoridad, ya en lo judicial , ya en lo econó- 
mico, presidiendo á los ayuntamientos, cuerpos que se hallaban 
establecidos en los mismos términos que los de la península con 
sus defectos y ventajas. 

Los alcaldes mayores al tiempo de empuñar la vara practicaban 
una costumbre abusiva y ruinosa; pues so pretexto de que los in^* 
digenas necesitaban para trsd)ajar de especial aguijón, ponían por 
obra lo que se llamaba repartimientos. Palabra de mal significado > 
y que expresaba una entrega de mercadurías que d alcalde ma« 
yof hacia á cada indio para su propio uso y el de su familia á pre-* 
ciós exoroitantes. Dábanse los géneros al fiado y á pagar dentro de 
un aik> en productos de la agricultura del país , esitimados según 
el antojo de los alcaldes , quienes, jueces y parte en el asunto» 
cometían molestas vejaciones, saliendo en general muy ricos al 
cumplirse los cinco años de su magistratura , señaladamente en los 
distritos en que se cosechaba grana. 

Don José de Galvez, después marqués de Sonora, que de cerca 
bahía palpado los perjuicios de tamaño escándalo, luego que se le 
confió en el reinado de Garlos III el ministerio general de Indias, 
abolió los repartimientos y las alcaldías mayores, substituyendo á 
esta autoridad la de las intendencias de provincia y subdelegacion de 
partido, mejora de gran cuantía en la administración americana, 
y contra la que sin embargo exclamaron poderosamente las corpo^ 
raciones mas desinteresadas del país , afirmando que sin la coer« 
don se echaría á vaguear el indio en menoscabo de la utilidad pú- 
blica y privada , asi como de las buenas tx)stumbres., Juicio errado 
nacido de preocupación arraigada , k) que en breve manifestó la 
experiencia. 

Creados los intendentes ganó también mucho el ramo de ha- 
cienda. Antes oficiales reales por si ó por medio de comisionados 
reoaadaban las contribuciones, entendiéndose con el superinten- 
dente general que residía lejos de la capital de los gobiernos res- 
pectivos. Fijado ahora en cada provincia un intendente creció la 
^^ígUanda sobre los partidos, de donde los subdelegados y oficia- 
les reales tenían que enviar con puntualidad á sus gefes las sumas 
percibidas, y estados individuales de cuenta y razón , asegurando 
lernas por medió de fianzas d bueno y fiel desempeño de sus 
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caicos. Con semejantes precauciones tomaron las rentas increiUe 
aumento. 

Eran las contribuciones en menor número , y no tan gravosas 
como las de España. Pagábase la alcabala de todo lo que se íntro- 
duda y vendía, el 10 por 100 de la plata y del 5 del oro que se 
sacaba de las minas , con algunos otros impuestos menos notables. 
El conocido bajo el nombre dé tributo recaía solo sobre los indios, 
en compensación de la alcabala de que estaban exentos : era una 
capitación en dinero, pesada en si misma, y de cobranza muy ar- 
bitraria. 

Al tiempo de formar las intende¡ncías hizóse una división de ter- 
ritorio , que no poco coadyuvó al bienestar de los naturales. Y del 
mismo modo que con la cercanía de magistrados respetables se ha- 
bla puesto mayor orden en el ramo de contribuciones , asi tambieu 
con ella se innodujeron otras saludables reformas. Desde lu^o ri- 
giéronse con mayor fidelidad los fondos de propios : hubo esmero 
en la policía y ornato de los pueblos, se administró la justicia siu 
tanto retraso y mas imparcialmente ; y por fin se extinguió el per- 
nicioso influjo de los partidos, terrible azote y cansador alli de ri- 
fias y ruidosos pleitos. 

Con haber perfeccionado de este modo la gobernación ioterior, 
se dio gran paso para la prosperidad americana. 

Aviváronla también los adelantamientos que se hicieron en la 
instrucción pública. Ya cuando la conquista empezaron á propa- 
garse las escuelas de primeras letras y los colegios , fundándose 
universidades en varias capitales. Y si no se siguieron los mejores 
métodos, ni se enseñaron las ciencias y doctrinas que mas hubiera 
convenido, dolencia fue común á España, de que se lamentaban los 
hombres de ingenio y doctos que én todos tiempos honraron á nue^ 
tra patria. Pero luqjo que en la península profesores hábiles die- 
ron señales de desterrar vergonzosos errores, y de modificar en 
cuanto podian rancios estatutos , lo propio hicieron otros en Amé- 
rica, particularmente en las universidades de Lima y Santa Fé. 
Tampoco el gobierno español en muchos casos se mostró hosco á 
las luces del siglo. Diéronse en ultramar como en España ensan- 
ches al saber, y aun alli se erigieron escuelas especiales : fue la mas 
célebre el colegio de minería de Méjicio, sobre el pie <lel de Frey- 
berg de Sajonia, teniendo al frente maestros que hablan cursado 
en Alemania , y los cuales perfeccionaron el estudio de las ciencias 
exactas y naturales, sobre todo el de la mineralogía, provechoso T 
necesario en un país tan abundante de metales preciosos, 

Deplorable legislación se adoptó desde el descubrhniento para 
el comercio externo , mantenida en vigor hasta mediados del siglo 
XVIII. Porque ademas de solo permitirse por ella el tráfico con la 
metrópoli ( falta en que incur. leron todos los otros estados de Eu- 
ropa ) , circunscribióse '. i.abien á los únicos puertos de Sevilla pri- 
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mero, y después de Cádiz , adonde venían y de donde partían las 
Iotas y galecMies en determinada estación del año, sistema que 
privaba al norte y levante de España y á varías provincias america- 
nas de comei^ciar directamente entre si, cortando el vuelo á la. 
prosperidad mercantil , sin que por eso se remontase, cual debiera, 
la de las ciudades privilegiadas. Garlos V habia pensado extender 
i los puertos principales de las otras costas la facultad del libre y 
directo tráfico ; pero obligado á condescender con los deseos de 
compañías de genovesesy otros extranjeros avecindados en Sevilla, 
cuy¿ casas te anticipaban dinero para las empresas y guerras de 
sfaera, suspendió resolución tan sabia , despojando asi á la peri-' 
feria de la península de los beneficios que le hubieran acarreado 
los nuevos descubrimientos. Felipe II y sus sucesores hallaron las 
arcas reales en idéntica ó mayor penuria que Garlos, y con desafi- 
ción á innovar reglas ya mas arraigadas : pretextaron igualmente 
para conservar estas el aparecimiento de los filibusteros, como si 
convoyes que navegaban invariables tiempos, con rumbo á puntos 
tjos, no facilitasen las acometidas y rapiñas de aquellos audaces y 
mmerosos piratas. 

Di¿se traza de modificar legislación tan perjudicial en los reina- 
rlos de Fernando VI y Garlos III, aprobándose al intento y sucesiva- 
loentedifereirteft r^lamentos que acabaron de completarse en 1789. 
Permitióse por ellos el comercio de América desde diversos puertos 
y con todas las costas de la península, siempre que fuesen subdi- 
tos los que lo hiciesen de la corona de España. Tan rápidamente 
credo d tráfico que se dobló en pocos años , esparciéndose las ga- 
nancias por las varias provincias de ambos emisferios. 

Ckm tales mejoras de administración y el aumento de riqueza 
enrobustecianse las regiones de ultramar, y se iban preparando á' 
caminar solas y sin los andadores del gobierno español. No obstan- 
te eso d vfaicato que las unia era todavía inerte y muy estrecho. 

Otras causas concurrieron á aflojarle paulatinamente. Debe con- 
tarse entre las principales la revolución de los Estados Unidos anr 
glo-aniericano&. lefFerson en sus cartas asevera que ya entonces 
dieron pasos los criollos españoles para lograr su independencia. 
Sifiíe asi, debieron provenir tales gestiones de particulares pro- 
yectos, no déla mayoría de la población ni de sus corporaciones 
adieus á la metrópoli con inveterados y apegados hábitos. Incur- 
rió en error grave la corte de Madrid en favorecer la causa anglo- 
^ooiericana, mayormente cuando no la impelían á ello filantrópicos 
pensamientos, sino personal pique de Garlos III contra los ingleses, 
y consecuencias del desastrado pacto de faiDilia. Dióse de ese modo 
^ punto en que con el tiempo se habia de apoyar la palanca des- 
tinada á levantar los otros pueblos del continente americano. Lo 
preveía el ilustre conde de Aranda cuando precisado á firmar el 
tratado de Yersalles aconsejó que se enviasen á aquellas provincias 
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iofontas d0 £q>afia, ^ieoes al menes, manturfeaen eon sa preao»^ 
cía* y dominacíoB las relaciones roercantíles y de buena ajmisiad cñ 
que se interesaban la prosperidad y riqueza peninsulares. 

Tras lo acaecido en las márgenes del Delaware sobrevino la rero- 
lucion francesa y estímulo nuevo de independencia, sembrando en 
América como en Europa ideas de libertad y desasosiego. Hasta 
entonces los alborotos ocurridos habian sido parciales , y nacidos 
solo de tropelías individuales ó de vejadones en algunas comareas. 
Graves aparecieron las turbulencias del Perú, acaudilladas por 
Tupac-Amaro; mas como los indios que tomaron parte cometieron 
grandes crueldades , lo mismo con criollos que con españoles, obK- 
garon á unos y i otros á unirse para sofocar insurrecciones dífid- 
les de cuajar sin su partidpaeíon. Quiso conmoverse Caracas en 
1796 9 luego que se encendió la guerra con los ii^leses. Pero aun 
entonces fueron principales promovedores el espaík)! Picomcl y el 

feneral Miranda, forasteros and)os, por decirlo asi, a9i el país, 
^ues el primero, corazón ardiente y comprometido en la conspira- 
don tramada en Madrid en 17dS contra el poder absobrto , faíjo de 
Mallorca , no conoda bastantemente la tierra; y el segundo , asa- 
que naddo en Venezuela, ausente aftos de aili , y general de la re- 
pública francesa , amamantado con sus doctrinas tenía ya estas mas 
presentes que la situadon y preocupaciones de su prímitrva patria. 
Por consiguiente se malogró la empresa intentada, permanecfendo 
aun muy hondas las raices del dominio español para que se las pu- 
diera arrancar de un solo y primer golpe, Mr. de Humboldt, nada 
desafecto á la independenda americana, confiesa c qiie las ideas 
€ que tenian en las provindas de Nueva-España acerca de la me- 
c trópoli, eran enteramente distintas de las que manifestaban las 
€ personas que en la ciudad de Méjico se habian formado por libros 
c. franceses é ingleses. > 

Requeríase pues algún nuevo suceso, grande, extra^yrcfinario, 
que tocara ininediatamente á las Américas y á España , para rom- 
per los lazos €|ue unian á ^trambas , no bastando á efectuar seme- 
iante acontecimiento ni lo apartado y vasto de aquellos piúses, ni 
Ja diversidad de castas y sus pretensiones , ni las fuerzas y riqueza 
que cada día se aumentaban , ni' d ejemplo de los Estados Unidos, 
ni tampoco los terribles y mas recientes que ofreda la Francia; 
cosas todas que colocamos entre las causas generales y lejanas de la 
independenda americana , empezando las particulares y mas pró- 
ximas en las revueltas y asombros que se agolparon en el año 
de 1808. 

En un prindpio y al hundirse el trono de los Borbones manifes- 
taron todas las regiones de ultramar en favor de la causa de España 
verdadero entusiasmo, conteniéndose á su vista los pocos que an- 
helaban mudanzas. Vimos en su lugar la irritación que produjeron 
alli las miserias de Bayona , la adhesión mostrada ¿ las juntas de 
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provincia y á la central, los donativos , en fin , y los recarsos que 
con larga mano se suministraron á los hermanos de Europa. Mas 
apaciguado el primer hervor, y sucediendo en la península desgracias 
tras de desgracias , cambióse poco á poco la Opinión, y se sintieron 
rd)ttRir los deseos de independencia , particularmente entre la moce- 
dad criolla déla clase media y el clero inferior. Fomentaron aquella 
incUnactoD los ingleses , temeroísos de la caida de España , fomen- 
táronla los franceses y emisarios de José , aunque en otro sentido 
y con intento de apartar aquellos países del gobierno de Sevilla y 
Cádiz, que apellidaban insurreccional : fomentáronla los anglo-ame- 
rícanos, especialmente en Méjico; fomentáronla, por último, en 
el río de la Plata los emisarios de la infanta Doña Carlota, resi- 
dente en el Brasil , cuyo gobierno independiente de Europa no era 
para la América meridional de mejor ejemplo que lo habia sido 
para la septentrional la separación de los Estados Unidos. 

A tantos embates necesario era que cediese y empezase á crujir 
el edificio IcTantado por los españoles mas allá de los mares , cuya 
ftbríca hubo de ser bien sólida y compacta para que no se resque-^ 
brajase antes y viniese al suelo. 

Gontrarestar tamaños esfuerzos parecía dificultoso si no imposi- 
ble, ad[)rumadoei reino bajo el peso de una guerra desoladora y 
exhausto de recursos. La junta central no obstante hubiera quizá 
podido tomar providencias que sostuviesen por mas tiempo la do- 
minación peninsular. Limitóse á hacer declaraciones de igualdad 
de derechos, y omitió medidas mas importantes. Tales hubieran 
8Ído en concepto de los intelligentes mejorar la suerte de las 
dases menesterosas con repartimiento de tierras; halagar mas de 
loque se hizo la ambición de los pudientes y principales criollos 
con honores y distinciones á qué eran muy inclinados, reforzar 
con tropa algunos puntos , pues hombres no escaseaban en España , 
y el soldado mediano acá , era para allá muy aventajado , y fi- 
nalmente enviar gefes firmes prudentes y de conocida probidad. 
Y ora fuera las circunstancias , ora descuido , ño pensó la central 
como debiera en materia de tanta gravedad , y al disolverse con- 
tenta con haber hecho promesas , dejó la América trabajada ya 
de mil modos, con las mismas instituciones, desatendidas las cla- 
ses pobres y al frente autoridades por lo general débiles é in- 
capaces , y sospechadas algunas de connivencia con los indepen- 
dientes. 

Verificóse él primer estallido sin convenio anterior entre las di- 
versas partes de la América , siendo difíciles las comunicaciones y 
no estando entonces extendidas ni arregladas las sociedades secre- 
tos que después tanto influjo tuvieron en aquellos sucesos. El mo- 
hiento rompió por Caracas , tierra acostumbrada á conjnracio- 
0^; y rompió, según ya insinuamos, al llegar la noticia de la pér- 
dida de las Andalucías y dispersión de la junta central. ^ 
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LeranuBtMiD ^I ^9 de abril de 181Q apareció amoclaado d poe* 
de veneioeiv. ¿Jq ()e aquelIa qiudad capital de Venezuela » al que se 
unió la tropa; y el cabildo ó sea ayuntamiento , agregando ¿su 
seno otros iudividuos, erigióse en junta suprema» mientras que 
conforme anunció , se convocaba un congreso. £1 capitán gei^ral 
Don Vicente Empáran sobrecogido y hombre de ánimo cuitado no 
opu$o resistencia alguna, y en breve desposeyéronle y le eaibsur- 
caron en la Guaira coq la audiencia y principales autoridades esr- 
paQolas. Siguieron el impulso de Caracas las otras provincias de 
Venezuela » excepto el partido de Coro y Maracaibo , en cuya du- 
dad mantuvo la tranquilidad y buen orden la firmeza del goberna- 
dor Don Fernando Miyares. 

|11 haberse en Caracas unido la tropa al pueblo decidió la que- 
rella en favor de los amotinados. Ayudaba mucho para la determi- 
uacion del soldado el sistema militar que se habia introducido en 
América en el último tercio del siglo XVIII ; en cuyo tiempo se 
crearon cuerpos veteranos de naturales del pais , que si bien ^ 
gran parte eran mandados por coroneles y comandantes europeos, 
tenían también en sus filas oficiales subalternos, saínenlos y cabos 
ao[iericano$. Del mismo modo se organizaron milicias de infantería 
y caballeria á siemejanza las primeras de las; de España, y en ellas 
$e apoyó principalmente la insurrección. Cierto es que al principio 
solo la menor parte de las tropas se declaró en favor de las noveda- 
des, y que hubo parages particularmente en Méjico y en el Perú en 
donde los militares contribuyeron á sofocar las conmociones, mas 
con el tiempo cundiendo el fuego , llegó hasta las tropas de linea. 

El motivo principal que alegó Caracas para eiigir una junta 
suprema é independíente , fundóse en estar casi toda España su- 
jeta ya á una dinastía extrangera y tiránica, añadiendo que solo 
haría uso de la soberanía hasta que volviese al trono Fernando VII, 
ó se instalase solemne y legalmente un gobierno constituido por 
las cortes , á que coocurriesen legitin^os representantes de los rei- 
nos, provincias y ciudades de Indias. Entre tanto ofrecía la nueva 
junta á los españole^ que aun pelea$en por la independencia pe- 
ninsular, amistad y envío d^ socorros. £1 nombre de Fernando 
tuvo que sonar á causa del pueblo n;iuy adicto al soberano desgra- 
ciado : esperanzados los promovedores del alzamiento que conlle- 
vando asi las ideas de la mayoría la traerían por sus pasos conta- 
dos adonde deseaban, mayormente si se introducian luego innova- 
ciones que le fueran gratas. Ho tardaron estas en anunciarse, 
pues se abolió en breve el tributo de los indios , repartiéronse los 
empleos entre los naturales, y se abrieron los puertos á los extran- 
geros^a última providencia halagaba á los propietai*¡os que veían 
en ella crecer el valor de sus frutos, y ganaban al propio tiempo 
la voluntad de las naciones comerciantes , codiciosas siempre de 
piultíplíciir sus mercados* 
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Asi fiíe que el ministerio inglés poco explícito en sus declaracio- 
nes al reventarla insurrecdon, no dejó pasar mochos meses sin 
expresar por boca de lord Liverpool c que S. M. B. no se consi- 
« deraba ligado por ningún compromiso i. sostener un país cuat- 

< qaiera de la monarquía española contra otro por razón de dife- 

< ferencias de opinión» sobre el modo con que se debiese arreglar 
« su respectivo sistema de gobierno; áempre que conviniesen en 
( reconocer al mismo soberano legítimo , y se opusiesen á la usur- 
« pación y tiranía de la Francia... > No se necesitaba testimonio 
tao público para conocer que forzoso le era al gabinete de la Gran 
Bretaña, aunque hubieran sido otras sus intenciones» usar de se- 
mejante lenguaje , teniendo que sujetarse á la imperiosa voz db sus 
mercaderes y fabricantes. 

Alzó también Buenos-Aires el grito de independen- Leraoumien- 
cia aisaber allí por ^n barco inglés, que arribó á Mon- «o ^ bimoo«-ai- 
tevídeo el 13 de mayo, los desastres de las Andalucías. '^ 
Era capitán general Don Baltasar Hidalgo de Gisneros hombre apo- 
cado y sin cautela, quien á petición del ayuntamiento consintió en 
que se convocase un congreso, imaginándose que aun después pro- 
seguiría en* el gobierno de aquellas proviocias. Instalóse dicho con- 
greso el 22 de mayo , y como era de esperar fue una de sus prime- 
ras medidas la deposición del inadvertido Gisneros, eligiendo 
también á la manera de Garacas una junta suprema que ejerciese el 
mando en nombre de Fernando Vil. Gonviene notar aquí que la 
formación de juntas en América nació por imitación de lo que se 
lúzo en España en 4808, y no de otra ninguna causa. 

Montevideo^ que se disponía á unir su suerte con la de Buenos- 
Aires, detHvos^ noticioso de que en la península todavía se respi- 
raba , y de que existia en la isla de León con nombre de regencia 
UD gobierno central. 

No asi el nuevo reino de Granada que siguió el impulso de Ga- 
racas, creando una junta suprema el 20 de julio. Apearon del 
mando los nuevos gobernantes á Don Antonio Amat , vírey seme- 
jante en lo quebradizo de su teimple á los gefes de Venezuela y . 
Buenos-Aires. Acaecieron luego en Santa Fé , en Quito y en las 
demás partes altercados, divisiones, muertes , guerra y muchas 
lástimas, que tal esquilmo coge de las revoluciones la generación 
que las hace^ 

Entonces y largo tiempo después se mantuvo el Perú quieto y 
fiel á la madre patria, merced á la prudente fortaleza del vírey Don 
José Fernando Abascal y á la memoria aun viva de la rebelión 
del indio Tupac Amaro y sus crueldades. 

Tampoco se meneaba Nueva España , aunque ya se habian fra^ 
guado varías maquinaciones, y se preparaban alborotos de que 
mas adelante daremos noticia* 

Por k) demás tal fue el principio de irse desgajando del tronco 
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jmdo acerca do paieiTio , y uoa 60 pos de otra ramas tan fructíferas 
cataaranMiiaa. del imperio espafiol. ¿ Escogieron los americanos 
para ello la ocasión mas digna y honrosa ? A medir las naciones 
por la escala de los tiernos y nobles sentimientos de los individuos, 
abiertamente diríamos que no, habiendo abandonado á la metrópoli 
en su mayor aflicción , cuando aquella decretara igualdad de dere- 
chos, y cuando se preparaba á realizar en sus cortes el curoplí- 
miaito de las anteriores promesas. Los Estados Unidos separá- 
ronse de Inglaterra en sazón en que esta descubría su frente 
serena y poderosa, y después que reiteradas veces les habia su 
metrópoli negado peticiones moderadas en un principio. Por el 
contrario los amerícanos españoles cortaban el lazo de unión, 
abatida la península, reconocidas ya aquellas provincias como 
parteintegrante de la monarquía , y convidados sus habitantes á 
enviar diputados á las cortes. No : entre individuos graduaríase 
tal porte de ingrato y aun villano. Las naciones desgraciadamente 
suelen tener otra pauta , y los amerícanos quizá pensaron lograr 
entonces con mas certidumbre lo que á su entender fuera dudoso 
y aventurado , libre la península y repuesto en el solio el cautivo 
Fernando. 

Controvertible igualmente ha sido si la América habia llegado 
al punto de madurez é instrucción que eran necesarias para des- 
prenderse de los vínculos metropolitanos. Algunos han decidido 
ya la cuestión negativamente atentos á las turbulencias y agitación 
continua de aquéllas regiones, en donde mudando á cada paso de 
gobierno y leyes , aparecen los naturales no solo como inhábiles 
para sostener la libertad y admitir un gobierno medianamente 
organizado , pero aun también como incapaces de soportar el es- 
tado social de los pueblos cultos. Nosotros sin ir tan allá creemos 
si , que la educación y enseñanza de la América española será lenta 
y mas larga que la de otros países : y solo nos admiramos de que 
¿aya habido en Europa hombres y no vulgares que ál paso que ne- 
gaban á España la posibilidad de constituirse Ubremente, se la 
concedieran á la América , siendo claro que en ambas partes ha- 
blan regido idénticas institudones , y que idénticas hablan sido las 
causas de su atraso; con la ventaja-para los peninsulares de que 
^ntre ellos se desconocía la diversidad de castas , y de que el in- 
mediato roce con las naciones de Europa les habia proporcionado 
hacer mayores progresos en los conocimientos modernos , y ^ 
jorar la vida social. Mas si personas entendidas y gobiernos sabios 
olvidaban reflexiones tan obvias, ¿ qué no seria de ávidos especu- 
ladores que soñaban montes de oro con la franquicia y amplia 
contratación de los puertos americanos ? 

Medidas toma- ^^ Tcgencia al instalarse habia nombrado sügeU)& 
daipor eigobigr- quc llcvascn á las provincias de Ultramar las noticias 
no eipaftoL ^^ j^ ocurrido en principios dé año , recordando al 
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profrio tiempo en una prodama la igualdad de condickm otorgada 
é acpidlos naturales, é incluyendo la conrocatoria para que acu- 
diesen á las cortes por medio de sus diputados. Fuera de eso no 
extendió la regencia w^ providencias mas allá de lo que lo habia 
hecho la central, si bien es cierto que4ii la situación actual permitía 
el mismo ensanche, ni tampoco era político anticipar en muchos 
asuntos d juicio de las cortes , cuya reunión se anunciaba cercana. 

Sin embargo publicóse en 17 de mayo de 18i0 á 
nombre de dicha regencia una real órd^ de la mayor fra^^^^t^m 
importancia y y por la que se autorizaba el comercio gj^«>n»"«io ik 
directo de todos los puertos de Indias con las colonias 
^tf angeras y naciones de £uropa. Mudanza tan repentina y com- 
pleta en la legislación mercantil de Indias, sin previo aviso ni otra 
oonsnlta , saltando por encima de los trámites de estilo aun usados 
durante el gobierno antiguo, pasmó á todos y sobrecogió al comer- 
cío de Cádiz interesado mas que nadie en el monopolio de ultramar. 

Sin tardanza reclamó este contra una providencia en su con- 
cepto injustísima y en verdad muy informal y temprana. La regen- 
cia ignoraba ó fingió ign(»rar la publicación de la mencionada 
orden , y en virtud de examen que mandó hacer, resultó que sobre 
un permiso limitado al renglón de harinas, y al solo puerto de la 
Ihbana, habia la secretaria de hacienda de Indias extendido por si 
la concesión álos demás frutos y mercaderías procedentes del ex- 
trangero y en favor de todas las costas de la América. ¿Quién no 
creyera que al descubrirse felsia tan inaudita, abuso de confianza 
tancrímmal y de resultas tan graves, no se hubiese hecho un escar^* 
VBimio (fue arredrase en lo porvenir á lo$. fabricadores de mentidas 
providencias del gobierno? Formóse causa, mas causa al uso de 
Eqsaña en tsriés materias, encargando á un ministro del óonsejo 
si^emo de. España é Indias que procediese á la averiguación del 
autor ó autores de la supuesta orden. 

Se arrestó en su casa al marqués de las Hormazas ministro de 
hacienda, prendióse también al oficial mayor de la misma secreta^ 
ría en lo relativo á Indias Don Manuel Albuerne y á algunos otrosu 
que residtaban complicados. El asunto prosiguió pausadamente, y 
después de muchas idas y venidas, empeños, solicitaciones, todos 
quedaron quitos. Hormazas habia firmado á ciegas la orden sin leeiv 
la» y como si se tratase de un negocio sencillo. El verdadero cul- 
pado era Albuerne de acuerdo con el agente de la Habana Don 
Claudio Haría Pinillos , y Don Est^n Fernandez de León , siendo 
sostenedor secreto de la medida según voz pública uno de los re- 
gentes. Tal descuido en unos, delito en otros, é impunidad ilimi- 
t^ para todos probaban mas y mas la necesidad urgente de pur- 
8^ á España de la maleza espesa que habían ahijado en su gobierno, 
deGodoy acá, los patrocinadores de la corrupción mas descarada. 
La regencia por su parte revocó la real orden , y mandó recoger 



236 REVOLUaON DE ESPARá. 

Ips ejemplarse impresos. Pero el líro babia ya partido , y fácil es 
adivinar el mal efecto que prodacíría, sugiriendo á los amigos de 
las alteraciones de América nueva y fundada alegación para prose- 
guir en su comenzado intento. 

Supo la regencia el 4 de julio las revueltas de Caracas , y ai con- 
cluirse agosto las de Buenos Aires. Apesadumbráronla noticias para 
ella tan impensadas y para la causa de Espafla tan funestas, mas 
vivió algún tiempo con la esperanza de que cesarían los disturbios, 
luego que allá corriese no haber la península rendido aun su cer- 
viz ai invasor extrangero. ¡Vana ilusión ! Alzamientos de esta clase 
ó se ahogan al nacer, ó se agrandan con rapidez. La regencia inde- 
cisa y sin mayores medios , consultó al consejo no tomando de pronto 
resolución que pareciera eficaz. 

Nómbrase k Aqucl cucrpo opinó quo se enviase á ultramar un 

GortaTarriapara SUgCtO CCmdcCOrado y dignO, asistído de algunos bu- 
Ir á Caraca*, "j £J •!. 

ques de guerra y con órdenes para reunir las tropas 
de Puerto Rico, Cuba y Gartagasa, previniéndole que solo em- 
please el medio de la fuerza cuando los de persuasión no bastasen. 
La regencia se conformó en un todo con el dictamen del consejo, y 
nombró por qomisíonado revestido de facultades onmimodas á t)on 
Antonio Gortavarria individuo del consejo real , magistrado respe- 
table por su pureza , pero anciano y sin el menor conocimiento de 
lo que era la América. Figurábase el gobierno español equivocada- 
mente que no eran pasados los dias de los Mendozas y los Gaseas, 
y que á la vista del enviado peninsular se allanarían los obstáculos y 
se remansarían los tumultos populares. Llevaba Gortavarria íns- 
trucdoues que no solo se exteadian á Venezuela , sino que tanriMea 
abrazaban las islas, Santa Fé y aun la. Nueva España, debiendo, 
obrar con él mancomunadamente el gobernador de Maracaibo Do» 
Femando Miyares, electo capitán general deGaracás, en recom- 
pensa de su buen proceder. 

Gefes 00- Rcspeclo do Bucnos Aires ya antes de saberse el 
fia expedidoD en- levantamiento habia tomado la regencia algunas medi- 
Ttadaai rio de u ^^ ¿^ precauciou, advertida de tratos que la infianta 

Doña Garlota traía alli desde el Brasil ; y como Mon- 
tevideo era el punto mas á propósito para realizar cualquiera pro- 
yecto que dicha señora tuviese entre manos, se habia nombrado 
para prevenir toda tentativa por gobernador de aquella plaza á Don 
Gaspar de Yigodet militar de confianza. 

Mas después que la regencia recibió la nueva de la conmooion de 
Buenos Aires no limitó á eso sus providencias, sino que^ también 
resolvió enviar de virey de las provincias dd río de la Plata i Don 
Francisco Javier Elío acompañado de SOQ hombres , de una frs^ata 
de guerra y de una urca, con orden de partir de Alicante, y de 
ocultar el objeto del viage hasta pasadas las islas Canarias. Se le re- 
CQmendó asimismo lo que á Gortavarria eñ cuanto á que no eoK 
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{>lease la fuerza antes de haber tentado todos fog medios de conci- 
liación. 

He aqui lo que por mayor se sabia en Europa de las turbulencias 
de América , y lo que para cortarlas había resuelto la regencia al 
tiempo de instalarse las cortes. Hallándose en el seno ^^^ ^ ^^^ 
de estas diputados naturales de ultramar, concíbese cunes en um*- 
fócümente que no dejarían huelgo á sus campaneros ^^^ 
antes de conseguir que se ocupasen en tan graves cuestiones. Las 
propuestas fueron muchas y varias, y ya el 23 de setiembre tra^ 
tándose de expedir el decreto del 24, expuso la diputación ameri- 
cana que al mismo tiempo que se remitiese aquel á Indias, era^ 
necesario hablar á sus habitantes de la igualdad de derechos que 
teoian con los de Europa , de la extensión de la representación 
nacional como parte ¡mirante de la monarquía, y conceder una 
amnistía ú olvido absoluto por los extravíos ocurridos en las desa- 
venencias de algunos de aquellos países. La dicusion comenzó á 
encresparse, y Don José Mejia suplente por Santa Fé de Bogotá, 
y americano de nacimiento , fuese prudencia , fuese temor de que 
resonasen en ultramar las palabras que se pronunciaban en las cor- 
tes; palabras que pudieran ser funestas á los independientes , apoya- 
dos todavía en terreno poco firme, pidió que se ventilase el asunto 
en secreto. Accedió el congreso á los deseos de aquel señor dipu- 
tado, si bien por incidencia se tocaron á veces en público en las pri- 
meras sesiones algunos de los muchos puntos que ofrecía niateria 
tan espinosa. 

Después de reñidos debates aprobaron las cortes los oeereto de is de 
términos de un decreto * que se promulgó con fecha oc^bre. 
de 13 de octubre, en el que aparecieron como esen- c Ap. n. ?.) 
dales bases : i"" la igualdad de derechos ya sancionada ; 2® una am- 
nistía general sin límite alguno. 

En po9de esta resolución vinieron á manera de secuela otras de- 
claraciones y concesiones muy favorables á la América, de las que 
mencionaremos las mas principales en el curso de esta historia. Por 
ellas se verá cuánto trabajaron las cortes para grangearse el ánimo 
de aquellos habitantes, y acallar los motivos que hubiera de justa 
queja, debiendo haber finalizado las turbulencias, si el fuego de un 
volcan de extensa crátera pudiera apagarse por la mano del hombre. 

La víspera de la promulgación del decreto sobre 0,^^^,^^ «o 
América entablóse en público la discusión de la líber- breuuberudde 
tad de la imprenta. Don Agustín de Arguelles era ^ *"»^"'"'"- 
quien primero la habia provocado, indicando en la sesión de la tarde 
del 27 de setiembre la necesidad de ocuparse á la mayor brevedad 
en materia tan grave. Sostuvo su dictamen Don Evaristo Pérez de 
Castro , y aun insistió en que desde luego se formase para dio una 
comisión , cuya propuesta aprobaron las cortes inmediatamente sin 
obstáculo alguno. 
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Dedicóse coo apücadoB amtfaua á su trabajo la comisión nonn 
brada, y el i4 de octubre cumpleaños del rey Fernando YII leyó 
el informe en que babian ccMivenido los individuos de ella ; casual 
coincidencia ó modo nuevo de celebrar el natalicio de ub principe, 
cuyo horóscopo vióse después no cuadraba con el festejo. Al diasi-^ 
^ guante se trabó la discusión, una de las mas brillantes que hubo 
en las cortes ^ y de la que report^u^n estas fama esdaredtla. Lás- 
tima ha sido que no se hayan conservado enteros los discursos aUí 
pronunciados > pues todavia no se publicaban de oficio las sesiones, 
segim comenzó á usarse en el promedio de diciembre ^ babiéndose 
desde entonces establecido taquígrafos que siguiesen literalmeote 

* la palabra del orador. Sin embargo algunos curiosos y eiH;re ellos 
ingleses tomaron nota bastante exacta de las (fiscusiones mas prin- 
cipales, y eso nos habilita para dar una razón algo drcunstanoifida 
de k) que ocurrió en aquella ocasión. 

Antes de reunirse las cortes la libertad de la imprenta ajpenas 
contaba otros enemigos sino algunos de los que gobernaban ; mas 
después que el congreso mostró querer proseguir su marcha coa 
hoz reformadora , despertóse el recelo de las clases y personas 
interesadas en los abusos que empezaron á mirar con esquivez 
medida tan deseada. No pareciéndóles con todo discreto impug- 
narla de frente, idearon ios que pertenecieron á aquel número, 

' y estaban dentro de las cortes pedir que se suspendiese la delibe- 
ración. 

Escogieron para hacer la propuesta al diputado que entre los 
suyos juzgaron mas atrevido, á Don Joaquín Tenreyro^ quien des- 
pués de haber el dia i4 procurado infructuosamente diferir la lec- 
tura del informe de la comisión, persistió el i5 en su propósito de 
que se dejase para mas adelante la discusión , alegando que se de' 
beria pedir con antelación el parecer de ciertas corporadones , en 
especial el de las eclesiásticas, y sobre todo aguardar la llegada de 
diputados próximos á aportar de las costas de levante. Manifesl^ 
su opinión el señor Tenreyro acaloradamente , y exdtó la réplica 
de varios señores diputados que demostraron haber seguido d ex- 
pediente no solo los trámites de costumbre, sino que también 
viniendo ya instruido desde el tiempo de la junta central, había re- 
cibido con el mayor detenimiento la diluddacion necesaria. Repro^ 
dujo no obsianta sus argumentos el señor Tenreyro , pero no por 
eso pudo estorbar que empezase de Heno la discusión. El sefior 
Arguelles fue de ios primeros que entrando en materia hizo palpa- 
bles los bienes que resultan de la libertad de la imprenta, c Guao- 
1 tos conodmientos > dijo , se han extendido por Europa han nacido 
« de esta libertad, y las naciones se han elevado á propordon qne 
1 ha sido mas perfecta. Las otras oscureddas por la ignorancia 
1 y ^cadenadas por el despotismo, se han sumergido en la pro* 
1 porción contraria. España, siento decirlo, se halla entre las üti- 
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mas : fijemos la vista en los postreros 30 afios, en ese periodo 
h^schido de acontecimientos mas extraordinarios que jcuantos 
presentan los anteriores siglos , y en él podremos ver los por- 
tentosos efectos de esa arma, á cuyo poder casi siempre ba ce* 
dido el de la espada. Por su influjo vimos caer de las manos de 
la nadon francesa las cadenas que la habian teoído esclavizada; 
Usa facción sanguinaria vino á inutilizar tan grande medida , y 
la nadon francesa ó mas bien su gobierno empezó á obrar en 
o(X)sidon á los prindpios que proclamaba... El despotismo fue 
el fruto que recogió... Hubiera habido en España una arreglada 
libertad de imprenta, y nuestra nación no habría ignorado cual 
fuese la situación política de la Francia al celebrarse el vergon- 
zoso tratado de Basilea. El gobierno español dirigido por un fa- 
vorito corrompido y estúpido» incapaz era de conocer los ver- 
daderos intereses del estado. Abandonóse dogamente y sin tino 
á cuantos gobiernos tuvo la Frauda, y desde la convendon hasta 
el imperio seguimos todas las vídsitudes de su revolución , siem- 
pre en la mas estrecha alianza, cuando llegó el momento de»- 
graciado ea que vimos tomadas nuestras plazas fuertes, y el 
ejérdto del pérfido invasor en el corazón dd reino. Hasta enton- 
ces á nadie le fue licito hablar del gobierno francés con menos 
sumisión que del nuestro ; y no admirar á Bonaparie fue de loe 
mas graves delitos. En aquellos dias miserables se echaron las 
semillas, cuyos amargos frutos estamos cogiendo ahora. Exten- 
damos la vista por el mundo : Inglaterra es la sola nadon que 
hallaremos libre de tal mengua. ¿ Y á quién lo debe? Mucho 
hizo en ella la energia de su gobierno , pero mas hizo la libertad 
de la imprenta. Por su medio pudieron Jos hombres honrados 
difundir el antidoto con mas presteza que el gobierno francés su 
veneno. La instrucción que por la via de la imprenta logró aquel 
pudblo, fue lo que le hizo ver el peligro y saber evitarlo.». > 
El señor Morros diputado eclesiástico sostuvo con fuerza, cser 
la libertad de la imprenta opuesta á la religión católica , apostó- 
lica, romana, y ser por tanto detestable institución. > Añadió ; 
que según lo prevenido en muchos cánones ninguna obra podía 
publicarse sin la licencia de un obispo ó concilio, y que todo lo 
que se determinase en contra, seria atacar directamente la re^ 

ligion. > 

Aquí notará el lector que desesperanzados los enenugos de la 1!*^ 
bertad de la imprenta de impedir los debates , trataron ya de im-* 
pugnarla sin disfraz alguno y fundamentalmente. 

Fácil fiíe al señor Mejia rebatir el dictamen del señor Morros f 
advirtiendo < que la libertad de que se trataba , limitábase á la 
« parte política y en nada se rozaba con la religión ni la potestad 
( de la iglesia... Observó también la diferencia de tiempos y la 
< errada aplicadon que había hecho d señor Morros de sus textos^ 
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c los cuales por ta mayor parte se referían á una edad en que 
c todavía no estaba descubierta la imprenta...» T continuando 
tlespues dicho seftor Mejla en desentrañar con sutileza y profundi- 
dad toda la parte eclesiástica en que, aunque seglar, era muy ter- 
sado, terminó diciendo : c Que en las naciones en donde no se 
c permitía la libertad de imprenta, el arte de imprimir habia sido 
c perjudicial, porque habia quitado la libertad primitiva que exis- 
c tía de escribir y copiar libros sin particulares trabas, y que si 
c bien entonces no se esparcian las luces con tanta rapidez y ex- 
c tensión, á lo menos eran libres. Y mas vale un pedazo de pan 
c comido en libertad , que un convite real con una espada que 
c cuelga sobre la cabeza , pendiente del hilo de un capricho. » 

El señor Rodriguez de la Barcena , bien que eclesiástico como el 
señor Horros, no recargó tanto en punto á la religión pero con 
maña trazó una pintura sombría , c de los males de la libertad é 
la imprenta en una nación no acostumbrada á ella , se hizo cargo 
de las calumnias que difundía , de la desunión en las familias, de 
la desobediencia á las leyes y otros muchos estragos, délos que 
resultando un clamor general, tendria al cabo que suprimirse 
una facultad preciosa , que coartada con prudencia era fácil con- 
servar. Yo , continuó el orador, amo la libertad de la imprenta, 
pero la amo con jueces que sepan de antemano separar la cizaña 
de con el grano. Nada aventura la imprenta con la censara 
previa en las materias científicas que son en las que mas importa 
ejercitarse, y usada dicha censura discretamente, existirá en 
realidad con ella mayor libertad que si no la hubiera, y se evi- 
tarán escándalos y la aplicación de las penas en que incurrirán 
los escritores que se deslicen , siendo para el l^slador mas her- 
moso representar el papel de prevenir los delitos que el de cas- 
tigarlos. > 

Replicó á este orador Don Juan Nicasio Gallego que , aunque 
evestido igualmente de los hábitos clericales , descollaba en el sa- 
ber político , si bien no tanto como en el arte divino de los Herré 
ras y Leones, c Si hay en el mundo, dijo, absurdo €n este género, 
esk) el de asentar como lo ha hecho el preopinante, que la li- 
bertad de la imprenta podia existir bajo una previa censura. 
Libertad es el derecho que todo hombre tiene de hacer lo que le 
parezca, no siendo contra las leyes divinas y humanas. Esclaviíd 
por el contrario existe donde quiera que los hombres están su- 
jetos sin remedio á los caprichos de otros , ya se pongan ó no 
inmediatamente en práctica. ¿Cómo puede, según eso, ser la 
imprenta libre, quedando dependiente del capricho, las pasio- 
nes ó la corrupción de uno ó mas individuos ? ¿ Y porqué tanto 
rigor y precauciones para la imprenta, cuando ninguna legisla- 
ción las emplea en los demás casos de la vida y en acciones 
f de los hombres no menos expuestas al abuso ? Cualquiera es li- 



LIBRO DECIMOTERCERO. ' 24i 

c bre de proveerse de una espada , y dirá nadie por eso que se le 
€ deben atar las manos no sea que cometa un homicidio? Puedo en 
c verdad salir á la calle y robar á un hombre, mas ninguno llevado 

< de tal miedo aconsejará que se me encierre en mi casa. A todos 
c nos deja la ley libre d albedrio , pero por horror natural á los 
€ delitos f y porque todos sabemos las penas que están impuestas 
c á los criminales, tratamos cada cual de no cometerlos... » 

Hablaron en seguida otros diputados en favor de la cuestión, 
tales como los señores Lujan, Pérez de Castro y Oliveros. £1 pri- 
mero expresó : t que los dos encargos particulares que le habia 
c hecho su provincia (la deExtremudura) hablan sido que fuesen 
( públicas las sesiones de las cortes y que se concediese la libertad 

< de la imprenta. > Puso el último su particular cuidado en demos- 
trar que aquella libertad c no solo era contraria á la religión , sino» 
( qne era compatible con el amor mas puro hacia sus dogmas y 

€ doctrinas... Nosotros (continuó tan respetable eclesiástico) que- 
« remos dar alas á los sentimientos honrados , y cerrar las puertas 
c á los malignos. La religión santa de los Crisóstomos y de los Isi- 
c doros no se recata de la libre discusión, temen esta los que de- 
( sean convertir aquella en provecho propio ¡ Qué de borrores y 
« escándalos no vimos en tiempo de Godoy ! Cuánta irreligiosidad 
« no se esparció ! y¿ habia libertad de imprenta? Si la hubiera 
( habido dejáranse de cometer tantos excecos con el miedo de la 

< censura pública, y no se hubieran perpetrado delitos, sumidos 
( ahora en la impunidad del silencio. ¿ Ciertos obispos hubieran 

< osado manchar ios pulpitos de la religión , predicando los triun- 
( fos del poder arbitrario, y por decirlo asi, los del ateísmo? 
( ¿ Hubieran contribuido ala destrucción de su patria y á la tibieza 
t de la fé, incensando impíamente al ídolo de Baal, al malaven- 
€ tarado valido?... » 

Contados fueron los diputados que después impugnaron la liber- 
tad de la imprenta , y aun de ellos el mayor número antes provocó 
dudas que expresó una opinión opuesta bien asentada. Los seño- 
res Morales Gallego y Don Jaime Creus fueron quienes con mayor 
vigor esforzaron los argumentos en contra de la cuestión. Dirigióse 
el principal conato de ambos á manifestar c la suelta que iba á 
( darse á las pasiones y personalidades , y el riesgo que corría la 
( pureza de la fé, siendo de dificultoso deslinde en muchos casos 

< el término de las potestades política y eclesiástica. » £1 señor 
Arguelles rechazó de nuevo muchas de las objeciones , pero quienr 
entre los postreros de los oradores habló de un modo luminoso, 
persuasivo y profundo fue el dignísimo Don Diego Muñoz Torrero , 
cuya candorosa y venerable presencia, repetimos, aumentaba peso 
á la ya irresistible fuerza de su raciocmacion. < La materia que 

< tratamos , dijo , tiene , según lo miro , dos partes , la una de jus- 

< ticiay la otra de necesidad. La justicia es el prhicipio vitid de la 

II. 16 
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sociedad civil , é hija de la justicia es la libertad de la imprenta... 
El derecho de traer á examen las acciones del gobierno, es un 
derecho imprescriptible, que ninguna nación puede ceder sínde- 
pr de ser nación. ¿ Qué hicimos nosotros en el memorable de- 
creto de 24 de setiembre? Declaramos los decretos dé Baycma 
ilegales y nulos. Y ¿ porqué ? Porque el acto de renuncia se ha- 
bla hecho sin el consentimiento de la nación. ¿ A quién ha enco- 
mendado ahora esa nación su causa ? A nosotros , nosotros somos 
sus represedtantes, y según nuestros usos y antiguas leyes fun- 
damentales , muy pocos pasos pudiéramos dar sin la aprobación 
de nuestros constituyentes. Mas cuando el pueblo puso el poder 
en nuestras manos, ¿ se privó por eso del derecho de exanainar 
y criticar nuestras acciones ? ¿ Porqué decretamos en 24 de se- 
tiembre la responsabilidad de la potestad ejecutiva , responsabi- 
lidad que cabrá solo á los ministros cuando el rey se halle entre 
nosotros? ¿ Porqué nos aseguramos la facultad de inspeccionar 
sus acciones ? Porque poníamos poder en manos de hombres , y 
los hombres abusan fácilmente de él si no tienen freno alguno 
que les contenga , y qo habia para la potestad ejecutiva ^eno 
mas inmediato que el de las cortes. Mas, ¿ somos por acaso in- 
falibles? ¿Puede el pueblo que apenas nos ha visto reunidos 
poner tanta confianza en nosotros que absmdone toda precaución? 
¿ No tiene el pueblo el mismo derecho respecto de nosotros que 
nosotros respecto de la potestad ejecutiva en cuanto i inspec- 
cionar nuestro modo de pensar y censurarle.^... Y el pueblo 
¿ qué medio tiene pefra esto? No tiene otro sino el de la imprenta ; 
pues no supongo que los contrarios á mi opinión le den la facul- 
tad de insurreccionarse , derecho el mas terrible y peligroso que 
pueda ejercer una nacíop. Y si no se le concede al pueblo un 
medio legal y oportuno para reclamar contra nosotros ¿ qué le 
importa que le tiranice uno , cinco, veinte ó dentó ?... El pne- 
Uo español ha detestado siempre las guerras civiles , pero quizá 
tendría desgraciadamente que venir á ellas. El modo de evitarlo 
es permitir la solemne manifestación de la opinión pública. Toda- 
vía ignoramos el poder inmenso de una nación para obligar á 
los que gobiernan á ser justos. Empero prívese al pueblo de la 
libertad de hablar y escribir ¿ cómo ha de manifestar su opi- 
nión ? Si yo dijese á mis poderdantes de Extremadura que se 
estableda la previa censura de la imprenta ¿ qué me dirían al 
ver que para exponer sus opiniones tenían que recurrir á pedir 
licencia?... Es, pues, uno de los derechos del hombreen las 
sociedades modernas el gozar de la libertad de la imprenta , sis- 
tema tan sabio en la teórica , como confirmado por la experien- 
cia. Véase Inglaterra : á la imprenta libre debe principalmente 
la conservación de su libertad política y civil , su prosperidad. 
Inglaterra conoce lo que vale arma tan poderosa : Inglaterra 
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por tanto ha protegido )a imprenta , pero la imprenta en pago 
ha oonsei^vado la Inglaterra. Si la medida de que hablamos es 
justa en si y conveniente , no es menos necesaria en el dia de hoy. 
Empezamos una carrera nueva , tenemos que lidiar con un ene- 
migo poderoso , y fuerza nos es recurrir á todos los medios que 
afiancen nuestra libertad y destruyan los artificios y mañas del 
eneaiigo. Para ello indispensable parece reunir los esfuerzos 
todos de la nación, é imposible seria no concentrando su energía 
en una opinión unánime, espontánea é ilustrada , alo que con- 
tribuirá muy mucho la libertad de la imprenta, y en lo que 
están interesados no menos los derechos del pueblo, que los 
dd monarca... La libertad sin la imprenta libi^ aunque sea el 
iueño del hombre honrado^ será siempre un sueño... La dife- 
r^ada entre mi y mis contrarios consiste en que ellos conciben 
qae los males de la libertad son como un millón y los bienes 
como veinte ; yo , por lo opuesto , creo que los males son como 
veinte y los bienes como un millón. Todos han declamado contra 
sus peligros. Si yo hubiera de reconocer ahora los males que 
trae consigo la sociedad , los furores de la ambición, los horrores 
déla guerra, la desolación de los hombres y la devastación de 
las pestes, llenaría de pavor á los circunstantes. Mas por hor- 
rible que fuese esta pintura , ¿ se podrían olvidar los bienes de 
la sociedad civil , á punto de decretar su destrucción ? Aqui 
estamos, hombres falibles , con toda la mezcla dé bueno y malo 
que es propia de la humanidad , y solo por la comparación de 
ventajase inconvenientes podemos decidirnos en las cuestiones... 
Un prelado de España, y lo que es mas, inquisidor general, 
qniáo traducir la Biblia al castellano. ¿ Qué torrente de invecti- 
vas no se desató contra ?... ¿ Cuál fue su respuesta ? Yononte- 
o que tiene inconvenientes , ¿ pero es útil pesados unos con otros t 
n el mismo caso estamos. Si el prelado hubiera conseguido su 
intento, á él deberíamos el bien , el mal á nuestra naturaleza. 
Por fin , creo que haríamos traición á los deseos del pueblo , y 
que daríamos armas al gobierno arbitrario que hemos empezado 
á derribar, si no decretásemos la libertad de la imprenta... La 
previa censura es el último asidero de la tiranía que nos ha he- 
cho gemir por siglos. El voto de las cortes va á desarraigar esta, 
ó á confirmarla para siempre. » 
Son pálido y apagado bosquejo de la discusión los breves extrac- 
tos que de ella hacemos y nos han quedado. Raudales de luz sa- 
lieron de las diversas opiniones expuestas con gravedad y circuns- 
pección. Para darles el valor que merecen conviene hacer cuenta 
de lo que había sido antes España y de lo que ahora aparecía : 
rompiendo de repente la mordaza que estrechamente y largo 
tiempo había comprimido, atormentándolos , sus hermosos y deli- 
cados labios. 



í 
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La discusión general duró desde el 15 hasta el 19 de octubre , 
en cuyo dia se aprobó el primer artículo del proyecto de ley con- 
cebido en estos términos, t Todos los cuerpos y personas particu- 
f lares, de cualquiera condición y estado que sean , tienen libertad 
€ de escribir , imprimir y publicar sus ideas políticas sin nece- 
f sidad de licencia , revisión y aprobación alguna anteriores á la 
f publicación bajo las restituciones y responsabilidades que se 
f expresarán en el presente decreto. » Volóse el articulo por 70 vo- 
tos contra 32, y aun de estos hubo 9 que especiBcaron que solo 
por entonces le desechaban. 

Claro era que pasarían después sin particular tropiezo los demás 
artículos explicativos por lo general del primero. La discusión sin 
embargo no finalizó enteramente hasta el 5 de noviembre, inter- 
puestos á veces otros asuntos. 

El reglamento contenia en todo 90 artícnlos , tras 
ei'^íSrSTnS^ del primero venían los que señalaban los deUtos y 
dia la Hberud de determinaban las penas , y también el modo y trámi 
la imprenta. ^^ ^^^ hsiúSLü dc scguírsc CU cl juícío. Tacháronle 
alpunos de defectuoso en esta parte y de no definir bien los di- 
versos casos. Pero pendiendo los límites entre la libertad y d abuso 
de replas indeterminadas y variables , problema es de dificultosa 
resolución conceder lo uno y vedar debidamente lo otro. La liber- 
tad gana en que las leyes sobre esta materia pequen mas bien 
por lo indefinido y vago que por ser sobradamente circunstan- 
ciadas; el tiempo y el buen sentido de las naciones acaban por 
corregir abusos y desvíos que no le es dado impedir al mas atento 

Chocó á muchos, particularmente en el extran- 
su «ifcmen. ^^^^^ ^^^ j^ fibertód dc la imprenta decretada por las 

cortes se ciñese á la parte política , y que aun por un artículo ex- 
preso ( el 6*» ) se previniese , « que todos los escritos sobre mate- 
€ rías de religión quebadan sujetos á la previa censura de los ordi- 
f narios eclesiásticos. » Pero los que asi razonaban, desconocian el 
estado anterior de España , y en vez de condenar debieran mas 
bien haber alabado el tino y la sensatez con que las cortes proce- 
dían. La inquisición habia pesado durante tres siglos sobre la na- 
den y era ya caminar á la tolerancia , desde el momento en que se 
arrancaba la censura de las manos de aquel tribunal para deposi- 
tarla en solo las de los obispos, de los que si unos eran fanáticos, 
habia otros tolerantes y sabios. Ademas quitadas las trabas para 
lo político, ¿ quién iba á deslindar en muchedumbre de casos los 
términos que dividían la potestad echísiástica déla secular? El arti- 
culo tampoco extendía la prohibición mas allá del dogma y de la 
moral , dejando á la libre discusión cuanto temporahpente intere- 
saba á los pueblos. . , . j 
El señor Mejía, no obstante eso, y el conocimiento que tema de 
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ia nadon y de las corles se aventuró á proponer que se inddutat m i« 
ampliase la libertad de la imprenta á las obras reli* diMotion. 
glosas. Imprudenda que hubiera podido comprometer la suerte de 
toda la ley , si á tiempo no hubiera cortado la discusión el señor 
Hufioz Torrero. 

Por el contrario al cerrarse los debates Don Francisco Haria 
RiescOy diputado por la junta de Extremadura é inquisidor del 
tribunal de Llerena , pidió que en el decreto se hiciese mención bo- 
Dorifica y especial del santo oficio ; á lo que no hubo lugar, mos* 
trando asi de nuevo las cortes cuan discretamente evitaban viciosos 
extremos. Libertad de la imprenta y santo oficio nunca correrán á 
las parejas , y la publicación aprobativa de ambos establecimientos 
en una misma y sola ley, hubiérala graduado el mundo de mons- 
truoso ei^^endro. 

No se admitió el jurado en los juicios de imprenta , 
aunque algunos lo deseaban no pareciendo todavía ser dopu pwa" k» 
aquel oportuno momento. Pero á fin de no dejar la Ji^j^JJ. *"**' 
nueva institución en poder solo de los togados des- 
afectos á ella, decidióse por uno de los artículos, que las có rtes nom- 
brasen una junta suprema , dicha de censura , que residiese cerca 
del gobierno formada de nueve individuos, y otra semejante de 
cinco á propuesta de la mism^ para las capitales de provinda. En 
la primera había de haber tres eclesiásticos y dos en cada una de 
las otras* Tocaba á estas juntas examinar los impresos denunciados, 
y calificar sí se estaba ó no en el caso de proceder contra ellos y 
sos autores, editores é impresores, responsables á su vez y res- 
pectivamente. Los individuos de la junta eran en realidad los jueces 
dd hecho, quedando después á los tribunales la aplicación de las 
penas. 

El nombre de junta de censura engañó á varios entre los extran- 
geros, creyendo que se trataba de censura preventiva y no de una 
calificación hecha posteriormente á la impresión , publicadon y dr- 
coladon de los escritos, y solo en virtud de acusadon formal. Tam- 
bién disgustó , aun en España, que entrase en la junta un número 
determinado de edesiásticos , pues los mas hubieran preferido que 
se dejase al arbitrio de las cortes. Sin embargo los altamente enten- 
didos columbraron que semejante providencia tiraba á acallar la 
voz del clero , muy poderosa entonces , y á impedir sagazmente 
que acabase aquel cuerpo por tener en las juntas decidida mayoría. 

La práctica hizo ver que el plan délas cortes estaba bien combi- 
nado, y que la libertad de la imprenta existe asi que cesa la previa 
censura, sierpe que la ahoga al tiempo mismo de recibir el ser. 

En 9 de noviembre eligieron las cortes la mencio- promugiie m 
nada junta suprema, y el 10 promulgóse el * decreto libertad de uim- 
de la libertad de la imprenta , de cuyo benefido em- ^^^^ „ ,^ ^ 
pezaron inmediatamente á gozar los españoles, pu- 
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blicando todo géaero de obras y periódicos con el mayor ensan- 
che y sin restricción alguna para todas las opiniones. 
Partido* eo las Durantc cstd discusion y la anterior sobre Amé- 
^^ rica, manifestáronse abiertamente los partidos que en- 
cerraban las cortes, los caales como en todo cuerpo deliberativo 
pr incipalmente se dividian en amigos de las reformas , y en los que 
les eran opuestos. El público insensiblemente distinguió con el ape- 
llido de liberales á los que pertenecían al primero de los dos parti- 
dos , quizá porque empleaban á menudo en sus discursos la frase 
de principios ó idecu liberales , y de las cosas según acontece, pasé 
el nombre á las personnas. Tardó mas tiempo ei partido contrario 
en recibir especial epíteto, hasta que al fin un "^ autor de despq'ado 
ingenio calificóle con el de servil. 

Existia aun en las c<^rtes un tercer partido de vacilante conducta, 
y que inclinaba la balanza de las resoluciones al lado adonde se ar- 
rimaba. Era este el de los americanos : unido por lo común con los 
liberales , desamparábalos en algunas cuestiones de ultramar, y 
siempre que se quería dar vigor y fuerza al gobierno peninsular. 

A la cabeza de los liberales campeaba Don Agustín de Arguelles, 
brillante en la elocuencia, en la expresión numeroso , de ajustado 
lenguaje cuando se animaba, felicísimo y fecundo en extemporá- 
neos debates, de conocimientos varios y profundos, particular^ 
mente en lo político , y con muchas nociones de las leyes y gobier- 
nos extrangeros. Lo suelto y noble de su acción nada afectada, lo 
elevado de su estatura, la viveza de su mirar, daban realce á las 
otras prendas que ya le adornaban. Señaláronse junto con él en las 
discusiones y eran de su bando , entre los sitares Don Manuel 
García Herreros, Don José María Galatrava , Don Antonio Porcely 
Don Isidoro Antillon, afamado geógrafo ; los dos postreros entra- 
ron en las cortes ya muy avanzado el tiempo de sus sesiones. Tam- 
bién el autor de esta Historia tomó con frecuencia parte actifa eo 
los debates , si bí^i no ocupó su asiento hasta el marzo de 1811 , y 
todavía tan mozo que tuvieron las cortes que dispensarle la edad. 

Entre los eclesiásticos del mismo ps^rtido adquirieron justo re- 
nombre Don Diego Muñoz Torrero, cuyo retrato queda trazado, 
t>on Antonio Oliveros , Don Juan Nicasio Gallego , Don José Es- 
piga y Don Joaquín de Villanueva , quien en un prindpio incierto, 
al parecer, en sus opiniones , afirmóse después y sirvió al libera- 
lismo de fuerte pilar con su vasta y exquisita erudición. 

C!ontábanse también en el número de los individuos de este par- 
tido diputados que nunca ó rara vez hablaron , y que no por eso 
dejaban de ser varones muy distinguidos. Era el mas notable Don 

' pon £ug6nio Tapia en una composición poética bastante notable, y sepa- 
rancio i^aliciosamentc con una rayita dicba palabra y escribióla de este modo. 
Ser-vil. 
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Fernando Navarro , vocal por la dudad de Tortosa , que habiendo 
cursado en Francia en la universidad de la Sorbona, y recorrido 
diversos reinos de Europa y fuera de ella , poseía á fondo varias 
lenguas noodernas, las ori^tales y las clásicas» y estaba familiari- 
zado con los diversos conocimiaitos hamanos, siendo, en una pa- 
labra, lo que vulgarmente llamamos un pozo de ciencia. Yenian 
tras del Don Fernando los señores Ruiz , Padrón y Serra, ecle- 
siásticos venerables, de quienes el primero habia en otro tiempo 
trabado amistad en los Estados Unidos con el célebre Frankiin. 

Ayudaban asimismo sobremanera para el despacho de los nego- 
cios y en las comisiones los señores Pérez de Castro, Lufan » Ga- 
neja y Don Pedro Aguirf e , inteligente el último en comercio y 
materias de hacienda. 

No menos sobresalían otros diputados eaa el partido desafecto á 
las deformas, ora por los conocimientos que les asistían , ora por 
el uso que acostumbraban hacer de la palabra, y ora , en fin, por 
la práctica y experiencia que tenían en los negocios. De los segla- 
res merecerán siempre entre ellos distinguido lugar Don Francisco 
Gutiérrez de la Huerta, Don José Pablo Valiente, Don Francisco 
Borrull y Don Felipe Aner, sí bien este se inclinó á veces hacía el 
bando liberal. De los eclesiásticos que adhirieron á la misma opi- 
nión anti-reformadora deben con particularidad notarse los seño- 
res Don Jaime Creus, Don Pedro Inguanzo y Don Alonso Cañedo. 
Contiene sin embargo advertir que entre todos estos vocales y los 
demás de su clase los había que confesaban la necesidad de intro- 
ducir mejoras en el gobierno , y aun pocos eran los que se negaban 
á dert^^udanzas , dando demasiadamente en ojos los desórdenes 
que habian abrumado á España » para que á su remedio pudiese 
nadie oponerse del todo. 

Entre los americanos divisábanse igualmente diputados sabios, 
elocuentes, y de lucido y ameno dedr. Don José Mejia era su pri- 
mer caudillo, hombre entendido, muy ilustrado, astuto, de ex- 
tremada perspicacia , de sútU argumentación, y como nacido para 
abanderizar una parcialidad que nunca obraba sino á fuer de auxi- 
liadora y al son de sus peculiares intereses. La serenidad de Mejia 
era tal, y tal el ppedonúnio sc^re sus palabras, que sin la menor 
aparente perturbación sostenía á veces al rematar de un discurso 
lo contrario de loque habia defendido al principiarle, dotado pai'a 
ello del mas flexible y acabado talento. Fuera de eso , y aparte de 
las cuestiones políticas, varón estimable y de honradas prendas. 
Seguíanle de los suyos entre los seglares , y le apoyaban en las de- 
liberaciones, los señores Leiva, Morales Duarez, Feliu y Gutier- 
1^ de Teran. Y entre los eclesiásticos los señores Alcocer, Aríspe , 
i^arrazabal : Gordoa y Castillo : los dos últimos á cual mas 
digno. 

Apenas puede afirmarse que hubiera entre los americanos dipur 
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tado que ladease del todo al partido anti-reformador. Uiiiase á el 
en ciertos casos , pero casi nanea en los de innovaciones. 

Este es el cuadro fiel que presentaban ios diversos partidos de 
•laSi^córteSy y estos sus mas distinguidos corifeos y diputados. 
Otros nombres también honrosos nos ocurrirán en adelante, 
Por k) demás en ningún parage se conocen tan bien los hom- 
bres, ni se coloca cada uno en su intimo lugar, como en las 
asambleas deliberativas : son estas piedra de toque , áhque 
no resisten reputaciones mal adquiridas. Eki el choque de ios 
debates se discierne pronto quién sobresale en imaginación, 
quién en recto sentido , y cuál en fin es la capacidad con que h 
naturaleza ha dotado respectivamente á cada individuo : la natu- 
raleza que nunca se muestra tan generosa que prodigue á unos 
dones perfectos intelectuales , ni tan misera que prive del todo i 
otros de alguno de aquellos inapreciables bienes. En nuestro en- 
t^der el mayor beneficio de los gobiernos representativos con- 
siste en descubrir el mérito escondido , y en dar á conocer el ver- 
dadero y peculiar saber de las personas , con lo que los estados 
consiguen á lo último ser dirigidos , ya que no siempre por la vi^ 
tud, al menos por manos hábiles y entendidas, paso agigantado 
para la fdicidad y progreso de las naciones. Hubiérase en España 
sacado de este campo mies bien granada , si al tiempo de reco- 
gerla un ábrego abrasador no hubiese quemado casi toda la espiga. 

Mientras que las cortes andaban ocupadas en la 
eó^ki^tM- discusión de la libertad de imprenta , mudaron tam- 
mSTríeSdí*" '^'^^ '^^ mismas los individuos que componían el con- 
sejo de regencia. A ellas incumbía durante la misencia 
del rey constituir la potestad ejecutiva del modo que pareciera mas 
conveniente. De igual derecho hablan usado las cortes antiguas es 
algunas minoridades; de igual podian usar las actuales, mayor- 
mente ahora que el principe cautivo no habia tomado en ello pro- 
videncia determinada, y que la regencia elegida por la central lo 
habia sido hasta tanto que las cortes ya convocadas c estableciesen 
c un gobierno cimentado sobre el voto general de la nación. > 

Inasequible era que continuasen en el mando los individuos de 
dicha regencia, ya se considerase lo ocurrido con el obispo de 
Orense , y ya la mutua desconfianza que reinaba entre ella y las 
cortes , nacida de las causas arriba indicadas y de una providencia 
aun no referida que parecíó.maliciosa, ó hija de liviano é inexcusa- 
ble proceder. f 

Cansas de ello. '^"^ ®^^ "°^ órdcu al gobeTnador de la plaza de 
Cádiz y al del conseje^ real c para que se celase sobre 
.t los que hablasen mal de las cortes. » Los diputados atribuyeron 
esmero tan cuidadoso al objeto de malquistarlos con el público, y 
al pernicioso designio de que la nación creyese era el congreso 
muy censurado en Cádiz. Las disculpas que la regencia dio, H^ 
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le disminuir el cargo le agravaron; pues habiendo dado la orden 
eservadamente y en términos solapados, pudiera dudarse sí 
iqoelia disposición provenía de las cortes ó de solo la potestad 
ijecutiva. Los diputados anunciaron en público que imraban la or- 
len como contraria á su propio decoro , aspirando únicamente á 
nerecer por su conducta la aprobación de sus conciudadanos y en 
)rueba de lo cual se ocupaban en dar la libertad de la imprenta 
)ara que se examinasen los procedimientos legislativos del gobierno 
x)D amplia y segura franqueza. 

Unido el incidente de esta orden á las causas anteriormente iu- 
ínuadas y á otras menos principales, decidiéronse por fin las 
^rtes á remover la regencia. Hiciéronlo no obstante de un modo 
uiave y el mas honorífico, admitiendo la renuncia que de sus 
cargos habían al principio hecho los individuos del propio cuerpo. 

AI reemplazarlos redujeron las cortes á tres el número de cinco, 
^ el 28 de octubre pasaron los sucesores á prestar 

,, 1. ^ , .«I .- 1 t Nómbrase una 

en el salón el juramento exigido, retirándose en Duera regencia 
consecuencia de sus puestos los antiguos regentes. J®^!"** *"*"''*" 
Había recaído la elección en el general de tierra Don 
loaquin Blake , en el gefe de escuadra Don Gabriel Ciscar, y en el 
capitán de fragata Don Pedro Agar : el último como americano en 
representación de las provincias de ultramar. Pero de los tres 
nombrados hallándose los dos primeros ausentes en „ , 

iff . . j ' . ^ . ^ Saplrates. 

Murcia, y no pareciendo conveniente que mientras 
llegaban gobernase solo Don Pedro Agar, eligieron las cortes dos 
sapientes que ejerciesen interinamente el destino , y fueron el ge- 
neral marqués del Palacio y Don José María Puig, del consejo 
real. 

Este y el señor Agar prestaron el juramento lisa y llanamente, 
sin añadir observación alguna. No asi el del Palacio, incidente dei 
quien expresó « juraba sin perjuicio de los juramen- muquéf «m Pa- 
( tos de fidelidad que tenia prestados al señor Don 
( Femando YII. > Déjase discurrir qué estruendo movería encías 
cortes tan inesperada cortapisa. Quiso el marqués explicarla; mas 
para ello mándesele pasar á la barandilla. AJli cnanto mas procuró 
esclarecer el sentido de sus palabras , tanto mas se comprometió 
perturbado su juicio y confundido. Insistiendo sin embargo el 
inarqués en su propósito , Don Luís del Monte que presidia , hom- 
bre de condición fiera , al paso que atinado y de luces , impúsole 
''espeto, y le ordenó que se retírase. Obedeció el marqués , que- 
dando arrestado por disposición de las cortes en el cuerpo de 
gnardía. 

Con lo ocurrido dióse solamente posesión desús destinos, el 
mismo dia 28, á los señores Agar y Puig , quienes desde luego se 
pusieron también las bandas , amarillo encarnadas , color del pa- 
^>ellon español , y distintivo ya antes adoptado para los indviduos 
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déla regencia. En el día inmediato nombraron las cortes como re- 
gente interino en lugar del marqués del Palacio al general raar- 
qoés del Castelar, grande de España. Los propietarios ausentes 
Don Joaquín Blake y Don Gabriel Ciscar no ocuparon sus sillas 
hasta el 8 de diciembre y el 4 del próximo enero. 
Dbeuioo «me es- ^^ las córtes cuzarzóse gran debate sobre lo que se 

to bouti. habia de hacer con el marqués del palacio. No se 
graduaba sn porfiado intento de imprudencia ó de meros escrúpu- 
los dQ una conciencia timorata , sino de premeditado plan de los 
que habian estimulado al obispo de Orense en su oposición. Hizo el 
acaso para aumentar la sospecha que tuviese d marqués un hei^ 
mano fraile, que, algún tanto entrometido , habia acompañado á 
dicho prelado en su viage de Galicia á Cádiz, motivo por el que me- 
diaba entre ambos relación amistosa. Creemos sin embargo que el 
desliz del marqués provino mas bien de la singularidad de su con- 
dición y de la de su mente, compuesto informe de instrucción y 
preocupaciones , que de amaños y anteriores conciertos. 

Entre los diputados que se ensañaron contra el del Palacio, hubo 
algunos de los que comunmente votaban del lado anti-liberal. Se- 
ñalóse el señor Ros , ya antes severo en el asunto del obispo de 
Orense, y el cual dijo en esta ocasión : c Trátese al marqués del Pa- 
c lado con rigor, fórmesele causa, y que no sean sus jueces indi- 
< viduos dd consejo real, porque este cuerpo me es sospechoso. » 

Al fin , después de haber pasado el negocio á una coniisi(m de 
las córtes , se arrestó al marqués en su casa , y la regencia nombró 
para juzgarle una junta de magistrados. Duró la causa basta fe- 
brero, en cuyo intermedio habiéndose disculpado aquel , escrito 
un manifiesto , y mostrádose muy arrepentido , logró desarnnar á 
muchos, y en particular á sus jueces , quienes no dieron otroiallo 
sino c que el marqués estaba en la obligación de volver á preseo- 
c tarse en las córtes , y de jurar en ellas lisa y llanamente asi para 
c satisfacer á aquel cuerpo como á la nadon de cualquiera nota 
c 4^ desacato en que hubiese incurrido... > En cumplimiento de 
lérmino <ie este ^^ decí^ou pasó dicho marqués el 22 de marzo á 

MiMi^»- prestar en las córtes el juramento que se le exigía, 
con lo que se terminó un negodo, solo al parecer grave por las 
drcunstandas y tiempos ai que pasó , y quizá poco atendible en 
otros , como todo lo que se funda en explicadones y conjeturas 
acerca del modo de pensar de los individuos, 
ciertoe aconte. Ahora , autcs dc proscguir en nuestra tarea, será 
^^dwti!t?u ^^^ ^^ °^^ detengamos á echar una ojeada sobre 
prioMrareieoou varías mcdidas que tomó la última regencia, y sobre 
de^M^diferont^ acacdmieutos que durante su mando ocurrieron , y de 



los qne no hemos aun hecho memoria. 
En la parte diplomática casi se habian mantenido las mismas re- 
lacioDes. Limitábanse las mas importantes á las de Inglaterra^ cuja 
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xHenda habia envmdo en abril de ministro pleDípoteneíarío á sir 
ünriqae Wellesley, hermano del marqués y de lord Weilinf^lon. 
Consistieron las negociaciones principales en lo que se referia á 
lubsídios, no habiéndose empeñado aun ninguna esencial acerca 
le las revueltas que iban sobreviniendo en ultramar. La Inglaterra 
pronta siempre á suministrar á España armas , municiones y ves- 
tiario, escatimaba los socorros en dinero, y al fin los suprimió casi 
leí todo. 

Viendo que cesaban los donativos de esta dase, pensóse en 
efectuar empréstitos, bajo la protección y garantía dú mismo go- 
)¡emo inglés. La central habia pedido uno de 50,000,000 de 
)eso$ que no se realizó : la regencia al principio otro de 10,000,000 
le libras esterlinas que tuvo igual suerte ; mas como la razón dada 
)ara la negativa por el gabinete británico se fundó en que la suma 
;ra muy cuantiosa, rebajóla la regencia á 2,000,000. No por eso 
fue esta demanda en sus resultas mas afortunada que las anterio- 
es, pues en agosto contestó el ministro "" Wellesley 
t que siendo grandísimos los subsidios que habia ^^^' 

I prestado la Inglaterra á España en dinero, armas , municiones y 
I vestuario , á fin de que la nación británica apurada ya de me- 
( dios , siguiese prestando á la española los muchos que todavía 
( necesitaba para concluir la grande obra en que estaba empeñada, 
I parecía justo que en reciproca correspondencia franquease su 
( gobierno el comercio xlirecto desde los puertos de Inglaterra con 
« las dominios españole^ de Indias bajo un derecho de 11 por 100 
( sobre factura , en el supuesto que esta libertad de comercio solo 
( tendría lugar hasta la conclusión de la guerra empeñada enton- 

< ees con la Francia. > Don Ensebio de Bardaji , ministro de estado, 
respondió (mereciendo después su réplica la aprobación del go- 
bienio ) : c que no podría este admitir la propuesta sin concitar 

< contra si d odio de toda la nación, á la que se privaría, aoce- 
( diendo á los deseos del gobierno británico, del fruto de hs 
( posesiones ultramarinas, dejándola gravada con el coste del ^- 

< prestito que se hacia para su protección y defensa. > Aquí que- 
daron las negociaciones de esta especie , no yendo mas addante 
otras entabladas sobre subsidios. 

Las cortes con todo para estrechar los vínculos entre Monumento 

smbas naciones , resolvieron en 19 de noviembre * mnidado «nctr 

que € se erigiese un monumento público al rey del SJIge%f '*** ^ 

* reino unido de la Gran Bretaña é Irlanda Jorge III 

« en testimonio del reconocimiento de España á tan Ap.n.4o.) 

* augusto y generoso soberano. > Lo apurado de los tiempos no 
permitió llevar inmediatamente á efecto esta determinación, y los 
gobiernos que sucedieron á las cortes tampoco la cumplieren!, 
como suele acontecer con los monumentos públicos cuya fundacioa 
86 decreta en virtud de circunstancias particulares. 
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Motejaron algunos á la primera regencia que hubiese permitido 
la entrada de las tropas inglesas en Ceuta , y motejáronla no cob 
justicia puesto que admitidas en Cádiz no habia razón para mos- 
trarse tan recelosa respecto de la otra plaza. Y bueno es dedr que 
aquella regencia tampoco accedía fácilmente en muchos casos á 
todo lo que los extrangeros deseaban. Lo hemos visto en lo del em- 
préstito, y vióse antes en otro incidente que ocurrió al prindfHar 
junio. Entonces el embajador Wellesley pidió permiso para que 
lord Wellington pudiese enviar ingenieros que fortificasen á Yigo y 
las islas inmediatas de Bayona, á fin de que el qercito inglés tu- 
viese aquel refugio en caso de alguna desgrada que le forzase á 
retirarse del lado de Galicia. Respondió la regenda que ya por 
orden suya se estaban fortaleciendo las mencionadas islas, y que 
en cualquiera contratiempo seria recibido alli lord Wellingtcm y su 
ejérdto, tan bien como en las otras partes del territorio español , y 
con el agasajo y cariño debidos á tan estrechos aliados. 

^^ Púsose igualmente bajo la dependenda del ministe- 

don do dgDoo* río de estado una correspondenda secreta que se or- 
^^S^^^ ganizó en abril con mayor cuidado y diligencia que 
toiaprimoraro- anteriormente, á las órdenes de Don Antonio Ranz 
^° Romanillos magistrado hábil y despierto, quien esta- 

bledo cordones de comunicación por los puntos que ocupaban los 
enemigos, estando informado diaria y muy circunstanciadamaite 
de todo lo que pasaba hasta en lo intiipo de la corte del rey 
intruso. 

Por aqui también se despacharon las instrucciones dadas á una 
comisión puesta en el mismo abril á cargo del marqués de Ayerbe. 
Enlazábase esta con la libertad de Fernando Vil , y habíase ya tra- 
tado de ello con el arzobispo de Laodicea, último presidente de la 
central , con el duque del infantado y el marqués de las Hormazas. 
Presumimos que traia este asunto el mismo origen que el del ba- 
rón de Kolly, sin tener resultas mas felices. El de Ayerbe salió de 
Cádiz en el bergantín Palomo , con 2^000,000 de reales, metióse 
después en Franda , y no consiguiendo nada alli , tuvo la desgracia 
al volver de ser muerto en Aragón por unos paisanos que le mira- 
vron como á hombre sospechoso* 

En junio propuso el gobierno inglés al español entrar en un 
concierto de cange de prisioneros de que se estaba tratando con 
Francia. Las negociadones para ello se entablaron, principalmente 
en Morlaix entre Mr. Blackenzie y Mr. de Moustier. Tenian los 
franceses en Inglaterra unos 50,000 prisioneros , y no pasaban de 
12,000 los ingleses que habia en Francia , ya de la misma clase, 
ya de Jos detenidos arbitrariamente por la policía al empezarlas 
hostilidades en 1802. De consiguiente queriendo el gabinete bri- 
tánico, según un proyecto de ajuste que presentó en ^ de setiem- 
bre, cangear hombre por hombre y grad4> por gradó, hacíase indis- 
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pensable que formasen parte en el convenio España y los demás 
aliados de Inglaterra. Mas Napoleón, que no se curaba de llevar á 
cabo la negociación sobre aquella base , y quizá tampoco bajo otra 
ninguna admisible, pedia que se le volviesen á bulto los prisioneros 
suyos de guerra en cambio de los ingleses , ofreciendo entregar 
después los prisioneros españoles. La negociación por tanto conti- 
nuada sin fruto, se rompió del todo antes de finalizar el año de 
1810. Y fue en ella de notar lo desvariado á veces de la conducta 
del comisario francés Mr. de Moustier que quería se considerase 
prisionero de guerra al ejército inglés de Portugal : Mr. de Mous- 
tier , el mismo que tiempos adelante embajador en España de Car- 
los X de Francia, se mostró muy adicto á las doctrinas del mas 
puro y exaltado realismo. 

Manejada la hacienda por la junta * de Cádiz desde 
el 28 de enero, dia de su instalación , no ofreció aquel 
ramo en su forma variación sustancial hasta el 51 de octubre 
en que se rescindió el contrato ó arreglo hecho con la regencia 
en 31 de marzo anterior. Las entradas que tuvo la junta durante 
dicho tiempo pasaron de 351,000,000 de reales. De ellas en rentas 
del distrito unos 84 ; en donativos é imposiciones extraordinarias 
de la ciudad 17; en préstamos y otros renglones (inclusas 249,000 
libras esterlinas del embajador de Inglaterra ) 54 ; y en fin mas 
de 195 procedentes de América, siendo de advertir que en esta 
cantidad se contaban 27 millones que pertenecían á particulares 
residentes en pais ocupado , y de cuya suma se apoderó la junta 
bajo calidad de reintegro : tropelía que cometió sin que la desapro- 
base la regencia muy contra razón. Invirtiéronse dé los caudales 
recibidos mas de 92,000,000 en la defensa y atenciones del distrito, 
mas de i46 en ios gastos generales de la nación , y enviáronse é 
las provincias unos ii2, en cuya enumeración asi de la data como 
del cargo hemos suprimido los picos para no recargar inútilmente 
la narración. Las rentas de las demás partes de España se consu- 
mieron dentro de su respectivo territorio aprontando los natura- 
les en suministros lo que no podian en dinero. 

Circunscribióse la primera regencia, en cuanto á crédito pú- 
blico, á nombrar en 19 de fd)rero una comisión de tres individuos 
que examinase el asunto y preparase un informe , encargo que 
desempeñó cumplidamente Don Antonio Ranz Romanillos, sin 
que se tomase en su consecuencia sobre la materia resolución al- 
guna. 

En 24 de mayo, antes de entrar el obispo de Orense en la re* 
geocia, decidió esta que se reservase para las urgencias públicas 
la mitad del diezmo , providencia osada y que no se avenia con 
el modo de pensar de aquel cuerpo en otras cuestiones. Asi fue 
que pasó como relámpago, anulándose en breve, y en virtud de 
i'epresentadon de varios eclesiásticos y prelados. 
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El ejército que al tiempo de instalarse la regencia, estd)a en 
muchas partes en casi completa dispersión , fuese poco á poco re- 
uniendo. En junio contaba ya 140,000 hombres , y creció su nú- 
mero hasta unos 170,000. Ño dejó para ello de tomar la regen- 
cia sus providencias, particularmente en la isla de León, pero 
lejos de alli debióse mas el aumento al espíritu que animaba á los 
soldados y ala nación entera, que á enérgicas disposiciones del 
gobierno central , mal colocado ademas para tener un influjo di- 
recto y efectivo. 

Una de las buenas medidas de esta regenda fue introducir en 
el ejército el estado mayor general. Sugirió la idea Don Joaquín 
Blake cuando mandaba en la isla. Por medio de dicho estableci- 
miento se aseguraron las relaciones mutuas entre todos los ejérci- 
tos , y se facilitó la combinación de las operaciones, pudiendo to- 
das partir de un centro común. Según la antigua ordenanza 
desempeñaban aisladamente las facultades propias de dicho cuerpo 
el cuartel maestre y los mayores generales de infantería , caballería 
y dragones, desavenidos á veces entre sí. Blake formó el plan qoe 
aprobado por el gobierno se circuló en 9 de junio, quedando nom- 
brado el mismo general gefe del nuevo estado mayor, plantel en 
lo siK^ivo de excelentes y beneméritos militares. 

Desde el principio del levantamiento fija en el ejército toda la 
atención, habíase desatendido la noarina, sirviendo en tierra mu- 
chos de sus oficíales. Pero arinconado el gobierno en Cádiz , hizose 
indispensable el apoyo de la armada , no queriendo depender del 
todo de la de los ingleses. 

Las fragatas y navios que necesitaban entrar en dique ó no se 
podían armar por falta de tripulaciones , se destinaron á Mahon y 
la Habana. Los otros cruzaron en el Mediterráneo ó en el Océano, 
y traían ó llevaban auxilios de armas, municiones, víveres, cau- 
dales y aun tropa. Los buques menores y la fuerza sutil ademas 
de defender la bahía de Cádiz ^ la Carraca y los caños de la isla, 
contribuían á sostener el cabotage defendiendo los barcos costa- 
neros de las empresas de varios corsarios que se anidaban con 
perjuicio de nuestra navegación en Sanlúcar, Málaga y varías 
calas de la Andalucía. 

Por lo que respecta á tribunales , si bien, según dijimos, habia 
la regencia restablecido con gran desacierto todos los consejos, 
justo es no olvidar que también antes había abolido acertadamente 
el tribunal de vigilancia y seguridad, fundado por la central para 
los casos dó infidencia. En 16 de junio desapareció dicha institu- 
ción, que por haber sido comisión criminal extraordinaria me- 
rece vituperai*se , pasando su negociado á la audiencia territorial. 
Ya manifestamos que los jueces de aquel primer cuerpo no se ha- 
bían mostrado muy rigurosos, siendo quizá menos que sus suce- 
sores, quienes condenaron á muerte al abogado Don Domingo Rico 
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Viilademoros del tribunal criiDÍi)al del intruso José , cogido en 
[Otilia por una partida , y que en consecuencia de la sentencia 
lada contra su persona padeció en Cádiz la pena de garrote. Do- 
oroso suceso , aunque el único que de esta clase hubo por en- 
ooees en Cádiz , al paso que en Madrid los adictos al gobierno 
otruso se encrudecian á menudo en los patriotas. 

Recorrido habernos ahora y anteriormente los hechos mas nota^ 
desde la primera regencia, y de ellos se colige, que esta á pesar 
le sus defectos y amor á todo lo que era antiguo , no por eso 
iejó las cosas en peor postura de aquella en que las había 
iocontrado : si bien pendió en piirte tal dicha de la corta du- 
"acion de su gobierno y de no poder el mal ir mas allá á no 
laberse rendido al enemigo, villanía de que eran incapaces los pri" 
ñeros regentes, hombres los mas, si no todos, de honra y cnm- 
)lida probidad. 

Los nuevos regentes se inclinaban al partido refor- Modode pensar 
Bador. De Don Joaquín Blake y de sus calidades de ios nuevos re- 
»mo general hemos hablado ya en diversas ocasio* ^*"*^' 
)es : tiempo vendrá de examinar su conducta en el puesto de re- 
;eote. Los otros dos gozaban fama de marinos sabios, en especial 
Don Gadbriel Ciscar, dotado también de carácter firme, distin- 
Ittiéiidose todos tres por su integridad y amor á la justicia. 

Las cortes proseguían sin interrupción en la carrera „ _, 
le sos trabajos y reformas. A propuesta del señor de las córu». 
arguelles decretaron * en 1* de diciend>re que se sus- (• Ap. n. 4a. ) 
)en<liese el nombramiento de todas las prebendas ecle- 
Hásticas, excepto las de oficio y lasque tuviesen anexa cura de 
rimas. Al principio comprendiéronse en la resolución las provincias 
le ultramar, oías después se excluyeron , no queriendo por en- 
lOQces disgustar al clero americano, de mayor influjo entre aque- 
les pueblos que el de la penmsula entre los de acá. 

El 2 del mismo mes, * en virtud de proposidon del .. ^ n « ) 
ieñor Gallego, rebajáronse los sueldos mandando que ' ' ' . 

imgun empleado disfrutase de mas de 40,000 reales vellón, fuera 
lelos regates, ministros del despacho, empleados en cortes ^- 
J^ngeras, y generales del ejército y armada en servicio activo. Ya * 
uites se había establecido hasta para los sueldos inferiores á 
10,000 reales una escala de diminución proporcional , no cobrando 
ampoco los secretarios del despacho mas aUá de 120,000 reates. 
^ modificaron alguna vez estas providencias, pero siempre en 
^vor de la economía y buen orden como era justo, y mas entonces 
apurado el erario, y con tantas obligaciones en el ramo de la 
Siuerra atendido con preferencia á otro alguno. 

Experimentaron alivio en sus persecuciones muchos individuos 
arrestados arbitrariamente por la primera regencia , ó por los 
inbunales, ordenando que se activasen las causas, y que se hicie- 
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sen visitas de cárceles. Las c^tes, en mecadas de esta dase, 
nunca mostraron diversidad de opinión. Asi quien primero insistió 
en ia visita de cárceles fue el señor Gutiérrez de la Huerta , expre- 
sando < que en ella se descubririan muchos inocentes, t Porque d 
mal de España no consistía precisamente en los fallos crueles y 
frecuentes, sino en las prisiones arbitrarías y en su indefinida pro- 
longación. 

Aunque ocupadas en estas y otras providencias del momento y 
ui^entes , no olvidaron tampoco las cortes pensar en aquellas qoe 
en lo futuro debían afianzar la suerte y libertad de España. Rever 
las franquezas y fueros de que habian gozado antiguamente ios 
diversos pueblos peninsulares, mejorándolos, uniformándolos y 
adaptándolos al estado actual de la nación y del mundo , había 
sido uno de los fines de la convocación de cortes y del cual nunca 
prescindieron estas. Por tanto el 23 de diciembre, y conforme á 
una propuesta de Don Antonio Oliveros hecha el 9, 
comWOT^ped3 nombróse una comisión ^ especial que preparase un 
para formar un proyccto dc coustituciou poUtica dc Id monarquía. Ed 
SSSw?***'^* ella entraron europeos de las diversas opiniones que 
habia &^ las cortes y varios americanos. 
Voces acerca ^^^ ^' tñistúo tícmpo confundiérousc también los 
de liM casaba ó diferentes y opuestos modos de sentir en una discu- 
FenM^^viL *' siou ardua , trabada en asunto que de cerca tocaba á 
Fernando VIL De resultas de la correspondencia in- 
serta en el Monitor en este año de i810 , en la que habia cartas su- 
misas á Napoleón del rey cautivo , esparcióse por España que se 
trataba de unir á este con una princesa de la familia imperiaJ y de 
restituirle, asi enlazado, al trono de sus abuelos, bajo la sombra 
y protección del emperador de los franceses, y con condidoDes 
contrarias al honor é independencia de ki nación. A haberse 
realizado semejante pian siguiéranse consecuencias graves, y 
quizá por este medio mejor que por ningún otro hubiera alcan- 
zado el extrangero la comirieta supeditación de España. Mas por 
dicha el proyecto no convenia á la indomeñable alma de Napo- 
león , no sujeto á mudar de consejo , ni á alterar una primera re- 
soluoion. 



' Los nombrados fueron : europeos, Don Diego Muñoz Torrero, Doo 
AgustÍD de Arguelles, Don José Pablo Valiente, Don Pedro María Ríe, DoQ 
JFrancisco Gutiérrez de la Huerta , Don Eyaristo Pérez de Castro , Don Aloiiso 
Cañedo; Don José Espiga, Don Antonio Oliveros, Don Francisco Rodríguez de 
la Barcena ; americanos, Don Vicente Morales Duarez , Don Joaquín Fernandez 
de Leiya , Don Antonio Joaquín Pérez : y entraron después Don Andrés de 
Jauregui diputado por la ciudad de la Habana y Don Mariano Mendiola ptf 
Querétaro. Agregóse de. fuera á Don Antonio Ranz Romanillos, del consejo de 
hacienda , ocupado ya en SeyiHa por la central en igual trabaio. 
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Movido de tíím Yoces Dcm Antonio Capmany , oen" 
imela siempre despierto contra todo lo que tirase á ^^ ^JS^M^ñoÍM 
menoscabar la independencia nacional , habia en 10 de ctpmanT j Bor- 
diciembre formalizado la proposición siguiente, c Las "^8?*"" ^""" 
f cortes generales y extraordinarias deseosas de ele- 
f var á ley la máxima de que en los casamientos de los reyes debe 
c ten^ parte el bien de los subditos, declaran y decretan : Que 
f ningon rey de España pueda contraer matrimonio con persona al- 
f guna de cualquiera clase , prosapia y condición que sea sin previa 

< noticia , conocimiento y aprobación de la nación española , repre^ 

< sentada legítimamente en las cortes. > También el señor BorruU 
hizo otra proposición sobre el asunto , aunque en términos mas ge- 
nerales , poes decia : c Que $e declaren nulos y de ningún valor ni 
f efecto cualesquiera actos ó convenios que ejecuten los reyes de 

< España estando en poder de los enemigos, y puedan causar al- 
egan perjuicio al reino. > 

Amigos de las reformas, los contrarios á ellas , americanos , euro- 
peos, todos los diputados en una palabra concurrieron á dar su 
asenso á la mente ya que no á la letra de ambas proposiciones, cuya 
discusión se entabló el 29 de diciembre : unidad hija del amor que 
habia por la independencia, ante la cual callaban las demás pa- 
sbnes. 
El mismo señor BorruU * decia entonces... < En el ntscofion. 
fuero de Sobrarbe que regía á los aragoneses y na- ^ . ^p „ ^^ j 
varros , fue establecido que los reyes no pudieran 
declairar guerras, hacer paces, treguas, ni dar empleos sin el 
consentimiento de doce ricos-homes , y de ios mas sabios y ancia- 
nos. En Castilla se estableció también en todas las provincias de 
aquel reino , que los hechos arduos y asuntos graves se hubiesen 
de tratar en las mismas cortes, y asi se ejecutaba y de otro modo 
eran ntdos y de ningún valor y efecEd semejantes tratados. Asi 
que. atendiendo á la ley antigua y fundamental de la nación y á 
estos hechos , cualquiera cosa que resulte en perjuicio del reino 
debe ser de ningún valor... Esta aprobación nacional debe servir 
siempre á los reyes, como una barrera contra los esfuerzos ex- 
traordinarios de sus enemigos , porque sabiendo los reyes qué sus 
caprichos no han de ser admitidos por el estado , se abstendrán 
de entrar en ellos... > 
De la misma bandera anti-liberal que el señor BorruU era Don 
José Pablo Valiente , y sin embargo no solo aprobaba las proposi- 
eiones sino que deseaba fuesen mas claras y terminantes, c Podría 

< suceder muy bien , decia , que nuestro incauto, sencillo y cán- 

< dido principe, sin la. experiencia que da el mundo se presentase 

< con umi princesa joven para sentarse tranquilamente en.el trono. 

< Y entonces las cortes acertarían en determinar que no fuese ad- 

< mitido, porque este matrimonio de ningún modo puede convenir 

II. 17 
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c á España... Sea ó no casado Feroaado, nunca te admitíremos 
c que no sea para hacernos felices... t 

Hablaron en igual sentido otros diputados de la misma opíoion. 
Los de la contraria como los sejiores Arguelles y Oliveros , Gallego 
y otros pronunciaron tan^ien extensos y notables discursos. Eotre 
ellos el seftor Garda Herreros se expresaba así : f Desde el princi- 
pio han estado los reyes sujetos á las leyes que les ha didaido la 
nación... Esta les ha prescrito sus obligaciones y les ha señalado 
sus derechos 9 declarando nulo de antemano cuanto en oootrarío 
hagan. La ley 29 , tit. ii de la Partida S^ dkt : Si el rey jurase 
alguna casa que sea en daño o menoscabo del reyno, non es tetuda 
de guardar tal jura como eHa. Siempre ha podido la nacioo recon- 
venirles sfíhve el mal uso del poder , y á ese efecto dice la ley iO , 
tlt. 1% Partidas^: Que si el rey usase mal de su poderío ie puedan 
decir las gentes tirano é tomarse el señorío que era de derecho en tor* 
ticero. . . Los que se escandalizan de oir que la nación tiene derecho 
sobre las personas y acciones de sus monarcas, y que puede anular 
cuanto hagan durante su cautiverio, repasen los finagnnentos de 
leyes que he citado, lean las leyes fundamentales de nuestra mo- 
narquía desde su origen, y si aun asi no se convencen de la sobe- 
ranía de la nación , de que esta no es patrimonio de los reyes , y 
de que en todos tiempos la ley ha sido superior al rey, crean que 
nacieron para esclavos y que no deben ser miembros de esta na- 
ción, que jamas reconocerá otras obligaciones que las que ella 
misma se imponga... > Todo este discurso del cnal no ooptamos 
sino una parte, llevaba el sello de la rígida y profunda severidad del 
ador , de condición muy desenfadada , claro y desembozado eo 
su estilo , y de extensos conocimientos en nuestra legislación é his- 
toria d^ las cortes antiguas, como pi*ocurador que habia sido de los 
reinos. 

No quedaron atrás en la discusión los americanos compiíi^fido 
con los europeos en ciencia y resolución , señaladamente los señores 
Mejia y Leiva, Merece asimismo entre eUos particular memoria Doi 
Dionisio Inca Yupangui diputado por el Perú, verdadero vastago 
de la antigua y real familia de los Incas, pintándose todavía en sn 
rostro el origen indiano de donde procedía. Dijo pues el Don Dio- 
nisio: c Órgano de la América y de sus deseos (y en verdad 
c ¿quién podría serlo con mas justicia?) declaro á las cortes que 
€ sin la libertad absoluta del rey en medio de su pueblo , la total 
€ evacuación de las plazas y territorio español , y sin la completa 
» integridad de la monarquía , no oirá la América proposiciones ó 
c condiciones del tirano Napoleón , ni dejará de sostener con todo 
< fervor los votos y resoluciones de las cortes. > 

En fin después de unos debates muy luminosos que duraron por 
espacio de cuatro días , y teniendo presentes las proposiciones de 
los señores Gapmany y Borrully y otras indicaciones que se hicieron^ 
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extendió el señor Pérez de Castro un decreto que se aprobó en es- 
;os términos el 1* de enero de 4811. « Las cortes generales y ex- 
traordinarias en conformidad de su decreto de 24 de setiembre 
dd año próximo pasado en que declararon nulas y de ningún 
valor las renuncias hechas en Bayona por el legítimo rey de Es- 
paña y de las Indias el señor Don Fernando Vil , no solo por 
ialta de libertad^ sino también por carecer de la esencialisima é 
indispensable circunstancia del consentimiento de la nación, de- 
claran que no reconocerán , y antes bien tendrán y tienen por 
nulo y de ningún valor ni efecto todo acto, tratado, convenio ó 
transacción de cualquiera clase y naturaleza que hayan sido ó 
fueren, otorgados por el rey , mientras permanezca en el esta- 
do de opresión y falta de libertad en que se halla , ya se verifi- 
que su otorgamiento en el paisenemigo> ó ya dentro de España, 
siempre que en este se halte su real persona rodeada de las ar- 
mas, ó teijo el influjo directo ó indirecto del usurpador de su 
corona ; pues jamas le considerará libre la nación , ni le prestará 
obediaida hasta verle entre sus fieles subditos en el seno del 
cmgreso nacional que ahora existe ó en adelante existiere , ó 
del gobierno formado por las cortes. Declaran asimismo que 
toda contravención á este decreto será mirada por la nación como 
un acto hostil contra la patria, quedando el contraventor res- 
ponsable á todo el rigor de las leyes. Y declaran por último las 
cortes que la generosa nación á quien representan , no dejará un 
momento las armas de la mano, ni dará oidos á proposición de 
acomodamiento ó concierto de cualquiera naturaleza que fuese, 
como no preceda la total evacuación de España y Portugal por 
las tropas que tan inicuamente los han invadido ; pues las cortes 
están resueltas con la nación entera á pelear incesantemente hasta 
dejar asegurada la religión santa de sus mayores , la libertad de 
su amado monarca , y la absoluta independencia é integridad de 
la monarquía. > La votación de este decreto fue nominal, y re- 
soltó unánime su aprobación por ciento catorce diputados que se 
hallaron presentes, en cuyo número contábanse ya propietarios 
venidos de América. Las cortes celebrando de este modo entradas 
de año , puede afirmarse sin parcial ni exagerado afecto que se en- 
cambraron en aquella ocasión á par del senado romano en sus me- 
jores tiempos. 

Volvieron durante estos meses á ocupar á las cortes ^^^^ ^^^^ 
diversas veces las provincias de ultramar. Estimulaban rfones sobM a- 
á ello sus diputados y el deseo de hacer el bien de 
aquellas regiones , como también el de apagar el fuego insurrec- 
cional que cundía y se aumentaba. 

Llegó al Paraguay y al Tucuman propagado por Buenos-Aires. 
Lo mismo á Chile en donde por dicha haciendo á tiempo demisión 
de 8u empleo el brigadier Carrasco que alli mandaba , y reempla- 
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zado por el conde de la Conquista, no se desconoció la autoiidad 
suprema de la península , aunque ya caminaba aqud pais por pen- 
diente resbaladiza. 

AiborouM 0a Mas recías y de consecuencias peores aparecieron 
^oeraEípaita. j^g revucltas dc Nucva España. Empezaron ya á te- 
merse desde el tiempo del virey Don José Iturrigaray á quien de- 
pusieron el 16 de setiembre de 1809 los europeos avecindados en 
aquel reino, sospechándole de confabulación con ios criollos, y au^ 
torizados para ello por la audiencia. Y aunque es cierto que dicho 
Iturrigaray fue absuelto de toda culpa en la causa que de resullas 
se le formó en Europa , quedaron sin embargo contra él en pie 
vehementísimos indicios de haber querido establecer un gobierno 
independiente , poniéndose él mismo á la cabeza. Nombró la cen- 
tral para suceder á este en el cargo de virey al arzobispo Don 
Francisco Javier de Lizana, anciano, débil, y juguete de pasiones 
ageoas. 

£1 ejemplo que se habia dado en desposeer á Iturrigaray aunque 
con recto fin , la pobreza de ánimo del arzobispo virey , y por 
último los desastres de España en 1810 dieron osadía á los descon- 
tentos para declararse abiertamente en setiembre de este año. 
Quien primero se presentó como caudillo fue un clérigo por lo ge- 
neral desconocido : su nombre Don Miguel Hidalgo: de la Costilla, 
cura de la población de Dolores en los términos de la ciudad de 
Guanajuato. Instruido en las materias de su profesión no descono- 
da la literatura francesa, y era hombre sagaz, de buen entendi- 
miento y modales cultos. Odió siempre á«los españoles , y empezó 
á tramar conspiración después de unas vistas que tuvo con un ge- 
neral francés enviado por Napoleón para abogar en favor de sn 
hermano José, y á quien prendieron en provincias internas, y lle- 
varon en seguida á la ciudad de Méjico. 

Hidalgo sublevó á los indios y mulatos, y entró con ellos el 16 de 
setiembre en el pueblo de su feligresía , y obrando de acuerdo con 
los capitanes del Provincial de la Reina Don Ignacio Allende y Don 
Juan Aldama , llegó á San Miguel el Grande donde se le uniótlicho 
regimiento casi en su totalidad. Engrosado cada dki mas el cuerpo 
de Hidalgo, prosiguió este adelante c prorumpiendo en vivase 
c Fernando Vil y muerte á los gachupines ; > nombre que allí se 
da á los europeos. Llevaban los amotinados un estandarte eon la 
imagen de la virgen de Guadalupe, tenida en gran veneración por 
los indios : obligados los gefes á cubrir aqui como en lo demás 
de América sus verdaderos intentos bajo el manto de la religión y 
de fidelidad al rey. 

Avanzaron de este modo Hidalgo y sus parciales, consiguiendo 
en breve apoderarse de Guanajuato, una de las poblaciones mas 
ricas y opulentas á causa de las minas que en su territorio se labran. 
El 18 de octubre extendiéronse los sublevados hasta Yalladolid de 
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^echoacan , y reioando en Méjico gran fermentación, parecia casi 
>gura el triunfo de aquellos, si por entonces y muy á tiempo no 
iibiese aportado de Europa Don Francisco Javier Yenégas nom- 
rado virey en lugar del arzobispo. Tan oportuna libada compri- 
lió el mal ánimo de los descontentos dentro de la ciudad , y to*- 
lándose para lo de afuera activas providencias, se paró el golpe 
ue de tan cerca amagaba. 

Hidalgo viniendo por el camino de Toluca , hallábase ya á i4 
guas de Méjico , cuando le salió al encuentro con i^OO hombres 
I coronel Don Torcuato Trujillo enviado por Yenégas : corto nú- 
lero el de su gente si se compara con la que acompañaba á Hi- 
algo , allegadiza en verdad , pero que al cabo pudiera llevar ven- 
ga por su muchedumbre á los soldados veteranos del gefe español. 

Avistáronse ambas partes en el monte délas Cruces, y empeñóse 
ivo choque, costoso para todos, y de cuyas resultas el coronel 
Vujillo aunque victorioso juzgó prudente á causa del gran golpe 
e enemigos , retroceder por la noche á Méjico , en donde con su 
egada creció en unos la zozobra , y en otros renació la esperanza. 

De nuevo estaba comprometida la suerte de aquella ciudad y 
[uizá sin remedio si Don Félix Calleja no la hubiera sacado del 
ipuro. Era este gefe comandante de la brigada de San Luis de 
^olosi, y al saberla marcha de Hidalgo sobre Méjico, siguióle 
a huella con 3000 hombres de buenas tropas. No descorazonado 
)or eso el clérigo general , sino antes animoso con la retirada de 
rrujillo del monte de las Cruces, revolvió contra Calleja y en- 
contróle cerca de Acúleo el 7 de noviembre. Trabóse desde luego 
)elea entre las fuerzas contrarias, y quedaron los insurgentes dd 
iodo desbaratados. 

Mas poco después habiéndoseles dado tiempo, se rehicieron y 
tuvo Calleja que embestirles otra vez y en varias acciones. De estas 
a principal y que acabó , por decirlo así, con Hidalgo , dióse eli7 
ie enero de 1811 en el puente llamado de Cftlderon, provincia de 
(juadalajara. Aquel gefe y sus adherentes tuvieron en consecuen- 
cia que refugiarse ea provincias internas, en- donde cogidos el 21 
de marzo inmediato , mandóseles arcabucear. 

Hacia la costa del mar del sur en la misma Nueva España apa- 
reció también otro clérigo llamado Don José Marta Morelos, igno- 
lante, feroz, en sus costumbres estragado y sin recato alguno, 
pero audaz y propio para tales empresas. Con todo tuvo al fín , 
si bien largo tiempo después , la misma y desgraciada suerte de 
Hidalgo, habiendo él y otros gefes trabajado mucho la tierra, y 
alimentado el fuego de la insurrección mal encubierto aun en 
las provincias tranquilas. Lo que perjudicó á los levantados de 
Méjicp y tal vez los |>erdió por entonces , fue que no empezaron 
^ movimiento en la capital , quedando por tanto en pie para 
contenerlos la autoridad central de los españoles. En Yenezuela 
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y Buenos Aires sooedió al contrarío, y así desde el primer da 
apareció en aquellas proyincias mas asegurada la causa de los 
independientes. 

La guerra que se encendió en Méjico al tiempo de levantarse 
Hidalgo , fue guerra á muerte contra los europeos , quienes á su 
vez procuraron desquitarse. Los estragos de consiguiente gravi- 
^simosy los daños para España sin cuento, pues aumentándose 
los desembolsos, y disminuyéndose las entradas con las turt>u- 
lendas y con la ruina causada en las minas sobre todo de Guana- 
juato y Zacatecas, tuviercm que emplearse en aqndlos países los 
recursos que de otro modo hubieran venido á Europa para ayu- 
da de la guerra peninsular. 

Las cortes aquejadas con los males de América se esforzaron por 
calmarlos acudiendo á medidas legislativas que eran las de su com- 
petencia. Discutióse largamente en diciembre y enero sobre dar á 
ultramar igual representación que á España. Los diputados de 
j^^^gf^^^^^f^ aquellas provincias pretaidieron fuese la conoesion 
Tor de «imum para las cortes que entonces se celebraban. Pero 
^^*^' ataidiendo á que por la mayor parte se habían efec- 

tuado en ultramar las elecciones hechas por ios ayuntamientos coa 
arreglo á lo prevenido por la regencia , y á que cuando lidiasen los 
elegidos por el pud)lo teniendo que venir de tan enormes distan- 
cias, habrían cesado ya probablemente los actuales diputados eo 
..X su ministerio , ciñóse el congreso á declarar '^ en 9 de 

(*Ap. D. 15.) ^, ' 1^^ . • 

febrero de 181 i < que la representación americana 
c en las cortes que en adelante se celd)rasen, seria enteramente 
c igual en el modo y forma á la que se estableciese en la penln- 
c sula, debiéndose fijar en la constitución el arreglo de esta re- 
c presentadon nacional sobre las bases de la perfecta igualdad 
c conforme al decreto de 15 de octubre. > 

Se mandó asimismo entonces que los naturales y habitantes de 
aquellas r^ones pudieran cultivar y s^oibrar cuanto quisieran» 
pues habia nrutos conK> la viña y el olivo que estaba prohibido be- 
neficiar. Veda que en muchos parages no se cumplía, y que no era 
tan rigurosa como la del tabaco en la España europea, adoptada 
en gran parte la última medida en favor de los plantíos de aque 
lia producción en América. Dióse también opción para toda cdase 
de empleos y destinos ¿ los criollos , indios é hijos de ambas cla- 
ses como si fueran europeos. 

Tampoco tardó en eximirse á los indígenas de toda la América 
del tributo que pagaban , y aun de aboUrse los repartimientos abu- 
sivos que consentía la práctica en algunos distritos. La misma 
suerte cupo á la mita ó trabajo forzado de los indios en las minas, 
prohibida en Nueva-España hacia muchos años , y solo permitida 
en algunas partes del Perú. 

Asi que las cortes decretaron sucesivamente para la América 
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>do lo qae escableeia igualdad perfecta con Europa ; pero no de- 
pilando la indepeod^Msia poco adelantaron , pues los promovedo- 
es de las desavenencias nunca en realidad se contentaron con me- 
cos 9 dI aspiraban á otra cosa. 

Eki hacienda y guerra es en lo que en un principio proTidendM en 
lo se ocuparon mucho las cortes, y no fekó quien nMiMUdefaer- 
K>r ello las critícase. Pero en estos ramos d^n dis- " ^ ^*^^' 
Lngnirse las medidas permanentes ée las transitorias , y qne solo 
eclaman premiosas circunstancias. Las primeras requieren tiempo 
r madurez para escoger las mas coavenientes, teniendo que ajus- 
ar las alteraciones ¿ antiguos hábitos, señabdamente en materia 
le contribuciones, en las que hay que chocar con los intereses de 
odas las clases sin excepción y con intereses á que el hombre 
»uele estar muy apegado. 

Las segundas toca en especial el promoverlas i la potestad eje- 
^tiva : día conoce las necesidades, y en ella residen los datos y 
la razón de las entradas y salidas. El tener entendido la primera 
r^fenda que seria pronto removida , no la estimuló á ocuparse con 
Eihinco en el asunto, y la que le sucedió en el mando, no hallán- 
dose , digámoslo asi , del todo formada hasta primeros de enero 
por ausencia de dos de los regentes, no pudo tampoco al principio 
poner en ello toda la diligenda necesaria. Ademas pedia tiempo el 
peneliarse del estado del ejército, dd de les pueblos y de su go- 
bemadon ; tarea no (ádl n¡ breve si se atiende á la ocupación ene- 
miga , á los desóixlenes que eran como indispensable consecuen- 
cia , y al estrecho campo que á veces había para trazar planes de 
medios y recursos. 

Sin embargo no se descuidaron ambos ranos al punto que algu- 
nos han afirmado. En i5 de noviembre ya autorizaron las cortes á 
la nueva regenda para levantar 80,000 hombres que drviesen de 
aumento al ejérdto, tomando oportunas disposiciones sobre el 
modo é igualdad de los alistamientos. 

Fomentóse también por una ley la fiílMricadon de fusiles con 
otras providencias respecto de lo demás dd armamento y munido- 
nes. Las f^ricas de la frontera, las de Aragón, Granada y otras 
partes las habia destruido el enemigo. La central no habia pensado 
en trasladar á tiempo el parque de artillería de Sevilla, ni su 
maestranza^ ni su fundidon , ni la sala de armas. Los ingleses su- 
ministraron mudios de estos articules, pero aun no bastaban. El 
patriotismo de los espaftcrfes , d de sus juntas , el de la primera re- 
gencia, el de las sucesivas y las resoluciones de las cortes suplie- 
ron la falta. Se estableció de nuevo en la isla de León un parque 
de artillería y una maestranza, y se habilitaron en la Carraca algu~ 
nos talleres. Se fabricaron fu^s en Jubia y en d arsenal del Fer- 
rol , lo mismo en las orillas del Eo , entre Galicia y Asturias, en el 
seflorio de Molina y otros parages , algunos casi inaccesibles, es- 
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tabledéodose en ellos lubricas volantes de armas , de mnnieiones v 
de todo género de pertrechos que mudaban de sitio al aproximarse 
el enemigo. 

En el ramo de hacienda ademas de las providencias económicas 
que hemos referido y otras que por su menudencia omitimos, 
mandaron las cortes que se reuniesen en una sola tesorería ge- 
neral los caudales de la nación que distribuyéndose antes por 
mas de un conducto^ ibanse ó se extravasaban en menoscabo del 
erario. 

cierran las cor- ^*^^ fucron los priucipalcs trabajos de las cortes 
tes «18 MBioDM y sus discusiones en los primeros meses de su instala- 
ción , y en tanto que p^manecieron en la isla , en 
donde cerraron sus sesiones el 20 de febrero de 18il para volver- 
las á abrir en Cádiz el 24 del mismo mes. 
v,^^ i.„.Hii. Desde el 6 de octubre hablan pensado trasladarse 

nebre amarflla. .,.,.,, / , . 

á dicha audad como mas populosa, mas bien res- 
guardada y de mayores recursos. Suspendieron tomar resoludofi 
en el caso por la fiebre amarilla ó sea vómito prieto qire se mani- 
festó en aquel otoño : terrible azote que en 1800 y 1804 habia es- 
parcido en Cádiz y otros pueblos de la Ahdalucia y costa de levante 
la desolación y la muerte. No habia desde entonces vuelto á apa- 
recer en Cádiz, á lo menos de un modo sensible, y solo en este 
año de 1810 repitió sus estragos. Haya sido ó no esta enfermedad 
introducida de las Antillas, en lo que todavía no andan confor* 
mes los facultativos de mayor noHibradia, contribuyó mucho 
ahora á su aparecimiento y propagación la presencia de los foras- 
teros que á la sazón se agolparon á Cádiz con motivo de la inva- 
sión de las Andaludas : en cuyas personas pegó el azote con 
extrema saña, pues los naturales estaban mas avezados á sus gol- 
pes , ya por haber pasado antes la enfermedad , ya por haber 
nacido ó criádose en ambiente impregnado de lan funestos mias- 
mas. La epidemia picó también en Cartagena y otros puntos, 
por fortuna apenas cundió á la isla. Hubo de ello al principio 
agudos temores á causa del ejército; pero no siendo nume- 
rosa aquella población ni apiñada , y hallándose oreada bastante- 
mente por medio de sus anchurosas calles , mantúvose en estado 
de sanidad. En cuanto á la tropa acampadía en parages bañados 
por corrientes atmosféricas muy puras, gran preservativo de tal 
plaga, gozó de igual ó mayor beneficio. De los moradores ó resi- 
dentes en la isla los que padecieron la enfermedad cogiéronla en 
viages que bacian á Cádiz, cuya asc»icion podríamos atestiguar por 
experiencia propia. La fiebre conforme á su costumbre duró tres 
meses ; empezó á descubrirse en setiembre, tomó ai octubre 
grande incremento, y desapareció del todo al acabar de diciembre. 
^. < . ,.^ Rodeaban por tanto en su cuna á la libertad espa- 

f In de este libro. , , , *^ i . i • i j 

ñola la guerra ^ las epidemias y otros humanos pade- 
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GÍDDÍeDlos, como para acostumbrarla á los muchos y Duevos que la 
afligirían según fuera prosperando, y antes de que afianzase en el 
suelo peninsular su augusto y perpetuo imperio. 
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Bombardeo de Gádiz. — Breve expedición de Zayas al condado. — Temporal 
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rada. — Destaca Wellington á Beresford á Extremadura. — Prosigue Massena 
su retirada. — Entra en España.— Pasa Wellington ¿ Extremadura. '— Acon- 
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Niégaseles. Vuelve Wellington á su eje'rcito del norte. •» Batalla de 

Fuentes de Oñoro. — • Evacúan los franceses á Almeida. — Sucede ¿ Mas- 
sena en el mando el mariscal Marmont. — Wellington vuelve á partir para 
Extremadura. — Beresford sitia á Badajoz. — Expedición que, manda 
Blakey va á Extremadura. — Anteriores instrucciones de Wellington. — 
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■ Wellington después de la batalla. — Empréndese de nuevo el sitio de Ba- 
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poMAjor. — Jóntasele su cjéreito dd norte de PúrtugaL — Blake se le- 
para del ejército aliado. — So desgraciada tentativa contra Niebla. — Soolt 
retrocede á Sevilla. — Correrías de Morillo. — Repasa el Tajo Marmoot. — 
También Wellington. — Fin de este libro. 



Neeta «stri- Dístriboyó la DueTa r^iencia eo 16 de diciembre ia 
iNMioB de kM 8uperfide de España en seis distritos militares oom- 
4^tM«p«ao- pr^iendo en eUos asi las provincias libres como las 
ocupadas, y destinando ¿ la defensa de cada uno otros 
tantos ejércitos con la denominación de i^ de Cataluña , 2* de Ara- 
gón y Valencia , 3^ de Murcia , 4"* de la isla de León y Cádiz, 5** de 
Extremadura y Castilla , 6^ de Galicia y Asturias. Añadióse poco 
después á esta distríbudcm un 7® distrito que abrazaba las provin- 
cias Vascongadas , Navarra y ia parte de Castilla la Vieja situada á 
la izquierda del Ebro, sin excluir las montañas y costa de Santan- 
der. Bajo la autoridad del general en gefe de cada distrito se man- 
daban poner las divisiones , cuerpos sueltos y partidas que hotMese 
en su respectivo territorio; con lo cual pareda introducirse mejor 
orden en la guerra y apropiada subordinadon. Hasta ahora no se 
habia realmente variado la primera determinación de la junta cen- 
tral que repartió en cuatro los ejérdtos del rdno : las drcunstan- 
das 9 los desastres y providendas pardales la habían solo alterado, 
careciendo de regla fija respecto de las guerrillas ó cuerpos que 
campeaban francos en medio del enemigo. 

La qM umm ^^^^ ^^ coordinaciou de distritos y ejérdtos no 
kM 4tecikM fraa- podrá á vcccs guiaruos en nuestro trabajo , pendiendo 
'^^'^ casi siempre las grandes maniobras militares de los 

planes de los franceses ; quienes al fin de 4810 y comienzo de i8il 
tenian apostados en el ocaso, mediodía y levante sus tres grandes 
cuerpos de operadones , hallándose el primero en Portugal frente á 
las ingleses; el segundo en las Andalucías y Extremadura, y el 
otro en Cataluña y mojoneras de Aragón y Valenda. No se in- 
duyen aquí las divisiones francesas que guerreaban sueltas , ni los 
ejérdtos ó cuerpos que llamaban dd centro y norte , coyas tropas 
á mas de servir de escudo al gobierno intruso de Madrid , cubrían 
los caminos militares en los que hormigueaban á la continua parti- 
darios españoles. La posidon dd enemigo para obrar ofensivamente 
llevaba ventaja á la de los aliados que diseminados por la drcimfe- 
renda de ia península , no podian en muchos casos darse tan pronto 
la mano ni concertarse. 

Por lo general seguiremos ahora en la reladon de los sucesos mas 
prominentes los movimientos ú operadones de las tres grandes ma- 
sas francesas arriba indicadas. 

Acont«ciinieii- Dejamos en noviembre de 18!0 al ejérdto aKado en 

^Moimtre» m laslíneasde Torres- Vedras, y fronteros áél loscuerpos 

enemigos que capitaneaba d mariscal Massena. Indivi- 
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dualizamos 6n su lagar ias respectivas estancias y fuerza de las partes 
beligerantes ; y de creer era , según uno y otro , que el general 
francés á fuer de prudente se hubiese retirado sin tardanza , teme- 
roso de la hambre y otros contratiempos. Mas avezado á la victoria 
repugnábale someterse á los irrefragables decretos de su hado ad- 
verso. Y no le movían ni las muchas enfermedades de que adolecía 
suejércitOy ni las bajas de este, picado á retaguardia y hostigado 
por d paisanage portugués. Aguardó para resolverse á variar de 
asiento á que estuviesen devasUidas las comarcas en derredor, y en- 
tonces no trató aun de replegarse á la raya de España , sino solo de 
buscar algunas leguas atrás nueva posición en donde le escaseasen 
menos las vituallas, y ácuyo punto pudiera llamar á los ingleses, 
sacándolos de sus inexpugnables lineas. 

Tomó en consecuencia Massena con mucha destreza Retirad iiiuie- 
disposiciones preparatorias que disfrazasen su intento, "■ * santwn. 
pnes á no obrar asi , sucediérale lo que en tales casos se decia an- 
uguamente en Castilla : < Si supiese la hueste qué hace la hueste, 
« mal para la hueste : > máxima que indica lo necesario que es ocul- 
tar al enemigo los planes que se hayan premeditado. El mariscal 
francés después de enviar delante bagages , enfermos , todo lo que 
' los romanos conodan tan propiamente bajo el nombre de impedi- 
menta, hizo desfilar á las calladas .algunas de sus tropas , y él se 
alejó en persona de las lineas inglesas en la noche del i4 al iS de 
noviembre. Parte de la fuerza enemiga marchó por la calzada real 
sobre Santaren, parte por Alcoentre, la vuelta de Alcanedey Torres- 
Novas. Los ingleses no se cercioraron del movimiento hasta entrada 
la nmñana del i5^ siendo esta nebulosa. Aun entonces no interrum- 
pió Wellington la retirada, conservando en los atrincheramientos 
y fuertes casi todo su ejército , y enviando solo dos divisiones que 
sígniesen al enemigo. Dejaba este en pos de si un rastro horrible de 
cadáveres, hediondez y devastación. 

Vacilaba Wellington acerca del partido que le con- ^^^^^ ^g,_ 
venia tomar, cierto de que caminaban por Ciudad Ro- "otton lenta- 
drigo refuerzos á Massena. Pues el movimiento retro- "**"*** 
grado podría serlo de reconcentración, ó un armadijo para sacar 
fuera de las lineas á los ingleses, y revolver el enemigo sobre su 
propia izquierda á Torres-Yedras por el Monte Junto , mientras los 
aliados le perseguían á retaguardia. Sin embargo muchos pensaron 
que sin arriesgar la suerte de las lineas, hubiera podido lord Wel- 
lington soltar mayor número de sus tropas , picar vivamente á los 
contraríos, y aun causarles grande estrago en los desfiladeros de 
Alenquer. 

Prosiguiendo los franceses su marcha , vióse claramente cuál era 
^ intento; solo quedó la duda de si dirigirían su retirada por el 
C«cere ó por el Mondego. Wellington quiso entonces estrecharlos , 
y aun tuvo determinado acometer á Santaren , para lo que se pre- 
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paró disponieiMlo antes que ei generad HUÍ cruzase el Taja coa una 

división y un r^miento de dragones, y que se moYÍese sobre 

Abrantes. 

KMf»a«uctes Fundábase la resolución de Wdlingum en creer qoe 

deiiMMu. los franceses babian solo dejado en Santarai una re- 
taguardia : peronoeraasi. Hassena habíase parado, y no pensaba 
llevar mas allá sus pasos. En Torres-Kovas tenia sentado su cuartd 
general en donde se alojaba la izquierda del 8* cuerpo, coya res- 
tante tropa extendíase hasta Alcanede, y de allí por Leiria ocupaba 
la tierra la mayor fuerza de ginetes. Permanecía de respeto en Tho- 
mar el 6"* cuerpo , del cual bi división mandada por el general Loi- 
son dominaba los fértiles llanos de Gollegao , ayiúlada dd 2^ cuerpo 
dueño de Santaren, cabecera, pordedrio asi, de toda la posidoo. 

Eira muy fuerte la de esta viUa, singularmente en la estSMaonr^ 
rosa de invierno. Sita en un alto arrancando casi dd Tajo, tiene 
por su frente al rio Mayor, en cuyos terrenos bayos , rdialsaMlas bs 
aguas, apenas queda otro paso sino el de una calzada angosta que 
empieza á mas de 800 varas de la eminencia. 

Massena en su actual posición ocupaba un país susceptible de 
proporcionar bastimentos, teniendo ademas esiableddas sus co- 
municaciottes con Espada por medio de puentes echados en d Ge- 
cere, y sin que por eso se le ofreciese nuevo obstáculo para volver 
á emprender sus operaciones por el frente , ó pasar á la izquierda 
ddTajo. 

Ck>ntinuando Wdlington en el ei^afko de qne solo qiradaba en 
Santaren una retaguardia enemiga, decidióse d i9 á acomder 
aqudla posición con dos divisiones y la brigada portuguesa del 
mando de Pack, paro suspendió d ataque habiéndosde retrasado 
h artillería con qne contaba. Cuando d 20 renovó toitativas de eflh 
bestir, sospechaba ya que en Santaren y sus contomos había mas 
tropa que la de una retaguardia; y añusgando entonces los enemi- 
gos hacia río Mayor, confirmóse Wellin^on en sus temores, retro- 
cedió y ord^ióáHill que hiciese alto en Chamusca, orilla izquierda 
dd Tajo. Las muchas lluvias, la excesiva prudencia dd general in- 
glés, y d estado de cansancio y apuros dd ejército ocmtrarío impi- 
di^tMi que hubiese señalados combates ó notable mndanza en las 
respectivas posiciones hasta d inmediato marzo. 

Avanzado Wdlington sentó sus reales ea Cartaxo, 
DeweDiBgtom. ^n^Q^ji^f^ 312$ acautonamieutos y fortificó aun mas 

las lineas de Torres-Yedras No contento todavía con eso empezó á 
levantar á la izquierda dd Tajo una nueva linea de defensa desde 
Aldeagallega á Setúval, y una cadena de fuertes entre Almada ? 
Trafaria para as^[urar también por aqud lado la boca dd río. 

■m- Igualmente Massena afirmaba sus estancias, y se- 
guía cuidadoso los movimientos de los aliados. Tam- 
poco dejaba de volver los ojos hacia su espalda , ancoso de que le 
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egasen refuerzos ; rota la comunicacioD con su base de operacio- 
,es 9 ya por las partidas españolas del reino de León y Castilla , y 
a porque el general Silveira, abalanzándose el 29deociubre desde 
1 Duero» había bloqueado á Almeida, é inierpoládose entre Portu- 
gal y España. Auxilios estos grandes, y que nunca debieran olvidar 
os ingleses. En tan enojosa situación se hallaba el mariscal Has- 
;ena cuando el 9° cuerpo á las órdenes del general Drouet conde 
le Erlon llegó á Ciudad Rodrigo con un gran convoy de provisio- 
nes de boca y guerra recogidas en Francia y Castilla, omitoj de gw- 
Destioado el socorro á Massena , envióle Drouet delante ^**""«- 
escoltado con 4000 infantes y tres escuadrones de caballería á las 
6rdenesdel general Gardanne , quien en 13 de noviembre obligando 
i Silveira á levantar el bloqueo de Almeida, penetró hasta Sabu- 
gal. No por eso se desalentó el general portugués, sino que al con- 
trario siguiendo la huella de los enemigos , alcanzólos el 16 entre Val* 
verde y otro pueblo inmediato ; les mató gente y cogióles bastantes 
prisioneros. Gardanne sin embargo continuó su camino, y el 27 ha- 
llábase ya en Cardígos; mas molestado por las ordenanzas de 
aquella tierra , y dando oidos á la falsa noticia de que el general 
HUl se apostaba en Abrantes, replegóse precipitadamente á Sabu- 
gal con pérdida de mucha gente y de parte del convoy. 

Apoco pisando Drouet el suelo lusitano cruzó el ATanMáPorto- 
Coa eH7 de diciembre con 14000 infantes y 2000 ca- »•» ^ ^ "»w 
ballos , y avanzó á Gouvea. Destacó de su fuerza contra Silveira 
una división y mucha caballería bajo el mando del general Clapa- 
réde, y uniéndose Gardanne al cuerpo principal del ejército, mar- 
chó este por el Alba abajo, y llegó á Murcella el 24. Dióse 
luego Drouet la mano por Espinhal con Massena , se jtouie k Mas- 
situó en Leiria, y dilatándose hacia la marina cortó •^•• 
la comunicación entre Wellington y las provincias septentrionates 
de Portugal , mantenida hasta entonces principalmente por los ge- 
fes Trant y Juan Wilson. 

Claperéde en tanto vino á las manos con el general ciaparéde pewi- 
Silveira que sobradamente confiado trabando pelea »»« ^^suveirt. 
fuera de sazón , se vio deshecho en Ponte do Abade hacia Tran- 
coso , y acosado desde el 10 hasta el 15 de enero tuvo con bas- 
tante pérdida que replegarse la vuelta del Duero. Entró Ciaparéde 
después en Lamego , y amenazó á Oporto antes que el general 
BaoceHar siempre al frente de las milicias de aquellas partes pudiera 
acudir en su socorro. Felizmente el francés no prosiguió adelante» 
sino que tornó á Moimenta da Beíra ; con lo que los portugueses 
pudieron cubrir la mencionada ciudad. 

Por entonces entró asimismo en Portugal con 3000 q^^„^ ^.^ 
hombres el general Foy , el cual enviado por Mas- 
sena á Napoleón, si bien á costa de mil peligros de haber per- 
dido parte de su escolta y los pliegos en las estrechuras de Pan- 
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corbo, tornaba de Francia después de haber desempeñado cumpli- 
damente tan dificultoso encargo. El emperador ignoraba el verdadero 
estado del ejército del mariscal Hassena , y tenia que acudir para 
averiguar noticias á la lectura de los perióídicos ingleses. Tal era 
el tráÍFago belicoso de las ordenanzas portuguesas y partidas espa- 
ñolas. Quien primero le informó de todo fue el general Foy , ha- 
llándose este de vuelta en Santaren d 2 de febrero. 

Ambos ejércitos francés y anglo-lusitano permanecieron en pre- 
sencia uno de otro hasta principio de marzo. En el intervalo hicie- 
ron los enemigos para proveerse de víveres muchas correrlas qoe 
dieron lugar á infinidad de desordene» y á inauditos excesos. En 
nada estorbaron los ingleses tan destructora pecorea, y antes te- 
mieron continuamente ser atacados por los enemigos qae solo se 
limitaron á meros reconocimientos, habiendo en uno de ellos sido 
herido en una mejilla el general Junot. 
„ ,^ En diciembre pasando Hillá Inglaterra enfermo, 

Beresford man- _ iiiii 

dam laiMpiier- fue reemplazado en el mando de su gente, que caá 
dadeiT«io. siempre manic^raba á la izquierda del Tajo, por el 
mariscal Beresford. Era el principal objeto de estas tropas inq^e- 
dir la comunicación de Massena conSoult, y las tenia Welüagíoo 
destinadas á cooperar con los españoles en Extremadura. Agoar^ 
daba para efectuarlo la llegada de refuerzos de Inglaterra qne 
tardaron mas de lo que CBeia en aportar á Lisboa, y por lo cual 
se difirió el cumplimiento de resolución tan oportuna. 

No sucedió asi con la de que regresasen á la mencio- 
t^^ ^Sn- Dada provincia las dos divisiones españolas que al 
*<»~ ¿Jb(5!!^ '^^^^^ d®l marqués déla Romana se habian unido 
i^dJEfptinu'^' antes al ejército inglés, y también la de Don Carlos 

de España que obraba dk lado de Abran tes. Todas 
se movieron después de promediar enero , y la última compuesu 
de 1^00 infantes y 200 caballos estaba ya el 23 en Campomayor. 
Las dos primeras continuaban bajo el mando inmediato de Don 
llartin de la Carrera y de don Carlos Odonell y las guió en gefe 
durante el viage Don José Virues. 
voerta de Ro- Dcbió Romaua dirigirlas, pero en 23 de enero, 

■•^ próximo ya á partir, falleció de repente de una 

aneurisma en el cuartel general de Cartaxo. Muchos sintieron su 
«uerte, y aunque conforme en su lugar se expresó, le faltabas 
á aquel caudillo varias de las prendas que constituyen la esencia 
del hombre del estado y de gran capitán^ perdióse á lo menos eco 
BU muerte un nombre que pudiera todavia haber contribuido al 
feliz éxito de la buena causa. Las cortes honraron la memoria 
del difunto decretando que en su sepulcro se pusiese la siguiente 
inscripción, c Al general marqués de la Romana la patria reco- 
« nocida. > 

Trasladar á Extremadura las indicadas divisiones españolas, 
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exigíalo lo qnejse preparaba en las Andalucías y en ... 
aquella provincia , de cuyas operaciones militares, in- im Andaiucias r 
timamente unidas con las de Porlugal , ya es tiempo ^^*""*<*""- 
de hablar en debida forma. 

Tenia Napoleón resuelto que Soult ayudase á Massena en su 
campaña , y aun parece se inclinaba á que se evacuasen las An- 
dalucías, reconcentrando aquellas fuerzas en la margen izquierda 
del Tajo, y poniéndolas de este modo en contacto por Abrantes 
con las tropas francesas de Portugal. Soult tardó en recibir las 
órdenes expedidas al efecto, intercq)tadas las primeras por los 
partidarios. Y aun después tampoco se moVió aceleradamente 
embarazado con sus propias atenciones, y porque le desagradaba 
favorecer ¿ Massena en una empresa de la que resultaría á este 
en caso de triunfo la principal gloria. 

Rodeábanle en verdad apuros de cuantía. Sebas- situadon de 
tiani necesitaba todo el 4"^ cuerpo de su mando para ^^*' 
atender á Granada y Murcia. Ocupaban al i"* y á su gefe Yictor el 
sitio de Cádiz y serranía de Ronda , y el S"^ mandado todavía por 
el mariscal Mortier empleaba toda su gente en velar sobre la Ex* 
tremadura y el condado de Niebla, siendo ademas indispensable 
mantener tropas que asegurasen las diversas comunicaciones. 

Abandonar las Andalucías érale á Soult muy doloroso conside- 
rándolas ya como conquista y patrimonio suyo, y penetrar en ei 
Alentejo con limitados medios, quedando á la espalda las plazas de 
Badajoz y Olivenza y las fuerzas españolas del condado y Extre- 
madura , parecíale demasiadamente arriesgado. Queriendo evitar 
uno y otro y no desobedecer las órdenes de su gobierno , pidió 
permiso para atacar dichas plazas antes de invadir el Alentejo. 
Napoleón consintió en ello, y Soult, al tiempo que asi caminaba 
con paso mas firme en su expedidon , satisfacía también sus zelos 
y rivalidades , dejando á Massena solo y entregado á su suerte hasta 
que muy comprometido no pudiese este salir de ahogos , sino con la 
ayuda del ejército del mediodía. Tal fue al menos la voz mas valida, 
y á la que daban fundadamente ocasión las desavenencias y dis- 
turbios que por lo común reinaban entre unos y otros mariscales. 

Antes de partir tomó Soult sus precauciones. Puso Medida» qne to- 
en Córdoba al general Godinot en lugar de DessoUes °^- 
que había vuelto á Madrid. En Écija apostó una columna bajo el 
mando del general Dígeon destinada á mantener las comunicacio*- 
nes ; atrincheró del lado de Triana la ciudad de Sevilla , cuyo go- 
bierno entregó en manos del general Daricau , y envió en fin re- 
fuerzos al condado de Niebla á las órdenes del coronel Remond. 

Al entrar enero tenia Soult preparada su expedición parte á Extre- 
que debía constar en todo de unos 19,000 infantes y "•*"*• 
4000 caballos, 54 piezas, un tren de sitio, convoy de provisicmes 
y otros auxilios. Esta fuerza componíala el cuerpo de Mortier y 
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parte del de Víctor ^ viniendo ademas de Toledo , y no compren- 
diéndose en el número indicado unos 3000 hombres de infantería 
y 500 ginetes del ejército francés del centro , con que se adelantó 
á Trujillo el general Lahoussaio. 
Eftado aqiit de Por parto de los españoles proseguia mandando en 

lot españoles. Extremadura desde la ausencia de Romana Don Ga- 
briel de Mendizabal , no habiendo ocurrido allí en todo aquel tiempo 
hecho alguno notable. La división de Ballesteros que pertenecía 
entonces al mismo ejército , continuaba obrando casi siempre hacia 
el condado de Niebla, y dándose la mano con Gopons era la que 
masbullia. Al tiempo de avanzar los franceses, Mendizabal, cuyas 
partidas se extendían á Guadalcanal , replegóse por Mérida bus- 
cando la derecha de Guadiana, y Ballesteros tiró á Frejenal. Latour* 
Maubourg apretó al primero de cerca con la caballería, y Gazan 
persiguió al último con objeto de proteger la marcha de la arti- 
llería y convoyes. Volvió pie atrás de Trujillo la fuerza que man- 
daba Lahoussaie para cubrir el Tajo de las irrupciones de Don 
Julián Sánchez , y despejar también la comarca de otras partidas. 
£1 mariscal Soult con la infantería caminó sobre Olivenza. 

siiioyiomide Portuguosa autcs esta plaza, pertenecía á España 
outcdm por los desde el tratado de Badajoz de 1801. Tenia forti6ca- 
fraocesos. ^^^ rcgular con camino cubierto y nueve baluartes, 

pero flaca de suyo y descuidada no podía detener largo tiempo los 
ímpetus del francés. Era gobernador el mariscal de campo Don 
Manuel Herk. La plaza fue embestida el 11 de enero, y el 12 abrie- 
ron los enemigos trinchera del lado del oeste. Mendizabal cometió 
el desacuerdo de enviar un refuerzo de 3000 hombres, los cuales 
en vez de coadyuvar á la defensa de aquel recinto , claro era que 
no servirían sino para embarazarla. El 20 rompieron los enemigos 
el fuego con cañones de grueso calibre, y batieron el baluarte de 
San Pedro por donde estaba la brecha antigua. Ofreció d 21 el 
{^[obernador Herk sostener la plaza hasta el último apuro ; y no 
obstante capituló al dia siguiente sin nuevo y particular motivo. 
Tuvieron algunos á gran mengua este hecho; pero debe conside- 
rarse que apenas había dentro municiones de guerra , apenas ar- 
tillería gruesa , y solo si ocho caAones de campaña [que manejados 
diestramente por Don Ildefonso Diez de Ribera, hoy conde de 
Almodóvar, contribuyeron á alucinar al enemigo sobre el verda- 
dero estado de la plaza, y á imponerle respeto. Quizá si faltó el 
gobernador en prometer mas de lo que le era dado cumplir* 

Ballesteros en ^ propio tícmpo Ballcstcros caycudo al condado de 
el condado de Niebla , rccíbíó de la regencia el mando de este distri- 
Niebla. to, y el aviso de que su división pertenecía en ade- 

lante al 4*" ejército que era el de la isla de León. Gopons di 25 de 
enero se embarcó para este punto con la tropa que capitaneaba, 
excepto la caballería y el cuerpo de Barbastro que quedó al lado 
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de Ballesteros : quien el mismo cüa soslttvo en VíHanueva de los 
Castillejos <:ontra los franoes^ss una acción bastante gloriosa. 

Bajo aquel nombre comprenden alanos dos pue- a«!«i dé €••- 
blos ; el citado de Villanueva y e) de Almendro sitúa* ^^^^<^' 
dosálacaida de la sierra de Andévalo^ por muchas partes de 
áspera y escarpada subida. En dos cumbres las mas notables 9 co- 
locó Ballesteros 3 á 4000 peones que tenia, y al costado derec^ 
en terreno algo mas llano 700 ginetes de que constaba la caballería. 
Lo mas principal de esta división procedia de la que en 1809 había 
sacado aquel general de Asturias, conservándose ele los oficiales 
casi todos excepto los que habi9 arrebatado la guerra ó los tra- 
bajos. Así sonaban ea la hueste los nombres de Lena y Pravia^.de 
Cangas de Tineo, Castropol y el Infiesto : á que se anadia el p>'0- 
viudal de León. 

Ballesteros colocó su gente en dos lineas , y atacado por Gazan 
y Remond sostuvo su puesto con firmeza has;ta entrar la noche , 
habiendo causado al enemigo una pérdida considerable. Retiróse 
después por escalones con mucho orden, llegó. á Sanlúcar de Gpa- 
diaaa y repasó tranquilamente este rio. Remond entonces quedó 
sok) en el ^condado : marchó Gazan sobre Frejenal y Jerez de los 
Caballeros, tomó un destacamento suyo por capitulación en I"" de 
febrero el torreón antiguo de Encinasola de poca importancia ; y 
continuó después el mismo general á Badajoz , dejando en Frejenal 
una columna volante. 

Luego que Ballesteros notó que los enemigos po- ^.^ 0.1,^ 
nian toda su atención del lado de aquella pl£^, co- ^ ^ .^ 
menzó de nuevo sus correrías. El 16 de febrero em- 
bistió á Frejenal, y cogió 100 caballos, 80 prisioneros y bagage. 
Rondó por los contornos ; y engrosadas sus filas con prisioneros 
fugitivos de Olivenza , resolvió al finalizar el' mes acometer á Re- 
mond en el condado. Temeroso el comandante francés se retiró mas 
alia del rio Tinto , dedond^ el 2 de marzo le arrojaron los nuestros ; 
suceso que alteró en Sevilla {os ánimos de los enemigos y de sus se- 
cuaces. Daricau, gobernador de ésta ciudad, corrió en auxilio de 
Remond con cuanta gente pudo recoger; mas serenóse habiendo 
Ballesteros hecho alto , y repasado después el Tinto. Incansable el 
español tornó el 9 d^e Veas en busca de Remond , sorprendióle 
de noche en Palma', le deshizo, y tomóle bastantes prisioneros y 
dos cañones. Guerra afanosa y destructora para los franceses. 9^ 
Uesteros preparábase el 11 á hacer decididamente una incursión 
hasta Sevilla mismo , cuando malas nuevas que venían de Extrema- 
dura, le obligaron á suspender el movimiento proyectado. 

Hsd^ian los enemigos embestido ya á Badajoz el 26 de ^^^ ^ Bad^k». 
cuero. Aquella plaza está situada á la izquierda del 
Guadiana que la baña por e\ norte , y cubre una cuarta parte del 
recinto. G^amécela del lado de la campiña un terraplén revestido 
lu 18 . 
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« 

demtmposleria, oonocko balauies, fosos «ecos, ne^as Itmasi 
camise cobierto y esplanada* DMifgfBa álü al nordeste y oorre por 
foera ud riachuelo de nombre RibUlas», cerca de cnya confluencia 
con d Guadiana áhase un pefion coronado de un antiguo castillo, 
el cual resguarda junto con dos de los baluartes el lado que mira al 
nadmiento del sol. En la derecha del RibillaSy á 900 toesas del re- 
ciato principal » y en un sitio ele^^ado, se muestra d fuerte de la 
Picurifla, y al sixloeste el bomabeque de Párdaleras, con foso es- 
trecho y gola mal cerrada. Estas dos obras exteriores se haUan 
como h pbza á la izquierda del Guadiana ; descollando á la derecha 
enfreme del castillo riejo , poco ha indicado , un cerro que se dilata 
d norte, y en cuya cima se divisa el fuerte de San Crist^Md casi 
cuadrado. Lame la Mda de este por levante el Gevora , qae tam- 
bién se junta alli con el caudaloso Guadiana. No esguazaUe el nltisio 
rio en aqudlos parages , tiene un buen puente á la salida de la puerta 
de las Palmas , abrigado de un reducto. La pebladon yace en bajo, 
y está rodeada de un terreno desigual que pudiéramos llamar un- 
dosoy con cerros á corta distancia. 
itoMko fobér- Gobernábala el mariscal de campo D(»i Rafael He^ 

"*'*'' nacho /soldado de gran pecho. Manejaba la artillería 

Don Joaquin Gaamaño , y dirigia á los ingenieros Don Julián Albo. 
Llegó á haber de guamidon 9000 hombres. Poblaban la ciudad 
de H á ia,eOO habitantes. 

Empezaron los franceses el 28 defiero á abrir la trinchera y ata- 
car por varios puntos ; mas solo ¿ la.i^uíerda del Guadiana y con 
horroroso bombardeo. En el cerro de Saín Miguel establecieron una 
batería de cuatro piezas de á ocho y un obús : en el inmediato del 
Almendro otra enfilando el fuerte de la Picurifia : lo mismo ¿ la la- 
dera del de las MallaAs entre el RH>iHas y d arroyo Calamón ; plan- 
tando aqui tamlHcn á la izquierda de este una batería de obuses y 
cañones , con otra en el cerro del Yiento ; y abriendo entre ambas 
nna trindiera y camino cubierto muy prolongisKlo , cuyo ramal flan- 
queaba d frente de Pardaleras. Llamaron los fi*anceses al iútimo 
ataque d de la izquierda ; del centro al que partia dd Calaofion ; de 
la derecha al que indicamos primero. 

El 30 verificaron los espafk>les una salida, y dos días después 
respondió Menacho con brio á la intimación que le hicieron los fran- 
ceses de rendirse. Hincháronse el 2 de fd)rero tas aguas del Ribi- 
llas» causando dafio én los trabajos de los contrarios , y el o matá- 
ronles los nuestros , en una nueva salida de Pardaleras , mas de 
100 hombres, y arruinaron parte de las obras. 

Don Gabrid de Mendizabal reuniendo con las suyas las divisiones 
espailolas que hdbisíú venido del cjérdto anglo-portugues , trató de 
meterse en Badajoz ,'engrosar la guamidon y retardar asi las ope- 
radones dd enemigo. Para ello , y facilitar á la infanteria un ca- 
mino segaro , mandó á Don Martin de hi Carrera que arremetiese 
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el 6 i^r la maflaiia contra la caballería francesa , que en gran fuerza 
halna pasado el 4 á la derecha del Guadiana , y la arrojase mas allá 
del Gévorá. Ejecutó Carrera su encargo gallardamente , y entonces 
Mendizabal se introdujo con los peones en la plaza. 

Hicieron el 7 los cercados una salida contra las baterías enemi- 
gas dd cerro de San Miguel y del Almendro. Mandaba la empresa 
Don Carlos de España , y aunque puso este el pie en la primera 
áé las indicadas baterías , solo inutilizó en ella una pieza, no ha- 
lúendo libado á tiempo los soldados que traian los clavos y demás 
instrumentos propios al intento. La del Almendro fue también asal* 
tada, y pudiéronse clavar alli mas piezas. Sin embargo rehechos los 
franceses repelieron á los nuestros ; y como por el descuido ó re*- 
tardoarríbalndicado no se habia destruido toda la artillería , causó 
esta en nuestras filas al retirarse mucho estrago , y perdimos , entre 
muertos y heridos, unos 700 hombres, de ellos varios Oficiales. 

Salió el^ de Badajoz el general Mendizabal, y la plaza quedó 
entonces custodiada con los 9,000 hombres, que según dijimos ha- 
bían llegado ¿ componer su guarnición ; evacuando el recinto suce- 
sivamente los enfermos y gente inútil. Mendizabal se acantonó en la 
margen opuesta de Guadiana, apoyó su ala derecha en d fuerte de 
San Cristóbal, y aseguró de este modo la comunicación con Yelves 
y Gampomayor. 

Receloso en seguida Soult de que el sitio se dilatase, puso su 
ahinco en llevarle pronto á cima. Por tanto , adelantada ya la se- 
{j[uiKÍa paralela á sesenta toesas de Pardaleras, rodearon á las 7 de 
la noche este fuerte unos 4O0 hombres , y abriéndose paso entre 
las empalizadas, se metieron dentro por la parte que les mostró á 
la fuerza un oficial prisionero. Pudo salvarse no obstante la mayor 
parte de la guarnición. Prolongaron entonces los ñ^nceses hasta 
el Guadiana la paralela de la izquierda, y construyeron un reducto 
que barriendo el camino de Yelves , completaba el bloqueo por 
aquel lado. r 

Con todo menester era para acelerar la toma de Badajoz , des- 
truir ó alejar á Mendizabal de las cercanías del fuerte de San Crís- 
tóbsd. Lord Wellington habia aconsejado oportunamente al gene- 
ral espafiol mantenerse sobre la defensiva y fortalecer su posición 
eon acomodados atrincheramientos, hasta tanto que pudiese so- 
correrle y obligar á los franceses á levantar el sitio. No dio Mendi- 
zabal oidos á tan prudentes advertencias ; y confiado en que iban 
niuy crecidos Guadiana y Gévora, no destruyó n¡ as^ró los vados 
que en aguas bajas se encuentran en ambos ríos corriente arríba ; 
contentóse solo con demoler un puente que habia en d Gévora , y 
trabajó lentamente en el reducto de la Atalaya , situado al norte á 
800 toesas de San Cristóbal. 

Besde el 12 habia el mariscal Sonlt enviado 1500 hombres para 
cruzar el Guadiana por el Montijo, y empezó el 17 á arrojar bom- 
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AodoB del Gé- ^ sobre el campo de Mendizabal , hida d lado del 
Tora ó Gotdiaiía fueite de San Cristóbal con intento de apartarle de 

•1 19 de febrero. • 

semejante amparo. 

Quedábanle á Mendizabal unos 8000 infantes y 1200 caballos; y 
siendo muy superior la fuerza que podia atacarle ^ d^iera por lo 
mismo bsAíer andado mas cauto. 

£1 18 menguaron las aguas, y descendió aquel dia por la dere- 
cha del Guadiana la caballería enemiga que habia tomado la vuelta 
del MontijOy cruzando los infantes por la tarde á legua y media de 
la confluencia del Gévora, y siempre corriente arriba. Mendizabal 
no ignoraba ú movimiento de los franceses , pero no por eso evitó 
el encuentro. 

Temprano en la mañana del 19, 6000 infantes enemigos y 3000 
caballos estaban ya en batalla á la derecha del Guadiana , dispues- 
tos también á pasar el (révora. Una niebla espesa favorecia sus 
operaciones ; y exhortados por el mariscal Soult y reforzados^ co- 
menzaron á vadear el último rio. Ejecutó el paso por la derecha 
con toda la caballería Latour-Maubourg con intención de envolver 
la izquierda espafk>la ; y por el lado opuesto cruzó la iufonteria al 
mando del general Girard , que logró asi interponerse entre el 
fuerte de San Cristóbal y el costado derecho de los españoles , co- 
giendo en medio ambos generales á nuestro ejército casi del todo 
desprevenido. 

El mariscal Mortier, que gobernaba de cerca los movinúaitos 
ordenados por Soult , cerró de firme con los españoles. Nadó 
luego en nuestras filas extrema confusión ; los caballos , en cuyo 
número se contaban los portugueses de Madden no sostenidos bas- 
tantemente por Mendizabal, dieron los primeros el deplorable 
ejemplo de echar á huir , no obstante los esfuerzos valerosos de so 
principal gefe Don Femando Gómez de Butrón , que se puso á la 
cabeza de los regimientos de Lusitania y Sagunto. Mendizabal 
formó con los infantes dos grandes cuadros que resistieron algún 
tiempo en la altura de la Atalaya ; pero que rotos al fin y penetra- 
dos por todas paites , disipáronse á la ventura. 800 hombres que- 
daron heridos , ó muertos en el campo ; 3000 prisioneros , de 
ellos muchos oficiales con el general Yirues ; otros dispersáronse ó 
se acogieron á las plazas inmediatas. Gañones , muchos fusiles , ba- 
gaje 9 municiones , todo fue presa del enemigo. Salvóse en Campo- 
mayor con alguna gente Don Garlos de España ; en Yelves Butrón 
y 800 hombres con Don Pablo Morillo que dio en tan aciago dia 
repetidas pruebas de valentía y ánimo sereno. 

La pelea comenzada á las ocho de la mañana , terminóse una 
hora después , no habiendo costado á los franceses mas de 400 
hombres : pelea ignominiosamente perdida , y por b que se le- 
vantó contra Mendizabal un clamor universal harto justo. Foe 
causa de tamaño infortunio singular imperida que no disculpan si 
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os brios personales ni la buena intención de aquel desventurado 
[eneral. Llamaron unos esta acción la del Gévora, otros la de San 
>istól)al : los españoles casi solo la conocieron bajo el nombre de 
a del i9 de febrero. 

Ganada la batalla bloqueó la plaza el mariscal Soult por la de- 
'echa del Guadiana , aseguró con puentes las comunicaciones de 
imbas orillas, y continuó el sitio reposadamente. 

Creyó también que los ánimos se amilanarían ccm la derrota de 
Hendizabal, y envió un parlamento con nuevas propuestas. Mas 
Don Rafoel Menacbo manteniéndose imp&vido , no le admitió ; y 
tiabitantes y militares merecieron á porfía ser colocados al lado da 
tafi digno caudillo. 

Hubo diversos hechos muy señalados. Digno es de Foocarreí «n 
contarse entre ellos el de Don Miguel Fonturvel , te- Badajo*. 
Diente de artilleria de la brigada de Canarias. De avanzada edad , 
pidió no obstante que se le confiase uno de los puestos de mas 
riesgo ; y perdiendo las dos piernas y un brazo y asi mutilado y ani- 
maba ante$.de espirar á sus soldados, y exclamó mientras pudo 
con interruoipídos acentos: < ¡Viva la patria! contento muero 
• por ella, » 

Los euemigos proseguían en sus trabajos, y se enderezaban 
principalmente contra los baluartes de San Jiían y Santiago. El 
26 ei^tendiéndose por alli y batiendo la plaza con vivo cañoneo , se 
prendió fuego aun repuesto detras de uno de los baluartes ; pero 
la presencia inmediata de Menacho impidió el desorden y evitó 
desgracias. Valeroso y activo este gefe disponíase á defender la 
dudad hasta por dentro, y cortó calles, atroneró casas y tomó 
otras, medidas no menos vigorosas. 

Todo anunciaba que llevaría al cabo su propósito , cuando el 4 de 
nuirzo observando desde el muro una salida, en que se causó bas- 
tante daño al enemigo , cayó muerto de una bala de Mnerte giorioM 
cañón. Gloríoso remate de su anterior é ilustre car- ^ Menacho. 
rera, y pérdida irreparable en tan apretadas circunstancias. Las 
cortes hicieron mención honrosa del nombre de Menacho , y pre* 
miaron á su familia debidamente. 

Sucedióle el mariscal de campo Don José de Imaz , ^^^^¡^^^ ,,n^ 
que correspondió de mala manera á tamaña confianza; . 
pues capituló el 10, no aportillada bastantemente la brecha en la 
cortina de Santiago, ni maltratados todavía los flancos; y á tiempo 
en que por telégrafo se le avisó de Yelves que Massena se retiraba , 
y que la plaza de Badajoz no tardarla en ser socorrida. 

Quiso Imaz cubrir su mengua con el dictamen del comandante 
de ingenieros Don Julián Albo y el de otros gefes que ^^^^^^ ^ 
estuvieron por rendirse. No asi Caamaño el de arti- 
llería que dijo : c Pruébese un asalto, ó abrámonos paso por medio 

< de las filas enemigas. > Igualmente fue elevado y noble el parece? 
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del general Don Juan José Garda , qne si bien anciano , expresó 
eon brío : € Defendamos á Badajoz hasta perder la vida. » Ibs 
Imaz con inexplicable contradicción , votando en el consejó , qoeal 
efecto se celebró , con los dos últimos gefes , entregó la plaza en el 
mismo dia sin que hubiese para ello nuevo motivo. €omó goberna- 
dor sdo á él tocaba decidir en la materia, y él era el único y ve^ 
dadero responsable. Equivocóse si creyó que resolviendo de m 
modo y volando de otro, conservaría al mismo tiempo intactos su 
buen nombre y su persona. Fórmasele causa, que duró , según te< 
nemos entendido, hasta la vuelta del rey Femando á Épafia, 
caminando y termin^ose al son de tantas otra^ de la misioa 
clase. 

Ocuparon los franceses á Badajoz el 11 de marzo. Salieron por 
^a brecha y rindieron las armas 7135 hombres : había en los hos- 
pitales 1100 enfermos, y en la j^aza 170 piezas de artíUeria con 
municiones bastantes de boca y guerra. 

Qcopan los ^ S6guida cl general Latoar-Maubourg marchó so< 

^tM^ **^ ^^^ Alburquerque y Valencia de Alcántara , de que se 

Sitio y capitD- sipoderó et^ breve , no faaH^ose aquellas anteas y 

lacion de Gam- malas plazas en verdadero estado de defensa. £1 ma^ 

pomayor. ^^^j j|Qpjjgp g¡|¡¿ el 12 dc marzo á Gampomayor. 

Ouamecian el recinto , de suyo débil , unos pocos soldados de mi- 
licias y ordenanzas, y era gobernador el valeroso portugués José 
Joaquín Talaya. Los enemigos situaron sus baterías á medio tiro de 
fusil, amparados de las ruinas del ñierte de San Juan, demolido 
en la guerra de 1800. Intimaron inútilmente la rendición el 15, y 
arrojando sin cesar ^ntro infinidad de bombas , y batiendo el 
muro con vivísimo y continuado fuego, abríeron el 21 brecha muy 
practicable. Pronto al asalto no quiso todavía entregarse el bizarro 
gobernador, no obstante sus cortos medios y escasa trq)a : y solo 
ofreció que se rendiría sí pasadas veinticuatro horas no le hubiese 
llegado socorro. Frustadá e|sta esperanza, salió por la brecha, 
cumplido el plazo, con unos 600 hombres entre milicianos y o^ 
denanzasque era toda su gaite. 

Acontecimientos Nucvos cuídados Uamaron á Sevilla al mariscal 
en Andaincia. Soult. Lucgo quc cstc SO auscutó dc aqucllá ciudad, 
tratóse en Cádiz de distraer las fuerzas de la línea sitiadora y aoD 
de (Migar al enemigo , si ser podía , á alzar el campo. Pensóse lle- 
var á efecto tal propósito al fenecer enero, y obraban de acuerdo 
españoles é ingleses. En consecuencia partió de Cádiz alguna tropa 
que desembarcó en Algedras; y que con otra gente de la serranía 
de Ronda formó la primera división del 4"* ejército á las órdenes de 
Don Antonio Begínes de los Ríos. Debiendo este gefe dar la seflal 
de los movimientos proyectSKlos , marchó sobre Medinasidonia, y 
el 29 del mismo enero rechazó á los franceses cogiéndoles 1^ hom- 
bres. 1^1 mayor inglés Brown que continuaba gobernando á Tariüi, 
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apoyó la ntaiiiobra avanzanclo á Casas Viejas. Paró allí esta tesla- 
tiva, habiáaclose retardado ú €¡¡ecucioD del plan principal. 

Un roes trascurrió antes <le que^e realizase; mas Expedkioo r 
entonces combinóse de modaqiie todos seiisonjeaban ^pa&a ^ ^ 
con la esperanza de que tuviese buena salida. Debía 
componerse la expedición de la$ indicadas tropas de Begines y 
firown , y de las que acompañasen de la isla y Cádiz á los gene- 
rales Grabara y Don Manuel de la Peda. Había el último de mandar 
a geféy como quien llevaba mayor fuerza ; y escogióle la regencia 
no tanto por su mérito militar 9 cuanto por ser de índole concilia- 
dora y dócil bastante para escuchar los consejos que le diese el 
general inglés » mas experto y superior en luces. 

Las tropas británicas fueron las primeras que dieron la vela ; 
loego las españolas el 26 de febrero. Conducía nuestra expedición 
de mar el capitán de navio Don Francisco Maurelle; escoltábanla 
la corbeta de jg[uerra Diana y algunas fuerzas sutiles , y la oompo- 
nian nms de 200 buques. Navegó la expedición con el mayor orden, 
y pu^eron las tropas pie en tierra en Tarifa al anochecer del 27. 
Incorporáronse allí á los nuestros el cuerpo principal de los ingle- 
ses, y efectos y tropa de algunos buques que impelidos del viento 
y corrientes del Estrecho , habían aportado á Algecíras, 

Reunido en Tarifa todo el ejército combinado , excepto la divi- 
sión de Begines que se unió el 2 de marzo en Casas Viejas, distri- 
buyóle d general la Peña en tres trozos, vanguardia, centro ó 
cuerpo de batalla, y reserva. La primera la guiaba Don José de 
Lardizabal, el centro el príncipe de Anglona, y la última el ge- 
neral Graham. En todo con los de Begines 11,200 infentes, entre 
ellos 4300 ingleses. Había ademas 800 hombres de caballería, tíOO 
nuestros, los otros de los aliados : mandaba losginetesel mariscal 
de campo Don Santiago Wfaittingham. Se cont(d)an 24 piezas de 
artilieria. 

Pnsóse el 28 en marcha el ejército con dirección al puerto de 
Fadnas , por cuyo sitio atraviesa, partiendo del mar á las sierras 
de Ronda , la cordillera que termina al ocaso el campo de Gibraltar. 
Desde ell£^ se desciende á las espaciosas llanuras que sé dilatan 
hasta cerca de Chidana, Santí Petri y faldas del cerro de Medi- 
nasidonia ; adonde descolgándose de las sierras arroyos y torrentes, 
atajan y cortan la tierra, y causan pantanos y barranqueras. Con 
la muchedumbre y unión de las vertientes fórmanse, sobre todo en 
aquella estación, ríos de bastante caudal, como el Barbateque 
''ecoge las aguas de la laguna de Janda. Estos tropiezos y el fatal 
^tado de los caminos, malos de suyo , retardaron la marcha par- 
ticularmente de la artilieria. 

De Facinas podía el ejército dirigirse sobre Medinasídonía por 
(¡asas Viejas^ ó sobre Santi Petri y Chidana por la costa siguiendo 
k vuelta de V^er. Evacuaron precipitadaviente los franceses este 
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pueblo el S de marzo , amenazados por algunas tropas mieslraf , 
al paso que el grueso del ejército marchaba á Gasas Viejas, eamíDe 
que al principio se resolvió tomar. De aqui fueron también arroja- 
dos los enemigos 9 y se les cogieron unos cuantos pririoDeros, dos 
piezas y repuestos de vituallas. 

En las alturas frente á Gasas Viejas y á la izquierda del Barbate 
permaneció el ejército combinado hasta la mafiana del 3 : en cuyo 
tiempo desistiendo el general en gefe de proseguir per el mismo 
camino de antes, emprendió la marcha por Veger, orillas deb 
mar ; y solo destacó hacia Medina para alucinar á los franceses que 
la ocupaban , el batallón ligero de Alburquerque y el escuadnm de 
voluntarios de Madrid. 

Desaprobaron muchos que se hubiese mudado de rumbo en la 
persuasión de que era preferible la primera ruta , que daba á es- 
paldas del enemigo y se apoyaba en la serraniade Ronda , baluarte 
natural y con los arrimos de Gibraltar y Tarifa. No pareció dis- 
culpa la circunstancia de ser Medina posición fuerte y estar artilla- 
da con 7 piezas, pues ademas de que no hubiera resistido á la aco- 
metida del ejército combinado, tampoco se necesitaba tomar empeño 
en su conquista , sino solamente observar lo que alti se hacia. Yen- 
do por aquella parte se podia también contar con la belicosa y bieo 
dispuesta población de la sierra ; y en caso de malaventura no cor- 
ría nuestra tropa riesgo de ser acorralada contra insuperables obs- 
táculos, como era el de la mar del lado de Veger y Santi Petrí. Mas 
la Pieña, hombre pusilánime y sobrado meticuloso, quiso ante todo 
abrir comunicación con la isla , creyéndose mas seguro en la vecin- 
dad de tan inexpugnable abrigo ; y desconociendo que, si acopte- 
cia algún descalabro, la confusión y el tropel no permitirían ni 
oportuna ni dichosa retirada. 

Habia quedado mandando en la isla Don José de Zayas con orden 
de ejecutar movimientos aparentes en toda la linea, ayudado de las 
fuerzas de mar. Tenia iguahnente encargo de echar un puente de 
barcas al embocadero de Santi Petri , en cuya orüla izquierda en- 
señoreada por los franceses forma el río , la mar y el caño de Al- 
cornocal una lengua de tierra que habian con flechas cortado aque- 
llos , dueños tanoíbien de la torre y colinas de Bermeja , colocadas á 
la espalda. Nuestra posición en la orílla derecha dominaba la de los 
contrarios ; y dos fuertes baterías y el castillo de Santi Petrí bar- 
rían el terreno hasta las indicadas flechas. 

Establecióse conforme á lo prevenido y en el parage insinuado 
un puente flotante bajo la dirección del capitán de navio Ikm Ti- 
moteo Roch ; y desde el 2 de marzo comenzaron ya las fuerzas de 
mar de los diversos apostaderos del río de Santi Petri á hostilizar 
la costa : mas en la noche después de echado el puente, por des- 
cuido ó por otra razón que ignoramos , asaltando tiradores france- 
ses á WD españoles que le custodiaban y fueron sorprendidos estos 
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y beehos prisioneros. Se tuvo á dicha que no penetral^ los enemi- 
gos mas adelante ; pues con la oscuridad y el desorden , ya que no 
se hubiesen apoderado de la isla , por lo menos hubieran causado 
mayores daños. 

De resultas mandó Zayas cortar algunas barcas del puente, no 
sabiendo tampoco de fijo el paradero del ejército expedicionario. 
Gomo el primer pensamiento acerca de la marcha de este fue el de 
ejecutarla por Medins^ « habíase al partir convenido que las tropas 
aliadas advertirían su llegada ^ aquel punto por medio de señales, 
que no se verificaron cambiado el plan. Un oficial que envió la Peña 
para avisar dicha mudanza, detuviéronle los ingleses dos dias en 
el mar, paredéndoles emisario sospechoso. Esto y el haber cor^ 
tado algunas barcas del puente, impidió que de la isla se auxiliasen 
con la prontitud deseads^ las operaciones de afuera. 

A la calda de la tarde del 4 de marzo tomó el ejército expedido* 
nario el camino de Gonil, continuando después la vuelta de Santi 
Petri. Acompañaban á las tropas muchos patriotas y escopeteros do 
los pueblos inmediatos y de la sierra. Llegó el ejército al cerro de 
la cabeza del Puerco, ó sea de la Barrosa, al amanecer del 5; y 
de alli, hecho un corto descanso, prosiguió la vanguardia engro- 
sada con un escuadrón y fuerzas del centro, via del bosque y al- 
tura de la Bermeja. Quadó en el cerra del Puerco el resto de las 
tropas que componían el centro, y á su retaguardia la reserva ; 
adelantándose por el flanco derecho el grueso de los gtnetes. La 
marcha de las tropas en la anterior noche había sido larga y sobre 
todo penosa , no calculados competentemaite de antemano los obs-^ 
tácalos con que iba á tropezarse. 

Desasosegaban á los franceses los movimientos de los aliados; 
inciertos del punto por donde estos atacarían y fallos de gente. La 
que tenía el mariscal Víctor delante de la isisi y Gádi% no pasaba 
de 15,000 hombres, y ascendían á ^000 mas los que se alojaban 
en Medina, Sanlúcar y otros sitios cercanos. Aseguradas las lineas 
con alguna tropa , interpolada de españoles juramentados ( que 
unos de grado y muchos por fuerza , no dejjaban en estas Andalu- 
cías de prestar auxilio á los enemigos ) colocóse el mencionado 
nmriscal en las avenidas de Goníl y Medina asistido de unos 10,000 
hombres, en disposición de acudir á la defensa de cualquiera de 
dichos dos. caminos que trajesen los aliados. 

Cerciorado. que fue de ello, y después de escara- Büaiiadei s de 
muzar las tropas ligeras de ambos ejércitos, seré- ■*"*"• 
oooeentró Víctor en los pinares de Ghiclana, puso á su izquierda 
la división del general Ruffin , en el centro la de Leval , y á Villatte 
con la suya en la derecha ; guarneciendo d último la tala y flecha^ 
que amparaban el siniestro costado de su propia linea enfrente de 

A este pumo se dirígia la vanguardia española para atacar po; 
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la espalda k» atríncheraimeiitos y baterias enemigas qae impedka 
la comunicación entre el ejército de dentro de la isla y el expedi- 
cionario. Con la mira de estorbar semejante maniobra, habíase co- 
locado el general Yillatte delante del caño del Alcornocal y moliBo 
fortificado de Alimansa , favorecido de un pinar espeso que ocul- 
tando parte de su trop^ , dejaba solo al descubierto unos caaotos 
batallones apoyados en Torre Bermeja. 

La vanguardia bajo ú mando de Lardizabal atacó bravamente 
las fuerzas de Yillatte : la pelea fue reñida , en un principio dudosa; 
pero decidióla en nuestro favor conteniendo al enemigo y cargán- 
dole luego con Ímpetu el regimiento de Murcia al mando de sa co- 
ronel Don Juan María Muñoz , y tres batallones de guardias espa- 
ñolas que con el regimiento de África llegaron ea seguida, y dieroB 
al reencuentro feliz remate. Yillatte, repelido asi, pasó al otro 
lado del caño y molino de Almansa, quedando de consigoieote 
franca la comunicación con la ida de León ; aunque se retardó d 
paso por el tiempo que pidió la reparadon dd puente de Santi 
Petrí, poco antes cortado. 

En el mismo instante la Peña que deseaba iqprovechar la ventaja 
adquirida, y continuar tras el enemigo por el espeso y dilatado 
bosque que va á Ghiclana , llamó hacia alK lo mas de su tropa, y 
dispuso que el general Graham abandonando el cerro del Puerco, 
se acercase al campo de la Bei^meja distante tres cuartos de kgna, 
y que cooparase á las maniobras de la vanguardia, dejando solo 
en dicho cerro para protejer aquel puesto la división de Don Anto- 
nb Begines , un batallón inglés alas órdenes del mayor BrowBi ) 
ios de Ciudad Real y guardias walonas, unidos antes i la reserva. 

Yictor, que vigUaba los movimientos de los aliados, hiegoque 
notó el de Graham , y que caminaba este por el pinar con direc- 
ción al campo de la Bermeja , apareció en el llano ; y dirigiendo la 
división de Leval contra los ingleses que iban mardiando, se ade- 
lantó él en persona con las fuerzas de Rufíin al cerro del Puerco 
por la ladera de la espalda , posesionándose de su cima , verda- 
dera llave de toda la posición , y cortando asi las comunicacíoBes 
entre la gente que habia quedado apostada en CSasasYiejas y las tropas 
queacababan los españoles de dejar en el citado cerro del Pueroa, bs 
cuales precisadas á retirarse se movieron hada el grueso del ejercita. 
. Mostrábase ahora á las claras que la intención del enemigo era 
arrinconar á los aliados contra el mar y envolverlos por todos 
lados. El general Graham que lo habia sospechado , confirmóse 
en ello al verse acometido y al noticiarle el mayor Brown el moTi- 
tniento y ataque que los franceses hablan hecho sobre el cerro del 
Puerco. Para remediar el mal contramarchó rápidamente el gene- 
ral britónico : hizo que 10 cañones á las órdenes del mayor Doflcíí 
rompiesen fuego abrasador contra el general Leval á quien en coi* 
secuencia déla evolución practicada t^an los ingleses por su ianco 



LIBRO DÉaMOCüARTO. 285 

equierdo , y mandó al coroDel Andrés Barnard empefiar la lid con 
[)s tiradores y compañias portuguesas. Formó ademas de los res- 
antes cuerpos dos trozos : de estos uno bajo el general Dilkies 
toometió á Ruffin, otro bajo el coronel Wheately áLeval. La ar- 
iileria mandada por Duncan contuvo la división del último y causó 
m ella griin destrozo. 

El mayor Brown se había aproiümade por orden de Graham al 
;erro de que era ya dueño Ruffin> y antes que Dilkies llegara ha- 
bia tenido que aguantar vivísimo fuego. Juntos ambos gefes arre- 
metieron vigorosamente cuesta arriba , para recobrar la posición 
defendida por los franceses con su acostumbrado valor. El combate 
Fue [K)rfiado y sangriento. Gayó herido mortalmeote Ruffin ^ sin 
vida el general Rousseau , y los ingleses al fin encaramándose á la 
cumbre, se ^osefiorearon del campo de los enemigos. Huyeron es- 
tos precipitadamente 9 y Graham contento con el triunfo alcanzado 
no los persiguió , fatigada su gente con las marchas de aquellos 
dias. Al rematar la acción llegaron de refresco los de Ciudad Real 
y guardias walonas, que antes estaban con él unidos perteneciendo 
á la reserva , los cuales sin orden de la Peña acudieron adonde se 
lidiaba movidos de hidalgo pundonor. 

Las divisiones de Ruffin y Leval se retiraron concéntricamente : 
eo vano quiso el mariscal Yictor restablecer la refriega : el fuego 
sostenido y fulminante de los cañones de Duncan desbarató tal 
intento. 

£1 combate solo duró hora y media ; pero tan mortífero que los 
ingleses perdieron mas de 1000 soldados y 80 oficíales : los france- 
ses 2000 y 400 prisioneros , en cuyo número se contó al general 
Rufifin tan mal herido que murió á bordo del buque que le tras- 
portaba íl Inglaterra. 

Los enemigos durante la pelea quisieron también extenderse por 
la playa al pie del cerro de la cabeza del Puerco; mas se lo estorba-^ 
ron las tropas de Regañes y la caballería de Whittingam. Este no 
persiguió en la retirada cual pudiera á los franceses, que no teniaa 
arriba de 250 ginetes. Solo los húsares británicos que eran 180 se 
destacaron del cuerpo principal , y guiados por el coronel Federica 
Ponsomby embistieron con los enemigos. Whittingham dio por dis-». 
culpa para no seguir tan buen ejemplo , el haber tomado por fran- 
ceses á los españoles que hablan quedado de observación en Casas 
Viejas , y que se acercaron al campo en el momento de concluirse 
la batalla. 

No cesó en tanto el tiroteo entre la vanguardia del mando de 
Lardizabal y la división de Yillatte, quien también quedó herido. 
Los españoles perdieron unos 390 hombres, no menos los contra- 
rios. 

La Peña no dio paso alguno para auxiliar al general Graham , ni 
^ meneó de donde estaba , como si temiera alejarse de Santi Petrí; 
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cuyo puente al cabo se reparó , pudiendo el general Zayas pasarle 
Y colocarse cerca de las flechas y molino de Almansa. Excusó la 
Peña su inacción con haber ignorado la contramarcha de Graham , 
y con el poco tiempo que dio la corta duración de la pelea., Pero 
pareció á muchos que bastaba para aviso el ruido del canoa, y que 
ya que no hubiese el general español podido concurrir al primar 
momento del triunfo , por lo menos encaminándose al punto de la 
acción hubiera su asistencia servido á molestar y deshacer del todo 
al enemigo en la retirada. 

DeiaTenanciM Graham, ofeudído de tal proceder, y disminuida so 
eotre tos 8«im- gcnto y fatigada, metióse el 6 en la isla , rehusó coo- 
'***^ perar activamente fuera délas lineas, y solo prometió 

favorecer desde ellas cualquiera tentativa de los españoles. 

En aquellos días las fuerzas sutiles de estos al mando de Dcm 
Cayetano Yaldés , sostenidas por las de los ingleses , se habían des- 
plegado en la parte interior de la bahia , amenazando el Trocadero 
y los otros puntos del mismo modo que el rio de Santi Petri y 
caños de la isla. En la mañana del 6 se verificó un pequeño des- 
embarco en la playa del puerto de Santa Maria , y en la noche 
anterior Don Ignacio Fonnegra hablase posesionado de Rota , y 
destruido las baterías y artillería enemiga. 

Derrotado el mariscal Yictor en el cerro de la cabeza del Puerco 
ó sea torre de la Barrosa, tomó medidas de retirada, y envió á 
Jerez heridos y bagages : llamó de Medinasidonia la división man- 
dada por Cassagne , la cual no había asistido á la batalla , y se re- 
concentró con lo principal de sus tropas en la vecindad de Puerto 
Real. 

Por su parte la Peña no se atrevió á emprender solo cosa alguna, 
y entró en Santi Petri el 7 con todo su ejército, excepto los patrio- 
tas de la sierra y la división de Begines que quedaron fuera , y ocu- 
paron el 8 á Medinasidonia rechazando á 600 franceses que inten- 
taron atacarlos. 

Todas estas operaciones y sobre todo la batalla del 5 excita- 
ron quejas y recriminaciones sin fin. Miróse como fuente y causa 
principal de ellas la irresolución y desconfianza que de si- pro- 
pio tenia la Peña. Craham, aunque con razón ofendido de va- 
rias acusaciones que se le hicieron, llevó muy allá el resentimiento 
y enojo. 

Debáteseme de ^^ '^* córtcs 80 promovicrou accrca del asunto 
resaltas hay en largos dobatcs. Muchos qucrian que en todos los casos 
^ ^^^^ de acdones ó sucesos desgraciados , se fórmase causa 

al general en gefé : opinión sobrado lata , pues las armas tienen 
sus dias y los mayores capitanes han perdido batallas y equivocá- 
dose á veces en sus maniobras. Por lo mismo limitáronse las cor- 
tes á decidir que la regencia investigase con todo el rigor de las 
leyes militares lo occurrido en tan notable suceso , quedándole 
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expeditas sus facultades para obrar conforme creyera conveniente 
il bien y utilidad del estado. 

Nombró al efecto la regencia una junta de generales , la cual in- 
'ormó meses después no resultar hecho alguno por el que se pu- 
liese proceder contra Don Manuel de la Peña. En virtud de esta 
leclaradon cierto era que no debia la regencia poner en juicio á 
iquel general « pero tampoco habia motivo para premiarle, como 
lo hizo mas adelante condecorándole con la gran cruz de Carlos III , 
Y con la manifestación de que asi él como los demás generales y 
tropa se hablan portado dignamente. 

Las cortes anduvieron por entonces mas cuerdas fteiohicioiMt «« 
dando gracias á los aliados, y declarando que estaban ^ materia. 
satisfechas déla conducta militar de la oficialidad y tropa del 4'' ejér- 
cito. De este modo no mentaron en su declaración al general en ge- 
fe, é hicieron justicia á las tropas y á los oficiales que se condujeron 
en los lances en que se empeñaron con valor y buena disciplina. Pos- 
teriormente instadas las cortes por empeños, y apoyándose en los 
dictámenes que dieron varios generales , manifestaron también que- 
dar satisfechas de la conducta de D. Manuel de la Peña en la expedi- 
ción de la Barrosa. Resolución que con razón desaprobaron muchos. 

En sesión secreta agraciaron las mismas al general Graham con 
la grandeza de España , bajo el titulo de duque del cerro de la ca- 
beza del Puerto. Al principio pareció aceptar dicho general la mer- 
ced que se le otorgaba , pues confidencialmente su ayudante y par- 
ticular amigo lord Stanhope asi lo indicó, mostrando solo el deseo 
de que se variase la denominación , teniendo en inglés la palabra 
Pig peor sonido que la correspondiente en español. Convínose en 
dio; mas luego no admitió Graham, ya fuese resentimiento del 
pi'oceder de la regencia » ó ya mas bien , según creyeron otros , te- 
mor de lastimar á lord Wellington todavía no elevado á tan en- 
cumbrada (lignidad. 

Después de lo acaecido , imposible era continuasen mandando en 
la isla el general Graham y Don Manuel de la Peña. Explicaciones, 
réplicas, escritos se multiplicaron por ambas partes, y llegaron á 
punto de provocar un duelo entre Don Luis de Lacy gefe del estado 
mayor del ejército expedicionario y el general inglés : felizmente 
se arregló la pendencia sin lidiar. Sucedió en breve al último en su 
cargo el general Cook, y á la Peña, contra quien se desenfrenó 
la opinión , el marqués de Goupigny que vimos en Bailen y Ca- 
taluña. 

£1 mariscal Víctor , pasado el primer susto , y viendo que nadie 
le seguía ni molestaba, volvió el 8 tranquilamente á Chiclana, y 
ocupó de nuevo y reforzó todos los puntos de su linea. 

A poco empezaron los sitiadores á arrojar proyec- Bombardeo de 
liles que alcanzaron á Cádiz. Ya hablan hecho ensayos ^*"'- 
ealos diasl5, 19 y 20 de diciembre anterior d^e la batería de 
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la Cabezuela junto al Trocadero, y conseguido que cayesen algnoas 
bombas en la plaza de San Juan de Dios y sus alrededores , estoes, 
en la parte mas próxima á los fuegos enemigos. No reventidiaii 
sino las menos» y de consiguiente fue casi nulo su efecto, paes 
para que llegasen á tan larga distancia (3000 toesas) , era maiester 
macizarlas con plomo , y dejar solo un huequedUo en que cupieseD 
unas pocas onzas de pólvora. Estos proyectiles lanzábanlos odoi 
morteros que llamaban á la ViUantíroji$, ÚA nombre de ua aatigw 
ingeniero francés que los ctescubrió, mas el moddo de las boato 
le haUaron los franceses en el arsenal de Sevilla » invento antigoo 
de un espaikd , que ahora parece perfeccionó un oficial de artillda 
también espc^ol en servicio de los enemigos, cuyo nombre no es* 
tampamos aqui en la duda de si fue ó no cierta acusación tan feu 
Los franceses tuvieron al principio un corto número de morteros de 
esta clase , descomponiéndoseles á cada paso por la mucha carga 
que se les echaba. Aumentáronlos en lo sucesivo y aun los mejo- 
raron según en su lugar veremos. 

Murmurándose mucho en Cádiz acerca de la expedición déla 
Peña, el consejo de regencia para apaciguar los clamores y disU^er 
al enemigo del sitio de Badajoz, cuya caida aun se ignoraba, idei 
otra expedición al condado de Niebla de 5000 infantes y 250 caba- 
llos á las órdenes de Don José deZayas , que debia obrar de acoe^ 
do con Don Francisco Ballesteros. 
Br6T« «xpedi- ^^^ 1^ ^^1^ ^^ Cádiz aqucl general el 18 de marzo, 
rtw^ztyai al y desembarcado el 19 en las inmediaciones de Hoelva, 
echó á los franceses de Bfoguer y trató de ir tierra 
adentro. Mas antes de verificarlo , reforzados los enemigos con tro- 
pa suya de Extremadura, y no unidos todavía Zayas y Ballesteros, 
tuvo el primero que reembarcarse el 23 , previniéndole sus instruc- 
ciones que no emprendiese nada ski tener certidumbre de buet 
éxito, y se colocó en la isla de la Cascajera ai embocadero dd 
Tinto. Los caballos hubo que abandonarlos apretando de cerca el 
enemigo, y solo las sillas y arreos junto con los ginetes foeroB 
trasportados á la mencionada isla, y es digno de notar que varios 
de aquellos animales entregados á su generoso instinto cruzarooá 
nado el brazo de mar que los separaba de sus dueños. 

Acampado Zayas en la Cascajera quiso ponerse de acuerdo ooo 
Ballesteros, quien celoso é indisciplinado daba buenas palabras, 
mas casi nunca las cumplía , y en el caso actual trató ademas de so- 
bornar á los soldados de la expedición para engrosar sus prop^ 
filas. Zayas no obstante permaneció alli algunos dias , y aun divir- 
tió al enemigo en favor de Ballesteros , señaladamente d 29 de 
marzo que enviando gente sobre la torre de la Arenilla , sorprei- 
dió á los franceses de Moguer , les hizo perder 100 hombres , y ^^ 
recobró algunos de los cá)allos que habian quedado en tierra reco- 
gidos' por los paisanos. 
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Al fin Zayas sin alcanzar otro fruto que este y el de faaber 
e noevo inquietado á los enemigos , tornó á Cádiz el 51 , ha- 
¡endo los barcoB de la expedioion corrido riesgo de perecer en 
n temporal que sobrevino en aquella costa durante la noche del 27 
128. 

En Cádiz se mostró tan furioso que no quedaba me- Temporal en cá- 
loria de otro igual, soplando un levante mas bravo ^ 

ue el del <dño de 1810 de que en su lugar hablamos. Por fortuna no 
e perdieron ahora buques de guerra, pero si infinidad de mercan- 
es, desamarrándose y chocando unos contra otros ó encallando en 
I costa. Has de 300 personas se ahogaron, y como ocurrió de noche, 
SI oscuridad y violencia del viento dificultó los auxilios. Los mari- 
tos, en particular los ingleses , dieron pruebas relevantes de intre- 
)idez , pericia y humanidadi, por la diligencia que pusieron en so- 
correr á los náufragos. Entonces se volvió á abrir la llaga aun 
edentede la expedición dé la isla, y á clamar contra Peña, 
)ues no cabia duda de que si se hubiera levantado el sitio de Cádiz ^ 
ondeados los barcos en parajes de mayor abrigo, no se hubieran 
sperímcntado tantas desdichas. 

Emprendía el mariscal Massena su completa retí- Principia Mas. 
rada, mientras que ocurrieron en «1 mediodía de Es- •«» *i narmé 
paña los sucesos relatados. Firme en las estancias de ^'^ 

Santaren en tanto que su ejército pudo subsisth* en ellas y procu- 
rarse bastimentos, resolvió desampararlas luego que vio apurados 
ms recursos y que menguaba cada vez masel número de su gente, 
^\ paso que crecia el de los ingleses y sus medios. Empezó el ma^ 
riscal francés su movimiento retrógrado en la noche del § al 6 de 
marzo, y empezóle como gran capitán. Rodeábanle dificultades 
sin cuento y y para vencerlas necesitaba valerse de la movilidad de 
SQs tropas en que tanta ventaja llevaban á las de los ingleses. El 
camino que hizo resolución de tornar fue hacia el Mondego, de ar- 
duo comienzo , pues exigia maniobras por el costado. Envió de- 
lante, y con antipacion al día 5, lo pesado y embarazoso, y ordenó 
al mariscal Ney que evolucionase sobre Leiria como si quisiese di- 
rigir sus pasos á Torres-Yedras. Entonces y en la citada noche 
del 5 al 6 , alzando Massena el campo reconcentró el 9 en Pombal , 
por medio de marchas rápidas, todo su ejército , excepto el segun- 
do cuerpo al mando de Reynier, y la división de Loisoñ que quemó 
las barcas de Punhete, tomando ambos generales la ruta de Es- 
pinhal, y cubriendo asi el flanco de la linea principal de retirada. 

Echó lord Wellington tras el enemigo, aunque con combates ea 
cautela , receloso siempre de descubrir las lineas. Y i» retirada con 
por eso y haberle también Massena ganado por la ma- *** *^**^ 
no desapareciendo disimuladamente , no pudo aquel reunir hasta 
«• U Vs^opsís bastantes para operar activamente. No le aguardó el 
mariscal francés , pues por la noche continuó su marcha ^ amparada 
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del 6* cuerpo y de la caballeria dd general Montbnin que se situa- 
ron á la entrada ,de un desfiladero que corre entre Pombal y Re- 
dinha. Desalojáronlos de alli los ingleses, y Massena paróse el 13 
en Gondeixa. Era su intento caminar por Goimbra, y detenerse 
en las fuertes posiciones de la derecha del Mondego. Pero los por- 
tugueses dirigidos por el corond Trant habian roto los puentes, y 
preparado aquella ciudad para una viva defensa, recogiéndose 
también dentro los habitantes de la orilla izquierda que la dejaron 
convertida en desierto. Adelantóse sobre Goimbra el general Hont- 
brun 9 y el 12 hizo ya algunas tentativas de ataque y arrojó gra- 
nadas. En vano intimó la rendición , y desengañado de poder entrar 
la ciudad de rebate > advirtió de ello al general en gefe, creído ade- 
mas en que habian llegado refuerzos por mar desde Lisboa al 
Mondego. 

No pudiendo Massena detenerse á forzar el paso del río , aco- 
sado de cerca hallábase muy comprometido, no quedándde otra 
ruta sino la dificilísima de Ponte da Murcella por Miranda do Gorvi3. 
Vislumbró Wellington que á su contrario le estaba cerrado el ca- 
mino de Goimbra, porque sus bagajes tiraban hacia Ponte da Bfur- 
cella. En esta atención hizo el general inglés marchar por su dere- 
cha, atravesando las montañas, una división bajo las órdenes de 
Picton , movimiento de sesgo que forzó á los franceses á desampa- 
rar á Gondeixa , y echarse una legua atrás situándose en Gasafaiovo. 
Wellington entonces abrió inmediatamente su comunicación ooo 
la ciudad de Goimbra , y trató de arrojar á los franceses de su 
nueva posición^ 

Siendo esta muy respetable por él frente , maniobró el inglés 
hacia los costados. Envió por el derecho al general Gole, que des- 
pués debia dirigirse al Alentejo , y encargóle asegurar el paso del 
río Deuza y la ruta de Espinhal en cuyas cercanías estaba ya desde 
el 10 el general Nightingale en observación de Reynier y Loison , 
los cuales, según dijimos, habian por alli seguido la retirada. We- 
llington ademas envió del mismo lado, pero ci&endo al enemigo, 
al general Picton , y destacó por el costado izquierdo al geaenl 
Erskine y la brigada portuguesa de Pack , al tiempo mismo que 
ordenó á las tropas ligeras que escaramuzasen por el frente , apoya- 
das en la división de Gampbell. Quedó de reserva el resto del ejér- 
cito anglo-portugués. 

Parte del de los franceses se había replegado ya , posesionándose 
del formidable paso de Miranda do Gorvo y márgenes del rio 
Deuza. Aquí se juntó también á los suyos el general Montbrun, 
que avanzado á Goimbra se vio muy expuesto á que le envolviesen 
los ingleses cuando Massena desamparó á Gondeixa. Los cuerpos 
6* y 8* que se mantaaian en Gasalnovo , abandonaron la posición 
en virtud de las maniobras del inglés po^ el flanco, y se incorpora- 
ron al mariscal en gefe alojado en Miranda. 
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Kn el entretanto uñióse eiy la tarde del 14 á N^htingale el ge^ 
neral Colé, y dueños los ingleses de Espinbál, pasado el Deuza 
podían forzar abrazándola la nueva posición que ocupaban los fran- 
ceses en Miranda do Corvo , motivo por el que los últimos la eva- 
cuaron en aqueUa misma noche , y tomaron otra no menos respe- 
table sobre el río Ceiras , dejando un cuerpo de vanguardia enfrente 
(le la Foz d'Arouce. El 13 se trabó en este punto un porfiado 
combate que duró basta después de anochecido : con la oscuridad 
y el tropel hubo de los franceses muchos que se ahogaron al paso 
del Ceiras, No obstante Ney que siempre cubría la retirada , con- 
siguió salvar los heridos, y los carros y bagajes que aun conserva- 
ban 9 estableciéndose sin tropiezo d general Massena detras del 
Alba. Dio Wellington descauso á sus tropas el 16, y situó el 17 sus 
puestos.sobre la sierra de Murcella. 

Puede decirse que se terminó aquí la primera pal* te de la reti- 
rada de los franceses comenzada desde Santaren. £n toda ella 
marcharon los enemigos formados en masa sólida, cubiertos 
por uno ó dos cuerpos de su ejército que sacaron ventaja del 
terreno quebrado y áspero con que encontraban. Massena des- , 
plegó en la retirada profundos conocimientos del arte de la 
guerra , y Ney á retaguardia brilló siempre por su intrepidez y 
maestría, 

Pero los destrozos que causaron sus huestes exce- Degtrow» qne 
den á todo lo que puede delinear la pluma. Ya en las ^wn ios tnn- 
primeras estancias , ya en las de Santaren , ya en el ^. ^ ^ '*^* 
camino que de vudta recorrieron no se ofredá á la 
vista otra imagen sino la de la muerte y desolación. Los frutos eii á 
otoño no fueron levantados ni receñidos , y dé ellos los que no con- 
sumió el bambrieoto soldado^ podridos en los árboles ó caidos por 
el suelo 9 sirvieron de pasto á^* bandadas de pájaros y á enjambre 
de inmundos insectos que acudieron atraídos de tan sabroso y 
abundante cebo. La miseria del ejército francés llegó á su colmo ; 
cada hombre , cada cuerpo robaba y pillaba por su cuenta, y for- 
móse una gabilla de merodeadores que se apellidaron á si mismosí 
déámo cuerpo de opercicione^ : dispersarlos costó mucho al mariscat 
Massena. Pero no eran estos, según acabamos de decir, los solos* 
que causaban daño : la penuria siendo aguda para todos , todos' 
participaron de la indisciplina y la licencia, acordándose única- 
mente de que eran franceses -cuando se trataba de lidiar y combatir 
al inglés. Algunos habitantes que se quedaron en sus casas ó torna*, 
ron á ellas confiados en halagüeñas promesas , martirizados á cada! 
instante unos perecieron del mal trato , ó desfallecidos , otros pre-' 
firieron acogerse á los montes y vivir entre las fieras , antes qtfe al 
lado de seres mas feroces que no aquellas, aunque humanos. Hubo' 
mansión en cuyo corto, espado- se descubrieron muertos hasta 30, 
niños y mugeres. Los lobos agripábanse en manadas, adonde como 
II. 19 
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apriscados, de montoa y sin guarda yacían á centellares cadáfores 
de racionales y de brutos. Adrados. k>s franceses y caminafido dé 
priesa 9 tenian con frecuencia que destrnir sos propias acémilas y 
equipages. En una sola ocasión toparon los ingeses con SÓO borní 
desjarretados 9 en lánguida y dolorosa agonia, crueldad mayor 
mil veces que la de matarlos. Las villas de Torresnovas, Thomar 
y Pemes y morada muchos meses de los gefes superiores, no por 
eso fueron mas respetadas , ardieron en parte » y al retirarse w 
tregáronlas los enemigos al saco. También qu€»nó el francés i 
Leira , y el palacio del obispo fue abrasado por orden de Drouet; 
y por otra especial dd cuartel general capo igual suerte al famoso 
monasterio cisterciense de Alcobaza , enterramiento de algunos 
reyes de Portugal , señakdamaHe de Don Pedro I<^ y de su esposs 
Doña Inés de Castro , cuyos sepulcros fueron profanados en pbosca 
d^ imaginados tesoros» y las reliquias esparcida» al viento: y 
cuéntase que aun se conservaba entero el cuerpo de Inés, desven- 
turada beldad; que al cabo de siglos , ni en la liaesa pudo lograr 
reposo. En seguida todos los pueblos del tránsito se vieron des* 
truidof} ó abrasados : el rastro del asolamiento indicaba la ruta del 
invasor , tan insano como si empuiára la espada del Vándala ó del 
Huno. Y. como estos, por donde pasó corrasü toda la tierra, 
para valemos * de una palabra significativa de qae 
uso en semejable ocasión un escritor de la baja.latmi- 
d/ad. Una vez suelto el soldado , sea ó no de nación eulta , guíale 
montaraz instinto : aniquila», tala, arrasa sin necesidad oí ob- 
jeto , mas por desgracia , según deda Federico Ilv c esa es li 
guerra > 

No faltó quien censurase en lord WeUington el no haber i lo 
openos en parte estorbado tales lásliipas> creyendo que mientras 
permanecieron ambos ejércitos en las lineas y en Sanearen, amar 
g^do el enemigo con movimientos ofensivos ae babiera visto en h 
necesidad de reconcentrarse, no siendo iárbitro dé llevar basta 90 y 
SO leguas, como solia , el azote de la destrucción. Otros han mote- 
j^o que despuesenla retirada no se hubiese el generiad inglés apro- 
vechado bastantemente de las ventajas que le daba d número y buen 
estado de sus fuerzas, superiores en todo á las del enemigo, te 
cuales menguadas con .muchos enfermos y decaídas de ánimo no te- 
nían otros viveros que los que llevaba cada soldado en su mochila i 
los escasos que podia hallar en pai&landevasiado. Los desfiladeros 
y tropiezos naturales». anadian los iinsmos críticos, que embaraza- 
ban y retardaba^; la mar^ de ios fhaíndeses, espedalmeote en 
¿edinha, Gondeixa . Gasakovo y Hiranda do Corvo , f aeilitabao ata- 
car á los contrarios y vencerlos, y quizá se hubiera entonces ano- 
nadado sin gran riesgo un ejérdto- que ^c^ meses adelante ya 
rehecho peleó con esfuerzo y á punto deoequilíbrar la victoria. Es- 
tribaban tales reflexiones en fujoMlafifiíeptos no destituidos de solidez. 



r 



fordá Extrema- 
dora. 



. UBRO DÉCamOCUARTO; 391 

ÍPF(u^gaino6 nuestra narración. Lord WelMngton á ^^^^ 
sn llegada á Gondeixa , luego que vio asegurado á uúttoD ?b6i¿I 
C!oimbra y que los franceses se retiraban precipitada* 
mente y había vuelto los ojos á la Extremadura espa- 
dóla , y el 13 de marzo resolvió destacar á las órdenes del marisí^l 
Beresford una brigada de caballería , artillería correspondiente» 
dos divisiones inglesas de infantería y una portuguesa de la misma 
arma coa dirección á aquellas partes. Dkese si Wellington habia 
pensado ejecutar antes esta matiiobra^ y que le habia detenido la 
dispersión de Hendizabal , acaecida en 19 de febrero. Dudamos que 
9á fuese. £1 verdadero motivo de la dilación consistió en que Wel- 
lington no queria desasirse de fuerza alguna hasta que le liasen 
de Ingkterra las nuevas tropas que aguardaba. Contaba con ellas 
para fines de enero , y manteniendo esta esperanza habia indicado 
que socorrería la Extremadura en febrero. Frustróse aquella y 
suspendió la ejecución de su plan, achacando la mudanza los que 
ignoraban la causa al descalabro padecido y no al retardo de los 
refuerzos, que no aportaron á Lisboa sino al principiar marzo. Lle- 
gados que fueron , uniéronse en breve al ejército, y Lord Welling- 
ton cierto ya de la marcha decidida y retrógrada de los franceses , 
juzgó que sin riesgo podia desprenderse de la expresada fuerza y 
contribuir con su presencia en Extremadura á operaciones mas ex- 
tensa» y de combinación mas complicada. 

Por consiguiente en la sierra de Murcella, donde le dejamos 
el 17, estd>a ya privado de aquellas tropas , si bien por otra parte 
engrosado con las de refresco llegadas de Inglaterra, y que asceoi- 
dian á cerca de 10,000 hombres. 

Massena asentado á la derecha del Alba destruyó profigm Ma». 
los puentes, pero no quedó en aquella orilla largo ■•"■ «reurada. 
tiempo, porque continuando Wellington, según su costumbre, los 
movimientos por el flanco , obligó al mariscal francés á reunir el 18 
casi todo su ejército en la rierra de Moita , que también evacuó este 
en la misma noche. Desde alli no se detuvo ya Massena hasta Celó- 
rico, por cuyo camino recto iba lo principal de su ejército , yendo 
solo el 2^ cuerpo la vuelta de Gouvea para cruzar la sierra y pasar 
i Guarda. 

Cogieron los ingleses el 19 bastantes prisioneros, sobre todo délos 
ginetes que se haJ)ian desviado á forrajear, y persiguieron á Mas- 
sena con la caballería y división ligera al mando del general Erskine, 
queiavoredan fuerzas enviadas á la derecha del Mondego, y las mi- 
licias portuguesas que no cesaron de inquietar al francés por aquel 
lado. Hizo alto el resto del ejército para descansar de nuevo y 
agusurdar que le llegasen viveros del Tajo, pues el pais vecino de 
poco ó nada proveía. El grueso de las tropas francesas en vez de 
seguir de Celóríco á Pinhel , temeroso de hallar ocupados aquellos 
desfiladeros, varió de ruta, y el 25 continuó la retirada yendo há- 
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cia Guarda, Aquel dia fue cuando el mariscal Ney se separó de sa 
ejército y partió para España mal ayenído con Hasseua. 

Los aliados al fin aparecieron reunidos el 26 en Celórico y sus in- 
mediaciones, con intento de desalojar al enemigo de una posidoB 
respetable que ocupaba sobre la ciudad de Guanta, y el 29 se mo- 
vieron resucitóse atacarla. Pero los franceses recogiáadose á Sabu- 
gal del Ckm, mantuvieron en la orilla derecha nuevas estancias. 

Colocóse Wellington en la margen opuesta , tratando el 3 de 
abril de cruzar el rio. Para ello echó las milicias portuguesas á las 
órdenes de los gefes Trant y Juan Wilson por mas abafo de Al- 
meida con trazas de querer cruzar por alli el Coa , al paso que in- 
tentaba verificarlo por el otro extremo del lado de Sabogal eo 
donde permanecía el 2^ cuerpo francés. Hubo aqui dicho dia ui 
redo combate, dudoso algún tiempo, en el que los ingleses expe- 
rimentaron bastante pérdida , pero logrando á lo último que los ene- 
migos abandonasen sus puestos. 

Pasó el h Hassena la frontera de Portugal, y pis6 
EntraenEspañt. |¡^pp¿| ¿^ España dcspucs dc muchos meses de aosai- 

cia, y de una campaña desgraciada, si bien gloriosa con reladonal 
talento y pericia militar que desplegó en ella. Pudiera tachársele 
de haber consentido desórdenes y de no haberse retirado á tiempo, 
mas lo primero se debió á la escasez del pais y á la penuria y afian qie 
traen consigo las guerras nacionales , y lo segundo á la volontad 
del emperador, sordo á todo lo que fuese recejar en una empresa. 
Wellington permaneciendo en los confines de Portugal , colocé 
lo prindpal de su ejército en ambas orillas del Coa, embistió á Al- 
meida, y puso una división ligera en Gallegos y Espeja. 

Remató asi la expedición de Massena en que vino á eclipsarse h 
estrella de aquel mariscal , conocido antes bajo el nombre de c hijo 
c mimado de la victoria. > Contada la gente con que entró en Por- 
tugal y los refuerzos que llegaron después , puede asegurarse qoe 
ascendieron á 80,000 hombres los empleados en aquella campaña. 
Solos 45,000 salieron salvos, los demás perederon de hambre, de 
enfermedad ó á manos de sus contraríos. Y sin la extremada pru- 
dencia de lord Welington, y la destreza y celeridad del mariscal 
francés , quizá ninguno hollara de nuevo los linderos de España. 

Pasa weuing- Entouccs cl general británico persuadido de que 
Massena no intentaría por de pronto empresa alguna, 
pensó concordar mejor las operadones de Extrema- 
dura con las del Coa, y dejando el mando interino del ejérdto aliado 
á sir Brent Spencer , se encaminó en persona hacia el Alentejo. 

Acoiiteciinieii. ^ inslrucdoncs que habia dado á Beresford se 
lof miHtares en dirigían principalmente á que este creneral socorriese 

E^n lot ^ Campomayor , cuya toma se ignoraba entonces ea 
franeesefácam- los rcalcs ínglcses, y á quc rccobrasc las plazas de 
powyof. Olivenza y Badajoz. La primera la hablan ocupado 
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fa los franceses, según hemos visto , el 92 de marzo, y Beresford 
Tazando el Tajo el i7 en Táñeos y siguiendo por Crato y Porta- 
egre, no dio vista á Gampomayor hasta el 25, en cnyo día eva- 
cuaron los enemigos el rednto, del que se posesionaron los alía- 
los sin resistencia alguna. Beresford persiguió á los franceses en 
10 retirada embarazados con un gran convoy que escoltaban tres 
^tallones de infantería y 900 caballos á las órdenes del general 
Liatour Haubourg. Los aliados atacándole le desconcertaron , mas 
dardor délosginetesanglo-portugueses, llevándolos hasta Bada- 
oz , les hizo experimentar cerca de loa muros una pérdida eon- 
iderable. 

Debia Beresford en seguida echar un puente de bai^cas sobre el 
juadiana, y pasar este río por Junimefta. Y cierto que á usar en- 
ODces de presteza, quizá de rd)ato hubieran recobrado á Olivenza 
f Badajoz, escasas de víveres, abiertas todavia las brechas, y 
lespreveoidos los franceses para un suceso repentino como la lle- 
nada de una fuerza inglesa tan respetable. Pero Beresford anduvo 
ista vez algo remiso. Imprevistos obstáculos contribuyeron también 
\ impedir la celeridad de los movimientos. La tropa con las contí- 
loas marchas estaba fatigada, y carecía de varios pertrechos esen- 
áales. Necesitábase ademas construir el puente y no abundaban en 
ITelvea los materiales, y cuando el 3 de abril estaba concluida ya 
a obra y una creciente sobrevenida en la noche inutilizó el puente , 
leniendo después que cruzar el rio en balsas , penosa faena empe- 
gada el 5 y no concluida hasta bien entrado el dia 8. 

Por el mismo tiempo Don Francisco Javier Castaños cuuísm man- 
;e babia encargado del mando del S"" ejército , suce- ^^f^* «i^c»* 
lienda á Romana que mientras vivió le tuvo en pro- *^'*** 
[)iedad , y al interino Mendizabal desgraciado momentáneamente 
le resultas de la aciaga jornada del i9 de febrero. Castaños habia 
)cupado á Alburquerque y Valencia de Alcántara, plazas igual- 
nente desamparadas por los franceses , y distribuido las reliquias 
le su ejército en dos trozos bajo las órdenes de Don Pablo Moríllo 
f Don Gárlo3 España, poniendo la caballería al cargo del conde 
Penne Yillemur. Evolucionó en seguida hacia la derecha del Gua- 
liana en tanto que lo permitieron sus cortas fuerzan, y procuró 
pnjearse la voluntad del general inglés, estableciendo entre am- 
)os buena y amistosa correspondencia. 

Los franceses volviendo en breve del sobresalto que les causó el 
iparecimiento de Beresford, repararon con gran diligencia las 
dazas , las avituallaron y pusiéronlas á cubierto de una sorpresa , 
apitaneando interinamente el 5* cuerpo el general Latour Mau- 
)ourg en lugar del mariscal Mortier de regreso á Francia. 

Beresford , después de pasar el Guadiana , intimó el i9 de abril 
a rendición á Olivenza. No habiendo el gobernador cedido á la 
)ropuesta , hubo que traer de Yelves cañones de grueso calibre , 
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sittaa lotaKi- 7 ^^^ ^ ^^^fj^ '^ pldza, qoedaiido el general Gole 
datáoiiTeiiM r encargado de proseguir el asedio, mientras qoeBe- 
w leseotrefa. regfopd ^ apostó en la Albnera para cortar con Ba- 
dajoz las comonicaciones del ejército enonigo , replegado en Ue- 
rena. Gastaftos por la derecha del Guadiana continaófavoredeixio 
las operadones de los aliados con tropas destacadas hasta Almen- 
dralejo , y lo mismo Ballesteros del lado de Fr^enal. 

Abierta brecha se rindió el 15 la plaza de Oli vetiza á merced dd 
vencedor, y se cogieron prisioneros 370 hombres que la gaam- 
cian. Luego construido ya en Jurumeña un puente de barcas, el 
ejército inglés reconcentró en Santa Marta, y pasó en seguida á 
í^fra todo el ejército inglés, resguardada áempre sn izquierda 
por Castaños, cuya caballería á las órdenes del conde de Pemie 
Yillemur avanzó á Uerena , retrocediendo el 18 Latour Mauboor; 
á Guadalcanal. 

Liesa weiiing. ^^ aquellos dias llegó asimismo á Yelves lord W* 
ton á Extrema- lington, y el 22 hizo sobre Badajoz un reconodmiento. 
^^^ Era su anhelo recuperar la plaza en el término de dieci- 

seis dias, espació de tiempo que según su cálculo tardaría Soult 
en venir á socorrerla. Y en consecuencia presentándole el coman- 
dante de ingenieros inglés el plan de acometer el fuerte de Su 
Cristóbal, como único medio de alcanzar el objeto deseado , apro- 
bó Wellington la propuesta. Pero como exigiese su presencia lo 
que se aparejaba en el C!oa, tornó á sus cuarteles y dejó auxMnei- 
dado á Beresford el acometimiento de Badajoz. 

soudtaii iM ^ ^^^ Wellington á Extremadura esperaba tam- 
ingieies el man- bicu obtcucr dd gobiomo c^fiol una señalada proe- 
^^^B roiÜ! ba de particular confianza. En marzo el ministro ioglá 
ajuites de Porto- g¡p Enrique Wellesley habia pedido que se diese i sb 

hermano el mando militar de las provincias aledaílas 
de Portugal, para emplear asi con utilidad los recursos que pre- 
sentaban, y combinar acertadamente las operaciones de la gnern 
Súpole mal i^ la regenda tan ine^rada solidtud ; mas deseosa de 

Niégaseles. ^^^ ^ ^" dictámcu mayor fuerza, trató de sustentarle 
con el de las cortes. Al efecto en los primeros dias de 
abril pasó en cuerpo una noche con gran solemnidad al seno de 
aquellas, habiendo de antemano pedido que se celebrase una sesioo 
extraordinaria. Indicaba asunto de importancia tan desusado modo 
de proceder , porque nunca se correspondían entre si las cortes y 
la potestad ejecutiva, sino por medio de oficios ó de los secretarios 
del despacho. Entró pues en el salón la regencia , y refiriendo de 
palabra el señor Blake la pretensión de los ingleses , expuso i^nas 
razones para no acceder á ella , conceptuándola contraria á la inde- 
pendencia y honor nacional , y añadiendo que antes dejaría su pu^^^ 
que consentir en tamaña humillacion. Entonces los otros dos re- 
cientes , los sdlores Agar y Ciscar , poniéndose en pie repitieron 
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bs misinas expresiones con tono firme y entero. Las cortes conmo-* 
vidas y como lo serán siempre en un primer arrebato los grandes 
cuerpos po{)ulares al oir sentimientos nobles y elevados , aplaudie- 
ron la resolución de la regencia, y diéronle entera aprobación. 
Desmaño fue en los ingleses entablar pretensión semejante poco 
de^es de lo ocurrido en la Barrosa , suceso que había agriado 
muchos ánimos» y después igualmente de no haber socorrido á 
Badajoz , contra cuya omisión clamaron hasta sus mas parciales. 
En los regentes si bien nacia tanto interés y calor de patriotismo 
el mas acendrado , no dejaron también de tener parte en ello otras 
cansas ; pues á la verdad ya que fuese justo , como pensamos , 
desecar la solicitud, debiera al menos no haber aparecido la re- 
pulsa empeño apasionado. Pero los tres regentes, varones entendi- 
dos y purísimos, adolecieron en esta ocasión de humana fragilidad. 
Blake irlandés de or%en, y marinos Agar y Ciscar resintiéronse , 
el uno de las preocupaciones de femilla, los otros dos de las de 
la profettott. 

Estuvo Wellington de vuelta en sus reales , ahora ^^^^^ weiiiog- 
colocados en Yilla-Formosa , el 28 de abril. Tiempo t©»» * « 0i*»«ito 
en que llegase. Hassena al entrar en España había ^' 
dado descanso por algunos días á su ejército , y acantonádole en las 
cercanías de Salamanca con destacamentos hasta Zamora y Toro. 
Dejó solo una división del 6® cuerpo cerca de los muros de Ciudad 
I^i%o, y el 9^ en San Felices en observación del ejército aliado. 
Cuidó también desde luego de acopiar víveres para abastecer 
á Almeida, escasa de ellos y estrechamente bloqueada por los 
ingleses. 

Preparado ya un convoy en los campos fértiles de Castilla , y ré* 
puesto algún tanto el ejército francés , decidió Massena socorrer 
aquella plaza , y el 23 de abril dio indicio de moverse. Tenia consigo 
el 2®, 6** y 8* cuerpos, una parte dd9* agregóse á estos, y dis- 
poníase la otra á marchar á Extremadura bajo las órdenes de su 
gafe el general Dronet , quien debia encargarse en dicha provincia 
del mando del 5"* cuerpo ; pero la última fuerza no habiendo toda- 
vía partido á su destino , asistió también á las operaciones que em- 
prendió Massena en los primeros dias de mayo. Muchos soldados de 
todos estos cuerpos quedaron en los acantonamientos imposibilita- 
dos para el servido activo, y Ufaron sus huecos hasta cierto punto 
tropas apostadas en Castilla, entre las que se distinguía un her- 
moso cuerpo de artillería y caballería de la guardia imperial , fuerza 
que cedió á Massena el mariscal Bessiéres á la cabeza ahora de lo 
que se llamaba ejérdto del norte , y oprimía á Castilla la Vieja y las 
provindas Vascongadas. El total de hombres quede nuevo salía á 
campaña con Massena ascendía á cerca de 40,000 infantes , y á mas 
de SOOO caballos , todos ágiles , bien dispuestos , y olvidados ya de 
m recientes y penosos tiobajos. 
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Bttdu «6 fmo. a poco de unirse WeHiogton á su ejército , recogióle 
t^i d« oBoro. y gjiuése entre el rio Dosáisas y el Torones, esten- 
díendo su gente por uf eq^cio de cerca de dos I^as. La izquierda, 
compuesta de la 5^ división » la colocó junto al fuerte de la Concep- 
ción ; el centro, que guarnecía la 6* , mirando al pu^lo de Ala- 
meda , y la derecha en Fuentes de Odoro, en donde se alojaron b 
i* > 3* y 7* división. Por el mismo lado se encontraba la caballe- 
ria» y á cierta distancia en Navabel Don Julián Sánchez con su 
cuerpo franco. La brigada portuguesa al mando de Pack y un re- 
gimiento inglés bloqueaban á Ahneida. Wellington presentaba en 
batalla de 32 á 34,000 peones , i,500ginete9 y 45 cañones » ¡Bferior 
por consiguiente en fuerza á Hassena » sobre todo en caballeria. 

No obstante eso y su acostumbrada prudencia , resolvió el gene- 
ral inglés arrostrar el peligro» y trabar aecion. Tanto le iba en 
impedir el socorro de Almeida. El 2 de mayo todo el ejército fran- 
cés empezó á moverse , y cruzó el Azava , antes hinchado» retirán- 
dose las tropas ligeras inglesas apostadas en Gallaos y Espeja. El 
Doscasas corre acanalado, y no es su ribera de fácil acceso. El 
pueblo de Fuentes de Oftoro está asentado en la hondonada á la iz- 
quierda del río , excepto una ermita y contadas casas que aparecen 
en una eminencia roqueda y escarpada. Los franceses el 3 atacaron 
con impetuosidad dicho pueblo , y aun se apoderaron después de 
una lid porfiada de la parte baja, de donde á su vez los desaloja- 
ron los ingleses , forzándolos á repasar el rio , ó mas bien riachuelo 
de Descasas. En lo demás de la linea se escaramuzó recianoente, 
por lo que las tropas ligeras inglesas que se hablan acogido á Fuen- 
tes de Oñoro ; enviólas Wellington á reforzar el centro. 

Todavía no estaba el 3 en su campo el mariscal Massena. Llegó 
el 4 , y en su compaftia Bessiéres que regia los de la guardia impe- 
rial. Wellington, según lo ocurrido el 3 y otras maniobras del ene- 
migo , sospechó que este, para enseñorearse del sitio elevado que 
ocupaban en Fuentes de Oftoro las tropas inglesas , cruzaría el Dos- 
casas en Pozovelho, y procuraría ganar una altura hacia Navavel, 
la cual domina toda la comarca : por tanto con la mira Wellington 
' de evitar tal contratiempo , movió por su derecha la 7* división que 
se puso asi en contacto con Don Julián Sánchez , prolongándose 
ni) ^^^ entonces medía legua mas la linea de los alia- 
dos, aunque, conforme ala máxima ya de nuestro 
gran capitán , Gonzalo de Córdoba , c no hay cosa tan peligrosa 
c como extender mucho la frente de la batalla. » 

En la mañana del 5 se presentó en efecto el tercer cuerpo francés, 
y toda la caballeria del lado opuesto de Pozovelho , y el &> á las ór- 
denes ahora de Loison con lo que quedaba del 9^, se meneó por sa 
izquierda. Sin tardanza reforzó Weilington la 7> división del mando 
de Houston con las tropas ligeras á la orden de Grawfiírd , las cua- 
les habian vuelto del centro con la caballeria gobernada por sir 
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Stapleton Cotton. Hizo también que la i> y 3* dívisimí se corriesen 
á la derecha» siguiendo las alturas paralelas al Turones y Doscasas, 
en correspondencia á la maniobra ejecutada en la parte frontera 
por el 6^ y 9^ cuerpo de los franceses. 

Embistió luego el enemigo por Pozoyelho, y arrojó de alli un 
trozo de la 7^ división inglesa : fuese apoderando sucesivamente de 
un bosque vecino, y entre la espesura de este y Navavel formó en 
un llano la caballería de Mont-Brun. Don Julián Sánchez si bien con 
flacos medios entretuvo á los ginetes enemigos no cruzando el Tu- 
rones hasta cosa de una hora después , y cedió entonces no solo por 
la superioridad de la fuerza que le cargaba » sino también enojado 
de que á un oficial suyo que enviaba á pedir auxilio le hubiesen ma- 
tado los ingleses tomándole por un francés. 

Darante algún tiempo recobró la división ligera inglesa el ter- 
reno perdido de Pozovelho; pero el general Mont-Brun , desemba- 
razado de don Julián Sánchez , ciñó la derecha de la 7> división bri- 
tánica 9 y la caballería de Gotton en tanto grado que tuvieron que 
repl^vanse» aunque reprimieron la impetuosidad francesa con acer- 
tado niego. 

Llagado que se hubo á este trance Wellington , decidido poco an- 
tes á mantener por medio de sus maniobras la comunicación con la 
orilla izquierda del Coa , via de Sabugal, al misipo tiempo que el 
bloqueo de Almeida, abandonó la primera parte de su plan y se 
concretó á la postrera. En ejecución de lo cual reconcentróse en 
Fuentes de Oñoro, y ocupó con la 7* división un terreno elevado 
mas allá del Turones , tratando de asegurar de este modo su flanco 
derecho y el camino que va al puente de Caslellobom sobre el Coa. 

Practicaron los ingleses la evolución , aunque ardua , con felici- 
dad y maña , y resultó de ella alojarse ahora su derecha en las al- 
turas que median entre el Turones y Descasas. Alli en Fresneda se 
incorporó la infanteria de Don Julián Sánchez al ejército británico, 
viniendo por un rodeo de Navavel, y á dicho gefe con su caballería 
envióle Wellington á interceptar las comunicaciones del enemigo 
con Qudad Rodrigo. 

Los mas pensaban que Massena insistiria en cerrar con la dere- 
cha délos ingleses, y envolverla moviéndose hacía Castellobom. 
Pero en vez de ejecutar una maniobra que parecía la mas oportuna 
y estaba indicadía, limitóse á cañonear por aquella parte, y á ha- 
cer amagos y algunas acometidas con la caballería sobre los pues^ 
tos avanzados, fijando todo su anhdo en apoderarse de Fuentes de 
Ofioro, y romper lo que ahora en reaUdad era centro de los in*' 
gieses. 

Hasta la nodie persistieron los franceses en este ataque reñidí- 
simo, y con varia suerte. El 6* cuerpo y el 9^ eran los acometedo- 
i*^> y Wellington mas tranquilo en cuanto á su derecha, reforzó 
con las reservas de ella la 1^ y 3* división que llevaron en el centro 
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el príoeipfld peso de la pelea , portándose varios cuerpos portugués 
ses eon la maYor bizarría. 

Lo recio del combate solo doró por la derecha hasta las doce : en 
Fuentei de Oftoro continaó , como hemos dicho , todo el dia , y cesó 
repasando los franceses el Descasas , y quedándose los aliados en lo 
alto , sin cpie ni unos ni otros ocupasen el lugar situado en lo faondo. 

Mientras que la acción andaba tan empeñada por la derecha y 
centro» el ^ cuerpo del mando de Reynier aparentó atacar el ex- 
tremo de la linea izquierda de los aliados que cubría sir Gkiill^aio 
Erskíne con la 5^ división , defeinüendo al mismo tiempo los pasos 
del río Descasas por el lado del fuerte de la Concepción y Aldea 
del Obispo. Reynier no se empeñó en ninguna refriega importante 
al ver al inglés pronto á aceptarla. Tampoco ocurríó suceso notable 
delante de Almekia , en donde se apostaba la 6^ división que regia 
el general Campbell. EH convoy que los franceses tenian preparado 
con destino á Almeida , estuvo aguardando en Gallegos todo el día 
coyuntura favorable que no se le presentó para introducirse en la 
plaza. 

La batalla por tanto de Fuentes de Oñoro puede mirarse como 
indedsa, respecto á que ambas partes conservaron poco naas ó 
menos sus anteriores puestos, y que el pueblo situado en lo bajo, 
verdadero campp de pelea, no quedó ni por unos ni por otros. Sio 
embargo las resultas fueron favorables á los aliados , imposibilitado 
d enemigo de conservar y de avituallar á Almeida , que era su 
principal objeto. El ejército anglo-portugués perdió 1500 hombres , 
de ellos 500 prisioneros. El ñwcés algunos mas por su porfia de 
querer ganar las alturas de Fuentes de Oñoro. 

Temia Wellington que los enemigos renovasen al dia siguieate el 
combate, y por eso empezó á levantar atrincheramientos que le 
abrigasen en su posición. Mas los franceses, permaneciendo tran- 
quilos el 6 y el 7 , se retiraron el 8 sin ser molestados. Cruzaron el 
10 el Águeda , la mayor parte por Ciudad Rodrigo , los de Reynier 
por Barba de Puerco. 

ETacüan los ^^ ^'^ ^ guamiciou cucmiga evacuó á AImdda. 
fraocMM á ái- Era gobernador el general Brennier, oficial inteligente 
^^* y brioso. No pudiendo Mas^na socorrer la plaza man- 

dóle que la desamparase. Fue portador de la orden un soldado 
animoso y aturdido de nombre Andrés TiUet, que ccmsiguió es- 
quivar, aunque vestido con su propio uniforme, la vigilancia de los 
puestos ingleses. El gobernador á su salida trató de arruinar las 
fortificaciones, y preparadas las conveniente minas al reventar de 
ellas avalanzóse fuera con su gente, y burló á los contrarios que le 
cerraban con d(d>les lineas. Se encaminó en seguida afHre^rada- 
mente al Águeda con dirección á Barba de Puerco, en donde le 
ampararon las tropas del mando de Reynier , ccmteniendo á los in- 
gleses que le acosaban. 
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La omducta, en la jornada de Fuetes de Qftoro, de Im gene* 
rales en gefe Wdlington y Massena sorprendió á los entendidos y 
práctíoo&-en el arte de la guerra. Tan dreunspecto el primero al 
salir de Torres Yedras ; tan cauto en el perseguimiento de los con- 
trarios ; tan cuidadoso en evitar serios combates cuando todo le fa- 
vorecia , olvidó ahora su prud^cia y acostumbrada pausa ; afaora 
que su ejército estaba desmembrado con las fuerzas enviadas al 
Guadiana y y Massena engrosado y rehecho, aventurándose á trabar 
batalla en una posición extendida y defectuosa que tenia á las es« 
paldas la plaza de Almeida, todavia en poder de los enemigos» y 
el Co9í de hondas riberas y de dificultoso tránsito para un ejercito 
en caso de precipitosa retirada. Y ¿ qué impelió al general inglés á 
desviarse de su anterior plan seguido con tal constancia ? £1 deseo, sin 
duda, de impedir el abastecimiento de Almeida. Motivo poderoso; 
pero ¿ era comparable acaso con la empresa mucho menos arries-^ 
gada de desbarsuar al enemigo y destruirle en su marcha ? No solo 
Ahneida entonces, quizá también Ciudad Rodrigo hubiera caido en 
manos de los aliados, y el aniquilamiento del ejército francés de Por- 
tugal hubiera influido ventajosamente hasta en las operaciones de 
Extremadura , y de todo el mediodia de España. 

Por su parte Massaiia mostróse no tan atinado como de eos- 
tambre, pues á haber proseguido vigorosamente la ventaja alcan- 
^da sobre la derecha inglesa , á la sazón que tuvo esta que reple- 
garse y variar de puesto, la victoria se hubiera verisímilmente 
dedarado por el ejército francés, y los nuevos laureles encubriendo 
los contratiempos pasados, quizá cambiaran la suerte entera de la 
guerra peninsular. Dicese que varios generales , sabiendo que iban 
á ser reemplazados , obraron flojamente y desavenidos. 

En efecto Junot y Loison partieron en breve para sucede á lu». 
Fraocia. Massena mismo cedió el mando el ii de mayo ? mariw^'^ífar. 
al mariscal Harmont , duque de Ragusa : y Drouet con "^''^ 
los 10 á ii,000 hombres que le restaban del 9^ cuerpo, mardió la 
vuelta de las Andalucías y Extremadura. 

£i recien llegado mariscal acantonó su ejército en las orillas del 
Tórmes , y solo dejó una parte entre este río y el Águeda , debiendo 
bacer mudanzas y arreglos ea el orden y la distribución. 

Acampó YTellington su gente desde el Coa al Dos^ 
casas ; y el i6 dd mismo mayo volvió á partir con dos weiunstai 
divisiones á Extremadura , porque Soult asistido de JÍJJ'* Extremi- 
bastante fuerza se adelantaba otra vez camino de <!«»• 
aquella provincia. 

Ikd)ia desde el 4 de mayo embestido Beresford la Beresfordftua ^ 
plaza de Badajoz por la izquierda del Guadiana con *•*****• 
5>Q00 hombres , reforzados por la 4* divisen del S® ejército español 
mo el mando de Don Carlos de España. El 8 verificólo por la 
^rgen derecha , completando asi el acordonamicnto de la plaza t, 
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7 decidió abrir aqoeDannsoHi nodie h triodiera porddntede 
San Cristóbal , pomo sellaiado para el principal ataque. Gomo era 
d primer sitio que los ingleses emprendían en Espaia, sos ii^e- 
níeros no se mostraron moy prácticos; fritos también de mocfasis 



Disponíanse al propio tiempo los anglo-portagneses á obrar ofen- 
sivamente contra el c^rdto enemigo en la misma Extremadura, 
aguardando apoyo de parte de los españoles. No se nnraba como 
de importancia A qoe podia dar por sí solo el general Castaños, y 
de consigniente se contaba con otras fuerzas. 

Eran estas las de Ballesteros y nna expedición qoe 
Süte^ dio la vela de Cádiz el 16 de abriL A sa cabeza ha- 
2^ BxtnM- i^i¡ae puesto Don Joaqoin Blake, presidente de b re- 
gencia, para lo que obtuvo especial permfeo de las 
cortes, vedando el reglamento dado ala potestad ejecutiva, el que 
mmdase ninguno de sus individuos la fuerza armada. Blake tomó 
tierra el i8 en el condado de Niebla, y marchó por la sierra á Ex- 
tremadura. Alii se unió con la división de Don Francisco BaOes- 
teros; hallándose todo el cuerpo expedicionario acantonado d 7 de 
mayo en Frq^nal y en Monasterio. Se componía de las divisiones 
3* y 4* dd 4* ejército y de una vanguardia. Esta la mandaba Don 
José de Lardizabal; era la 3* división la de Don Francisco Balles- 
teros; captaneaba la 4* Don José de Zayas, y los ginetes Dod 
Casimiro Loi. En todo 12,000 hombres , entre dios 1200 caballos 
con doce piezas. Ejerda la fundón de gefe de estado mayor Don 
Antonio Burrid, ofidal sabio y amigo particular de Don Joaquín 
ttake. 

Cuando WeDington estuvo &k Tdves quise pon^^ de acnorde 
con los generales españoles para lasoperadones ulteriores ; mas no 
pudíendo Castaños atravesar d Guadiana á causa de una avenida 
rq)entína , la mistna qoe se llevó d puente de campaña establecido 
frente de Jurumeña , le envió Wdlíngton una memoria comprensiva 
de los prindpales puntos en que deseaba convenirse , y eran los 
siguientes : 1"* que Blake á su lidiada se situaría en Jerez de los Ca- 
balleros, poniendo sobre su izquierda en Burguillos á Bsdlesteros : 
2* que la caballeria dd 5^ ejérdto se apostaría en Uer^na para ob- 
servar d camino de Guadalcanal y comunicar con d didio Balles- 
teros por Zafira : 3"* que Castaños se mantaidría con su infantería 
en Herida para apoyar sus gin^es , excepto la división de España 
reservada al asedio de Badajoz : y 4** que d ejérdto británico se 
alojaría en una segunda línea, debiendo en caso de batalla unirse 
todas las fuerzas en la Albuera , como centro de los caminos que 
de Andalucía se dirigen á Badajoz. 

Aatflrioni tas- ^D '^ mcmoria indicó tambiai Wdlinglon qoe ^ se 

JJJgJJj^ •• juntaban para presentar la batalla diversos cuerpos 

de los aliados , tomaria la dirección el general mas au- 
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torizado por su antigüedad y graduación militar. Obsequio en rea- 
lidad hecho á Castaños á quien , en tal caso , con^espondia el 
mando; pero obsequio que rehusó con loable delicadeza susti- 
tuyendo alo propuesto que gobernaría en gefe, llegado el mo- 
mento , el general que concurriese con mayores fuerzas : alteración 
que mereció la aprobación de todos. Asistieron los generales espa- 
ñoles en los demás puntos al plan trazado por el inglés. 

Instaba á Soult ir ai socorro de Bads^z. Afos antes Avanu sonit á 
tomó disposiciones que amparasen bastantemente las c^tr^^madora. 
lineas de Cádiz y la isla en donde no d^aba de inquietar á los ene- 
migos el marqués de Coupigny , sucesor , según vimos , de la Peña. 
Fortificó también el mariscal francés mas de lo que ya Jo estaban 
las avenidas de Triana y el monasterio cercano de la Cartuja para 
abrigar á Sevilla de una sorpresa; y hechos otros arreglos partió 
de esta ciudad el 10 de mayo. Llevaba consigo 30 cañones , 3,000 
dragones, una división de infanteria reforzada por un batallón de 
granaderos perteneciente al cuerpo que mandaba Yii^or, y dos re- 
gimientos de caballeria ligera que lo eran del. de Sd)astiani. Llegó 
el 11 á Santa Olalla y junlósele alli el general Maransin : al mismo 
tiempo una brigada del general Godinot acuartelado en Córdoba 
avanzaba por Constantina. Unióse el i 3 á Soult el general Latour 
Maubourg , que tomó el mando de la caballeiia pesada, encargán- 
dose del Si^ cuerpo el general Girard. Los fraut^ses contaban en 
todo unos 20,000 infantes y cerca de 3000 caballos, con 40 ca- 
ñones. Sentaron el i4 en Villafranca su cuartel general. 

No habian entre tanto los ingleses adelantado en el 
sitio de Badajoz. Phihppon , gobernador francés , tordT*!rtS«'4^ 
aventajábase d^asiado en saber y diligencia para no ^^"í°»- 
contener fácilmente la inexperiencia de los ingenieros ingleses é 
inutilizar los medios que contra él empleaban, insuficientes á la 
verdad. Al aproximarse Soult mandó Beresford descercar la plaza, 
y en los dias 13 y 14 enipezó á darse cumplimiento á la orden, 
siendo del todo abiandonado el sitio en la noche del 15, en que se 
alejó la 4« diviáon inglesa y la de Don Carlos de España , últímas 
tropas que habian quedado. Perdieron los aliados en tan infruc* 
tuosa tentativa unos 700 hombres muertos v heridos. 

Tuvieron el 14 vistas en Valverde de Leganés con Bataua de i* ai- 
el mariscal Beresford los generales españoles, y con- **"«'•• 
vinieron todos en presentar batalla á los franceses en las cercanías 
de la Albuera. En consecuencia expidieron órdenes para reunir alli 
brevemente todas las tropas del ejército combinado. 

Es la Albuera un lugar de corto vecindario situado en el camino 
real que de Sevilla va á Badajoz , distante cuatro leguas de esta 
ciudad y á la izquierda de un riachuelo que toma el mismo nombre 
formado poco mas arriba de la unión del arroyo de Nogales con el 
de Chicapiema. En frente del pueblo hay un puente viejo y otro 
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nuevo ti lado » paso preciso de la carretera. Por ambas orillas el 
terreno es llano y en {|;eneral despejado con suave declive á las ii^ 
beras. En la de la derecha se divisa una dehesa y carrascal llamado 
de la Natera, que encubre hasta corta distancia el camino real, y 
sobre todo la orilla rio arriba por donde el enemigo tentó su prút* 
cipal ataque. En la margen izquierda por la mayor parte no hay 
árboles ni arbustos» convirtiéndose mas y mas aquellos campos que 
tuesta el sol en áridos sequerales, especialmente yendo hacia Yal- 
verde. Aqui la tierra se eleva insensiblemente y da el ser á unas lo- 
mas que se extienden detras de la Albuera con vertieAtes á la otra 
parte , cuya falda por alli lame el arroyo de Yaldesevilla. En las 
lomas se asentó el ejército aliado. 

El expedicioDario llegó tarde en la noche del i 5, y se colocó á 
la derecha en dos lineas : en la primera, siguiendo el mismo or- 
den, Don José de Lardizabal y Don Francisco Ball^teros que to- 
caba al camino de Yalverde : en la segunda, á 200 pasos, Don 
José de Zayas. La cab^leria se distribuyó iguahnente en dos li- 
neas, unida ya la del 5"" ejército bajo las órdenes del conde de 
Penne YiUemur que mandó la totalidad de nuestros ginetes. 

£1 ejército aoglo^portugués continuaba en la misma alineaeíoo 
aunque sencilla i su derecha en el camino de Yalverde, dilatándose 
por la izquierda pérpendicularmente á los espafk)les.. El general 
Cruillermo Stevrart con su 2^ división venía después de Ballesteros, 
y estaba situado entre dicho camino de Yalverde y el de Badajoz; 
cerraba la izquierda de todo el ejército combinado la .división del 

Sneial Hamüton que era de portugueses. Ocupaba el pueblo de la 
buera con la& tropas ligeras él. general Alten. La artillería britá- 
niea se situó en una Imea sc^^re el camino de Yalverde : los caba- 
llos portugueses junto á sus inlaates al extremo de la izquierda , y 
loa ingleses avanzados cerca dd arroyo de Ghicapíema áe dooite 
se replegaron ai atacar el aiemigo. Los mandaba el general Lum- 
ley que se puso á la cabeza de toda la caballería aliada. 

Colocado ya asi el ejército , llegó Don Froncisco Javier Castados 
eon seis. cañones y la división de infonteria de Don Garlos de Es- 
paña, la cual se situó á ambos costados de la de Zayas , ascen- 
diendo los recien venidos con los de Penne YiUemur, todos dd 
6^ ejército j á unos 3000 hombres. También se incorporaron al 
mismo tiempo dos brigadas de la 4« división británica que regia el 
geiieral Colé , y que formaron con una de las brigadas de Hamilton 
otra segunda linea detras de los anglo-portugueses , los cuales 
hasta entonces carecían de este apoyo. La fuerza entera de los alia- 
dos rayaba en 31,000 hombres , mas de 27,000 infantes y 3600 ca- 
ballos. Unos 15,000 eran españoles, los demás ingleses y portu- 
gueses; por lo que siendo mayor el námero de estos, encargóse 
del mando en gefe , conforme á lo convenido , el mariscal Beres- 
ford. 
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Alboreaba el ifia 15 de mayo y ya se escaramuzálMiii loa giDetes« 
£1 tiempo anubarrado pronotiscaba lluvia. A las ocho avanzaron 
por d llano dos regimientos de dragones enemigos qué guiaba el ge*- 
neral Bríehe con una balería ligera , al paso que el general Godinot 
seguido de infonteria dsd^a iiulitíio de acometer el lugar de la Ai* 
buera por el puente. Los españoles empezaron entonces á cañonear 
desde sus puestos. 

A la sazón los generales Castaños , Beresford y Élake con sus 
estados mayores y otros gefes , almorzaban juntos ext un ribazo 
cerca del pueblo entre la 1* y 2^ línea , y observando el maniobrar 
del aiemigo opinaban los mas que acometiera por el frente ó iz- 
quierda del ejército aliado. Entre los concurrentes hallábase el 
coronel Don fiertoldo Schepeler, distinguido oficial alemán que ha-^ 
bia venido á servir de voluntario la ju^a causa de la ttbertad espa- 
ñola; y creyendo por el contrario que los franceses embestirían el 
costeo derecho, tenia fija su vista háciá aquella parte, cuando colum- 
brando en mediodel carrascal y matorrales déla otra orilla el relucir 
de las bayonetas, exclamó : < por allí vienen. > Blake entonces le en^ 
vio de explorador, y en pos de él^ á otros ceciales de estado mayor. 

Cerciorados todos de que realmente era aquel el punto amena- 
zado, necesitóse variar la formaci(m de la d»*echa que ocupaban 
los españoles : mudanza difícil en presencia del enemigo y mas 
para tropas que, aunque muy bizarras, no estaban todavia bas- 
tante avezadas á evolucionar con la presteza y facilidad requeridas 
en semejantes aprietos. 

No obstante vérificár(mla los nuestros aiinadameiite pasando 
parte de las que estaban en segunda linea á csbrir el flanco dere>- 
ebode la primera, desplegando en bs^llay formando cob la úl- 
tima martillo , ó sea un ángulo recto. Acmábase ya el terrible 
trance : los en^nigos se adetantaban por el bosque ; á su izquierda 
trakm la caballeria mandada por Latour Maubourg, en el chairo la 
artilferia bajo el general Ruty,y á su derecha la infiínterki com- 
puesta de dos divisiones dd S"" cuerpo mandadas; por el general 
Girard, y de una reserva que lo era por el general Werlé. Cruza^ 
ron el Nogales y el arroyo de Cbicapierna , y entonces hicíe^ 
ron un movimiento de conversíoB sobre su derecha, para ceíiár 
el flanco también derecho de los aliados, y aun abrazarle , cor*- 
tando asi los caminos de la sierra, de Olivenza y de Val verde, 
y procurando arrojar á los nuestros sobre el arroyo Yaldesevilla y 
estrecharlos contra Badajoz y el Guadiana. Mi^itras que los ^aemi*' 
gos comenzaban este ataque ; que era, repetimos , el principal de 
su (dan, continuaban el general Godinot y Briche amagando lo 
que se considen¿)a antes en la primera formación centro é izquierda 
del ejército combinado. 

Trabóse, pnes, por la derecha d combate formal. Empezóle 
Zayflfó, le continuó Lardiz^l que había seguido el movimiento 
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de aquel general, y empefiáronse^al fin en la pdea todos los es- 
pañoles , excq^to dos batallones de Ballesteros » que quedaron ha- 
ciendo frente al rio de la Albuera : mas lo restante de la misma 
división favoreció la nianiobra de Zayas» é hizo una arremetida 
sobresaliente por el diestro flanco de las columnas acometedoras, 
conteniéndolas y baciéndolas allí suspender el fuego. Los enem^ 
entonces rechazados sobre sus reservas, insistieron muchas veces 
en su propósito si bien en balde ; pero al cabo ayudados de la ca- 
ballería mandada por Latour-Haubourg se colocaron en la cues(a 
de las lomas que ocupaban los españoles. 

Acorrió en ayuda de estos la división del general Stewart ya eo 
movimiento y marchó á ponerse á la derecha de Zayas; siguióle la 
de Colé á lo lejos , y se dilató la caballería al mando de Lumley la 
vuelta del Yaldesevilla para evitar la enclavadura de nuestra dere- 
cha en las columnas enemigas , siendo ahora la nueva posición dd 
ejército aliado perpendicular al frente en donde primero había for- 
mado. Alten se mantuvo en el pueblo de la Albuera , y Hamilíoo 
con los portugueses, aunque también avanzado, qu^óse en la 
linea precedente con deslino á atajar las tentativas que hiciese con- 
tra el pu^te el general Godinot. 

Por la derecha prosiguiendo vivísimo el combate y addantán- 
dose Stewart con la brigada de Ck>lbourne, una de las de su divi- 
sión, retrocedían ya de nuevo los franceses cuando sus húsares y 
los lanceros pobcos aifemetiendo al inglés por la espalda dispe^ 
saron la brigada insinuada, y cogiéronle caitones, 8(K> prisioneros 
y 5 banderas. Ráfagas de un v^daval impetuoso, y furiosos agua- 
ceros unidos al humo de las descargas impedían discernir con da- 
ridad los objetos , y por eso pudieron . los ginetes enemigos pasar 
por el flanco sin ser vistos, y embestír á retaguardia. Algunos po- 
lacos llevados del triunfo se embocaron por entre las dos líneas 
que formaban los aliados; y la s^unda inglesa, creyendo la pri- 
mera ya rota , hizo fuego sobre ella y sobre el punto donde estaba 
Blake : afortunadamente descubrióse luego el engaño. 

En tan apurado instante sostúvose sin embargo firme un regimien- 
to de los de la brigada de Golbourne , y dio lugar á que Steward 
Qon la de Houghton volviese á renovar la acometida. Hizolo con el 
mayor esfuerzo; ayudóle, colocándose en línea la artillería bajo el 
mayor Díckson, y también otra brigada de la misma división que 
se dirigió á la izquierda. Don José de Zayas con los suyos empeñóse 
aegunda vez en la lucha , y lidió valerosamente. La caballería apos- 
lada á la derecha del flanco atacado, reprimió al enemigo por d 
Jiano, y se distinguió sobre todo y favoreció á Stewart en sudes- 
grada la del 5* ejército español acaudillada por el conde de Penne 
Yillemur y su segundo Don Antolm Riguílon. 

La contienda andaba brava, y el tiempo habiendo escampado 
permitía obrar á las claras. De ningún lado se cejaba, y hacíanse 
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lesearlas á inedk) tiro de fusil : terrible era el estruendo y tumdto 
lelas armas, estrepitosa la altanera vocería de los contraríos. Por 
oda la linea habíase trabado la acción ; en el frente primitivo y en 
a puente de la Albuera también se combatía. Alten aqui defendió 
}| pueblo vigorosamente y y Hamilton con los portugueses y los dos 
)atallones españoles, que dijimos habían quedado en la posición 
)rímera , protegiéronla con distinguida honra. 

Dudoso todavía el éxito cargaron en fin al enemigo las dos bri- 
ndas de la división de Colé ; la una portuguesa bajo el general 
darvey se movió por entre la caballería de Lumley y la derecha de 
las lomas ^ sobre cuya posesión principalmente se peleaba , y la 
}lra que conducía Myers encaminóse adonde Stewart batallaba. 

A poco Zayas , animado en vista de este movimiento, arremetió 
en columna cerrada arma al brazo, y hallábase á diez pasos del 
enemigo á la sazón que flanqueado este por portugueses de la bri- 
gada de Harvey, volvió la espalda, y arremolinándose sus sol^ 
dados, y cayendo unos sobre otros, en breve fugitivos todos, ro- 
daron y se atropetlaron la ladera abajo. Su caballería numerosa y 
soperior ala aliada pudo solo cubrhr repliegue- tan desordenado. 
Repasó el enemigo los arroyos , y situóse en las emiínencias de la 
otra orilla, asestando su artilleria para proteger en unión con los 
ginetes sus deshechas y casi desbandadas huestes. 

No los persiguieron mas allá los aliados, cuya pérdida había sido 
considerable. La de solos los españoles ascendía á 1365 hombres 
entre muertos y heridos : de estos fueron Don Carlos de España ; 
de aquellos el ayudante primero de estado mayor Don Emeterio 
Yelarde que dijo al espirar: c Nada importa que yo muera sí hemos 
( ganado la batalla. » Los portugueses perdieron 363 hombres: 
los ingleses 3614 y 600 prisioneros , pues los otros se salvaron de 
las manos de los franceses en medio del bullicio y confusión de la 
derrota. Perecieron de los generales británicos Houghton y Myers : 
quedó herido Stewart, Colé y otros oficíales de graduación. 

Contaron los franceses de menos 8000 hombres : murieron de. 
ellos los generales Pepin y Werié, y fueron heridos Gazan, Maran- 
sin y Bruyer. Sangrienta lid , aunque no fue de larga duración. 

El i9 ambos ejércitos se mantuvieron en línea en frente uno de 
otro : retiróse Soult por la noche , yendo tan despacio que no llega 
á Limeña hasta el 23. Los aliados dejáronle ir tranquilo. Solo le 
siguió la caballería que mandada por Lumley tuvo luego en Usagre 
un redo choque en que fueron escarmentados los ginetes enemigos 
con pérdida de mas de 200 hombres. 

El parlamento británico declaró c reconocer alta- 

< mente el distinguido valor é intrepidez con que se dei parumm^ 
« había conducido el ejército español del mando de }üí*^^uJ m 

< S. E. el general Blakc en la batalla de la Albuera, » ^^w «te ios ejér- 
^tmque parece no había ejemplo de demostraciones 

II. ao 
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sem^antes en üitov de tropas extrangeras. Las cortes hicmnoo igual 
ó parecida declaración respecto de tosalkdos, y ademas decreta- 
ron ser el ejército español benemérito de la patria , con orden de que 
finalizada la guerra, se erigiese en la Aibuera un moBumenta 
Agracióse también con un grado á los oficiales naas antiguos de cada 
dase. 

Celebra la tício- Mercció tau gloriosd jornada honorífica conmemora- 
ria lordBiroB. (¿ou dcl cstTo sublimc dc * lord ByroB , expresando 
(•Ap.ii.3.) qyg g„ Jq venidero seria el de la Aibuera asunto digno 
de celebrarse en I9& jácaras y canciones populares. 

uega weiung- ^^ *® "^^ lord Wcllington al Guadiana acompa- 
ton despuei de la ftado dc las dos divisioncs cou his que, según dijmos, 
^'^^ habia salido de sus cuarteles del norte. Visitó el misnio 

dia el campo de la Aibuera , y ordenó al mariscal Baresfbrd que 
' no hiciese sino observar al enemigo y perseguirle cautelosam^ite. 
Fue luego enviado dicho mariscal á Lisboa con destino ¿ organizar 
nuevas tropas. Hubo quien atribuyó la comisión á la sombra que 
causaban los recientes laureles ; otros, al parecer mas l»en informa- 
dos, á disposiciones generales y no á zelosas ni mezquinas pasiones: 
debiéndose advertir que las dotes que adornaban al Beresford an- 
tes se acomodaban á organizar y disciplinar gente bboña , que á 
guiar un ejército en campaña. El genenri Hill, de vuelta en Porta- 
gal , recobrada ya la salud, volvió á tcmmr el mando de la 2^ divi- 
sión británica encomendada en su ausenda á Beresford con las de^ 
mas tropas anglo-portugue«» que por lo común mamobraron á la 
izquierda del Tajo* * 

No viéndose Soult acosado paróse en Llerena , y llamó bacía á 
todas las tropas de las Andaladas que podian juntársele sin detri- 
mento de los puntos fortificados y demás puestos que ocupaban. Se 
esmeró al propio tiempo en acopiar subsistaicias que no abundaban, 
y su escasez produjo disgusto y quejas en el campo, pues los nam- 
rales desamparando en lo general sus casas, procuraban ^igañar 
al enemigo y deslumhrarle para que no descubriese los granos qse, 
siendo en aquella tierra guardados en silos , ocultábanse fádlmeale 
al ojo lince del soldado que iba á la pecorea. Por la Cj^alda inco- 
modaban asimismo al ejército de Soult partidarios audaces que se 
interponían en el camino de Sevilla y cortaban la comunicación, 
teniendo para aventarlos que batir la estrada, y destacar á varios 
puntos algunos cuerpos sueltos. 

Dispuso Wellington que una gran parte del ejército aliado se 
Empréndese de ^cantonase CU Zafra, Santa Iforta , Feria , Ahnendral 
nneroei sitio de y otros pueblos de los alrcdcdores, con la caball«4a 
"•****• en Ribera y Vülafranca de Barros. El 18 habia ya la 

división de Hamilton renovado por la izquierda del Guadiana el 
bloqueo de Badajoz, á cuya parte acudió también la nuestra qi^ 
antes mandaba Doé Garlos de EspaíMi , y ahora Don Pedro Agustín 
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yiron s^undo de Castaños. Dudóse algún tiempo si se emprénde- 
la entonces el sitio formal, no siendo dado apoderarse en breve 
le la plaza , y temible que en el entretanto tornasen los franceses 
i socorrerla. No obstante decidióse Wellington al asedio , y el 
¡2 convino, después de madura deliberación con los ingenieros y 
>tros gefes , en seguir el ataque resuelto para la anterior tentativa^ 
;i bien modificado en los pormenores. 

De consiguiente el 23 la 7^ división británica del mando de 
üouston embistió á Badajoz por la derecha del Guadiana , y el 
ÍI la 3^ reforzó la de Hamilton colocada á !a izquierda del mismo 
*ío. Empezóse el ^ á abrir la trinchera contra el fuerte de San 
!>istóbal , divirtiendo al propio tiempo la atención dd enemigo con 
^os acometimientos hacia Pardaleras. Del 30 al 31 comenzaron 
goalmente los sitiadores un ataque por el mediodia contra el cas- 
tillo antiguo. 

Abierta brecha al este en San Cristóbal , tentaron los ingleses 
creyéndola practicable asaltar el fuerte , y se aproximaron á su re- 
noto teniendo á la cebeza al teniente Forster. De cerca vio este que 
se hablan equivocado , pero hallándose ya él y los suyos en el foso 
y animados , quisieron en vano trepar á la brecha repeliéndolos 
el enemigo con pérdida : entre los muertos contóse al mismo 
Forster. 

En el castillo tampoóo se habia aportillado mucho el muro á pe- 
sar de los escombros que se veian al pie. £1 9 repitióse otro aco- 
metimiento contra San Cristóbal' si bien no con mayor fruto. Desde 
entonces convirtióse el sitio en bloqueo con intención Wellington 
de levantarle del todo. No se comprende como se empezó siquiera 
tal asedio^ careciendo alli los ingleses de zapadores, y desproveí- 
dos hasta de cestones y faginas. 

Entonces fue cusindo de resultas de una hoguera Gran quema en 
encendida por artilleros portugueses, acampados al k» campos, 
raso no lejos de Badajoz en la margen izquierda del Guadiana , se 
prendió fuego á las heredades y chaparros vecinos, cundiendo la 
llama con violencia tan espantosa que en el espacio de tres dias se 
acercó á Mérida, ciudad que se preservó de tamaña catástrofe por 
hallarse interpuesto aquel anchuroso rio. Duró el fuego quince 
dias, y devoró casas, encinares, dehesas, las mieses ya casi ma^ 
duras, todo cuanto encontró. 

Reforzado Soult mas y mas determinó ponerse en vaeiyeáaraDxar 
movimiento la vuelta de Badajoz, y abrió su marcha ^««at. 
el 12 de junio juntándosele por entonces el general Drouet que se 
habia encaminado con los restos del 9® cuerpo por Avila y Toledo 
sobre Córdoba, y de alli torciendo á su aerecha habia venido á dar 
á Belalcázar y al campo de los suyos en Extremadura. Incorporá- 
ronse estas fuerzas con el 5^ cuerpo que empezó desde luego á go- 
bernar dicho Drouet. Tenia por mira Soiüt libertar á Badajoz , 
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pero no osandoiiunque muy engrosado ejecatarlo por sí solo , quiso 
aguardar á que se le acercase Marmont en mareba ya para el 
Guadiana. 

Apenas había tomado á su cargo este mariscal el 
Mar^or^^M ^ército de Portugal, cuando le dio nueva forma, dis- 
M^e el Gutdit- tribuyendo CU seis divisiones sus tres anteriores cuer- 
pos. Su conato luego que abasteció á Ciudad Rodrigo» 
se dirigió principalmente según las órdenes de Napoleón á coope- 
rar con Soult en Extremadura, habiendo acudido alli la mayor 
parte del ejército combinado. Cuatro divisiones de Marmont par- 
tieron de Alba de Tórmes el 3 de junio , y las otras dos habíanse 
todavía quedado hacia el Águeda , atento el mariscal francés á ex- 
plorar los movimientos de sir Brent Spencer que mandaba en au- 
sencia de Wellington las trapas del Coa. Pero habiendo hecho 
Marmont un reconocimiento el 6, y persuadido de que el general 
inglés no le incomodaría , y que solo seguiría paralelamente el mo- 
vimiento de las tropas francesas , salió en persona para Extrema- 
dura , acompañado del resto de su fuerza con dirección al puerto 
de Baños. Cruzó el Tajo en Ahnaraz habiendo echado al intento ud 
puente volante, y su ejército puesto ya en la orilla izquierda mar- 
chó en dos trozos, uno de ellos por Trujillo á Mérída, otro ses- 
gueando á la izquierda sobre Medellin. 

Retirue Wei- Cuaudo Wclüngton averiguó que Soult avanzaba , 
ungum sobre apostósc CU la Albuera para contenerle y empeñar ba- 

mpomayor. ^^||^^ jj^ dcspucs uOticioso dc quc Marmoot estaba 
ya próximo á juntarse al otro mariscal, con razón no quiso conti- 
miar en una posición en que tenia á la espalda á Badajoz y Guadiana, 
sobre todo debiendo habérselas con fuerzas tan considerables como 
las de los dos mariscales feunidos, y por tanto abandonó la Albuera 
descercó á Badajoz, y repasando el Guadiana, seacc^íó el i7á 
Yelves. Lo mismo hicieron los españoles vadeando el río por Juru- 
meña. Aproximáronse de consiguiente sin obstáculo Marmont y 
Soult , y se avistaron el 19 en el mismo Badajoz. 

jAnuwie sa Habia sir Brent Spencer en el entre tanto marchado 
^pirtu^"**'** á lo largo de la raya de Portugal , pasado el Tajo en 

Villavelha, y reunidose á Wellington en las alturas de 
Campomayor. Preparábase aqui el último á pelear extendiéndose 
su ejército por los bosques deleitosos de ambas orillas del Gaya. 
Constaba en todo su fuerza de 60,000 hombres. Otros tantos tenían 
los enemigos quienes haciendo el 22 reconocimientos por Yelves y 
Badajoz , se abstuvieron de comprometerse ; no considerando fódl 
deshacer á los aliados situados ventajosamente. 

Biake sesepara ^^ ®®^^^ ^® había scparado Blake el 18 seguido por 

dei«)ército aHa- el ejércíto expedíclonarío , la división de Ballesteros, 

la de Girón y caballería de Penne Yillemur, no bien 

avenido con la supremacía de Wellington, por lo que se ofreció á 
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hacer una correría al condado de Niebla. Dio el general en gefe su 
aprobación á la propuesta , y Blake caminando por dentro de Por- 
tugal , repasó el Guadiana en Mértola el 25. En el tránsito pade- 
cieron nuestras tropas muchas escaseces á causa de las marchas 
rápidas que hicieron; y desmandáronse muy reprensiblemente los 
soldados de Ballesteros , molestando sobremanera y maltratando á 
los naturales. 

Parecía que Blake llevaba la mira en su expedición de ponerse 
sobre Sevilla casi abandonada en aquel tiempo, y no defendiéndola 
sino escasas tropas francesas y unos pocos jurados españoles, gente 
en la que no confiaba el extrangero. Para que no se malograre tal 
empresa , conveniente era marchar aceleradamente , pues de otro 
modo volviendo Soult pie atrás apresurariase á ir en socorro de la 
ciudad. Pero Blake sin motivo plausible detúvose y resolvió antes 
apoderarse de Niebla , villa á la derecha del Tinto ro- g^^ desgradtda 
deada de un muro viejo y de un castillo cuyas paredes tentauva contra 
en espedal las de la torre del Homenage , son de un ^******* 
espesor desusado. Cabecera de la comarca y en buen parage para 
enseñorearla, habíanla los frapceses fortalecido cuidadosamenie 
aprovechándose de sus antiguos reparos , entre los que se descu- 
brieron ( según nos ha dicho el mismo duque de Aremberg princi- 
pal promotor de aquellos trabajos) bastantes restos de la domina- 
ción romana. Mandaba ahora alli el coronel Friízherds al frente de 
600 suizos. 

Encomendóse el ataque á la división de Zayas, y tuvo comienzo 
en la noche del 5Ó de junio. Mas no había cañones de batir ^ y las 
escalas , aunque añadidas y empalmadas , resultaron cortas : con lo 
que se desistió del intento , y sin conseguir cosa alguna en Nid>Ia, 
perdió Blake la ocasión de hacer una correría á Sevilla y sembrar 
entre los enemigos el desasosiego y tribulación. 

Tan solo produjo su movimiento el buen efecto de alejar parte 
de la fuerza enemiga de las cercanías de Badajoz ; la cual viniendo 
sobre Blake al condado, le obligó á retirarse el 2 de julio, y repa- 
sar el Guadiana el 6 en Alcoutin , desde donde meditando el gene- 
ral español otra empresa á levante, se dirigió á Yillareal de San 
Antonio y Ayamonte ; reembarcándose el 10 con la fuerza expedí^ 
cionaria y una parte déla división primitivamente al mando de Don 
Carlos de España. La de Ballesteros permaneció en el condado ; y 
Don Pedro Agustín Girón con algunos infantes y el conde de Penne 
Villemur asistido de la mayor parte de la caballeria, se quedaron 
por las márgenes del Guadiana acercándose á Extremadura. 

En este tiempo los calores fueron excesivos y abra- 
sadores atribuyéndolo algunos á la presencia de un co- 
meta resplandeden^ que se dejó ver en la parte boreal de nuestro 
emisferio durante muchos meses , y tuvo suspensa la atención de la 
Europa entera. Percibíase en Cádiz por el día , y alumbraba de 
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noche al modo de una luna la mas clara , acompañado de larga y 

rozagante cabellera. Tales apariciones aterraban á los pueblos de la 

antigüedad, siendo pocos los astrónomos y contados 

(•Ap.ii.4.) j^ filósofos *que conociesen en aquella era la verdada*a 

naturaleza de estos cuerpos. En los siglos modernos la antorcha de 

la ciencia empuñada en este caso por el gran Newton y el ilustre 

Halley * ha difundido gran luz sobre las leyes que di- 

(•Ap.ii.5.) ^g^^ 1^ movimientos y revoluciones de los cometas, 

y disipado en parte los vanos temores de la crédula y tenebrosa 
ignorancia. 

Según insinuamos la correría de Blake al condado , aunque ma- 
lograda y desvió de la Extremadura una porción de las tropas fran- 
cesas. Soult salió de Badajoz el 27 de junio, y tomó á Sevilla diri- 
souit retrocede gi^ndo uua divi^ou á las órdcucs del general Ck>Droui 

á Sevilla. pop Frejenal la vuelta de Niebla. Al retirarse avitualló 
de nuevo la plaza de Badajoz, y voló los muros de Olivenza , re- 
cinto que los ingleses habían abandonado cuando se pusieron detras 
del Guadiana. Quedó á la izquierda de estos el general Drouet con 
el 5*" cuerpo. 

Correrían de Mo- Guardó la dcrccha algunos dias el mariscal Mar- 
^^ mont, cuyas espaldas eran á menudo mcJestadas por 

partidarios españoles. Quien mas inquietó al enemigo hacía aque- 
lla parte fue Don Pablo Morillo á la cabeza de la 2^ división del 
5« ejército, que en vez de maniobrar unido con el cuerpo principal 
campeó sola y destacada de acuerdo con el general en gefe. Sor- 
prendió en junio Morillo en Beialcázar al coronel Normant , matóle 
48 hombres y le cogió 111. Lo mismo hizo en Talarrubias el 1^ de 
julio tomando al comandante 4 ofíckiles et 140 soldados, Acosado 
entonces por tres columnas enemigas , sorteó sus momiientos con 
bien entendidas, aunque penosas marchas y contramarchas , por 
lo intrincado de la Sierra-Morena. Envió salvos al S*' ejércilo los 
prisioneros que cruzaron sin tropáezo todo el pais ocupado por los 
franceses, y defendiéndose contra los que le iban al alcance revol- 
vió en seguida contra otros que se alojaban en Villanueva del Du- 
que : escarmentólos el 22, y c(Hnbatiendo siempre, entró en Cá- 
ceres el 31 y se abrigó de los suyos después de una correría de dos 
meses , feliz y gloriosa. 

Tales inquietudes y otras no menos continuas , asi como lo devas- 
Repasa el Tajo tado del pais, dificultaban al mariscal Marmont las 

MarmoDt. provisionos, teniéndole que venir convoyadas basta de 
Madrid por fuertes escoltas , hostigadas siempre , á veces disper- 
sas. Por tanto fortificando los antiguos castillos de Medellin y 
Trujillo, apostó aquí la división del general Foy con gran parte de 
la caballería, y el 20 de julio repasando el mismo mariscal el Tajo, 
se colocó en rededor de Almaraz y Plasencia. 

Wellington también cruzó aquel rio , via de Gastellobranco , 
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^ODtrafnarchando al mismo son míbos ejércitos, y Ttmbtenwei. 
jolo dejó al general Hill en Arronches y Estremoz para "'**^* 
cubrir el Alentejo. Don Francisco Javier Castaños con la fuerza en- 
tonces corta del 5** ejército se acuartelé en Valencia de Alcántara y 
ius cercanías, explorando la caballería bajo el mando de Penne 
Viilemur las comarcas vecinas. Ibanse asi tornando los respectivos 
Bjércitos y cuerpos á los puntos desde donde habían partido, y de 
cuya inmediata y peculiar conservación estaban antes como encar- 
gados. 
Y vemos que en estos seis ó siete meses primeros «^ ^ _. ..^ 

!■ i«rkj«iiiim*<< .1 ■ Fin de este UbrO 

del afio de 1811 hubo desde Tanfo cornendo por el 
mediodia y ocaso basta el Duero plazas perdidas y tomadas, ba- 
tallas ganadas , fieros trances. Los aliados por una parte perdieron 
á Badajoz ; pero por la otra recobraron á Almeida y libertaron el 
reino de Portugal , inclinándose de este modo á su favor la balanza 
délos sucesos^ Cometiéronse faltas, y no solo las cometieron los 
espa|k>les , cometiéronlas también ingleses y franceses, pudiéndose 
inferir de nuestra relación cuánto pende de la fortuna la fama de 
los generales mas esclarecidos, absdviendo por lo coraun el mun- 
do, si aquella es propicia, de enormes é indisculpables yerros. 
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Operaciones militare» ¿ los extremos de los ejércitos combinados angk^his- 
pano-portugueses. — Ronda. — Murcia y Granada. — Pasa SebastUni a 
Francia. — Galicia y Asturias. — Evacuicion de Asturias. — Acción de 
Gogorderos. — 7* Ejército : Porlier á su frente. — Partidas de este distrito. 

— Sorpresa de un convoy en Arlaban por Mina. — Ejército francés del 
norte de España. — Gataluña, Aragón y Valencia. — Sitio de Tortosa. 
f~ La toman los franceses. — Sensación que causa en Cataluña. — Seo- 
tencia contra el gobernador Alacba. r— Toman los franceses el c^stilio 
del Coll de Balaguer. — Providencia^ de Suchet. — Vuelve á Aragón, 

— Alborotos en Tarragona. — El marqués de Campoverde nombrado 
general de Gataluña. — Asoma Macdonald á Tarragona. — Se retira. - 
Reencuentro con Sarsfíeld en Figuerola. — Nuevos alborotos en Tar- 
ragona. — Nuevo congreso catalán. — Disuélvese luego. — Providencias. 
de Sucbet en Aragón contra las partidas. — Facultades nnevas y masam- 
plias que/ Napoleón da á Suchet. — Vistas con este motivo de Suchet t 
Macdonald. — !Pasa Macdonald á Barcelona, -r— Quema de Manresa. — Pro- 
clama de Campoverde. — Movimientos de este general. — Tentativa malo- 
grada contra Barcelona. — Sorpresa y toma de Figueras por los españoles.- 
Marcha ¿ Figueras del barón de Eróles. — Ocupa ¿ Olot y CastelfoUit - 
Estado critico de los franceses. —^ Va también Campoverde á Figueras.- 
No consigue sino en parte socorrer el castillo. — • Vacilación de Súchel 

— Medidas de precaución que toma en Aragón. — Resuélvese á sitiar á Tar- 
ragona. — Principia el cerco. — Llega Gami>overde á Tarragona.— Atacan 
y toman los franceses con dificultad el fuerte del Olivo. — Sale Campoverde 
de la plaza : se encarga el mando de ella á Don Juan Señen de Gontreras. 
-<- Encarnizada defensa de loa españoles. — > Tropas que llegan de Valencia. 

— Diversión de Eróles y otros fuera de la plaza. — Toman los franceses e! 
arrabal. — Quejas contra Campoverde. — Tentativa infructuosa de este 
para socorrer la plaza. — Tropas inglesas que se presentan delante del 
puerto. — No desembarcan. — Otras ocurrencias desgraciadas. — Baten 
los franceses la ciudad. — La asaltan. — La entran. — Gloriosa resistencia 
de los sitiados. — Muerte de Don José González. — Horrible matanza. - 
Reflexiones. — Suerte de Gontreras y noble respuesta. — Ceremonia reli- 
giosa á que asiste Suchet. — Resuelve Campoverde evacuar el principado- 

— Deserción. — Suchet pasa á Barcelona. — Actos suyos crueles. — Toma 
Suchet á Tarragona. — Desiste Campoverde de evacuar el principado. - 
Se embarcan los valencianos. — Sucede i Campoverde en el mando Don 
Luis Lacy. — Lacy y la Junta del principado en Solsona. Su buen ánimo.— 
Marcha admirable del brigadier Gasea.— Suchet trata de actacar la montaáa 
de Monserrat. — Es eleva¿> á mariscal de Franca. — Eróles en Monserrat." 
Descripción de este punto. — Le ata<ia y toma Suchet. — Macdonald estre- 
cha á Figueras. — Se rinde el castillo, —r No por eso cesa la guerra en C¡r 
taluña. — Suchet pasa á Aragón , inquieto siempre este reino. — Valencia. 
Convoca Bassecour un congreso. ^— Se disuelve. — Don Carlos Odonell sucede 
á Bassecour. — Operaciones militares del a^ ejército , ó sea de Vahneia* " 
Sucede el marqués del Palacio á Odonell. — Castilla la Nueva. — Juntas r 
guerrilleros. ~ El Empecinado. —Villacampa. — Ataque contra el pyente de 



> 



LIBRO DECIMOQUINTO. 315 

Auñon. — DÍTersos moyirnientos y sucesos. — Otros guerrilleros. — Malos y 
crueles tratamientos. — Mas partidarios. — Resultas importantes de este 
genero de guerra. — Situación de Jos¿. — Desengaños que recibe. — Estado 
de su ejército y hacienda. — Diversiones que José promueve. — Ilusiones de 
José. — Desazonaba su lenguaje á Napoleón. — Disgusto de José. — Su 
viage á París. — Nacimiento del rey de Roma. -^ Yuelve José á Madrid. — 
Escasez de granos. — Providencias violentas del gobierno de José. — Trata 
José de componerse con el gobierno de C^diz. *— Emisarios que envia. — 
Inutilidad de los pasos que estos dan. 

A los opuestos y distantes extremos de los puntos miniSS"?^ "iS 
en donde se ejecutaban las grandes y principales ma- extremos de ios 
BÍobras del ejército anglo-portugués y anglo-español, Md^^n^nito" 
descubríanse por un lado las montañas de Ronda y el p^no-pormgue- 
5''' ejército acantonado en la raya de Granada y Mur- 
cia, y por el otro Galicia y Asturias con el 9hora llamado 6"* ejér- 
cito. En ambas partes pudiera haberse molestado mucho al ene- 
migo , si se huUese sacado ventaja de los medios que proporcionaba 
el país , señaladamente Galicia , y de la favorable oportunidad que 
olrecta el agolparse de las huestes francesas hacia la raya de Por- 
tugal. Pero por desgracia ciñéronse sólo los esfuerzos á divertir la 
atención del enemigo, *y á ponerle en la necesidad de emplear 
tropas que bastasen á observar y contener á las nuestras* 

La serrsmia de R(Hida , foco importante de insurrec- ^^^^ 
cion, dividía, por decirlo asi , e| cuerpo francés sitia- 
dor de Cádiz, del de Sebastiani alojado en Granada. Gobernaba 
aquellas montañas, como antes,, el general Yaldenebro, presidente 
de la junta de parjtido ; roas por lo común guiaban de cerca á los 
serranos caudülos naturales del pais. Begines de los Bios con ia 
primera división del 4^ ejército apoyaba los movimientos de los ha- 
Utadores , y contribuía á mantener el fuego. Peleábase sin cesar , y 
ni las fuerzas que los franceses conservaban siempre en la misma 
sierra , ni las columnas que á veces destacaban de Sevilla, Granada 
ó úúo dé Cádiz , er^ suficientes para repriipir la insurrección. £1 
pa»anage dispersJ3)a$e cuando le atacaban numerosas fuerzas, y 
reconcentrábase cuando estas se disminuían , apellidando guerra 
por valles y hondonadas con instrumentos pastoriles, ó usando de 
otras señales como de fogatas y cohetes. Inventaron los róndenos 
rail ardides para hostigar á sus contrarios , y en Gausin subieron 
cateoes bosta ea k)s riscos mas escarpados. Las mugeres continua- 
ron mostrándose no menos atrevidas que los hombres , y en vano 
tentó el enemigo domar tal gente y tales breñas : desde principios 
de este año de 1811 hasta agosto anduvo la lid empeñada, y en- 
tonces animóla , cómo veremos mas adelante, la venida del general 
Ballesteros. 

No son muy de referir los acontecimientos que Mardaycraov 
ocurrieron por el mismo tiempo en el tercer ejército ^' 
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que antes componia parte del que Hamaron del centro. Sucedió á 
Blake cuando pasó á ser regente , el general Freiré , quien en di- 
ciembre de 1810 tenia asentados sus reales en Lorca, y puesta su 
vanguardia en Albox , Quesear y otros pueblos de los contornos. 
Franceses y españoles registraban á menudo el canupo; y en febrero 
de 1811 quisieron los primeros internarse en Murcia, como para 
hacer juego con los movimientos de Soult en Extremadura. Exten- 
diéronse hasta Lorca , ciudad que evacuó Freiré ; no Revalido Se- 
bastian! mas allá sus incursiones, acometido de una consunción 
peligrosa. 

Retirados los franceses , tornaron los nuestros á sus anteriores 
puestos y renovaron sus correrías y maniobras. Fué de las mas 
notables la que practicaron el 21 de marzo. Pon José Odonell gefe 
de estado mayor dirigióse con una división volante sobre Huercal 
Overa , y destacó á Lubrin al conde del Montijo asistido de ocho 
compañías. Los enemigos alli alojados resístiercmal conde, mas re- 
tirándose á poco camino de übedd , viéronse perseguidos y expe- 
rimentaron una pérdida de 180 hombres con algunos prisioneros. 

Menguado cada dia mas el 4*» cuerpo francés , tuvo el general Se- 
bastiani que ordenar la reconcentración de sus fuerzas cerca de 
Baza , aproximándolas por último á Guadix el 7 de mayo. De re- 
sultas avanzó Freiré , y colocó su vanguardia en la venta del Baol , 
destacando por su derecha camino de Ubeda y Baeza á. Don 
Ambrosio de la Cuadra con una división y las guarríllas de ki 
comarca. 

Este movimiento hecho coa dirección á parages por dcmde pu- 
dieran cortarse las comunicaciones de las Andalucías, alteró á los 
franceses que acudieron aceleradamente de Jaén , Andájar y otras 
-guarniciones inmediatas para contener á Cuadra y atacarle. Trabóse 
ei primer reencuentro el 15 de mayo en la misma ciudad de Ubeda. 
Tres veces acoihetieron los enemigos y tres veces fueron rechaza- 
dos , obligándolos á huir la caimlleria española que trató de coger- 
los por la espalda. Los franceses perdiieron miidia gente, sirvi^odoies 
de poco un regimiento de juramentados que á los primeros tiros se 
dispersó. Afligió sobremanera á los nuestros la muerte del coman- 
dante del regimiento de Burgos Don Francisco Gómez de Barreda , 
oficial distinguido y de oEiucho esfuerzo. 

También d 24 Intentaron los enemigos desalojar á los espafkdes 
de la venia del Baúl , mandados estos por Don José Antonio de 
Sanz. Cargó intrépidamente el francés , mas no pudo conseguir sa 
objeto, impidiéndoselo un barranco que babm de por medio, y el 
acertado fuego de nuestra artilleria que manejaba Don Vicente Cha- 
mizo. Se limitó de consiguiente la refriega á un vivo cafloneo 
que terminó por retirarse los franceses á Guadix y á la cuesta de 
Diezma. 
A poco pensó igualmente Freiré en distraer por su izquierda al 
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enemigo, y á este propósito envió la vuelta de las Atpujarras con 
dos regimientos al conde del Montíjo. En tan fragosos montes causó 
este algún desasosiego á la guarnición de Granada , y aproximán- 
dose á la ciudad llegó hasta el sitio conocido bajo el n<Hnbre del 
Suspiro del moro. 

Estrechado Sebastiani hubo ocasión en que pensó abandonar á 
Granada y cuyas avenidas fortifícó , no menos que el (fiebre palacio 
morisco de la Alhambra. Alivióle en situación tan penosa la llegada 
de Drouet á las Andalucias » habiendo entonces sido reforzado el 
4"^ cuerpo ; socorro con el que pudo este respirar mas desahoga- 
damente. 

Pero Sebastiani al finar junio pasó á Francia, ya paM s«bastiaai 
por lo quebrantado de su salud, ó ya mas bien por * Francia, 
las quejas del mariscal Soult, ansioso de re^ir sin obstáculo ni em- 
barazo las Andalucias. El primero durante su mando no dejó de 
esmerarse en conservar las antigüedades arábigas de Granada , y 
en hermosear algo la ciudad ; mas no compensaron ni con mucho 
tales bienes los otros daños que causó, las derramas exorbitantes 
que impuso , los actos crueles que cometió. Tuvo Sebastiani por 
sucesor al general Leva!. 

En Galicia y Asturias , el otro punto extremo de los caiicia y asm. 
dos en que ahora nos ocupamos , no anduvo en un ^*'* 

principio la guerra mejor concertada que en Granada y Murcia. 
Don Nicolás Mahy conservó el mando hasta entrado el aflo de 1811 » 
y ocupóse mas que en la organización de su ejército en disputas y 
leyertas provinciales. El bondadoso y recto natural de aquel gefe 
le inclinaba á la suavidad y justicia; pero desviábanle á veces 
malos consejos ó particulares afectos puestos en quien no los me- 
recía. 

El ejército gallego permanecía casi siempre sobre el Vierzo y 
oíros puntos del reino de León , y fue de alguna importancia la 
sorpresa que en 22 de enero hizo Don Ramón Romay acometiendo 
á la Bañeza, en donde cogió á los enemigos varios prisioneros, 
efectos y caudales. De este modo proseguió por aqui la guerra du- 
rante los primeros meses del aflo. 

Ea Asturias mandaba Don Francisco Javier Losada ; pero subor- 
dinado siempre á Mahy, genersd en gefe de las fuerzas del prín-^ 
cipado como lo era de las de Galicia. Tan pronto en aquella 
provincia se adelantaban los nuestros , tan pronto se retiraban , 
ocupando las orillas del Nalon , del Narcea , ó del Navia , según los 
movimientos del enemigo. Los choques eran diarios ya con el ejér- 
cito, ya con partidas que revoloteaban por los diversos puntos del 
principado. £1 mas notable acaeció el 19 de marzo de este año de 
1S11 en el Puelo , distante una legua de Cangas de Tineo yendo 
camino de Oviedo , lugar situado en la cima de unos montes cuyas 
faldas por ambos lados lamen dos diferentes ríos. Losada se colocó 
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en lo alto que forma como una especie de cuña , y aguardó á loe 
contraríos que le atacaron á las órdenes del general Yalletaux. 
Nuestra fuerza consistía en unos 5000 hombres, inferior la de los 
franceses. Estaban con el general lasada Don Pedro de la Barcena 
y Don Juan Díaz Porlier » sirviendo este de reserva con la caballe- 
ría , y aquel con los asturianos de vanguardia. Tiroteóse algún 
tiempo 9 hasta que herido Barcena en el talón entró en los nuestros 
un terror pánico que causó completa dispersión. Losada y el mismo 
Barcena, aunque desfallecido , hicieron inútiles esfuerzos para c(hi- 
tener al soldado , y solo salvó á los fugitivos y álos generales la se- 
renidad de Porlier y sus ginetes que hicieron frente y reprimieron 
á los enemigos. 

Tal contratiempo probaba mas y mas la necesidad en que se es- 
taba de refundir todas aquellas fuerzas y darles otra orgaDizadon, 
introduciendo la disciplina que andaba muy decaída. En la prima- 
vera de este año empezóse á poner en obra tan urgente providen- 
cia. El mando del 6^ ejército se habia confíado á Castaños al mis- 
mo tiempo que conservaba el del 5^ ; acumulación de cargos mas 
aparente que verdadera, y que solo tenía por objeto la unidad en 
los planes , caso de una campaña general y combinada con ios an- 
glo-portugueses. Y asi quien en realidad gobernó, aunque con el 
titulo de segundo de Castaños, fue Don José María de SantocUdies, 
sucesor de Mahy , teniendo por gefe de estado mayor á Don Juan 
Moscoso. Ambas elecciones parecieron con razón muy acertadas : 
Santocildes habíase acreditado en el sitio de Astorga , logrando 
después escaparse de manos de los raenúgos, y á Moscoso ya le 
hemos visto brillar entre los oficiales distinguidos del ejército de la 
izquierda. Se notaron luego los buenos efectos de estos nombra- 
mientos. En el país agradaron á punto que se esmeraron todos eo 
favorecer los intentos de dichos gefes^ y hubo quien ofreció dona- 
tivos de consideración. 

Distribuyóse el ejército en nuevas divisiones y brigadas y se me- 
joró su estado visiblemente , siguiéndose en el arreglo m^r or- 
den y severa disciplina. La 1^ división al mando dd general Losada 
quedó en Asturias ; la 2^ al de Tabeada se apostó en las gargantas 
de Galicia camino del Vierzo ; y ia 3* bajo Don Francisco Cabrera 
en la Puebla de Sanabría. Permaneció una reserva en Lugo, punto 
céntrico de las otras posiciones. En principios de junio marchó á 
Castilla todo el ejército , excepto la división de Losada que se ende- 
rezó á Oviedo. Esta maniobra ejecutada á tiempo que el mariscal 
Marmont babia partido para Extremadura produjo excelentes re- 
ETacMcton de sultas. Los eucmígos por un lado evacuaron el prínct- 

Asiarias. j^ jq jg Asturias , salícudo de su capital el 44 de ju- 
nio, en donde se restablecieron inmediatamente las autoridades le- 
gítimas. Por el otro destruyeron el 19 las fortificaciones de Astoi^a 
y se retiraron á Benavente , entrando el 22 en aquella ciudad el ge- 
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oeral Santocildes en medio de los mayores aplausos , como teatro 
que había sido de sus primeras glorias* 

Colocóse el ejército español á la derecha del Orbi- Acdon # co- 
ge, en donde se le juntó una de las brigadas de la di- Kordero». 
visión que se alojaba en Asturias. Bonnet, después que abandonó 
esta provincia , quedóse en León, vigilándoleensus movimientos los 
espaftoles. Limitáronse al principio unas y otras tropas á tiroteos , 
hasta que en la mañana del ^ el general Yalletaux partiendo del 
Orbigo , atacó á la una del dia á Don Francisco Taboada , situado 
liácia Cogorderos en unas lomas á la derecha del río Tuerto. Sos- 
túvose el general español no menos que cuatro horas ; en cuyo 
tiempo acudiendo en su socorro la brigada asturiana á las órdenes 
de Don Federico Castañon , tomó este á los enemigos por el flanco 
y los deshizo completamente. Pereció el general Yalletaux y con- 
siderable gente suya : cogimos bastantes prisioneros , entre ellos 
il oficiales ; y se vio lo mucho que en poco tiempo se había ade- 
lantado en la fc^rmacion y arreglo de las tropas. 

Tampoco se descuidó el de las guerrillas del distrito ; habién- 
dose facultado al coronel Don Pablo Mier para que compusiese con 
ellas una legión llamada de Castilla. Muchas se unieron , y otras 
por lo menos obraron de acuerdo y mas concertadanvcnte. 

AI entrar julio hizo Santocildes un reconocimiento general so- 
bre el Orbigo ; y rechazando al enemigo mostraron cada vez mas 
los soldados del 6^ ejército su progreso en el uso de las armas y en 
las evoluciones. Asi se fue reuniendo una fuerza que con la de 
Asturias rayaba en 16,000 hombres , llevando visos de aumentarse 
si los mismos caudillos proseguían á la cabeza. 

Ibase á dar la mano con este ejército el 7® que co- y, t^énito, Por- 
meuzaba á formarse en la Liébana ; habiendo sentado uer á m ¿ente. 
en Potes su cuartel general Don Juan Díaz Portier, 2° en el mando. 
Estaba elegido í^ gefe Don Gabriel de Mendízabal, quien retardó 
su viage con lo acaecido en el Gévora el 19 de febrero : desventura 
que le obligó, para rehabilitarse en el concepto público , á pelear 
en la Albuera voluntariamente como soldado raso en los puestos 
mas arriesgados. Porlier en consecuencia se halló solo al frente del 
nuevo ejército, cuyo núcleo le componían el cuerpo franco de dicho 
caudillo, y las fuerzas de Cantabria engrosadas con quintos y partir 
das que sucesivamente se agregaban. Renovales fue enviado hacia 
Bilbao para animar á las partidas y enregimentar batallones suel- 
tos : tocó hasta en la Rioja, y contribuyó á sembrar zozobra é in- 
quietud entre los enemigos. 

Quisieron estos apoderarse del principal depósito del 7® ejército, 
|[ acometieron á Potes en fines de mayo. Los nuestros habían por 
Fortuna puesto al abrigo de una sorpresa sus acopios , y con eso 
desvanecieron las esperanzas del general Roguet , que asistido de 
2000 hombres entró en aquella ^illa, teniéndola en breve que desr 
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amparar , á caosa de la vuelta repentina de Don Juan Díaz Por- 
tier que habia reunido toda su tropa, antes segregada. 
par(id#de 6s(« ^lO^ tnvasóres por tanto no disfrutaban aquí de 
dutrito. niayor respiro que en las demás partes : causándoles 
el 7® naciente ejército, y las guerrillas que en el distrito lidiaban, 
irreparables daños. Comprendíanse en este las de Campillo, Longa, 
el Pastor, Tapia, Merino y la del mismo Mina, aunque con espeoal 
permiso el último de obrar con independencia. Comprendíanse 
también las otras de menos nombre que recorrian las montañas de 
Santader, ambas márgenes del Ebro hasta los confines de Navarra, 
y carretera real de Burgos. No entraba en cuenta la de Don iosé 
Duran , si bien en Soria ; pues por su proximidad á Aragón se 
agregó con la de Amor, como las demás de aquel reino, al ^ ejér- 
cito ó sea de Val^Dcia. No podiendo el francés exterminar contra- 
rios tan porfiados y moleste^, trató de esptmtarlos haciendo h 
gaerra al comei^ar este año de 1811 con mayor ferocidad que an- 
tes, y ahorcando y fusilando á cuantos partidarios cogia. 

Y estos no hallando ya para ellos puerto aléi'uno de 

Sorpresa de un . j j j ii ir 

iMiTOT en Arta- salvacion , cn vez de ceder, redoblaron sus esfuerzos 
ban por Mina. aucgaudo , por dccirlo asi, con su gente todos los ca- 
minos. Los n»aríscales> generales y casi todos los pasageros, siendo 
enemigos, veíanse ácada paso asaltados con gran menoscabo de 
sns intereses y riesgo de sus personas. Entre los casos de esta dase 
mas señalados entonces ^todos no es posible relatarlos), sobre- 
sale el de Arlaban; que asi llaman á un puerto situado entre los 
lindes de Álava y Guipúzcoa , por donde corre la calzada que va 
á Irun. 

Don Francisco Espoz y Mina sabedor de que el mariscal Mas- 
sena caminaba á Francia juntamente con un convoy , ideó sorpren- 
derle : y marchando á las calladas y de noche por desfiladeros y 
sendas extraviadas , remanedó el 25 de mayo sobre el mencionado 
puerto. Casualmente Massena , á gran dicha suya , retardó salir de 
Vitoria ; mas no el convoy que prosiguió sin detención su ruta. Las 
6 de la mañana serian , cuando Mina , emboscado con su gente , se 
puso en cuidadoso acecho. Constaba el convoy de 150 coches y 
carros, y le escoltaban 1200 infantes y caballos^ encargados tam- 
bién de la custodia de 1042 prisioneros ingleses y españoles. Dejó 
Mina pasar la tropa que hacia de vanguardia ; y atacando á los que 
venían detras , trabóse la refriega , y duró hasta las 3 , hora en 
que cesó cayendo en poder de los españoles personas y efectos. 
Mas de 800 hombres perdieron los franceses, 40 oficiales ; cogiendo 
el mismo Mina al coronel Laffite. Parte del caudal y las joyas se 
reservaron para la caja militar : lo demás lo repartieron ios ven- 
cedores entre si. Se permitió á las mugeres continuar su camino á 
Frauda ; y trató bien Mina á los prisioneros , á pesar de recientes 
crueldades ejercidas contra los suyos por el enemigo. Se calculó el 
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botín eD ooos 4^600,000 de reales ^ poderoso incentivo para acre- 
centar las partidas ! 

Conociendo Napoloon cuanto retardaba tal linage ¿jérdto fran. 
de pelea la sumisión de £spaña , había ya pensado ^^ no't« <»« 
desde principios de 1811 en dar nuevo impulso á la 
persecución de los guerrilleros, poniendo en una sola mano la di- 
rección suprema de muchos de los gobiernos en que habia dividido 
la costa cantábrica, y las orillas del Ebro y Duera Asi por decreto 
de 15 de enero formó el ejército llamado del norte, de que ya he- 
mos hecho mención , y cuyo mando encomendó al mariscal Bes- 
siéres , duque de Istria. Extendíase á la Navarra , las tres provin- 
cias Vascongadas, parte de las de Castilla la Vieja, Asturias y reino 
de León; y llegó á constar dicho ejército de mas de 70,000 hom- 
bres. ]Va(k sin embargo, con^uió el emperador francés , pues 
Bessiéres no disipó en manera alguna el caos que producía guerra 
tan aturbonada , y para los enemigos tan afanosa : volviéndose á 
Frauda en julio, con deseo de lidiar en campos de mas gloria, ya 
que no de m^ios peligros. Tuvo por sucesor en el mando al conde 
Dorsenne. 

Muy atrás nos queda Cataluña , y con ella Aragón catalana, Ara- 
y Valencia; provincias cuyos acontecimientos cami- ^ gon y valencia. 
naban hasta cierto punto unidos, y á las que hacian guerra los 
cuerpos de Suchet y Macdonald , obrando de concierto para suje- 
tarlas. Cuando en esta parte suspendimos nuestra narración , for-* 
Hializaba Sachet el sitio de Tortosa, y se cautelaba. para que no le 
inquietasen las tropas y guerrillas de las provincias aledañas; 
ayud^mdole Macdonald colocado en parage propio á reprimir los 
movimientos hostiles del ejército de Cataluña, que á la sazón regia 
Don Miguel Tranzo. Reduplicó Suchet sus conatos al fenecer del 
ailo de 1810; y el bloqueo de aquella plaza comenzado en julio , y 
todavia no completado , convirtióse el 15 de diciembre en perfecto 
acordonamiento. 

Asiéntase Tortosa á la izquierda del Ebro en el re- ^^^^ ^ ^^^^^ 
cuesto de un elevado monte , á cuatro leguas del Me- 
diterráneo. Su población de 11 á 12^000 habitantes. Las fortifica- 
ciones irregulares , de orden inferior , construidas en diversos 
tiempos, siguen en el torno que toman los altos y caidas la des^ 
igualdad dd terreno. Al sudeste é izquierda siempre del rio , se le- 
vantan los baluartes de San Pedro y San Juan , con una cortina no 
terraplenada , que cubre la media luna del Temple. El recinto se 
eleTa después en parage roqueño, amparado de otros tres baluar- 
tes , por donde embistió la plaza el duque de Orleans en la guerra 
de sucesicm , y desde cuyo tiempo , considerado este punto como el 
mas délÁli se le enrobusteció ccm un fuerte avanzado , que todavía 
llevaba el nombre de aquel principe. Pasados dichos tres baluartes, 
precipitase la muralla antigua por una barranquera abajo , aproxi- 
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mandóse eü seguida al casUilo, situado en un peñasco escarpado , 
y unido con el Ebro por medio de un frente sencillo. Otro recinto 
que parte del último de los tres indicados baluartes, se extiende 
por de fuera, y abrazando dentro de si al castillo, júntase luego 
cerca del rio con el muro mas interno. Defienden los aproches de 
todo éste frente tres obras exteriores : llaman á la mas lejana las 
Tenazas , sita en un alto enséñoreador de la campiña. Comunica la 
ciudad con la derecha del Ebro, aqui muy profundo, por uo 
puente de barcas , cubierto á su cabeza con buena y acomodada 
fortificación. Entre el rio y una cordillera, que se divisa á poniente 
dilátase vasta y deliciosa vega, poblada antes del sitio de muchas 
caserías, y arbolada de olivares, moreros y algarrobos, que rega- 
ban mas de 600 norias. Parte de tanta frondosidad y riqueza talóse 
y se perdió para despejar los alrededores de la plaza en favor de 
su mejor defensa* Se hallan por el mismo lado el arrabal de Jesos 
y las Roquetas. Desde mediados de julio gobernaba á Tortosa d 
conde de Alacha, que se señaló el año de 1808 en la retirada de 
Tudela. Era su segundo Don Isidoro de Uriarte , coronel de Soria. 
Constaba la guarnición de 7i79 hombres, y el vecindario en su 
conducta no desmereció al principio de la que mostraron otras ciu- 
dades de España en sus respectivos sitios. 

Para cercar del todo la antes solo semibloqueada plaza , había 
Suchet ordenado el 14 de diciembre que el general Abbé quedase 
en las Roquetas, derecha del rio; y que Habert, que antes mandaba 
en este parage, pasase á la izquierda y ocupase las alturas inme- 
diatas á la plaza ^ arrojando de alli á los españoles; lo cual acaeció 
el 15 , después de haber los nuestros defendido la posición con te- 
nacidad. Los enemigos echaron puentes volantes rio arriba y río 
abajo de Tortosa, con objeto de facilitar la comunicación de ambas 
orillas. 

Resolvieron también los mismos verificar su prindpal ataque por 
el baluarte, ó mas bien semibaluarte de San Pedro, teniendo para 
ello primero que apoderarse de las eminencias situadas delante del 
fuerte de Orleans , las cuales enfilaban el terreno bajo. En su cima 
habia Uriarte empezado á trazar un reducto ; obra que Alacha mal 
aconsejado decidió no se llevase á cumplido efecto. Los franceses 
por tanto se enseñorearon fácilmente de aquellas cumbres, y abrie- 
ron el 19 la trinchera contra el fueite de Orleans, ataque auxiliador 
del ya indicado como principal. 

Dieron también comienzo á este último en la noche del 30 , y para 
no ser sentidos favorecióles el tiempo ventoso y de borrasca. Rom- 
pieron la trinchera partiendo del rio , y prolongáronla hasta el pie 
de las alturas fronteras al fuerte de Orleans, distando solo de la 
plaza la primera paralela 85 toesas. El general Rogniat dirigía los 
trabajos de los ingenieros enemigos : mandaba su artillería el ge- 
neral Valée. 
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A la Inopia sazcm reforzó á Suchet una división del ejército 
raocés de Cataluña á las órdenes del general Frére» en la que se 
ocluía la brigada napolitana del mando de Palombini. Envió Mac- 
lonald este socorro el 18 en ocasión que escaso de víveres y teme- 
oso de alejarse demasiado, volvia atrás de una correría que había 
mprendido hasta Perelló. Colocó Suchet la división recien llegada 
D el camino de Amposta. 

Iba este adelante en los trabajos del asedio , y ponía su conato en 
1 ataque del baluarte de San Pedro, que era , según hemos dicho» 
1 mas principal, sin descuidar el de su derecha, aunque falso, 
ontra el frente de Orleans, como tampoco otro de la misma natu- 
aleza que empezó á su izquierda á la otra parte del río , destinado 
encerrar á los sitiados en sus obraSi 

Eq los días 23 y 24 hicieron los últimos algunas salidas ; mas el 
!5 terminó el enemigo la segunda paralela, lejana solo por el lado 
¡Diestro 33 toesas del baluarte de San Pedro, distando por el otro 
leí recinto unas SO, recogida allí en curva á causa de los fuegos do- 
ninaotes del fuerte de Orleans. Hicieron de resultas los españoles 
i noche del 25 al 26 dos salidas, una á las once y otra á la una. 
ün vela los enemigos rechazaron á los nuestros, si bien después 
le haber recibido algún daño. 

No abatidos por eso los cercados repitieron nueva tentativa en la 
loche del 26 al 27, en la que igualmente fueron repelidos, situán- 
iose entonces los franceses en la plaza de armas del camino cu^ 
cierto, en frente del baluarte de San Pedro. Semejantes reen- 
iuentros y los fuegos de la pkaa retardaban algo los trabajos 
leí sitiador, y le mataban mucha gente con no pocos oficiales dis^ 
inguidos. 

Firmes todavía los españoles , efectuaron nueva salida en la tarde 
leí 28 de mayor importancia que las interiores. Para ello desem- 
)ocaron unos por la puerta del rastro para atacar la derecha de los 
inemigos, y otros se encaminaron rectamente al centro de la trin- 
Aera, protegiendo el movimiento los fuegos de la plaza, y los del 
uerte de Orleans ; acometieron con intrepidez , desalojaron á los 
ranceses de la plaza de armas que habían ocupado , y los acorrala- 
ron contra la segunda paralela. Parte de las obras fueron arruína- 
las, y por ambos Jados se derramó mucha sangre. Al cabo se 
'etiraron los nuestros acudiendo gran golpe de contraríos, pero 
x)nservaron hasta la noche inmediata la plaza de armas recobrada 
t la salida. 

Puede decirse que este fue el último y mas señalado esfuerzo que 
hicieron los cercados. En lo sucesivo se procedió flojamente Alacha 
lierído ya desde antes en un muslo y aquejado de la gota, mostró 
Ji^ flaqueza; y aunque es cierto que había entregado el mando á 
^u segundo, habíale solo entregado á medias , con lo que se empeoró 
níias bien que favoreció la defensa , desmandando á veces uno lo que 
II. 2! 
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otro ordamba, é inutSizándose m coalesqaiera disposicioiies. 
La población con tal ejemido amilanóse también y no coadyuvó 
poco al caimiento de ánimo de algunos soldados y á ta confusioD : 
manejos secretos del enemigo tuvieron en ello parte , como asi- 
mismo personas de condición dudosa que rodeaban al abatido 

Alacha. 

Construidas entre tanto y acabadas las baterías enemigas , rom- 
pieron el fuego al amanecer del 29. Diez en número , tres de ellas 
dirigieron sus tiros contra el fuerte de Orleans y las obras de la plaza 
colocadas detras , cuatro contra la ciudad y baluarte de San Pedro, 
las tres restantes á la derecha del rio apoyaban este ataque y batían 
ademas el puente y toda la ribera. 

En breve los fuegos del baluarte de San Pedro y los de la media 
luna del Temple y los de casi todo aquel frente fueron acallados, y 
se abrió brecha en la cortina. Ya anteriormente se hallaban las 
obras en mal estado , y solo el estremecimiento de la propia artillería 
hundia ó resquebrajaba los parapetos. La caida de las bombas pro- 
dujo en el vencidario conturbación grande, aumentada por el des- 
cuido que habia habido en tomar medidas de precaución. En balde 
se esforzaron varios oficiales en reparar parte del estrago , y eo 
ofrecer al sitiador nuevos obstáculos. 

Quedaron el 31 apagados del todo los fuegos del frente atacada; 
ocuparon los franceses , á la derecha del rio , la cabeza del puente 
abandonada por los españoles , añadieron nuevas baterfeis , y ha- 
ciéndose cada vez mas practicable la brecha de la cortina junto al 
flanco del baluarte de San Pedro, acercábase al parecer el mo- 
mento del asalto. 

Mal dispuestos se hallaban en la plaza para rechazarle , los ve* 
cinos consternados, el soldado casi sin guia : Alacha metido en el 
castillo no resolvía cosa alguna, mas lo empantanaba todo* Uriarte 
viéndose falto de arrimo en el mayor apuro , y hombre de no grande 
expediente, juntó á los gefes para que decidiesen en tan estrecho 
caso. Los nuis opinaron por pedir una tregua de 20 días t y por 
entregarse al cabo de ellos , si en el intervalo no se recebia auxilio. 
Disimulado modo de votar en favor de la rendición, pues daro era 
que no convendría el francés en cláusula tan extraña. Otros , sí bien 
los menos, querían que se defendiese la brecha. 

Prevaleció, como era natural y no mas honroso, el parecer de la 
mayoría al que daba gran peso el desaliento de los vecinos , de 
tanto influjo en esta clase de guerra. Por consiguiente el 1^ de enero 
enarboló el castillo , constante albergue de Alacha , bandera blan- 
ca ; y advirtió este á Uriarte que enviaba al coronel de ingenieros 
Yeyan al campo enemigo á proponer la tregua que se deseaba. Salió 
en efecto el último con el encargo , y recibió de Suchet la consi- 
guiente repulsa. Sin embaído el general francés envió al mismo 
tiempo dentro de la plaza al oficial superíor Saint-Cyr Nucques, 
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foeukado para estipular una capitulación mas apropiada á sus 
miras. 

Avocóse primero el pariam^atarío con Uriarte , qnien insistió en 
la anterior propuesta. Lo mismo hizo luego Alacha , añadiendo las 
siguientes palabras : < El deseo de que no se vertiese mas sangre 

< del vecindario me habia inclinado á la tregua ; no concedida esta 

< nos defenderemos. > Pero replicándole el francés: c Que conocía 

< el estado de la plaza , y que la resistencia no seria larga , > cambió 
Alacha inmediatamente de parecer, y propuso venir á partido con 
lal que se diese por libre á la guarnición. Veleidad incomprensible 
y digna del mayor vituperio. Rehusó Saint-Cyr entrar en ningún 
acomodamiento de aquella clase , cierto de que en breve pisaría el 
qército francés el suelo de Tortosa. Varios esforzados gefes alli pre^ 
sentes quedaron yertos y atónitos al ver la mudanza repentina del 
gobernador : y se sospecha que desde entonces allegados de este 
pactaron la entrega de la plaza en secreto , medrosos del soldado 
jue se mostraba asombradizo y ceñudo. 

Los franceses , án omitir las malas artes , continuaron con ahinco 
m sus trabajos para asegurar de todos modos su triunfo ; y esta- 
)lecieron en la noche del 1 al 2 de enero una nueva batería distante 
K)lo 10 toesas de una de las caras del baluarte de San Pedro. En 
^ horas de tiempo abrieron con los nuevos fuegos dos brechas, sm 
x)ntar la aportillada primeramente en la cortina ; y por último todo 
ie aperdbia para dar el asalto. 

Uñarte, en aquel aprieto y no tomadas de antemano medidas que 
)a$tasen á repeler al enemigo , quiso que la ciudad capitulase, y 
|ue guardasen los españoles los principales fuertes. Propuesta 
|ue parecería singular si no la explicase hasta cierto punto el 
leseo que por una parte tenian los soldados de defenderse , y el 
íescaecimiento que por la otra se habia apoderado de los mas de los 
'ecínos. 

No era tampoco menor el de Alacha, que sordo ya á toda adver- 
eneia , participó á Uñarte su final resolución de capitular asi por 
3S fuertes como por la plaza. 

Aparecieron tremoladas en consecuencia 3 banderas blancas, que 
tespreció el enemigo continuando en su fuego. Provenia tal con- 
Incta de no querer tratar el francés antes de que se le entregase en 
irenda el fuerte llamado Bonete , temiendo algún inesperado arran- 
|ue de la irritación del soldado español. 

A todo se avenia Alacha, y creciendo en él la zozobra , avisó al 
general enemigo que relajados los vincules de lá disciplina , le era 
mposible concluir estipulación alguna si no le socorria ¡ Oh men- 
[ua ! Aguijado Súchet con la noticia , y cada vez mas receloso de 
[ue se prolongase la defensa por algún súbito acontecimiento , re- 
olvió poner cúantb antes término al negocio.- Y para ello cor- 
íendo en persona á la ciudad, acompañado solo de oficiales y ge- 
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nerales del estado mayor y de una compañía de granaderog. avani6 
al castillo , y anunciando á los primeros puestos la codcIqsiob de 
las hostilidades , se presentó al gobernador. Paso que se pudiera 
creer temerario, si no hubiera asegurado su éxito anterior inteUgen- 
cia. Trémulo Alacha serenóse con la presbicia del general enemigo 
que miraba como á su libertador. Eterno baldón que disculparon 
algunos con la edad y los achaques del conde, condenando todos á 
varios de los que le rodeaban, en cuyos pechos par<3cía abrigtffse 
bastardía alevosa. 

X. tomtn lo* Urgía sin embargo á los franoeses ajustar la capita- 
francesM. laciou. Los soldados españoles, aun los del oastiHo, 
intentaban defenderse , y necesitó emplear tono muy firnie d ge- 
neral enemigo y abreviar la llegada de sus tropas para huir de ua 
contratiempo. Hizo en seguida también él mismo escribir acelera- 
damente un convenio que se firmó sirviendo de mesa una cureña. 
No apresuró menos el que desfilase 1^ guarnición con los honores 
correspondientes y entregase las armas , debiendo conforme á lo 
estipulado quedar prisionera de guerra. Ascendía todavía el número 
de soldados españoles á 3974 hombres : los demás hablan perecido 
durante el sitio ; de los franceses solo resultaron fuera de combate 

unos 500. 

c« -.«- -. Embravecióse la opinión en Cataluña con la rendi- 
causa en Gata- cíou dc Tortosa, y cou lo dcscammado y flojo de su 
'■"* defensa. Un consejo de guerra condenó en Tarragona 

trf'eM^íeroa- al condc dc Alacha á ser degollado, y el 24 de enero 
dor Alacha. auscutc cl rco , sc cjccutó la sentencia en estatua. A la 
vuelta á España en 1814 del rey Fernando, se abrió otra vez la 
causa, dio el conde sus descargos , y le absolvió el nuevo tribunal, 
no la fama. 

En este ejemplo se nota cuanto daña al hombre público carecer 
de voluntad propia y firme. Alacha en la retirada de Tudela habia 
recogido gloriosos laureles que ahora se marchitaron. Pero enton- 
ces escuchó la voz de oficiales expertos y honrados , y no tuvo en 
la actualidad igual dicha. Y si es cierto que los franceses en Tortosa 
dirigieron el sitio con vigor y maestría, y acertaron en atacar por 
el llano , lo que no habian hecho en Gerona, facilitóles para ello 
medios el descuido de Alacha , abandonando los trabajos empren- 
didos en las alturas inmediatas al fuerte deOrleans, y no pensando 
desde julio en que empezó su mando, en plantear otros, á cuyo 
progreso no obstaba el semibloqueo del enemigo. 

, No queriendo Suchet desaprovechar tanf eliz coyun- 

^**°rt ^mÍSio ^^^^ ^^^^ '® ofrecía la toma de Tortosa , previno al 
del Gou de Bala- general Habert , adelantado ya á Perelló , que tantease 
^"' conquistar el fuerte de San Felipa en el CoU de Bala- 

guer , angostura entre un monte de la marina y ana cordillera ¿ la 
mano opuesta, pelada casi toda ella de plantas mayores , á la manera 
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de tantas otras de España , pero odorífera con los muchos rome- 
rales y tomillares que llenan de fragancia d aire. Dicho castillo 
construido en el siglo XVIIl para ahuyentar á los forajidos (}ue alli 
se guaredan/y á los piratas berberiscos que acechaban su presa 
ocaltos en las inmediatas ensenadas , era impoiiante para los fran- 
ceses ) int^ceptándoles y dominando aquella posición el camino de 
Tarragona á Tortosa. Habert rodeó el 8 de enero el fuerte de San^ 
Felipe, é intimó k rendición. El gobernador, capitán anciano, 
de nombre Serrá, en vez de mantenerse tieso se limitó á pedir 
4 dias de término para dar una respuesta definitiva. Negósele tal 
denianda, y desde hiego comenzaron los franceses su ataque. Los 
españoles sin gran resistencia abandonaron los puestos exteriores. 
Volóse en breve dentro del fuerte un almacén de pólvora, y fluc- 
tuando con la desgracia el ánimo de la tropa, ya no muy seguro 
por lo de Tortosa, escalaron los franceses la muralla, huyendo 
parm^le la guarnición vía de Tarragona y salvándose la otra en 
un reducto, donde capituló, y cayeron prisioneros el goberna- 
dor, 13 ofidaies y unos 100 soldados. Tanto cunde el miedo, tanto 
contagia. 

Paraasegurar Suchet aun mas las ventajas conseguidas y el em- 
bocadero del Ebro , fortificó el puerto de la Rápita , y ProTidencias 
tomó otras disposiciones. Encargó á Musnier que con de sechet. vaei- 
su división vigilase las comarcas de Tortosa, Albar- '**^"»®"- 
racán , Teruel , Mordía y Alcañiz; y dejó á Palombini y sus napo- 
litanos mi Mora y sobre el Ebro en resguardo de la navegación del 
rio, cuya izquierda ocupó el general Habert y su división para fa- 
vorecer los movimientos que el mariscal Macdonald trataba de ha- 
cer contra Tarragona. Reservó consigo Suchet lo restante de su 
fuerza, y partió á Zaragoza á entender en arreglos interiores, y 
atajar de nuevo las excursiones de los guerrilleros y cuerpos fran- 
cos que con la iejania de las principales tropas francesas andaban 
mas sueltos. 

£n tanto acaedan en Tarragona, de resultas déla AuwrotosenTtr- 
^[itrega de Tortosa , conmociones y desasosiegos. Los '•****- 
catalanes ya no veian por todas partes sino traidores. Desconfiaban 
del general en gefe Yrmizo y de los demás, poniendo solo su espe- 
ranza en d marqués de Gampoverde, quien gozaba de aura popu- 
lar , ya por so buen porte como general de división, ya por los 
mochos amigos, que tenía, y ya también por las fuerzas que ha- 
bían ido de Granada , cuyo núcleo quedaba aun, y á las cuales 
pertenecía aqud caudillo. En la ciudad querían proclamarle por 
capitán general de la provincia, adhiriendo á ello los pueblos 
circunvecinos , que llevados de igual deseo se agolparon un día 
de los primeros de enero al hostal de Serafina, inmediato á Tar- 
raf^ona. * • - 

Muchos pensaron que el marques no ignoraba d origen de los 
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^Ibrotos, y que no lew desaprobaba en d fondo, am- 
canp^f ^ M que aparentando io contrarío quería alearse del prÍD- 
^^*^\Mu. cipado. Mo sabemos si en secreto tomó parte , pero 
si hubo allegados suyos y personas respetables que 
sostuvieron y fom^t^roi) la idea dlel pueblo por amisUKl á Campo- 
verde» y por creer que su nombramiento era el único medio de li- 
bercar á Cataluña de la anarquía y del entero sometimi^to al eae- 
migo. Por fin y al cabo de idas y venidas» de peticiones y altercados, 
juntos todos los generales hizo Yranzo dejación del maodo, y no 
admitiéndole otros á quienes correspondía por antigüedad, recayó 
en Campoverde» el cual le aceptó interínaaienle bajo la ocmdicíoa 
de que se atendrían todos á lo que en ultimo caso dispusiese d go- 
bierno supremo de la nadon. 

Tranquilizó los ánimos este nombramiento , y evitó que d ejér- 
cito se desbandase, frustrándose también de este modo los intenuw 
del mariscal Macdonald que se habia acercado á Tarragona |M es- 
peranzas de enseik)rearla , dmentadas en el acobardamientoifue se 
habia apoderado de mu<^, y en secretas correspondencias. 

Afoma Mao- ^' ^ ^® cucro había vuelto Macdonald á reunir al 
doMid á T«rr«- gruoso de SU ojercito la división dé Frére cedida teni- 
^^^*' poralmaite á Suchet ; y yendo por Beus dio vista á 

los muros tarraconenses ellO del mismo mes. La quietud resti- 
bledda dentro desconcertó los planes de los franceses, €fue do pi- 
diendo detenerse largo tiempo en las cercanías por la escasez de 

Sentirá. vívorcs y d hostigamíeuto dc los somatenes , deter- 
minaron pasar á Lérida con propósito de prepararse 
en debida forma al sitio de Tarragona* 

RMoráentro ^^ rcalízó Macdouald su marcha reposadamente. 
€011 suÉíM m Don Pedro Sarsfidd situado con una división en Santt 
Figuerota. Cídoma de Querait redbió órd^ de Garopoverde 

para caer sobre Yalls , y cerrar el paso á la vanguardia en^nigs; 
al propio tiempo que las tropas de Tarragona debían picar y aoa 
embestir la retaguardia. Abría la marcha de los franceses la dni- 
sion ítdiana al mando dd general Eugeni (diversa de los napolitt- 
nos de Palombíni ) , y encontróse el 15 entre Yalls y Plá coa Sars- 
fidd. Los españoles acometieron el pud)lo de Figumria; adonde» 
había dirigido d enemigo para atacar nuestra derecha, y le ocupa- 
ron arrollando á los contraríos y acuchillándolos los regimtentoi 
de húsares de Granada y maestranza de Valencia , que á las órde- 
nes de sus coroneles Don Ambrosio Foraster y Don Eugenio Ma- 
ría Yebra se señalaron en este día. El perseguimiento contiimi 
hasta cerca de Yalls , allí reforzada la vanguardia enemiga pará- 
ronse los nuestros, y se libertó la división italiana de^un compielo 
destrozo. Campoverde no tuvo por su parte tanta dicha como 
Sarsfidd ; pues si bien salió de Tarragona para incomodar la reta- 
guardia francesa, tropezando cpn foerzas superiores, no ñem- 
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^ó en aodon notable, y Macdonald de noche y de prisa atravesó 
)s de^laderos y se metió en Lérida. Costóle d choque de Figue- 
ola, glorioso para Sarsfield, 800 hoad)res. Murió de sus heridas 
1 general Engeni. 

Érale imposible al marqués de Camp(»rerde tomar desde luego 
arte mas activa en la campaña. Tenia que acudir al ^^^^ ^,^ 
emedio de los males dimanados; de la reciente pérdida rotos de tarra^ 
le Tortosa y del CoU de Balaguer, no menos que á '^"** 
oejorar las defensas de Tarragona. Quizá requería también su 
iresencia en esta plaza la necesidad de afirmar su mando caedizo 
Q tales circtinst«acjas. El fermento popular, aun vivo, servíale de 
AStrumentp. Suputaba la agitación el saberse que habia la re- 
[encía nombrado capitán general de Cataluña á Don Carlos Odo- 
leli, hermano del Don Enrique, habiendo molin ó síntomas cada 
ez que se sonrugia la llegada. Campoverde no reprimía los bulli- 
ios bastantemente , escaseándole para ello la fortaleza , y «endo 
patrocinadores, según fama , personas que le eran adictas. 

Encrespóse la furia popular estando ala vista de Tarragona el 
$ivio Aiioíérica , en la persuasión de que venía á bordo el sucesor , 
las se abonanzó aquella cuando se supo lo contrario. Renováronse 
ín eflftbargo los alborotos d 17 de febrero, y á ruegos de la junta , 
lelos gremios y de otras personas se posesionó Campoverde del 
lando en propiedad en lugar de proseguir ejerciéndolo como in- 
erino. 

Para distraer el enojo del pueblo , apaciguar á este del todo, y 
[anar la opinión de la provincia entera convocó Campoverde un 
ongreso catalán, destinado principalmente á proporcionar medios 
»ajo la aprobación de la superioridad^ En rigor no prohibía la ley 
ales reuniones ei^traordinarias, no halúendo todavía las cortes 
idoptado para las juntas una nueva regla, conforme hicieron poco 
lespues. 

Se instaló aquel congreso el 2 de marzo , y de él nhoto congreso 
laeieron conflictos y disputas con la junta de la pro- '*****^ 
incia, teniendo Campoverde que intervenir y hasta que alrope* 
lar á varias personas, si bien al gusto del partido popular. Modo 
Diprqpio é ¡licito de arraigar la autoridad suprema. El congreso 
e disolvió á poco y nombró una junta que cpiedó en- ,>,.„éi,eae mego, 
argada , como lo había estado la anterior , del go- 
bierno económico del principado. 

Nuevos sucesos militares, trfetes unos y otros nnunentáneamente 
iavorables para los españoles, sobrevinieron luego en esta misma 
)rovincia. Interesaba á Napoleón no perder nada de lo mucho que 
labian últimamente ganado allí sus tropas, y cifrando toda con- 
ianza en Suchet , principal adquiridor de tales ventajas , resolvió 
encomendar al cuidado de este las empre^is importantes que hacia 
iquella parte meditaba. 
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\>- ^. -, De Yudta Suchet á Zaragoza , y antes de recajír 
de suehei eo Dnevas iDStrQCCioDes y üacaitades, trato de desunir 
uT^daT'^'^ las partidas que habian renaddo en Aragón , alenta- 
das con la ausencia de parte de aquellas tropas, y 
con el malogro que ya se susurraba de la expedición de Massena 
en Portugal. Don Pedro YHIacampa andaba en diciembre en el 
término de Ojosnegros , femoso por su mina de hierro y por s&s 
salinas, en el partido de Daroca, de cuya ciudad saliendo al encues- 
tro dd español el coronel Kliski , púsole en la nece^dad de ale- 
jarse. Pero en enero el general de Yaienela Bassecotirt queriendo 
divertir al enemigo que se presunna internaba ^ sitio de Tarra- 
gona , dispuso que Yillacampa y Don Juan Martin el Empednado. 
dependientes ahora por el nuevo arralo de ejércitos del 2^ ó sei 
de Valencia, hiciesen diversas maniobras uniéndosele ó movién- 
dose sobre Aragón. Barruntólo Suchet y envió de Zaragoza eoo 
una columna al general París, y orden á Abbé para qae partiese 
de Teruel , debiendo ambos salir de los lindes aragoneses y exten- 
derse al pueblo de Checa, provincia <te Guadalajara, eo donde se 
creia estuviese Yillacampa. En su ruta encontróse París el 30 de 
enero con el Empecinado en la vega de Pradoredondo , y al día in- 
mediato contramarchando Yillacampa que se habia antes retirado 
trabóse en Checa acción, cooperando á ella el Empecinado, qoe 
combatió ya la vispera con el enemigo : el choque fue violento, 
hasta que los gefes españoles cediendo al número acabaron por re- 
tirarse. 

Andando mas tardo el general Abbé no se juntó con París hasta 
el 4 de fcbrero , en cuyo día combinando uno y otro sus movimientos 
se dirigieron el último contra Yillacampa , el primero contra el Em- 
pecinado, separados ya nuestros caudillos. No pudo París sor- 
prender en la noche del 7 al 8 como esperaba á Yillacampa, y se 
limitó á destruir una armería establecida en Peralejos, replegándose 
el gefe español hacía la hoya del Infantado. 

Fue Abbé hasta la provincia de Cuenca tras dd Empednado que 
tiró á Sacedon, espantando el francés al paso en Moya á la junta 
de Aragón y al general Carjaval su presideqte, quien luego pasóá 
Cádiz , sin que se hubiese granjeado mientras mandó a^i aqadla 
provincia, las voluntades , ni adquirido militar nombre. Los gene- 
rales París y Abbé habiendo permanecido en CastíUa** algunos 
dias , y no conseguido en su correría mas que alejar del confin de 
Aragón al Empecinado y á Yillacampa, tornaron á los antiguos 
puestos. 

Otros combates sostuvieron también en aquel tiempo las tropas 
de Suchet contra partidas de gefes menos conocidos en ambas orillas 
del Ebro y otros puntes. El cafntan español Benedicto sorprendió 
y destruyó en Azuara cerca de Belchite un grueso destacamento á 
las órdenes del oficial Milawski : y Don Francisco Esppz y Moa 
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apareciencb én los primeros días dé abril en las GtfiooYillaS) ataeó 
en Gastiliscar á los gendarmes y cogió 150 de ellos, llegando tarde 
en su socorro el general Kló|ñcki. 

Entre tanto autorizó Napoleón á Suchet con las ía^ 
cultactes que tema pensado y mas arriba indicamos, tm 7 mu am> 
Fecha la resolución en i O de marzo, encalcábase por SS^dJ^^sííchít! 
ella á diebo general el sitio de Tarragona , y se le daba 
el mando de la Cataluña meridional , agregándosele.ademas la fuerza 
activa del cuerpo que regia Macdonald : desaire muy sensible para 
este , revestido con la elevada dignidad de mariscal de Frauda que 
todavía no condeeoHüba á Suchet. 

Inmediatamente, y para tratar de poner en ejecu- y^^^^^ ^^^^^ 
cien las órdenes del emperador, se avistaron en Lé- ■•©«▼odeSaeiiet 
nda ambos gefes. Quedábale de consiguiente solo á 
Macdonald la incumbencia de conservar á Barcelona y la parte sep- 
tentrional de Gataiig^ , asi como la de apoderarse de las plazas 
y puntos fuertes de la Seu de Urgel, Berga , Monserrat y Cardona. 

Retirado aquel mariscal á Lérida después del reencuentro de 
Figuerola , había disfrutado poco sosiego , no abatiendo á los intré- 
pidos catalanes reveses ni desgracias. Obligábanle los somatenes á 
no dejar salir lejos de la plaza cuerpos sueltos, y Sarsfield apos- 
tado en Cervera le im pedia excursiones mas considerables. 

De acuerdo ahora en sus vistas Suchet y Macdonald , pasaron sin 
dilación á cumplir ambos la voluntad de su amo. Encargóse el pri- 
mero de la nueva fuerza activa que se agregaba á su ejército y cons- 
taba de unos i7,000 hombres, como también del mando de la parte 
qae se desmembraba al general de Cataluña. Partió Maodqnald de 
Lérida el 26 de marzo caminó 'dé Barcelona, en cuya Pasa Macdonald 
ciudad debía principalmente morar en adelante para ^ Barcelona, 
dirigir de cefrca las operaciones y el gobiernodel país que aun que- 
daba bajo su inmediata dirección. Mas para realizar el viage de un 
modo resguardado , ya que no del todo seguro , facilitóle Suchet 
9000 infantes y 700 caballos á las órdenes del general Harispe, los 
cuales, á lo menos én su mayor número, pertenecían ahora al 
cuerpo de Aragón, y tenían que reunirsele, desempeñado que hu- 
bieran la comisión de escoltad á Macdonald. 

Tomó este mariscal su rumbo vía de Manresa y Qoema dé nao- 
acampó el 3(| de marzo con su gente en los alrededores '•"• 
de la ciudad. Seguía el rasiro Don Pedro Sarsíield con quien se 
jumó el barón de Eróles en Casamasana acompañado de parte de 
las tropas que se apostaban en las inárgenes del Llobregat : ya 
'laidos marcharon ambos gefes en la noche del mismo 30 , y lle- 
garon al hostal de Calvet , á una legua de Manresa. La junta de esta 
ciudad había convocado á somaten ^ y los vecinos acordándose 
de anteriores saqueos de los franceses habían casi todos aban- 
donado sus hogares. A la vista de ellos todavia estaban , cuan- 
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do descubrieron las Ikmias qm saüaui por lodos loe ^i^toe áá 
pueblo. 

Habíale puesto fuego el enemigo moomodado por el somatoi , ¿ 
mas bieu deseoso dd piUaje que disculpaba la ausencia de los ve- 
cinos. Macdonald situado en las alturas de la GuUa á un cuarto de 
I^na presenció el desastre y dejó que ardiese la rica y antes forUi- 
nada Manresa sin poner remedió. 700 á 800 casas redujéronse á 
pavesas ó poco menos, incluso á edificio de las huérfanas , varios 
templos 9 dos fábricas de hilados de algodón , é infinitos talleres de 
galoneria, valeria y otros artefactos. Tampoco respetó el enemigo 
los hospitales, llevando el furor hasta arrancar de las camas i 
muchos enfermos y arrastrarlos al campamento» Solo se salvaron 
algunos en virtud de las sentidas plegarias que hi^o el médico Don 
José Soler al general Salme, comandante de una de las brigadas de 
Harispe, recordándole el convenio estipulado entre los generales 
■Saint-Cyr y Reding , convenio muy humano^ y por el que los en- 
fermos y heridos de ambos ejércitos debian mutuamente ser respe- 
tados y remitidos, después de la cpra, á sus respectivos cuerpos. 
Los nuestros habian cumplido en todas ocasiones tan puntualmeote 
con lo^pactado que d general Suchet no puede menos de atesti- 
n o S^^^l^ ^° ^"^ memorias, * diciendo : c Vimos en Yalls 
c muchos militares franceses é italianos heridos, y dos 
c convencimos de la fidelidad aoñ que los espaik)les ejecutaJ^an el 
c convenio. > 

Véase sin embargo como eran remunerados. Los manresanos 
damaron por venganza y pidieron á Sarsfield y á Eróles que ata- 
casen y destruyes^ sin misericordia á los trañsgresjCNres de toda 
ley, áliombres desproveídos de toda humanidad. Cerraron los 
nuestros contra la retaguardia enemiga en donde iban los napolir 
taños bayo Palorntóni. Desordenados estos rehiciéronse , mas Eróles 
cargando de firme los arrolló y vengó algún ta^to los ultrajes de 
Manresa. Distinguióse aqui el después malaventurado Don José 
Maria Torrijos, entonces coronel y libre ya de las manos de los 
franceses , entre los que según dijimos habia caído prisionero meses 
atrás. 

Macdonald con tropiezos y molestado siempre prosiguió su ruta, 
padeciendo de nuevo bastante en un ataque que le dio en el Coll de 
David, Don Manuel Feniandez Villamil comandante de Monserrat 
A duras penas metióse en Barcetona el mariscal francés con 600 
heridos , y una pérdida en todo de mas de 1000 hombres. Haríspe 
d 3 de abril volvió á Lérida yendo por Villafranca y Montblancb 
no dejándole tampoco de inquietar por aquel lado Don José Manso 
que de humilde estado ilustrábase ahora por sus hechos militares. 

No solo á los manresanos mas á toda Cataluña enfuredó el pro- 
ceder de los firanoeses en aquella marcha, y sohve todo la quema 
de una dudad que en sein^^nte ocasión no les habia ofendido en 
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nada. Eoeraeleeióse de resullas te guerra, tuvo crecuMeiitos te salla. 
£1 marqués de Gampoverde expidió una circularen que deda : c La 
c oofldoeta de los soldados franceses se halla muy en prodama &$ 
€ coB^adiccion con el trato que ban recibido y re- campoTtwie. 
c dben de los nuestros... y la del mariscal Macdonald no se ajusta 
c en nada con las drcunstancias de su carácter de mariscal , de du- 
c que ni de general que ba hecho la guerra á naciones cultas , que 
c conoce el derecho de gentes, los sentimientos déla humanidad. 
( No ha limitacto su, atrocidad este general á reducir á cenizas una 
c dudad inerme y que ninguna resistenda le ha opuesto , sino que 
( pasando de báii)aro ¿ perjuro, no ha respetado el asilo de núes- 

< tros militares enfermos, transgrediendo la inviolabilidad del con- 

< trato fonnado desde el primápio de la guerra. > Y después 
oonduia Gampoverde : c Doy... orden... á Jas divisiones y par- 
( tidsfó de gente armada... mandándides que no den cuartel ¿ 

< ningún individuo de cualquiera clase que sea del ejérdto francés 

< que aprehendan dentro ó á la inmediadon de un pueblo que haya 

< sufrido el saqueo^ el incendio ó asesinato de sus vecinos... y 

< adietaré y estableceré por sistema en mi ejérdto el justo derecho 
« de represaba en toda su extensión. > Las obras siguieron á las 
pafaá>ras y á veces con demasiado furor. 

Antes desde Tarragona habm dispuesto Gampoverde Morimientoi de 
realizar algmos movimientos. Tal fue d que en 5 •■*• «•"*"' 
de marzo mandó ejecutar á Don Juan Gourten con intento de re- 
eobrar d castillo dd Goll de fialflguer , lo cual no se consiguió , 
aunque si él rechazar al enemigo de Gambrils hasta la Ampolla con 
pérdida de mas de 400 hombres. De mayor consecuencia hubiera 
sido á tener buen éxito otra empresa que el mismo general dirigió 
en persona, y cuyo objeto era la toma de Barcelona ó á lo menos la 
de Monjuidi. Intentóse d 19 de marzo y con anteladon por tanto 
á la entrada de Ibcdonald en aquella plaza. 

La oomunicadon de nuestros generales con lo interior del re- 
cinto era frecuente , facilitándola la linea qíie casi siempre ocupaban 
ios españoles en el Ll<d[)regat , y la imposibilidad en que el enemigo^ 
estaba de tener ni siquiera un puesto avanzado sin exponerle á io*. 
cesante tiroteo y pelea. 

Particular y larga correspoñdenda se siguió para TonutíTa im. 
apoderarse por sorpresa de Barcelona, y creyendo ^^^^ «<»*wi 
Gampoverde que estaba ya sazonado el proyecto , se ^"*^""- 
acercó á la plaza con lo principal de su fuerza , dividida entoncesi 
^ tres divisiones al mando de los gefes Gourten , Eróles y Sars- 
fidd. La v^guardia en la noche del 19 llegó hasta el glacis de 
Menjuich, y hubo soldados que saltaron dentro del camino cu- 
bierto y bajaron al foso. Desgraciadamente el gobernaoor de Bar- 
cena Maurice Blathieu vigilante y activo habia tenido soplo de lo 
que ^daba, y en vete impidió el logro de la empresa. Los france* 
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ses castígaroB á nrm habhantes como á cómplices, arcabuceaocb 
en el glacis de la plaza el 10 de abril al comisario de goerra Don ]ffi- 
guel Alcioa. En eiumto á Campoverde tornó á Tarragona sin hato* 
padecido pérdida, y antes Vim Eróles escarmentó. á los que qui^ 
sieron incomodarle, obligándolos á encerrarse dentro de la frfsoa. 

Sorpresa 7 toma ^^* ^^'^^ '"^ ^^ tentaiÍTa dc la misoia clase ideada 
de FigoerM por y Uevada á cima contra el castillo de San Femando 

españoles. ^^ Fígucras. Por aquella comarca , como en todo el 
Ampurdan y los lugares que le circondan, Fabregas, Uorera, 
Milans á veces , Claros, otros varios, y sobre. todo Ro^ , traiaB 
siempre á mal traer al enemigo é inquietaban la frontera misma de 
Francia. En medio del estruendo de bs armas un cafntan llamado 
Don José Casas mantuvo inteUgencia por el condiicto de un esto- 
diante, Juan Floreta, con Juan Marques criado de Boudier, 
guarda almacén de viveres del mencionado castillo ó fortaleza, y 
principal autor de aquella idea. Entraron otros en el proyecto, en- 
tre ellos y como primeros confidentes Pedro y Ginés Pea ó Pons, 
cuñados de Marques. Todos se avistaron y arreglaron en varios co- 
loquios el modo de abrir á los nuestros á fevor de llave ialsa , que 
de la poterna adquirieron por molde vadado en cera,^ la entrada de 
punto tan importante, cuya guarda descuidaba el gobernador 
francés Guillot, confiado en lo inexpugnable del castillo y efi la 
falta de recursos que tenían los españoles para atacarle. Convenidos 
pues el Casas y sus confidentes , enteraron de todo á Don Frandseo 
Rovira y este á Compoveí de , mereciendo el plan la aprobación de 
ambos. 

Inmediatamente ordenó el último á Don Juan Antonio Martínez 
que reclutaba gente y la organizaba en el cantón de Olot, que se 
encargue de acuerdo con Rovira de la sorpresa proyectada , dispo- 
niendo al propio tiempo que el barón de Eróles se acercase al Aoh 
purdan para apoyar la tentativa. El 6 de abril , síd)ado de Ramos, 
Martínez y Rovira salieron de Esquirol cerca de Olot con 500 hom- 
bres y pasaron á Ridaura, Aquí se les incorporaron otros SOO.y 
el 7 llegaron todos á Oix; fingiendo que iban á penetrar en Fran- 
cia. Prosiguieron el 8 su camino y por Sardenas se enderezaroná 
Llerona , en donde permanecieron hasta el mediodía del 9. Lo 
próximos que estaban á la frontera 4a alborotó , y alucinó á los 
franceses en la creencia de que iban á invadirla. Diluviando yá 
aquella hora partieron los nuestros, y torciendo la ruta fueron á 
Vilaritg, pueblo distante tres leguas de Figueras, y situado en 
una altura término entre el Ampurdan y el país montañoso. Ocul- 
tos en un bosque aguardaron la noche y entonces Rovira á fuer de 
catalán habló á los suyos y noticióles el objeto de la marcha, dán- 
doles en el!o suma satisfacción. 

A la una de la mañana del 10 se distribuyeron en trozos y pusié- 
ronse en movimiento. Casas como mas práctico iba d primeroi 
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tentro del castülo habia 600 franceses de guarniciOQ , &i la villa 
le Fígueras se contaban 700. Subió Gasas con su tropa por la 
splanada frente del bornabeque de San Zenon, metióse por 
1 caonno cubierto y descendió al toso : sus soldados llevaban 
obiertas las armas para que no relumbrasen si acaso habia 
Jguna luz , y se adelantaron muy agachados. Llegado que hubie- 
on al foso franquearon la entrada de la poterna con la llave íabri- 
ada de antemano , y embocáronse todos sin ser sentidos en los al- 
nacenes subterráneos , de donde pasaron á desarmar la guardia 
le la puerta principal^ Siguieron al de Gasas los otros trozos , y se 
[esparramaron por la muralla > apoderándose de todos los puntos 
NTincipales:. Dresaire sorprendió el cuartel principal, Bon el de ar** 
illerla, y Don Estevan Llovera cogió al gobernador en su mismo 
ipos^nto. Apenas encontraron resistencia, y todo estaba concluido 
« menos de una hora rindiéndose prisionera la guarnición. 
Martínez y Rovira que se habian mantenido en res- ,. ^ . .. 

r i L j . Marcha á FI- 

)eto , fuera en los arcos ó sea acueducto, se metie- taeraf dei barón 
*on también dentro , y con los que llegaron en breve *^^'®'*'- 
x)mpusieron udos 2600 hombres para guardar el castillo. Los 
Franceses de la villa nada supieron hasta por la mañana , y no pu- 
liendo remediar el mal, quedóles solo el duelo. De Maitorell ha- 
!)ia el 9 partido Eróles para apoyar la sorpresa. ocup« 4 oiot r 
Dióse el gefe español en su marcha tan buena díligen- ca«teiroiut. 
áa que el 12 se posesionó de los fuertes que ocupaban los france- 
m en Olot y GastelfoUit ; les cogió 548 prisioneros , y reforzado 
se dirigió en seguida á Liado y penetró el 16 en Figueras, ani- 
quilando al paso en la sierra de Puigventós un regimiento ene- 
migo. 

Con la toma repentina de aquel castillo estreme» Eftado eriueo dé 
dése Cataluña de alborozo y júbilo , figurándose que ^^ francewn^ 
despuntaba ya la aurora de su libertad. Gritica por cierto era la 
situación de los franceses ; Rosas mal provisto, Gerona y Hostal- 
rích rodeados de bandas y somatenes» notable la deserción y no 
poco el espanto del soldado enemigo con la venganza del catalán ^ 
casi bravio después de la quema de Manresa. 

Regia aquellas partes como antes el general francés Raraguay 
d'HUliers, y no sobrándole gente en tal aprieto, abandonó varios 
puestos y algunos de consideración, asi en lo interior como en la 
costa, señaladamente Palamós y Rañolas; llamó asi al general Ques- 
nel próximo á sitiar la Seu de Urgel , y reconcentrando cuanto 
pudo sus fuerzas, apellidó á guerra hasta la guardia nacional fran- 
cesa de la frontera que esquivó entrar en España. 

Grandes ventajas hubiera Gampoverde podido sacar del entusias- 
mo de los nuestros y del azoramiento y momentáneo apuro de los 
contrarios. Llegó la noticia de lo de Figueras á Macdonald, y con- 
movióle tanto que escribió áSucbet en 16 de abril desde Rarcelona ; 
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Qae el serrkdo del «mperador iaiperíosaiMBte 7 ñ dSMÍMi esigia 
los mas prontos socorros , pues de otro modo estad>a perdida h 
Catalana saperior.4. y que le envíase todas hs tropas pertene- 
cientes poco antes al 7* cuerpo franoés * y que acababan de agre- 
garse al de Aragón. » 

¥t ubmmi Fuese descuido en Compoferde ó carencia de reo^ 
á sos 9 no se aprovechó cual pudiera de acontecimieB(o 
tan feliz , obrando con lentitud. Supo ell2 de abrfl h 
toma de Figueras y no partió de Tarr^[ona hasta el 20. Con mayor 
celeridad , probable era que hubiese impedido á Baragaay d^ 
liers la reconcentración de parte de sus foerzas, dado impoboy 
mejor arreglo al levantamiento de los pueblos y obligado i Scchet 
á venir hada alli y diferir d sitio de Tarragona. 

Ho coofifOB Gampoverde Uegó el 27 á Yique. Le aconapaildMur 
"^^«i^ÜLfl!^ 800 caballos y 9000 infantes que sacó de aquella frfua 
^ con 3000 hombres de la división de SarsSeld. Mas de 

4000 hombres de tropa ralada y somatenes gnameciim ya i Figve- 
ras, falta todavía de artilleros y de ciertos renglones de prhnera 
necesidad. Estaba circunvalada h plaza por 9000 bayonetas y 608 
caballos enemigos , número que competía con el de los espaficrfes y 
era superior en disciplina, si bien con la desventaja de dilatm^ 
por un amplio espado en rededor de la fortaleza , cortado el iet- 
reno al oeste con quebradas y estribos de montes. 

En la noche del 2 al 3 de mayo se aproximó Gampoverde , y ai 
amanecer del 3 atacó por el camino real para meter el socorro 
dentro de Figueras. Sarsfield iba á la cabeza y rodeó la vilbi situa- 
da al pie de la altura en donde se levanta la fortaleza » rechazando 
á los ginetes enemigos que quisieron oponérsele. Al mismo tiempo 
Rovira que anteriormente habia salido del castiUo, unido con otro 
gefe de nombre Amat, y mandando juntos unos 9000 homlH«s, 
llamaban la atendon del enemigo por Liado y Llers. Eróles toda* 
vía dentro trataba por su parte de ponerse en comunicadon con 
Sarsfield haciendo pronta salida , y ya se miraba como asegurada 
la entrada del socorro sin pérdida ni descalabro alguno. Mas de re- 
pente los enemigos que estaban muy apurados en la villa , se diri- 
gieron al coronel de Alcántara Pierrard , emigrado francés que des- 
embocaba del castillo para ejecutar de aquel lado y conforme á las 
órdenesdeEroles la operación concertada, y le propusieron capitabr. 
Engañado el coronel animdó la propuesta á Gampoverde que tam- 
bién cayó en el lazo , y suspendiendo este el ataque autorhó á di- 
cho Pierrard para que concluyese el convenio pedido. 

No era la demanda del enemigo sino un ardid de guerra. Gerto 
ahora del punto por donde se le acometia, quería dar largas para 
traer de la otra parte un refuerzo, como lo hizo, y sds cañones. 
El fu^ de estos desengañó á Gampoverde , atacando Sarsfidd 
inmediatamente la villa de Figueras , lo mismo Eróles viniendo del 
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castillo. Ya se Iifdlaba «t primero en las oalles cuando le flanqnearon 
por la derecba 4000 hombres que salieron de un olivar. Tuyo en- 
tonces qne retirarse » y á dos de seis batallones dispersáronlos los 
dragones franceses. Campoverde sin embargo consiguió meter den- 
tro de la fortaleza iSOO hombres escogidos y algunos renglcmes , 
pero no todo lo que deseaba , y á costa de perder varios efectos 
y i 100 hombres entre muertos, heridos y prisioneros. Con menos 
confianza y mas decisión hubiera evitado tal menoscabó, y conse- 
guido la completa introducción del socorro. A los franceses que 
perdieron 700 hombres les era quizá permitida, según leyes de la 
guerra , la treta que imaginaron : tocaba á Campoverde vivir sobre 
aviso. 

La escuadra inglesa y algunos buques españoles recorrieron al 
propio tiempo la costa ; tomaron y destruyeron barcos, arruinaron 
muchas baterías de la marina , malográndoseles una tentativa coñ- 
uda Rosas que se lisénjearon de tomar por sorpresa. 

Faltaba ahora ver como Suchet obraría después de vacuadon de 
la pérdida tan grande para ellos de Figueras, y si sncbet. 
arreglaría su plan á los deseos arriba indicados de Macdonald , ó 
si se informaría con las prímeras órdenes del emperador que no 
previendo el caso había determinado se sitiase á Tarragona. Dudoso 
estuvo Suchet al principio; hasta que pesadas las razones por ambos; 
lados resolvió no apartarse de lo que de París se le tenia prevenido* 
Pensaba que Figueras acordonado se rendiría al fin , y que urgía é 
importaba sobremanera posesionarse de Tarragona , punto marí- 
timo y base príncípal de las operaciones de los españoles en Cata- 
luña. Las resultas probaron no era falso el cálculo, y menos des* 
caminado : bien que para el acierto entró en cuenta el propio interés. 
En recuperar á Figueras ganaba solo Macdonald : acrecíase la glo- 
ria de Suchet con la toma de Tarragona. Asi el primero tuvo que 
limitarse á sus únicas y escatimadas fuerzas para acudir á recobrar 
lo perdido, y el segundo se ocupó exclusivamente en adquirir, 
m participación de otro , nuevos triunfos y preeminencias. 

Antes de saber la sorpresa de Figueras, y luego Medida* de pw 
que recibió la orden de Napoleón, preparóse Suchet candonqnetoma 
para el sitio de Tarragona, cuidando de dejar en "*^'**®"- 
Aragón y en las avenidas principales , tropa que en el intermedio 
mantúvose tranquilo aquel reino. Mas de 40,000 combatientes 
juntaba Suchet con los 17,000 que se le agregaron de Macdonald. 
Tres batallones , un cuerqo de dragones y la gendarmería ocupa^ 
ban la izquierda del Ebro ; á Jaca y Yenasque guardábanlos 1500 
infantes, y había puntos fortificados que asegurasen las comunica- 
ciones con Francja. El general Compére mandaba en Zaragoza 
puesta en estado de defensa y guarnecida por cerca de 2000 infan- 
tes y dos escuadrones , extendiéndose la jurísdiccion de este gene- 
ral á Borja , Tarazona y Calatayud , en cuya postrera ciudad forti- 
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ficaroD ki eneiiHgQs y abastecieron ei conMiuode la Merced res* 
guardados por doa batallones que gobernaba el generalTerrier. 
Cubría á Daroca y parte del señorío de Molina^ fortalecido su cas- 
tillo, el general París, teniendo á sus órdenes 4 batallones, 300 
basares y alguna artillería. En Teruel se alojaba el general Abbé 
con mas de 3000 infontes , 300 coraceros y dos piezas ; y se coloca- 
ran en los castillos de Morella y Alcañiz, 1400 hombres, asi como 
1200 de los polacos en Batea , Gaspe y Hequinenza » favoreciendo 
estos últimos los trasportes del Ebro^ Excusamos repetir lo ya 
dicho arriba de las tropas dejadas en Tortosa , y su comarca hasta 
la Rápita , embocadero de aquel rio. Quedó ademas Elopicki con 
4 batallones y 200 húsares en el confin de Navarra ; infundiendo 
siempre gran recelo al enemigo las excursiones de Espoz y Mina. 
Detenémonps á dar esta razón circunstanciada de las medidas pre- 
ventivas que tomó Suchet , para que de ella se colija cuál era el 
estado de Aragón al cabo de tres años de guerra, de Aragón de 
cuya quietud y sosiego blasonaba el francés. No hubiera sido extra- 
ño que hubiesen permanecido inmobles aquellos habitadores re- 
lazados asi con castillos y puestos fortificados. Sin embargo á cada 
paso daban señales de no estar apagada en sus pechos la llama 
sagrada que tan pura y brillante habia por dos veces relumbrado 
en la inmortal Zaragoza. 

RéiiiéiTese h ti- En fin" Suchet tomadas estas y otras precaudones 
tiar á Tarragona, y ascguradas las cspaldas del lado de Aragón y Lérida, 
adelantóse el 2 de mayo á formalizar el sitio de que estaba encar- 
gado, almacenando en Reus provisiones de boca y guerra en abun- 
dancia, y acompañado de unos 20,000 hombres, 
prindiiu «1 Forma Tarragona en su coiijunto un paralelogramo 
cerco. rectángulo , situada la ciudad principal en un collado 

alto, cuyas raices por oriente y mediodia baña el Mediterráneo. A 
poniente y en lo bajo está el arrabal , adonde lleva una cuesta nada 
agria , corriendo por alli el rio Francbli que fenece en la mar y se 
cruza por una puente de seis ojos sobrado angosta. Cabecera déla 
España citerior y célebre colonia romana , conserva aun Tarra- 
gona muchas antigüedades y reliquias de su pasada grandeza. No 
la pueblan sino 11,000 habitantes. La circuye un muro del tiempo 
ya de los romanos , cuyo lado occidental , destruido en la guerra de 
sucesión , ,se reemplazó después con un terraplén de 8 á 10 pies de 
ancho y cuatro baluartes , que se llaman , empezando á contar por 
el mar, de Cervantes, Jesús, San Juan y San Pablo. Por esta parte, 
que es la de mas fácil acceso, y para cercar el arrabal, habíase 
construido otra linea de fortificaciones que partía del último de los 
cuatro citados baluartes , y se terminaba en las inmediaciones del 
fuerte de Francoli, sito al desaguadero de este rio : varios otros 
baluartes cubrían dicha linea , y dos lunetas , de las que una nom- 
brada del Príncipe , como también la batería de San José y dos 
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cortadoras 9 amparaban la marina y la comunicación con el ya 
meDcionado castillo de Francolí. En lo interior de este segundo re- 
cinto y detras del baluarte de Orleans , colocado en el ángulo hacia 
la campiña , se hallaba el fuerte Real , cuadro abaluartado. Habia 
otras obras en los demás puntos ; si bien por aqui defienden princi-' 
pálmente la ciudad las escarpaduras de su propio asiento. Eran tam- 
bién de notar el fuerte de Lorito ó Loreto, y en especial el del 
OUvo ai norte , distante 400 toesas de la plaza sobre una eminencia. 
Tenia el último hechura de^un bornabeque irregular con fosos por 
su frente y camino cubierto , aunque no acabado ; en la parte in- 
terna y superior habia un reducto con un caballero en medio y dos 
puertas ó rastrillos del lado de la gola, la cual escasa de defensas 
protegían la aspereza del terreno y los fuegos de la plaza. 

Necesitaba Tarragona para ser bien defendida , que la guarne- 
ciesen 14,000 hombres , y solo tenia al principio del sitio 6,000 m- 
tsmies y i, 200 milicianos , en cuyo tiempo la gobernaba Don Juan 
Caro , sucediendo á este en fines de mayo Don Juan Señen de Gon- 
treras. Era comandante general de ingenieros Don Garlos Gabrer, 
y de artillería Don Gayetano Saqueti. 

Trataron los enemigos el 4 de mayo de embestir del todo la plaza. 
El general Harispe, acompañado del de ingenieros Rogníat, pasó el 
Francoii y caminó hacia el Olivo. Ofreciéronle los puestos españo- 
les gran resistencia , y perdió la brigada del general Salme cerca 
de 200 hombres. Al mismo tiempo la dePalombini, que con la otra 
componía la división de Harispe, se prolongó por la izquierda y se 
apoderó del Lorito y del reducto vecino llamado del Ermitaño, 
abandonados ambos antes por los españoles como embarazosos. Co- 
locó Harispe ademas tropas de respeto en el camino de Barcelona, 
próximo á la costa. Del lado opuesto y á la derecha de este gene- 
ral se colocó Frére y su división , y en seguida Habert con la suya 
frontero al puente de Francolí , y apoyado en la mar, completán- 
dose asi el acordonamiento. 

Ei S hicieron los españoles cuatro saUdas en que incomodaron al 
enemigo , y empezó la escuadra inglesa á tomar parte en la defensa. 
Constaba aquella de tres navios y dos fragatas á las órdenes del 
conmodoro Godrington que montaba el Blake de 74 cañones. 

Precaviéronse los franceses como para sitio largo, y en Reus su 
principal almacenamiento atrincheraron varios puestos y fortalecie- 
ron algunos conventos y grandes edificios , temerosos de los mique- 
letes y somatenes que no cesaban de amagarlos é incomodar sus 
convoyes. 

Asi fué que el 6 de mayo un cuerpo de aquellos acometió á 
Hontblanc , punto tan importante para la comunicación entre Tar- 
í^gona y Lérida , é intentó prender fuego al convento de la virgen 
de la Sierra que guardaba un destacamento francés. Emplearon los 
iniqueletes al efecto, aunque sin fruto , la estratagema de cubrirse 
II. 22 
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con unas labias acolchadas pai^ poder arrímarseá las puerUs , imi- 
tando en ello el testudo de los antiguos. Los franceses de resulub 
reforzaron aquel punto. 

Continuando los enemigos sus preparaiivos de ataque contra Tar* 
ragona, cortaron el acueducto moderno que sortia de agua ala de- 
dad > y que empezó á restablecer en 1782 , aprovechando^ de ios 
restos del famoso y antiguo de los romanos, ei digno arzdi)ispo Don 
Joaquin de Santiyan y Valdivieso. No causó á Tarragona aquel corte 
privación notable, provista de aljibes y de un profundísimo pozo 
de agua no muy buena , pero potable y manantial. Mas dañó ai 
francés : los somatenes sabiendo lo acaecido hicieron cortaduras 
mars arriba , y como aquellas aguas necesarias por el abasto del si- 
tiador, venian de Pont de Armentera junto al monasterio de San- 
tas Cruces seis leguas distante, tuvo Suchet que emplear ti*opas 
para reparar el estrago, y vigilar de continuo el terreno. 

Decidieron los franceses acometer á Tarragona por el Francoü 
del lado del arrabal, ofreciéndoles los otros frentes mayores obstá- 
culos naturales. Requeríase sin embargo en el que escogi^^n co- 
menzar por despejar la costa de las fuerzas de mar, con cuya min 
trazaron alli el 8 y al cabo remataron, á pesar del fuego vivo déla 
escuadra inglesa , un reducto sostenido después por nuevas baterías 
construidas cerca del embocadero del Francolí. 
Ltogacanp^TMw En lo intcrior de la plaza reinaba ánimo ensalzado 
de á Tarragona, qy^ gg afirmó cou la llegada el 10 del marqués de Cam- 
poverde, quien noticioso de los intentos del enemigo se habia dado 
priesa á correr en auxilio de Tarragona. Vino por mar, procedente 
de Mataró con 2000 hombres , habiendo dejado fuera la tropa res- 
tante bajo Don Pedro Sarsfieid , con orden de incomodar á Suchet 
en sus comunicaciones. 

Tenia el enemigo para asegurar su ataque contra el recinto que 
tomar primero el fuerte del Olivo, empresa no fácil. Le incomoda- 
ban mucho de este lado las incesantes acometidas de los españoles; 
por lo que para reprimirlas y adelantar en el cerco embistió en la 
nodbe del 13 al 14 unos parapetos avanzados que amparaban dicho 
fu^te. Los defendió largo tiempo Don Tadeo Aldea , y solo se re- 
plegó oprimido del número. En el Olivo muy animosos los que le 
custodiaban respondieron á cañonazos á la proposición que de ren- 
dirse les hizo el francés ; y pensando Aldea en recd)rar los parape- 
tos perdidos, avanzó de nuevo y poco después en tres columnas. 
Los contrarios que conocían la importancia de aquellas obras, ha- 
bíanlas sin dilación acomodado en provecho suyo, y en términos de 
frustrar cualquiera tentativa. Acometieron sin embargo los nues- 
tros con el mayor arrojo , y hubo oficíales que perecieron plantando 
sus banderas dentro de los mismos parapetos* 

Por de fuera molestaban los somatenes el campo enemigo , y 
también se verificó el 14 un reconocínúento orilla de la mar, alas 
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irdenesde Don José San Juan, pTotegido por la escuadra. Se en- 
cerraron los franceses en el reducto que habían construido , y apre^ 
luróse á auxiliarlos el general Habert. 

El mismo Don José San Juan destruyó el 18 parte de las obras 
]ue construía el sitiador á la derecha del Francolín poniéndole en 
vergonzosa ftiga y causándole una pérdida de más de 900 hombres, 
señalóse este día una muger de lá plebe conocida bajo el nombre 
le la Calesera de la Rambla, Multiplicáronse las salidas con mas ó 
Denos fruto 9 pero con daño siempre del sitiador. 

No descuidó Don Pedro Sarsfield desempeñar el encargo que se 
e había encomendado dé llamar á si y atraer lejos de la plaza al 
memigo. El 20 se colocó en Alcover, y tuvieron los franceses que 
icudir con bastante fuerza para alejarle, costándoles gente su 
propósito. Tres días después incansable Sarsfield se enderezó 
i Montbianc y puso en aprieto al gefe de batallón Année que 
lili mandaba; y si bien se libró este socorrido á tiempo, vióse 
Sochet en la necesidad de abandonar aquel punto , á cada paso 
aometido. 

Ahora fijóse el francés en tomar el fuerte del Olivo, 

con tal intento abrió la trinchera á la izquierda de ^**í" ,1 ^ 

, , . j j. . .y man los fránce- 

08 parapetos que poco antes babia ganado^ dirigién- ae» con dmcoi- 
lose á un terromontero distante 60 toesas de aquel oiIt?. '*""* *** 
¡astillo. Adelanté en su trabajo dificultosamente por 
iDcontrar con peña viva. Al fin terminó el 27 cuatro baterías, que 
10 pudo annar hasta el 28 , teniendo los soldados que tirar de los 
¡añones á causa de lo escabroso de la subida. Cada paso costaba al 
itiador mucha sangre ; y en aquella mañana la guarnición del fuerte 
laciendo una salida de las mas esforzadas , atropello á sus contra- 
ios y los desbarató. Para infundir aliento en los que cejaban tuvo 
i general francés Salmé que ponerse á la cabeza , y victima de su 
salerosa arrogancia , al decir adelante ^ cayó muerto de un metra* 
lazo en la sien. 

Vueltos en si los franceses á favor de auxilios que recibieron , co- 
Denzaron el fuego contra el Olivo el mismo diaSS. Aniquilábalos la 
netralla española hasta que se disminuyó su estrago con el desmon- 
ar de algunas piezas , y la destrucción de los parapetos. En el án- 
pik) de la derecha del fuerte aportillaron los enemigos bredia sin 
|ue por eso arriesgasen ir al asalto. Los contenia la impetuosidad 
f el coraje que desplegaba la guarnición. 

A lo último desencabalgadas el 29 todas las piezas y arruinadas 
luestras baterías, determinaron los sitiadores apoderarse del fuerte^ 
unagando al mismo tiempo los demás puntos. La plaza y las obras 
exteriores respondieron con tremendo cañoneo al del campo con- 
rario , apareciendo el asiento en que á manera de anfiteatro des- 
¡ansa Tarragona como inflamado con las bombas y granadas , con 
as balas y los frascos de fuego. Tampoco la escuadra se mantuvo 
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ociosa , y arrojando cohetes y mortiferas luminarias, añadió hor- 
rores y grandeza al nocturnal estrepitoso combate. 

Precedido el enemigo de tiradores acorrió por la noche al asalto, 
distribuido en dos columnas; una destinada á la brecha, otra á ro- 
dear el fuerte y á entrarle por la gola. 

Tuvo en un principio la primera mala ventura. No estaba toda- 
vía la brecha muy practicsíble, y resultando cortas las escalas que 
se aplicaron , necesario fué para alcanzar á lo alto que trepasen los 
soldados enemigos por encima de los hombros de un camaraib 
suyo que atrevidamente y de voluntad se ofreció á tan peligroso 
servicio. 

Burláronse los españoles de la invención, y repeliendo á unos, 
matando á otros y rompiendo las escalas , escarmentaron tamaña 
osadía. En aquel apuro favorecieron al francés dos incidentes. Fué 
uno haber descubierto de antemano el italiano Vaccani , ingeniero 
y autor diligente de estas campañas, que por los caños del acue- 
ducto que antes surtían de agua al fuerte y conservaron ndalameote 
los españoles, era fácil encaramarse y penetrar dentro. Ejecutá- 
ronlo asi los enemigos , y se extendieron lo largo de la muralla an- 
tes que los nuestros pudiesen caer en ello. 

No aprovechó menos á los contrarios el otro incidente aun mas 
casual. Mudábase cada ocho días la guarnición del Olivo ; y pasando 
aquella noche el regimiento de Almería á relevar al de Uiberia, 
tropezó con la columna francesa que se dirigía á embestir la gola. 
Sobresaltados los nuestros y aturdidos del impensado encuentrot 
pudieron varios soldados enemigos meterse en el fuerte revueltos 
con los españoles ; y favorecidos de semejante acaso , de la confu- 
sión y tinieblas déla noche, rompieron luego á hachazos junto oob 
los de afuera una de las dos puertas arriba mencionadas , y unidos 
unos y otros , dentro ya todos apretaron de cerca á los españoles 
y los dejaron, por decirlo asi^ sin respiro, mayormente acudiendo 
á la propia sazón los que habían subido por el acueducto, y estre- 
chaban por su parte y acorralaban á los sitiados. Sin embargo estos 
se sostuvieron con firmeza, en especial á la izquierda del fuerte y 
en el caballero , y vendieron cara la victoria disputando á pahnoi 
el terreno y lidiando como leones, según la expresión del mismo 
(•Ap. n.t.) Suchet. * Cedieron solo á la sorpresa y á la muche- 
dumbre, llegando de golpe con gente el general Ha- 
rispe , el cual estuvo á pique de ser aplastado por una bomba que 
cayó casi á sus pies. Perecieron de los franceses 500 , eoti'e ellos 
muchos oficiales distinguidos. Perdimos nosotros 1100 hombres : 
los demás se descolgaron por el muro y entraron en Tarragona. 
Rindióse Don José María Gamez gobernador del fuerte ; pero tras- 
pasado de diez heridas, como soldado de pecho. Infiérase de aquí 
cuál hubiera sido la resistencia sin el descuido de los caños, y el 
fatal encuentro del relevo. Ciega iracundia , no valor vei-dadero 
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(uiába en la lucha á los militares de ambos bandos. Dicese que el 
enemigo escribió en el muro con sangre española : c Vengada queda 
t la muerte del general Salme; > inscripción de atroz tinta, no 
liscalpable ni con el ardor que aun vibra tras sañuda pelea. 

En la misma noche providenciaron los franceses lo necesario á la 
«guridad de su conquista , y por tanto inútil fue la tentativa que 
)ara recobrarle practicó al dia sig4jiente Don Edmundo 0-Ronani , 
Ho cuya empresa se señaló de un modo honroso el sargento Do- 
ningo López. 

Hucha desalentó la pérdida del Olivo , sin que bastasen á dar 
consuelo 1600 infantes y 100 artilleros poco antes llegados de Ya- 
encia, y unos 400 hombres que por entonces vinieron también de 
Mallorca. Habiase pregonado como inexpugnable aquel fuerte , y 
;u toma por el enemigo frustró esperanzas sobrado halagüeñas. 

Juntó en su apuro el marqués de Gampoverde un 
X)nsejo de guerra, en cuyo seno se decidió que dicho yerdede u pTa^ 
general saliese de Tarragona , como lo verificó el 31 de ^n<,o° d^^eiia a 
nayo. Antes de su partida encargó la plaza ¿ Don ]>on Joan senen 
loan Senen de Contreras , enviando ea comisión á Va- ^^^®"*'^'**- 
encía en busca de auxilios ¿Don Juan Caro. Contreras acababa de 
legar de Cádiz, y siendo el general mas antiguo no pudo eximirse 
le carga tan pesada. Parécenos injusto que, perdido el Olivo y á 
nitad del sitio, se impusiese á un nuevo gefe responsalidad que 
ñas bien tocaba al que desde un principio habia gobernado la 
)laza. Hasta el mismo Caro debiera en ello haberse mirado como 
rféndido. No obstante nadie se opuso, y todos se mostraron con- 
brmes. Incumbió á Don Pedro Sarsfield la defensa del arrabal de 
Tarragona y de su marina, encargándose el barón de Eróles, 
pe habia salido de Figueras , de la dirección de las tropas que 
mtes capitaneaba aquel del lado de Montbianc. Campoverde; 
iiera ya de la plaza, situó en Igualada sus reales el 5 de junio. 
Calieron tanibien de la ciudad muchos de los habitantes principales 
luyendo de las bombas y de las angustias del sitio. Habíalo antes 
reríficado la junta , y trasladádose á Monserrat , pues como auto- 
íiiad de todo el principado justo era quedase expedita para aten- 
1er á los demás lugares. 

Dueños los franceses del Olivo empezaron su ataque contra el 
cuerpo de la plaza , abrazando el frente del recinto que cubria el 
urabal, y se terminaba de un lado por el fuerte de Francolí y ba- 
uartede San Carlos, y del otro por el de Orleans, que llamaron 
Je los Canónigos los sitiadores. 

Abrieron estos la primera paralela á 130 toesas del baluarte de 
Orleans y del fuerte de Francoli , la cual apoyaba su derecha en 
los primeros trabajos concluidos por el francés en la orilla opuesta 
del rio , amparando la izquierda un reducto : establecieron también 
por detras una comunicación con el puente del Francolí y con otros 
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dos qne construyeron de caballetes , validos de lo acanalado deb 
corriente. 

En la noche dd 1*" al 2 de junio habían los sitiadores comenzado 
los trabajos de trinchera , y los continuaron en los dias siguia^ 
sin que los detuviesen las salidas y fuego de los españoles. Zanja- 
ron el 6 la segunda paralela que llegó á estar á 30 toesas del foerte 
de Francoli , bati^do en breda sus muros al amanecer dd 7. 
Le mandaba Don Antonio Roten , quien se mantuvo firme y coq 
gran denuedo. Al caer de la tarde apareció practicable la brecha, y 
Tos enemigos se dispusieron á dar el asalto á las diez de la noche. 
Juzgó prudente el gobernador de la plaza Señen de Contrerasque 
no se aguardase tal embestida , y por eso Roten, conformáBdose 
con la orden de su gefe , evacuó el fuerte y retiró la artillería. 

Prosiguiendo también los franceses en adelantar por el oeotro 
la segunda paralela , se arrimaron á 35 toesas del ángulo salieflte 
del camino cubierto del baluarte de Orleons. IncoBaodá)alo6 sobre- 
manera el fuego de la plaza , y á punto de acobardar á veces á los 
trabajadores ó de entibiar su ardor. Asi fue que en la noche del 8 
al 9 yacían rendidos de cansancio y del mucho afán , á la sason qoe 
3ÍD0 granaderos espadóles hicieron una salida y pasaron á d^ello 
á los mas desprevenidos. No menos dichosa resultó otra que del U 
aH2 dirigió en persona con 3000 hombres Don Pedro Sarsield, 
comandante , según queda dicho , del arrabal y fr^te atacado. 
Ahuyentó á los trabajadores, destruyó muchas ^ras, y HeTÓio 
todo ¿ sangre y fuego. En este trance, como en otros anteriores y 
sucesivos, distinguiéronse varios vecinos, y hasta las mugeres qae 
no cesaron de llevar á los combatientes refrigerantes y auxifios es 
medio de las balas y las bombas. 

Reparado el mal que se le había causado tuvo el francés ya el 
i5 trazados tres ramales delante de la segunda parsdela ; uno di- 
rigido al baluarte de Orleans , otro á una media luna inmediau 
llamada del Rey , y el tercero al baluarte de San Carlos, logrando 
coronar la cresta del glacis. Gomprendian los sitiadiu^s en el ata- 
que la luneta del Principe al siniestro costado del postrer baluarte, 
la cual acometieron en la noche del 16. Mandaba pcM* parte de los 
españoles Don Miguel Subirachs. Se formaron los franceses para 
asaltar dicha luneta en dos columnas; una de ellas dd)ia esibestír 
por un punto débil á la izquierda , en donde el foso no se prolon- 
gaba hasta el mar , y la otra por el frente. Inútiles resultaron ios 
esfuerzos de la última estrellándose contra el valor de los españoles, 
á manos de los cuales pereció el francés Javersac que la conoandata 
y otros muchos. Al revés la primera, pues favorecida de lofiacodci 
sitio entró en la luneta , pereciendo 100 de nuestros soldados, (p^ 
dando varios prisioneros , y refugiándose los demás en la pbza. A 
estos los aguieeon los enemigos; quienes con el Ímpetu se metieroo 
por la batetia de San José y cortaron las cuerdas del puente leva- 
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lizo. Eq poco estuvo no penetrasen en el arrabal : impidiólo un so- 
orro llef^ado á tiempo que los repelió. 

Con la posesión de la luneta del Príncipe cerró el Encarnizad» 
itiador cada vez mas el frente atacado. Por ambas <*•*«« *> ^ 
lartes sfe encarnizaba la lucha, brillando el denuedo "**"*****• 
le los nuestros, ya que no siempre el acierto en la defensa. Tan 
nconados andaban los ánimos de unos y otros que acompañaban 
I la pelea palabras injuriosas y desaforados baldones. La matanza 
recia en grado sumo, y por confesión misma de los franceses, 
lada ponderativos en sus propias pérdidas , contaban ya en el es- 
ado actual del sitio ( el 16 de junio) entre muertos y heridos un 
[eneral , 2 coroneles , 15 gefes de batallen , 19 oficiales de ingenie- 
'OS, 13 de artillería, 140 de las demás armas, en fin con los sol- 
lados 2500 hombres. Y todavía tenían que apoderarse del arrabal, 
f empezar después el acometimiento contra la ciudad. 

Dos días antes, el 14 de junio, había llegado á Tropas qaeiie- 
Tarragona Don José Miranda con una división de Va- »•■ •*• valencia, 
encía , compuesta de mas de 4000 hombres armados y de unos 
HK) desarmados. Los últimos se equiparon y quedaron en la plaza. 
^s otros con su gefe siguieron y tomaron tierra en Yillanueva de 
iitges , juntándose el 16 en Igualada con el marqués de Campo- 
rerde. Reunía este asistido de tan buen refuerzo 9456 inñintes y 
1185 cabaHos , y en consecuencia se determinó á maniobrar en fa- 
^or de la ciudad sitiada. 

Por aquellos días el barón de Eróles que obraba Dirersion d* 
mido á Campoverde , atacó cerca de Falset un gran Eroh» y otroa 
xmvoy enemigo, y c(^óle 500 acémilas. Poco an- '"«"^ *»^ »*«*•• 
es hacia Mora de Ebro en Gratallops Don Manuel Fernandez Vt- 
lamil rodeó igualmente un grueso destacamento á las órdenes del 
)olaco Mroziúskí , y acabó con 300 de sus soldados entre muertos , 
teridos y prisioneros , obligando al resto de ellos á encerrarse en 
a ermita de la Consolación , de donde vmieron á sacarlos dificul- 
tosamente tropas suyas de Mora. 

Pérdidas diarias de esta clase fueron parte para que Suchet Ila- 
nase la brigada de Abbé y un regimiento que había enviado á oh- 
lervar á Eróles, á YiUamil y otros gefes la vuelta de Mora y Falset, 
f también para que procurase acelerar la conquista de Tarragona, 
iterándole pensamientos varios en vista de la enérgica bizarría de 
^ guarnición y del aumento de las fuerzas de Campoverde, y 
íiuestras que daba este de moverse. 

El 18 de junio tenia el sitiador concluida la tercera paralela , y 
'aprendió la bajada al foso enfrente del baluarte de Orleans » 
perfeccionando las obras de ataque por los demás puntos. En la ma- 
cana del 21 empezó á batir el muro , y á las cuatro de la tarde 
aparecieron abiertas tres brechas; dos en los baluartes de Or- 
leans y San Carlos, la otra en el fuerte Real aunque colocada 
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detrás : lo mal parado del templen fiídlitó al enemigo sq pro^ 
greso. 

Hasta ahora había defendido el arrabal desde los priaieros días 
de junio Don Pedro Sarsfield , portándose con valor é inteligaKÍa. 
Pero el 2i , día mismo del ataque, como hubiese Campoverde pe- 
dido al gobernador que le enviase para mandar una división á Ro- 
ten ó al citado Sarsfield , escogió Ck)ntreras al último , y le hizo sa- 
lir de la plaza en el momento en que ya el enemigo habia dado 
principio á su acometida. Inexplicable proceder y de consecueo- 
cías inmediatas y desastradas. Porque si bien se puso á la cabeza 
del punto atacado Don Manuel Yelasco , oficial intrépido y enten- 
dido y sábese cuanto perjudica al buen éxito de todo combate la 
mudanza repentina de gefe. 

TMMn h» tnm- A las sictc dc la tarde caminó el enemigo al asalto 
ceiM el tmbaL ^ gpgg tTOzos coutra cl baluarte de Orleans, el de 
San Carlos, y el lado de la marina : llevaba todas sus reservas. 

No obstante una vigorosa resistencia se metieron los franceses 
en el baluarte de Orleans, deteniéndolos buen rato en la gola los 
españoles , de los que muchos fueron alli pasados por la espada. 
Y sin vengarse cual pudieran no habiendo encradido á tiempo dos 
hornillos ya cargados. Se apoderaron también los enemigos de 
los demás puntos , hasta del fuerte Real por escalada , estando aun 
la brecha poco practicable. Hacia la maríoa rechazó Yelasco los 
primeros ataques « sostúvose con notable esfuerzo , y no se retiró 
sino cuando avanzaron por el flanco los franceses que venían de 
los baluartes de San Garlos y de Orleans. Contreras, puesto en lo 
alto del muro de la ciudad , tomó precauciones para evitar cual- 
quier^ sorpresa de aquel segundo recinto , y logró que Yelasco y 
los suyo9 se salvasen entrando por la puerta de San Juan. Dispara- 
ron los ingleses andanadas de todos sus buques, que no hicieron 
gran mella en el enemigo. Nosotros perdimos oOO hombres , no 
pocos se ocultaron « y á la deshilada se guarecieron sucesivamente 
en la ciudad. Mataron los acometedores á muchos vecinos del arra- 
bal sin distinción de sexo. Quemaron almacenes en el puerto, y 
dueños del muelle incomodaron en breve el embarcadero del Mi- 
lagro, que ahora servia para las comunicaciones de mar. Ufanos 
los franceses con el buen suceso de su ataque, hicieron señales á 
la plaz^ por ver si el gobernador quería entrar en capitulación; 
pero este las desdeñó con altanera silencio. 

Ofendióse Suchet, y la misma noche del 21 al 22 dispuso que 
se abriese la primera paralela contra la ciudad , apoyando la iz- 
quierda en el baluarte llamado Santo Domingo, y la derecha ene! 
mar. No le restaba ya al enemigo que vencer sino este último re- 
cinto, sencjllo y débil. 

.úM*s eontM Los babítadorcs de Tarragona, Señen de Contreras 
cuwoT«f(it. jjj jyjj^^ ¿g Cataluña , en una palabra todo^ m^rmu- 
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raban y quejábanse amargamente del marqués de Gampoverde , 
cuya inacción la echaban aIf)[unos á mala parte. Se figuraban ser 
superiores á lo que lo eran en realidad las tropas que aquel man- 
daba I y por el contrario disminuían en su imaginación sobrada- 
mente las de los franceses. Contribuyó al común error el mismo 
Campoverde por sus ofertas y encarecimientos : también Contre- 
ras, que en vez de obrar, consumía á veces el tiempo propalando 
indiscretamente que la plaza tendria luego que rendirse si en breve 
no era socorrida. 

Cediendo en fin Campoverde al clamor universal y 
al propio impulso, resolvió hacer el 25 de junio una trm^Smi^ 
tentativa contra los sitiadores. En su virtud Don José 5um '**^'^*'^ ** 
Miranda al frente de la división valenciana, y de 
lOüO infantes de la de Eróles con 700 caballos, fue destinado á ata- 
car los campamentos franceses de Hostalnou y Pallaresos , al paso 
que Campoverde debia situarse á la izquierda en el Callas para 
sostener la columna de ataque , y favorecerla ademas por medio de 
un falso movimiento al cargo de Don José Maria Torrijos. 

En espera de los nuestros reunió Suchet sin alejarse sus princi- 
pales fuerzas , contando con que se le atacaría del lado de Yilla- 
longa. Excusada era tanta prevención. Miranda no desempeñó su 
encargo so pretexto de que no conocia el terreno, y alegando du- 
das y temores que no le occurrieron la víspera , y para las que no 
babia nueva razón. Un escarmiento ejecutivo y severo hubiera ser- 
vido en este caso de lección provechosa , y estorbado la repetición 
de actos taD indignos del nombre español. Lavó hasta cierto punto 
la Mancha Don Juan Caro de vuelta de Valencia, sorprendiendo y 
acuchillando en Torredenbarra á unos 200 franceses. Mas se per- 
dió la ocasión de aliviar á Tarragona , y Campoverde , aunque 
mal de su grado , tiró la vuelta del Yendrell. 

Pareda sin embargo no estar todo aun perdido. El ^^^^ j^^^,^^ 
26 llegaron delante de Tarragona, procedentes de Cá- qoe se pr<»enuii 
diz , 1200 ingleses al mando del coronel Skerret. Es- Í*'""* ^* '~*'" 
tas tropas ya uniéndose^ Campoverde, ó ya reforzando 
la plaza, hubieran sido de gran provecho, no tanto por su número, 
cuanto por los alientos que infundiesen con su presencia. Mas 
cuando la suerte va de caida , esperada ventura cambiase en aguda 
desdicha. Skerret y otros gefes británicos tomaron tierra, y des- 
pués de examinar el estado de la plaza mostráronse muy abatidos. 
Contreras viendo esto, si bien le dijeron aquellos que se hallaban 
prontos á obedecerle, no quiso forzarles la voluntad , y dejó á su 
arbitrio desembarcar ó no su gente. Entonces los gefes 
ingleses se decidieron por mantenerla á bordo, y de ^^^^'^^^^^^ 
consiguiente en mala hora aparecieron en las playas de Tarragona , 
trastornando del todo con semejante determinación ánimos ya muy 
¡P(|uietos después de las precedentes desgracias. 
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otrwonirr«tH Otra occurreocia había aumentado antes dentro de 
euu denraciA- |a plaza la desunión y discordia. Mal avenido Campo- 
verde con Señen de Contreras á causa de continnos é 
indiscretos razonamientos de este, le escribió para que si no estaba 
contento se desistiese del mando , previniendo al propio tíempo á 
Don Manuel Vetasco le tomase en caso de la dejación de Contreras, 
ó en cualquiera otro en que el último tratara de rendirse. Comu- 
nicó igual orden á los demás gefés, autorizándolos á nombrar go- 
bernador si Velasco no aceptase el cargo. Conformábase la resolu- 
ción de Campoveráe con una cii*cular de la regencia de principios de 
abril, aprob&da por las cortes, según la cual se mandaba qae en 
tanto que hubiese en una plaza un oficial que opinase por la defensa, 
aunque fuese el mas subalterno de la guarnición, no se capitularía, 
y que por el mismo hecho se encargase dicho oficial del mando. 
Hablase originado esta providencia de lo que pasó con Imaz en Ba- 
dajoz. Pero en Tarragona no se estaba en el mismo caso. Contre- 
ras no pensaba en rendirse , y justo es decir qne sobrábanle bríos 
y honra para cometer villanía alguna. Era solo hombre de mal con- 
tentar, presuntuoso, y que usaba con poco recato de la palabra y 
de la pluma. En este lance altamente ofendido lejos de despojarse 
del gobierno dio á Velasco pasaporte para que saliese de Tarragona, 
y se incorporase al cuartel general. Privábase asi á la plaza de bue- 
nos oficiales, nacían partidos, y desmayaban hasta los mas firmes. 
Baten loa france- Provcchoso lucit) para cl fraucés. Avivaba este sos 

Mi u ciMiad. obras, y estableciendo la 3« paralela á 60 toesas de la 
plaza, ó sea del último recinto que era el atacado, tuvo prontas y 
armadas en la noche del 27 al SS las baterías de brecha. Sabedor 
Suchet de la llegada de los ingleses, apremiábale posesionarse áe 
Tarragona. Estaba distante de imaginar que la presencia de aque- 
llas tropas fuese nuevo agasajo que le hacia la fortuna. Abrieron 
los sitiadores temprano el fuego en la mañana del 28 , intentando 
principalmente aportillar el muro en la cortina del frente de San 
Juan por e( ángulo que forma con el flanco izquierdo del baluarte de 
San Pablo. El terreno es de piedra sin foso ni camino cubierto. 

Correspondieron los nuestros á los fuegos enemigos de un modo 
terrible y acertado^ y destruyéndoles los espaldones de las baterías, 
dejaron en descubierto á sus artilleros y mataron á muchos. Por 
nuestra parte hubo la desgracia de volarse un repuesto de pólvora 
en el estrecho baluarte de Cervantes, y de que se apagasen sus 
fuegos. Mortíferos continuaban en los otros puntos , mas recio el 
enemigo en asestar furibundos tiros contra el lienzo de la muralla 
que quería rasgar, empezó á conseguirlo y franqueó al fin anchu- 
roso boquerón. 

A las cinco de la tarde conceptuaron ios sitiadores 

La asaitao. ppacticafatc la brccha , y dispuso Suchet el asalto bajo 
las órdenes de los generales. Habert , Ficatier y Montmarie. Tam- 
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bien Señen de Contreras se preparó á recibir y rechazar á los fran- 
ceses en la misma brecha , y aun á defenderse dentro de las calles, 
corladas varias y señaladamente la Rambla. 8000 hombres de bue- 
nas tropas le quedaban , y con ellas y alguna ayuda del vecindario 
podría Tarragona durante muchos dias repetir el ejemplo de Ge- 
rona y Zaragoza. La suerte adversa determinó lo contrario. £1 go- 
bern^or español formó en frente de la brecha dos batallones de 
granaderos provinciales y él regimiento de Almería , y dio á sus 
gefes acertadas órdenes. Quizá hubiera debido €!ontreras agolpar 
alM mas gente , y no esparcirla como lo hizo por otros puntos que 
no estaban amagados. 

Abalanzóse pues el enemigo desde la trinchera contra la brecha. 
A los primeros acometedores derríbalos la metralla que vomitan 
nuestras piezas , los reemplazan otros y caen también ó vacilan ; 
acude la reserva , los ayudantes mismos de Suchet y hasta se forma 
para dar ejemplo un batallón de oficiales, que todo se necesitaba, 
arredrado el soldado firahces con el arrojo y serenidad 
que muestran los españoles. Una y mas veces se ^^^' 

rompen las columnas enemigas , y una y mas veces se rehacen y 
quedan desbaratadas. A cabo de dura porña y á favor del nú- 
mero soben los franceses á la brecha y penetran en la cortina y 
baluarte de San Pablo, procurando extenderse á manera de relám- 
pago por lo largo del adarve. 

Asi lo tenia proyectado el general enemigo con mu- cíonosa m^»- 
cha prudencia, pues dueños los suyos de todo el cir- tencu de losti- 
cuito del muro, sobrecogian á los sitiados é imposibi- '^**** 
litaban probablemente la defensa interior de la ciudad. Sin embargo 
en las cortaduras de la Rambla resistió valerosamente el regimiento 
de Almansa los ímpetus de los contrarios , y solo cedió al verse 
flanqueado y acometido por la espalda. Furibundo el francés pe- 
netró á k) último por todas partes, pilló ^ quemó, mató, violó, ar- 
reboló con sangre las calles y edificios de Tarragona. 

En las gradas de la catedral murió defendiéndose MaertedeD.jo- 
con otros hombres esforzados Don José González, •* gohmim. 
hermano del marqués de Gampoverde. Señen de Gontreras herido 
en el vientre de un bayonetazo cayó prisionero en la puerta de San 
Magín. Perecieron mas de 4000 personas del vecín- Horriue matan, 
darío, ancianos, religiosos , mugeres y hasta los mas '^ 

tiernos párvulos, porque si bien muchos de los principales mora- 
dores habían desamparado la plaza antes del asalto , la masa de la 
población habíase quedado á guardar sus hogares. Entre yarioa^ 
objetos de ctiriosidád é importancia que se destruyeron , contóse 
el archivo de la catedral. De los soldados quedaron prisioneros in- 
duyeodo los heridos de los hospitales 7800 ; los generales Gourten , 
Cabrery y otros oficiales superiores fueron de este mimero. Hubp 
iropas que intentaron escaparse por la puerta de San Antonio ca- 
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miao de Barodona , p«v el general Haríspe apostado hada aqiwtti 
parte los envolvió ó acosó contra la plaza, 
j,^,^^,^^^^ GometieroD los españoles en la defensa diversas bi- 

tas. FueronlasdeCampoverde no perfeccionar de ao- 
temano las fortificaciones , mudar de gobernados á mitad del sitio, 
y ofrecer con6adamente socorro para después no propordonaiíe. 
Reprenderse deben en Contreras sus piques y quisquillas , sus nu- 
nejos para malquistar al pueblo contra los demás gefes , tástimosas 
ocupacioaes en que perdía el tiempo con desdoro suyo y en per- 
juicio de la causa que sostenía. Descansó también sobradamente ea 
los auxilios que esperaba de fuera , y aunque oficial de saber v 
práctico, anduvo á veces desatentado en et modo de repeler Us 
acometidas del enemigo ó <)e preverlas. Una voluntad ñnica y sola 
de inflexible entereza , y superior é zelosas y miseras competencias 
retardado hulHera los ataques del sitiador, y aun inutilizado varias 
de sus tentativas. 

Con todo eso la defensa de Tarragona , plaza de suyo irregular y 
defectuosísima, honró á nuestras armas, y afianzará por siempre 
A Contreras un puesto glorioso en los fastos militares de Espafia. ' 
El enemigo para apoderarse de aquel recinto tuvo que abrir nueve 
brechas, dar cinco asaltos , y perder según su propia cuenta 4£6 i 
hombres , pues según la de otros pasaron de 7000, 
Sun* de cm- Llevado Don Juan Señen de Contreras en unas an- , 
Mru I saín* garillas delante de Sucbet, reprochóle este lo pertinaz ' 

de la resistencia, y dijole : < que merecia la muerte 

( por haber prolongado aquella mas allá de lo que permiten Us 

' leyes de la guerra, y por no haber capitulado abierta ta brecha.' 

Con dignidad le replicó Don Juan : • Ignoro qué ley de guerra 

I prohiba resistir al asalto, ademas esperaba socorros : mi persona 

f debe ser inviolable como la de los demás prisioneros. La respe- 

. tari al naniiPiki tr-inn¿„ .inn^o nn »i n^poblo scrá suyo , tilia la 

Día cortesanía , agasaj^e 

tasase al servicio del rey 

[as le condujeron al cas- 

uyo encierro logró esca- 

akibra de honor. 

'ue en Reus á la iglesia i 

por el triunfo que le ha- 

e Tarragona. £d vez los 



jí como en otras partes 
de sacrilego fingiinienio 
iiera graduarlos de otro 
tragona los mismos que 
ibian prostituido los tem- 
los óleos , pisoteado las. 
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lormas ? No cuadran cod ia gravedad y pausa española tránsitos 
tan repentinos y contradictorios , ni engaños tan mal solapados. 

Difundida en Cataluña la nueva de la pérdida de Tarragona , se 
apoderó de los ánimos exasperación y desmayo. Cundió el mal al 
ejercito y notóse mucha deserción , porque los catalanes que en él 
habia preferían la guerra de somatenes á la de tropa reglada , po- 
niendo ademas en sus propios gefes mayor confianza que en los 
forasteros , y los que eran valencianos ansiando por Remeire cam- 
volver á defender sü propio suelo que creian amena- i»wde eyacaar 
zado, reclamaban la promesa que les habian hecbo de * ^ ^^^ ^* 
un pronto retorno. Acrecentaban tal inclinación las mismas medi- 
das de Campoverde , fuera de si y apesarado con los infortunios. 
Yendo el i® de julio de Igualada á Cervera congregó un consejo de 
guerra en el que por cuatro votos de siete se decidió la evacuación 
del principado , dejando solo en la tierra guerrillas de catalanes. 
Inconcebible resolución cuando se conservaba aun Figueras, é in- 
tactas las plazas de Berga, Cardona y Seu de Urgel. 

Con ella se aumentó la deserción insistiendo abin- 
cadamente el general Miranda en su embarco y vuelta 
á Valencia^ temeroso de que se alejase el ejército de los confines 
de este reino, al retirarse de Cataluña. No se oponian Campovei*de 
ni los otros gefes á tan justo deseo , en iodo conforme á lo que se 
habia ofrecido al capitán general de Valencia, pero dificuldades 
casi insuperables estorbaron en un principio darle cumplimiento, 
habiendo Suchet extendido sus tropas lo largo de la costa basta 
Barcelona. 

En efecto el general francés con el propósito de im- suchet pasa a 
pedir el embargo de los valencianos, y aun con el de Barcelona, 
disipar si podia el ejército de Campoverde, después de haber 
ordenado en Tarragona lo mas urgente, destacó en la noche 
del 29 al 30 dos divisiones camino de la capital del principado^ 
y marchó también él en la misma dirección con una brigada 
y la caballería. Cañoneóle la escuadra inglesa en la ruta, mas 
no evitó que en Yillanueva de Sitges cogiese el francés algunos 
barcos, bastantes heridos y partidas sueltas. Señaló el general 
Suchet su viage con reprensibles actos. Cogió en Actoisnyoscme- 
Holins de Rey algunos prisioneros, soldados todos ^^• 

y entre ellos á uno de 25 años de servicio y mandólos ahorcar. 
Hincados de rodillas pidiéronle aquellos desgraciados que tuviese 
con»deracion al uniforme que vestían, mas Suchet implacable 
mandó ejecutar su fallo, y la misma suerte cupo á varios paisanos 
y mugeres. En vano creia abatir con el rigor al indómito catalán. 
Don José Manso , á cuyo cuerpo pertenecían aquellos soldados , 
hizo en consecuencia una enérgica declaración, y ahorcó á seis de 
los enemigos que habia cogido prisioneros. Embaza tanta sangre. 

Noticioso Suchet de que Campoverde se internaba no dando ya 
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f Qae el servicio del emperador imperiosameiite y sin dUadon exigia 
c los mas prontos socorros , pues de otro modo estaba perdida h 
€ Cataluña superior.», y que le enviase todas las tropas perteoe- 
c cientes poco antes al 7^ cuerpo francés , y que acababan de agre- 
c garse al de Aragón. > 

vt umbieD Fuese descuido en Gompoverde 6 carencia de recof- 
cuipoTcrde á SOS , Ao sc aprovcchó cual pudiera de acontecimiento 
^^^'^^ tan feliz , obrando con lentitud. Supo eH2 de aM h 

toma de Figueras y no partió de Tarragona hasta él SO. Ck)n mayor 
celeridad, probable era qué hubiese impedido á Baraguayd'É- 
liers la reconcentración de parte de sus ftierzas, dado impulso y 
mejor arreglo al levantamiento de los pueblos y obligado á Sochet 
á venir hacia alli y diferir el sitio de Tarragona. 

No configiie Campoverdc llegó el 27 á Vique. Le acompañaba 
*^ ^eoíÜIiSr *^ caballos y 2Ó00 infentes que sacó de aquella plaza 
**"" * con 3000 hombres de la división de Sarsfield. Mas de 

4000 hombres de tropa reglada y somatenes gnarnecian ya á Figue- 
ras, falta todavía de artilleros y de ciertos reng^nes de primera 
necesidad. Estaba circunvalada la plaza por 9000 bayonetas y 6M 
caballos enemigos, número que competía con el de los españoles j 
era superior en disciplina , si bi^ con la desventaja de dilatarse 
por un amplio espacio en rededor de la fortaleza , cortado el te^ 
reno al oeste con quebradas y estribos de montes. 

En la noche del 2 al 3 de mayo se aproximó Gampoverde, y al 
amanecer del 3 atacó por el camino real para meter el socorro 
dentro de Figueras. Sarsfield iba á la cabeza y rodeó la villa situa- 
da al pie de la altura en donde se levanta la fortaleza , rechazando 
á los ginetes enemigos que quisieron oponérsele. Al mismo tiempo 
Revira que anteriormente había salido del castillo, unido con otro 
gefe de nombre Amat, y mandando juntos unos 2000 hombres, 
llamaban la atención del enemigo por Liado y Llers. Eróles toda* 
vía dentro trataba por su parte de ponerse en comunicacioB con 
Sarsfield haciendo pronta salida , y ya se miraba como asegarada 
la entrada del socorro sin pérdida ni descalabro alguno. Mas de re- 
pente los enemigos que estaban muy apurados en la villa, se diri- 
gieron al coronel de Alcántara Pierrard , emigrado francés qae des- 
embocaba del castillo para ejecutar de aquel lado y conforme á te 
órdenesdeEroleslaoperacíon concertada, y lepropusieroncapiialar. 

Engañado el coronel anunció la propuesta á Campoverde que taiD- 
bien cayó en el lazo , y suspendiendo este el ataque autorizó á di- 
cho Pierrard para que concluyese él convenio pedido. 

No era la demanda del enemigo sino un ardid de guerra. Cierto 
ahora del punto por donde se le acometía , quería dar largas para 
traer de la otra parte un refuerzo, como lo hizo, y seis caflon^ 
El fuego de estos desengañó á Campoverde , atacando Sarsfiew 
inmediatamente la villa de Figueras, lo mismo Eróles vioiendodei 
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cabillo. Ya se hfdbba^ primero en las calles cuando te flmqiiearon 
por la derecha 4000 hombres que salieron de un olitar. Tuyo en- 
tODces que retirarse » y á dos de seis batallones dispersáronlos los 
dragones franceses. Gampoverde sin embargo consiguió meter das- 
tro de la fortaleza 1500 hombres escogidos y algunos renglcmes , 
pero no todo lo que deseaba , y á costa de perder varios efectos 
y i 100 hombres entre muertos, heridos y prisioneros. Con menos 
confianza y mas decisión hubiera evitado tal menoscabó, y co^ose- 
guido la completa introducción del socorro. A los franceses que 
perdieron 700 hombres les era quizá permitida, según teyes de la 
guerra , la treta que imaginaron : tocaba á Gampoverde vivir sobre 
aviso. 

La escuadra inglesa y algunos buques españoles recorrieron al 
propio tiempo la costa ; tomaron y destruyeron barcos, arruinaron 
muchas baterías de la marina , malográndoseles una tentativa con- 
ti^a Rosas que se lisenjearon de tomar por sorpresa. 

Faltaba ahora ver como Suchet obraría después de vacuadon de 
la pérdida tan grande para ellos de Figueras, y si saohet. 
arreglaría su plan á los deseos arriba indicados de Macdonald , ó 
si se informaría con las primeras órdenes del emperador que no 
previendo el caso había determinado se sitiase á Tarragona. Dudoso 
estuvo Suchet al principio ; hasta que pesadas las razones por ambos ; 
lados resolvió no apartarse de lo que de París se le tenia prevenido. 
Pensaba que Figueras acordonado se rendiría al fin, y que urgía é 
importaba sobremanera posesionarse de Tarragona, punto marí- 
timo y base principal de las operaciones de los españoles en Gata- 
iuña. Las resultas probaron no era folso él cálculo, y menos des- 
caminado : bien que para el acierto entró en cuenta el propio interés. 
En recuperar á Figueras ganaba solo Macdonald : acrecíase la glo- 
ria de Suchet con la toma de Tarragona. Asi el primero tuvo que 
limitarse á sus únicas y escatimadas fuerzas para acudir á recobrar 
lo perdido, y el segundo se ocupó exclusivamente en adquirir , 
m participación de otro , nuevos triunfos y preeminencias. 

Antes de saber la sorpresa de Figueras, y luego Medidas de pw 
que recibió la orden de Napoleón, preparóse Suchet eandonqoetoint 
para el sitio de Tarragona, cuidando de dejar en *^^*«^- 
Aragón y en las avenidas principales , tropa que en el intermedio 
mantúvose tranquilo aquel reino. Mas de 40,000 combatientes 
juntaba Suchet con los 17,000 que se le agregaron de Macdonald. 
Tres batallones, un cuerqo de dragones y la gendarmería ocupa* 
ban la izquierda del Ebro ; á Jaca y Yenasque guardábanlos 1500 
infantes , y había puntos fortificados que asegurasen las comunica- 
ciones con Francia. El general Gompére mandaba en Zaragoza 
puesta en estado de defensa y guarnecida por cerca de 2000 infan- 
tes y dos escuadrones , extendiéndose la jurisdicción de este gene- 
ral á Borja , Tarazona y Galatayud , en cuya postrera dudad forti- 
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ficcuron los aMWgoft y abastecieron eicoaiwttodelaM^reed res- 
guardados por dos bataUooes que gobernaba el geoeral Terrier. 
Cubría á Daroca y parte del señorío de Molina^ fortalecido su cas- 
tillo , el general F^ris , teniendo á sus órdenes 4 batallones , 300 
húsares y alguna artillería. En Teruel se akgaba el general Abbé 
con mas de 3000 infantes , 300 coraceros y dos piezas; y se coloca- 
ron en los castillos de Morellay Alcafliz, 1400 hombres, asi cook) 
1200 de los polacos en Batea , Gaspe y M equinenza » favoreciendo 
estos últimos los trasportes del Ebro^ Excusamos repetir lo ya 
dicho arriba de las tropas dqadas en tortosa , y su comarca hasta 
la Rápita , embocadero de aquel río. Quedó ademas KIopickí coa 
4 batallones y 200 húsares en el confin de Navarra ; infundiendo 
siempre gran recelo al enemigo las excursiones de Espoz y Mina. 
Detenémonos á dar esta razón circunstanciada de las medidas pre- 
ventivas que tomó Suchet , para que de ella se colija cuál era el 
estado de Aragón al cabo de tres años de guerra, de Aragón de 
cuya quietud y sosiego blasonaba el francés. No hubiera sido extra- 
fio que hubiesen permanecido inmobles aquellos habitadores re- 
lazados asi con castillos y puestos fortificados. Sin embargo á cada 
paso daban señales de no estar apagada en sus pechos la llama 
sagrada que tan pura y brillante había por dos veces relumbrado 
en la inmortal Zaragoza. 

RflnMreM á it- Eu fin^Suchet tomadas estas y otras precauciones 
tiar á Tarragona, y ascguradas las cspaldas del lado de Aragón y Lérida, 
adelantóse el 2 de mayo á formalizar el sitio de que estaba encar- 
gado, almacenando en Reus provisiones de boca y guerra en abun- 
dancia , y acompañado de unos 20,000 hombres, 
priadpu «I Forma Tarragona en su conjunto un paralelogramo 
oeroo. rectángulo, situada la ciudad principal en un collado 

alto, cuyas raices por oriente y mediodía baña el Mediterráneo. A 
poniente y en lo bajo está el arrabal , adonde lleva una cuesta nada 
agria , corriendo por allí el rio Francbli que fenece en la mar y se 
cruza por una puente de seis ojos sobrado angosta. Cabecera de la 
España citerior y célebre colonia romana , conserva aun Tarra- 
gona muchas antigüedades y reliquias de su pasada grandeza* No 
la pueblan sino 11,000 habitantes. La circuye un muro del tiempo 
ya de los romanos, cuyo lado occidental , destruido en la guerra de 
sucesión ,. se reemplazó después con un terraplén de 8 á 10 pies de 
ancho y cuatro baluartes , que se llaman , empezando á contar por 
el mar, de Cervantes, Jesús, San Juan y San Pablo. Por esta parte, 
que es la de mas fácil acceso, y para cercar el arrabal, habíase 
construido otra linea de fortificaciones que partía del último de los 
cuatro citados baluartes , y se terminaba en las inmediaciones del 
fuerte de Francoli, sito al desaguadero de este rio : varios otros 
baluartes cubrían dicha linea , y dos lunetas , de las que una nom- 
brada del Principe , como también la batería de San José y dos 
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3I general Abbé hada la subida principal apoyado por Maurice 
Uaihieu. Los otros caminos fueron igualmente amagados sol- 
tando ademas tiradores que procurasen trepar por las quiebras 
y vericuetos de la montaña con el objeto de flanquear nuestros 
Fuegos. 

Empeñóse el ataque por el frente , y los contrarios Le ataca y. toma 
QO adelantaban ni un paso, firmes los españoles y ^"^'^^- 
acompañando sus fuegos de todo género de instrumentos mortífe- 
ros, y de piedras y galgas. Mas á cabo de largo rato encaramán- 
Jose por la montaña arriba las ya mencionadas tropas ligeras, lo- 
graron dominar á nuestros artilleros y acribillarlos por la espalda. 
Ni aun asi cedieron los atacados, pereciendo casi todos sobre las 
piezas antes que Abbé se posesionase de ellas. 

Vencida por este término la mayor de las dificultades , prosiguió 
aquel general via del monasterio. Le hablan precedido como para 
el ataque anterior muchos tiradores que hicieron esfuerzos por 
adelantarse y molestar desde los picachos y ermitas á los que de- 
fendían el edificio. Consiguieron los enemigos su objeto y aun se 
metieron dentro por una puerta trasera. Mas aqui como el combate 
era singular ó sea de hombre á hombre, escarmentáronlos los so- 
matenes; y cierta era la derrota de los contrarios, si Abbé no hu- 
biese llegado al mismo xiempo y terminado en favor suyo la pe- 
lea. Evacuaron los españoles el convento , y los mas junto con su 
gefe Eróles pudieron salvarse conocedores y prácticos de la tierra. 
Tres monjes ancianos y alguno que otro ermitaño fueron victimas 
de la braveza del soldado francés. A dicha llegó á tiempo Suchet 
para poder salvar á dos de ellos que todavía quedaban vivos. Co- 
iígese de lo sucedido en Monserrat cuan dificultoso sea sostener ta- 
les puestos por inexpugnables que parezcan , pues ó menester es 
emplear fuerzas considerables que los defiendan , y entonces des- 
aparece la utilidad de su conservación , ó no es posible tapar las 
avenidas de modo que no columbre el acometedor resquicio por 
donde introdudrse é inutilizar las precauciones mas bien concer- 
tadas. 

A pocos dias de haber tomado á Monserrat, dejó alli de guarni- 
ción el mariscal Suchet al general Palombini asistido de su brigada 
y alguna artillería, poniendo en Igualada al general Frére, cuyas 
comunicaciones con Lérida por Cervera estaban asimismo asegu- 
radas. Palombini no gozó de gran sosiego molestado siempre, y el 
S y 9 de agosto Don Ramón Mas al frente de los somatenes atacóle 
y le causó una pérdida de mas de 200 hombres. 

En el perseverar de los catalanes conoció Suchet no podía des- 
amparar aquel principado hasta que los suyos recobrasen á Figue- 
ras , y pudieran las tropas que bloqueaban esta fortaleza enfrenar 
los desmanes del somaten y las empresas de Don Luis Lacy. Ap^o- 
ximábase por desgracia tan fatal momento, 

II. 25 
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TeDit el éneniijgiD estmAíMiéúte cercSKJo aqndcas- 
treein á fiimI tüló 000 Hoeft dobte de ctrcaíiválacion. El marisal 
***' Hacdonald babiá en vaho intimado yarías veces b re- 

dición al gobernador Don Juan Antonio Hartinet , á qnien iio ab- 
tian los infortunios. Púsose el soldado á media ración, mennadi 
esta aun mas , y consumidos sucesivamente los viveries, los cato- 
líos, los anímales inmundos : en fin hambreada del todo ia gente, 
y sin esperanza de socori^o , trató Martínez el 10 de agosto de sal- 
varla arrostrando peligros y abriéndose paso con la espada. Ihs 
Se rinde el eu- ^^^ ^^ ^cla d enemiga, y casi exánimes los nuestros, 
t>^- ñ'ustróse la tentativa , teniendo Hartinez que rendirse 

el 19 del mismo agosto. Cayeron con él prisioneros 9000 hombres, 
sin que entren en cuenta los heridos y enfermos : entre los prime- 
ros hallaron á FToreta , Marques y otros confidentes én la sorprea 
que fueron ahorcados en un patíbulo que el francés colocó eo un 
rebellín del Castillo. Loa Pous con mejor estrella se salvaron , be- 
biendo salido cuando Eróles , y en premio dé su servicio se les 
nombró capitanes de caballeria. 

No e»c«M ^* P^"* eso cesó la guerra en Cataluña , antes ta 
le guerra eo Ge- rcuacia como dc SUS propias cenizas. Lacy activo y 
******** bravo formaba batallones, sostenía á los débiles , ena^ 

decia á los mas valerosos , y metiéndose por aquéllos días en hj 
Cerdaña francesa repelió á 1900 hombres , exigió contribuciones y 
sembró el espanto en el territorio enemigo. Por todas partes rebo- 
Ilian los iomatenes , Claros apareció cerca de Grerona, en Besos 
Milans, otros en diversos lugares , y no les era licito á los invaso- 
res caminar sino como primero con fuertes escoltas. La junta del 
prindpado y Lacy decian en sus proclamas : < ¿ No hemos joraA) 
c ser libres ó envolvernos en las ruinas de nuestra patria? Poesi 
c cumplirlo, t Podíase exterminar tal gente , no conquistarla. 

Sin embargo el mariscal Suchet codicioso detonar 
Araion,i^eto á Valcncia, dejando por algún tiempo parle desa 
siempre eite reí- ejército CU Cataluña , pasó á Zaragoza para hacer te 

preparativos convenientes á la empresa que meditaba, 
y se le habia ya encomendado en Franci^. También urgia diese ¿f- 
den en las cosas de Aragón , en donde con su ausencia comenzaba 
la tierra á andar reviielta. En la ribera izquierda del Ebro los ^ 
lencianos y el general Gasea, de que hemos hecho mención, coa 
otros varios habían meneado aquellas comarcas y metido gran bulb- 
En la derecha los generales Yillacampa , obispo enviado de T^ 
lencia» y Duran acudiendo de Soria, incomodaban á lo^ destaca- 
mentos y guarniciones enemigas , de las que lá de Teruel se vio 
muy apurada. Suchet procuró despejar el pai^ y tranquilizarle al- 
gún tanto, estorbándole con todo para conseguirlo los partidarios 
de las otras provincias, y en especial los temores que le inspiraba 
la vecindad de Valencia. 



umo i^moQiHKio. sis 

£9 f^t^ mm^Mbi^ oimtit^vmto xeáxiém^ úgvá vu«iicia. 
tienflipo Dop Lm Ák}9m40Qidm ¡BoBseoiMirt» bo nia; -emitM bm- 
atiií%do i|i efi lo {^tilico ni eot lo müitar « y qae ícoil ««««w u con* 
dese^ d^ ¡¿vmQ^mm ^ a^a popular y de imiüur:!. ^'^' 
Cataluña t había convocado para J''.>de.eiMrp de i81i un mogresoí 
cQiopiie^t!Q^ de la junta y de juntados de la dudafl y la fm^mm?» 
Las djsqui$ioiie!» de em.O(H!pora<üdn eslémporáne» fábron públicas 
y en un prinaipio. $e biiutaroai propacownáR aoxilíes, y. ¿ Im 
Que^úppeis^ puj^amente. ecooómioas ¡i itest jÉomando los ^nuevcsrcUpun 
UKlo^gusto4 #u magtoratfu'a»,t|ai8iéroiiledaitéé8anofaes y einfe^ 
z^ron k examipar la COpductdi del geooraL Eseoeiéle Á ééle la; idea, 
Uevando muy á tí&X que faeeliMra&qtMemisídenibataHnQ^suyásí se> 
tomasen, tal lif^rKJa , por io qna eL^ dei fehforo puso; termina ái 
lo^ debate^ y preodjó á/boh ^iéolás Gai^i» y é otros-dbilos jñas fo^ 
go^» La$ e^jtfc^» i ^uyo ¿«q^iriop cModinieBto: subió la dédaion) 
de tod(^ el JOfí^mQí mandaron soltaii á los préspe » cerraédoalpr^ 
^ tiempE^ la.puerta á k>s afQbicíos«s.é inquietos de laspro^diás. 
con el r^glaoie^io que por eDtaBees:dieiion á las lun" . > / 

tas /del que Jue^ barejoaos^okeocioayyalcualse áo»- seduaeiw. 
metieron todas. La regencia nombró interinamente á Don cmm' 
Don Cárloís OíloneU por ^^Ka^wt de Btoeeeiurt, cuyos ^¿^^'^^^S 
prpcedimÍ€»ptQ$ se oiírarc^ como nada isuerdos. 

Tampo^ m Ip mü^ «fi babia d Don. Luis mós- operaciones mi-" 
irado nstuy atentada!, y wos enel aña últiniQ. sus des* nme» m $^ 
acienps en. ^sta p^rie. Ahora, había, si lorti&ado á Sf'^^u.'' 
tturnedro; pwo no coadyunado'.cudk pudiera al aK^ 
óo 4a GalÁIltfia. Hasia é 22 de abrk que entregó el mando ¿ 
OdoiMA» twna«do á Cuenca, apaias hizo en estos meses mori'^ 
niaiK» ld||^Mfio de importancia , no* siéndolo uno qu& intentó sobren 
IJUdeepm €á i2 del iíiiisino d)vil. 

OdoneU ayudado de la marina inglesa ordenó al principi»^' 
^^ una laaaiobra hicia! el embocadero del EbrOi £1 coomod^Aro 
idanaa á bordo del te vencible:, con dos fitagaás^ y <iofi| jalieqities 
i^aiiojes eafioiieó la torre de Godioiol » á 800 toesas ét la Rápita , 
f ^ 9 obligó ai ea0«Mi^. á qile.ia eyacuase» Ai misína tiem^ el 
iOi9KÍe dQ Ro^ré eon unos 2000 españoles asando por tierra ^fJH^ 
iot.9 cQ9^aiKlai»télránQés .de k Rápita V acoBieti^ de ingleses y 
lin^iiai^4o pc¡r ospaAolés^ se replegó sobre Aodfpósta, punto qué 
njpnediaiaaiQBie rodearon los metros. JHas acudiendo siptardaiKui. 
osirai^^af $ áfí Xortosa y de los airededore» con fuerza superior , 
ibnaroQ á los s^yos, no ocupando sin embargo la Rápita basta des^ 
)iie^ de la tom^ d^ Ti^rragona, y limitándose por esta vea á reo>- 
)rar la torre de Godoño)^ 

^^ Iq deinas no t/enió Odoijell operación ^guna notable sino la, 
^e enviar á Caiaiufta ln divilsidn de Miranda de que y^ se habló , y 
lacer amagos vía d^ Ara^on^ b)s cuates no dkronuaotívotáenipresa' 
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alguna seftalada. El mando interiM de Don CMos Odo&ell cesó 
saeedtdaar- ^ fe^ccor junio , effipuftando el bastón en 8u lugard 



qote dd paiMio marqués del Palacio. Fueron de alli en adebnte prepa- 
áOdoMB. réndese en Yaleilcia acoMecimientos de funesto re- 

mate, qoe reservamos para ocro Hbro. 
cwuna la nm». Réstauos en este contar lo que pasó en Castilla h 
▼«• Nueva en la mitad riel año de 1811, tiempo qaeabora 

nos ocupa : seremos breves. Tenian los fraifceses encomendada b 
defensa de aquel territorio al ejército que Mamaban del centro, 
puesto á las inmediatas órdenes de José, y casi el único de que podía 
disponer el intruso con libertad bastante ampKa. En ayuda de este 
ejército acudían á veces tropas de otras partes. Y como no fiíeseo 
de ordinario suficientes las suyas propias para cubrir los distritos 
de su incumbencia t que eran Avila, Segovía, Madrid^ Toledo, 
Gnadalajara, Cuenca y Mancha, apostábase en el úhimo una di- 
visión dd 4* cuerpo, ó sea de Sebastiani, bajo el mando del gene- 
ral Lorge , con especial encargo de conservar libre el tránsito entre 
las Andalucías y la capital del reino. Cada distrito tenia un gefe 
militar , y sumaban las fuerzas de todos ellos de 2f( á 30,000 hom- 
bres. 

jnntaf y gnerth La contrarcstaban los guerrilleros , rai*a vez tropas 
Berot. regladas , manteníéiidose siempre en pie las juntas de 
Gnadalajara y Cuenca : inducidora algún tanto la primera de des- 
avenencias y discordias. Otra se formó en la Mancha tampoco dwt 
pacifica , la cual se albergaba en los montes de Alcaraz y por lo eo- 
mun en Elche de la siarra , conservando como ^rigo y apoyode 
operaciones el castillo de las Peñas de San Pedro, fábrica de ro- 
manos,. sito en un peñón empinado. Mandaba el canto DonLuisde 
Ulloa. Imprimía esta junta una gaceta de composición no muy 
culta , pero en idioma propio á divertir y embelesar á la muche- 
dumbre. 

Pocos partidarios de los del año anterior habian desapareddoó 
sido aqui presa de los franceses. Cupo tal desdicha á algunos bo 
muy conocidos, y entre ellos á uno de nombre Fernandez Garrido, 
cogido en abril en Chapinería^ partido de Madrid, por el marques 
de Bermuy al servicio de José , encargado de perseguir las goerri- 
llas hacía las riberas del Alberche. Los mas nombnidos permane- 
cian casi ilesos. Hubo unos cuantos que salieron por primera Tezi 
plaza ó adquirieron mayor fama. De este número fueron Don Es- 
genio Velasco y Don Manuel Hernández , dicho el Abuelo. En oo- 
sienes los animaban tropas del Z^^ ejército , y sobre todo la caU- 
lleria al mando de Osorio , que como ya se apuntó , acudid ^ 
granero de la Mancha en busca de bastimentos. 

El Em cinado Q***^ ^^ ^^^ ^ "^ puulo dc sobrcsalir entre te 
mpe na o. pj^j.|¡jj^^¡^ ^ CastíUa la Nueva fiíé Don Juan Marta 

el Empecinado. Después de su vuelta de Aragón lidió en el m^^ 
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febrero varías veces contra f aereas superiores, ya en Sacedon y ya 
en Priego. Pasó en marzo á Blolina » y en los dias 8 y vuiacam 
9 encerró en el castillo malparada á la guarnición fran- *^^ • 

cesa. De alli se encaminó á Siguenza , y mancomunándose con Don 
Pedro yUlac$MQ9pa^ que andaba rodando por la tierra , decidieron 
ambos embestir la villa y puente de Aufion, provincia de Gus^dda^- 
jara. Era este puente el solo que permanecía intacto, habiendo roto 
el francés los de Pareja y Trillo, y quemado el de Yaltablado ; to^ 
dos sobre el Tajo. Partia dicha puente término entre la villa de su 
nombre y la de Sacedon, y por su importancia fortificábanle los 
enemigos , baUendo hecho otro tanto coq las> calles y casas de am- 
bos pueblos : tenia de guarnición 600 hombres, y mmidaba alli el 
coronel Luis Hugo, hermano del|^neral que estaba k la^sabeza del 
distrUo dé Guacjalajara. 

Franqueando aquel punto ambas -orillas del Tajo, ¡^^^^ ^^^^^^ 
interesaba &u ocupación á los nuestros y á los contra- ^ m»** ^ ak* 
ríos. Llegó á las cercanías en la mafiana del 23 de mar- 
zo Don Pedro Yillacampa, y por medio de una atinada maniobra , 
acometió á los franceses por el frente^y espalda. Los desalojó del 
puente apoderándose de la& obras que hablan construido para su 
defensa. Se refugieron en seguida aquellos en la iglesia de Auñon , 
muy fortalecida, y dudaba YUlacampa atacarlos , cuando acudiendo 
Don Juan Martin empezaron ambos á verificarlo^ Una tronada y 
co(4osisima lluvia retardó I03 ataques y favoreció á los enemigos , 
dando lugar á que.viniese de Brihuega Hugo el comandante de Gua- 
dalajara , y de Tarancon el gefe Blondeau á la cabeza de otra co- 
lumna. Con este motivo destruidas las obras, se retiraron los espa- 
ñoles llevando mas de Í0& prisioneros , y habiendo muerto y herido 
á otros tantos hombres ; entre los postreros se contó al conriandaiite 
del puesto Hugo. Evacuó de resultas el enem^o á Aafton ; y Villa- 
campa y el Empecinado tiraron cada uno por diverso lado* 

Tan continuos choques determinaron al gobierno ^ 
mtmsaá hacer un esfuerzo ,para destrmr todas estas Tiiniaiúof t i^ 
partidas , especialmente la del Empednado, reuniendo ^^^ 
al efecto á las fuerzas de Hugo las deL general Lahous^e que 
mandí^ en Toledo y algunas otras. ¡ Vana diligencia ! Don Jumi 
Martin traspuso entonces los montes, acometió ¿ los franceses em 
la provincia de Segovia , los escarmentó en Somoáerra, en el real 
sitio de San Ildefonso , y hasta envió destacamentos camino de 
Madrid cuspido le buscabaJa al Este á doce leguas de distancia. T«vo 
por tanta Hugogue volver atrás, oostándole ^nté lafr marchas y 
contramardias. Laboussaio pasó en 22 de abril a Cuenca , de donde 
se retiró Don José Martínez de San Martin ., y< aquella cradad tsa 
desventurada en la$ anteriores entradas del enemigo , de quehemcft 
referido las mas principales, no fue mas didiosa en esta, por 00 
desviarse nunca de la ^enda del . patriotismo , honrosa pero llena d<> 
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•brojoft. Huele, HuertaheriMiiide , AkdadrdeíteiiJMii, Heiieiioi», 
oíros pueblos, entónees, despMs yafltes, padecterotí w> menos 
desgracias. YoUiaieoes aeriaii aeccsaríos para t^iüaiiais taéas, jtíntQ 
OOQ ios rasgos de heroicidad de mochos habífMtes. 

No sieado , pues, dado á los enemigos aeabar con Don Juan Mar- 
úúy pusíeroa en práotÍGa áeciietos manejos. Causaron eoti elloí ái^ 
cercados, una notable dtspeníon en Albooer de la Alcai^a , *f lo 
que fue peor, el paso ¿ sa bando de isilgunos (adates , sí bien costa- 
dos. También la juma con sm aHibieH>so desasosiego é improdenfó^ 
medidas» desavioo los ánimoa no menos que la inoportuna deodea 
del mtirqués de Zayaa (que no debe connindirse eon Doto fosé de 
Kayas)<coino comandante de la pnmoda, poniendo kqo sus ériie^ 
lies al Empécioado. De poco nepote dicho «áarqués enire tos ge^ 
nerales del ejército , era pernicioso para gobernar parúdas , á cuya 
cabeza podiai) s^ú úiimieniórse iois que las habían fenBadOy hdm- 
hre& aaivos, prácticos de la tierra, aveíadoeá todo línage áe eaca* 
seces, á lós peligros de una .Tkkarriesgaída y venturera » inmios 
eiK)aUecíd9s con la esteva y la azada, aM^mladás solo én «mgrc 
enemiga. Separarse de csonnio tan derecho mctiró considerables 
daik)9» Al principiar julio e^taJNi coáio disfjersaia fuerza que antes 
pandaba Don Juan Martin , y que ascendía á mas de 3900 bocnbres. 
Por fortuna pusieron laa cCHtes término al mal, ordenando que se 
disolviese la junta, y senombrase^tra conforme ál nuevo r^líh 
mentó, del que bablarefláos dcspoea ; y pirevimendD al marqués de 
Zaysis que dejase et m^mdo, segt» Jó realiz6 , tomando á YaJencia, 
e«¿)ol$ados sueldos »y atrasos, ya que no eon acrecentamiento de 
fvaa. Recobró Don Juan Martin la comandancia de sn división , y á 
poco» días revivió esta con no menor brMIo que antes. 
oiTM goirriB»- £ntre los demás partidarios de menor nombre inco- 
V^ i modaba Don Joan Abril 4 ios franceses desde 4as 
sierras de Guadarrama y Somósterra hasta Madrid, atravesando 
con frecuencia los pqertos ^ y hablen^ tenido la dicha está pri- 
mavera des rosct^r i4,000 «abezas de ganado merioo que lleva- 
ban fuera deLreiaé. Sao^íl habifi alora tomado á ^-cargo princi- 
fMJm^te la prOvhM»a.de AvHay las confinantes; pero en 4* de jnÜo 
aob^iendídb Ide noche por' ^1 comandante! Montigñy-juiíto á tÑBña- 
aamla defiracamoáte^, en donde descuidado dormía sÁ raso coii los 
Buyds, perdió álgona gente, si bien no se retiró hasta después de 
«Él combate «luy encamieado. Recorriá $olo ó nniéndóáe coo otros 
rt téí*a«mo .de Toledo Doh Juan Pálaréa , el médico , y en Cebolla y 
;^us;doaloriin$ como en iotr^ds para^e^ sorprendió diversas partidas 
«bsmigsls , eogieúdo en jui^o étr Saim Cruz éel Retamar é M. Le- 
íeona , ayudábte de campo délfsnínoípedé Nácu^tel , qoien ha re- 
ypesi^tai^ él lance con f¿iesumklo fnítteet, y ^líéndóée dé la ucencia 
quef se conceda álos^ pintores y á tos péetas. 

Casi siempre reapétavon noeslros paurlídari^ á sus enemigos ; lo 
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0091 Mo iQpedA que ao pretexto 4e ser fonogidos , ó müm 7 «rMiei 
soldados juramentados de José, los ahorcasea aquellos «Mumiantof. 
iy arcabuceasen á menudo sin conmiseración alguna. La venganza 
entonces era propta y con usura. A veces lo largo del camino del 
Pardo y en las otras avenidas de Madrid , y junto á sus tapias mismas 
amenecian colgados tres y mas franceses por cada español muerto 
en quebrant^mijento de las leyes de la gqerra. Forzosa represalia » 
pero cruda y lamentable» 

AI lado opuesto de Toledo y del campo de las Kdes ^^^ puniitoHo». 
de Palarea , el otro médico Don José Hartinez de San 
Martin que mandó en Cuenca , hasta que volvió de Valencia Basse- 
court , tampoco desperdició el tiempo. Combinaba i, veces acertada- 
mente sus operaciones , entendiéndose con otros partidarios » y el 7 
de agosto unido á Don Francisco Abad (Chaleco) , escarmentó re- 
ciamente á los franceses en la Osa de Montiel , y les cogió bastantes 
prisioneros y efectos. No menos bulla y estruendo de guerrillas y 
franceses andaba en Ciudad Real , Ahnagro, Infantes , por todas 
las comarcas y villas de la Mancha como en las demás provincias de 
Castilla la Nueva. Los enemigos en todas ellas continuaban teniendo 
puntos fortalecidos en que se veian frecuentemente obligados á en- 
cerrarse , y á veces aun á rendirse. 

De poco valer y harto cansados parecerán á algunos Regoita» im- 
tales acontedmientos, si bien nos limitamos á dar de portantetdeetw 
ellos una sucinta y compendiosa idea. A la verdad mi* »*»«™<*«»»«"* 
nudosos se ipuestran á primera vista y tomados sq[)aradamente ; 
pero mejor pesados , pótase que de su conjunto resultó en gran 
parte la maravillosa y porfiada defensa de la independencia de Es- 
paña que servirá de norma á todos los. pueblos que quieran en lo 
venidero conservar intacta la suya propia. Mas de tres años iban 
corridos de incesante pelea ; 500,000 enemigos pisaban todavía, el 
suelo peninsular, y fuera de unos 60,000 que llamaba á si el ejér- 
cito anglo-porcugués , ocupaban á los otros casi exclusivamente 
nuestros guerreros ; lidiando á las puertas de Madrid, en los limites 
y á veces dentro de la misma Francia, en los puntos mas extremos, 
cuan andiamente se dilata la España, 

£n medio de tan marcial estrépito apenas reparaba sitoMioa «s 
nadie y menqs los generales franceses en la persona '^' 
de José n á quien podríamos llamar la sombra de Napoleón con mas 
fundamento del que tuvierop los partidarios de la casa de Austria 
para apellidar á Felipe V en su tiempo la sombra de * ^ . 
Luis XIV. Pues á este permitíanle por lo menos di- ^*^^' "' '** 
rigir sus remos, si bien en un principio sujetándose ¿ reglas que le 
dieron en Francia^ cuandq el primero nj sus propios amigos le deja- 
ban , por decirlo asi, suelo en que mandar ; habiéndole arrebatado 
de hecho su hermano muchas provincias con el decreto de los go-* 
j)iemos militares, y escatímándole roas y mas el manejo de otras ; 
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de soeite qoe en residid d imperio de la coite de HaKlrfd se 
raba en circolo muy escrecbo. 

De ello quejábase sin cesar José, que era gran desaatoridad de 
su corona, ya harlo caediza , tratarle tan lifianamente. Mas no por 
eso dejaba de obrar coal sí fuese arbitro y tranquSo poseedor de 
España. Daba empleos en los diversos ramos, promulgaba leyes, 
expedía decretos, y basta trataba de administrar las Indias. T 
¡ cosa maravillosa, si no fuese una de tantas flaquezas dd corazón 
humano! motejaba en los periódicos de Madrid á las cortes, y los 
redactores mostrábanse á veces donairosos por querer las últimas 
gobernar la América : siendo así que José intentaba otro tanto, 
con la diferencia de que nunca le reconocieron allí como á rey de 
España, al paso que á las cortes las obedecían entonces 9 y las 
obedecieron todavía largo tiempo las mas de aquellas provincias. 
PfwfBfim q«e 'To^lo concurTÍá ademas á probar á José qoe si re- 
*•«"*• cíbía desaires de los suyos , tampoco crecía en favor 
respecto de los que apellidaba subditos. Lejos le hadan casi todos 
estos cruda guerra : en derredor mostrábanle su dess^ecto con d 
sllendo , el cual si se rompía era para patentizar aun mas^ desvio 
constante de los pechos españoles por todo loque fuese usurpadoné 
invasión extrangeras. Hubo circunstanda en que reveló sentimiento 
tan general basta la niñez sendlla. Y cuéntase que llevando á la 
corte Don Dámaso de la Torre, corregidor de Madrid , á un hijo 
suyo de cortos años vestido de cívico y armado de un sablecíllo , se 
acercó José al mozudo, y acarídándole le preguntó en qué em- 
plearía aquella arma; á lo que el muchacho con vileza y sin dete- 
nerse le respondió : « En matar franceses. > Repite por lo coman 
la infancia los dichosde los que la rodean , y sí en la casa de quiea 
por empleo y afidon debía ser adicto al gobierno intruso , se ver- 
tían tales máximas y opiniones, ¿ cuáles no serian las que se abri- 
gaban en las de los demás vecinos ? 
V Erttdo de 80 Inútilmente trató José de mejorar los dos impor- 
(4«rdto T h«- tantes ramos de la guerra y hacienda para ponerse 
********* en el caso de manifestar que no le era ya necesaria la 

asistencia de su hermano, quien de nuevo le envió al mariscal 
Jourdan , como mayor general. Apena3 había José adelantado ni 
iln paso desde el año anterior en dichos dos ramos. Sus fuerzas 
militares uo crecían, y cuando en los estados sonaban 14,000 hom- 
bres , escasamente llegaba su número á \^ mitad : y aun de estos 
á la primera salida ibanse los mas á engrosar, como antes , las filas 
del Empecinado y de otros partidarios. 

Con respecto á las contribuciones, ahora como en los primeros 
tiempos , no podía disponer José de otros productos que de los de 
Madrid. Había ofrecido variar aqudlas y mejorar su cobranza; 
pero nada había hecho ó muy poco. Introdujo y empezó á plan- 
tear la de patentes, según la cual cada profesión y oficio, á la 
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manera de Francia, pagaba un tanto por ejercerle. Conservó los 
antiguos impuestos, inclusos los diezmos y la bula de la cruzada, 
respetando la opinión y aun las preocupaciones del pueblo, en 
tanto que servian á llenar las arcas del erario. Dolencia de casi to- 
dos los gobiernos. 

En Madrid se aumentaron á lo sumo las contribuciones. Recar- 
gáronse los derechos de puertas : á los propietarios de casas se les 
gravó al principio con un diez por ciento ; á los inquilinos con un 
quince, y en s^uida con otro tanto á los mismos dueños : por ma- 
nera qíie entre unos y otros vinieron á pagar un cuarenta por 
ciento, de cuya exorbitancia junto con otros males , nació en parte 
la horrorosa miseria que se manifestó poco después en aquella 
capital. 

Para distraer los ánimos promovió José banquetes Direnioms que 
y saraos ; y mandó que se restableciesen los bailes de ^^ promiwTe. 
máscaras , vedados muchos años hacia por el sombrío y espanta- 
dizo recelo del gobierno antiguo. También resucitó las fiestas de 
toros , de las que Carlos IV habia por algún tiempo gustado con 
sobrado ardor, prohibiéndolas después el último, llevado de des- 
pecho por un desacato cometido en cierta ocasión contra su per- 
sona, mas no impelido de sentimientos humanos. De notar es que 
semejante espectáculo , tan reprendido fuera de España y tachado 
de feroz y bárbaro , se renovase en Madrid bajo la protección y 
amparo de un monarca y de un ejército ambos á dos extrangeros. 
Pero ni aan asi se grangeaba José el efecto público : habia llaga 
muy encancerada para que la aliviasen tales pasatiempos. 

Verdad sea que la conducta y desmanes de los g&- nostones de jo- 
nerales y tropas francesas contribuían grandemente á ^^' 

enagenar las voluntades. A ello achacaba José casi exclusivamente 
. el descontento délos pueblos, figurándose que sino disfrutaría en 
paz de solio tan disputado. Enfermedad apegada á los monarcas, 
aun á los de fortuna , esta del alucinamiento« Asi lo expresaba José 
á punto de mostrar deseo de verse libré de tropas Desazonaba m 
extrañas. Disgustaba tal lenguaje á Napoleón , infor- lengnaje á Ña- 
mado de todo , quien con razón decía * : « Si mi her- ^^^' 

< mano no puede apaciguar la España con 400,000 ^*^^' "' ^'^ 

< franceses, ¿cómo presume conseguirlo por otra vía? añadiendo : 

< no hay ya que hablar del tratado de Bayona ; desde entonces 

< todo ha vanado ; los acontecimientos me autorizan á tomar to- 

< das las medidas que convengan al interés de Francia, t Cada vez 
arrebozaba menos Napoleón su modo de pensar. La muger de José 
escribía á su esposo desde París : < ¿ Sabes que hace mucho 

< tiempo intenta el emperador tomar para si las provincias del 

< Ebro acá? En la última conversación que tuvo conmigo dijome 

< que para ello no necesitaba de tu permiso, y que lo ejecutaría 

< luego que se conquistas^ las principales plazas. » 
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AS6ffdo é iuoomodado Jote eodíciaba ñas Teces eatrét m tn^ 
_ . .^ ^0$ con Ia$ misiMS cortes, y otras retirarse á 1«b 
particular, c Mas quiero, deda, ser subdito dd enn 
« perador aii Francia, que continuar en España rey en el nombre: 
• alli seré buen subdito, aqui mal rey. » Sentimientos qoe le bon* 
raban; pero siendo su suerte condición precisa de todo monsú-ca 
qife recibe un cetro, y no le bereda ¿ por si le gana, pudiera iosé 
baber de anteoiano previsto lo que abcMn le sucedia. 
saviAftáPttu. ^^ embaído primero de tomar una de las dos re- 
soluGÍoaes extremas de que acabamos de babiar, j 
para las que tal ves no le asistían ni el desprendimiento ni el valor 
necesarios/ trató José de pasar ¿ París á avistarse con sa henanno; 
aprovechando la ocasión de baber dado á luz la emperatriz su cu- 
BtdMiMin^dti fiada en el 20 de marzo un príncipe que tomó el titulo 
Hr<toB<«M. de rey de Roma. Creía José que era aquella £aYorad)k 
eoynntura al lofp*o de sus pretensiones, y que no se n^;aria su 
kermano á acceder á ellas en medio de tan feiisto acdnteciflrieiito. 
Pero no era Napoleón hombre que cejase en la carrera de la andn- 
oan. Y al contrario nunca como entonces tenia motivo para pro- 
seguir en ella. Tocaba su poder al ápice de la grandeza, y con el 
repten nacido ahondábanse y se afirmaban las raíces antes someras 
y débiles de su estirpe. 

£1 efecto que tan acumulada dicha producía en el ánimo del em^ 
perador francés vese en xina carta que pocos meses adelante es- 
cribía á José su hermana Elisa, c La^ cosas han variado «aucho, 
c decía; no es como antes. £1 emperador solo quiere sumisión, 
c y no qqe sus hermanos se tengan respecto de él por reyes inde- 
c pendientes. Quiere que sean sus primeros subditos. » 

Salió de Madrid José camino de París el 23 de abril , aeorapa- 
liado del ministro de la guerra Don Gonzalo OfarrU y del de estado 
Don Mariano Luis de Urquijo. No atravesó la frontera hasta el 10 
de mayo. Paradas que hizo , y sd)re todo 9000 hombres que le es- 
coltaban, fueron causa de ir tan despacio. No le sobraba precai- 
cion alguna : acechábanle en la ruta los partidarios. liego José á 
París el 16 del náismo mes, y permaneció alli corto tiempo. Asistió 
voeiTe jort á el 9 dé junio al bautizó del rey de Roma, y el 27 ya 
ntdrid. de nruelta cruzó d Bidasoa. Entró en Madrid el i5 de 
julio, solo, aunque su^ periódicos feabttta anunciado que traería 
consigo á su esposa y familia. Rednotase esta á dos niftas, y ai 
ellas ni su madre , de nombre Julia, bija de Mr. Glary rico conao^ 
oíante de Marsella, llegaron nunca á poner el pie en Éspaüa. 

Poco satisfiecbo José del recibimiento que le hizo en Páris sa 
hermano , convendóse ademas de cuáles fuesen los int^atos de 
este por lo respectivo á las provincias del Eb'ro i, cuya agrega- 
ción al imperio francés estaba como resndta. No obtuvo tann 
po<^ en otros puntos sino pala)»raé y promesas vagas; limitáa- 
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clase Mapokoa á concederle el aaxftk) de un minoa de francos 



No remediaba subsidio tan corto la escasea de me- t^un de rt- 
dios > y menos reparaba la fetta de jg[iiBQos Can notable ^"^ 

ya en aquel tiempo <|ue Hegó á valeren Madrid la fanega de trigo á 
cien reate», de cuarenta que era su precio ordinario. Por lo cual 
para evitar d hambre que amenazaba, se formó una junta de aco- 
pios, yendo ;en persona i recoger granos el ministro de policía Don 
Pablo Arribas, y iel de lo interior marqués de Almenara : encargo 
odioso^ impropio de la átta dignidad que ambos ejer- pron&müu 
dan.: La imposición que con aqnd motivo se cobró de TioieDtas doi so- 
los pueblos en espede i^ecaiigélos excesivamente. De "*^* ^ '^^ 
las solas provincias de Guadaiajara, Ségovia, Toledo y Madrid 
se sacaron 9SM00 fanegas de trigo y 790,000 de cebada» ade- 
mas de los diezmos y otras deí'ramas. Eiectuóse la exacción con 
harta dureza, arrancando el grano de las mismas eras para tras- 
ladarle á los pósitos ó albóndigas del gobierno , sin dejar á veces al 
labrador con^^e mantenerse y con que hacer la siembra. Providen- 
cias (pie quizas pudieron creerse necesarias para abastecer por de 
pronto á Madrid ; pero inútiles en parte, y á la larga 'perjudiciales: 
pues nada suple en tales casos al interés individual , que temiendo 
hajstael asQfno de la violencia, huye con mas razón espantado de 
donde ya se practica aquella. 

Decaido José de espiritu , y sobre todo mal enojado 

i_ * . i j I Trata Jo86 de 

contra su hermano , trató de componerse con los es- componerse con 
pañoles. Anteriormente habia dado indicio de ser ^^£1"*"® *• 
este su deseo : indicio que pasó á realidad con la lle- 
gada á Cádiz algún tiempo después de un canónigo de Burgos lla- 
mado Don Tomas la Peña , quien encargado de abrir una negocia- 
ción con la regencia y las cortes , hizo de parte del intruso todo 
género de ofertas, hasta la de que se echaría el último sin reserva 
alguna en los brazos del gobierno nacional , siempre que se le re- 
conociese por rey. Mereció la Peña que se le diese comisión tan 
espinosa por ser eclesiástico, calidad menos sospechosa á los ojos 
de la multitud , y hermano del general del mismo nombre , al cual 
se le juzgaba enemigo de los ingleses de resultas de la jornada de la 
Barrosa. Extraño era en José paso tan nuevo, y podemos decir des- 
atentado; pero no menos lo era, y aun quizá roas, en sus minis- 
tros que debían mejor que no aquel conocer la índole de la actual 
lucha , y lo imposible que se hacia entablar ninguna negociación , 
mientras no evacuasen los franceses el territorio y no saliese José 
de España. 

La Peña se abocó con la regencia , y dio cuenta de Bmiurioa qne. 
su comisión , acompañándola de insinuaciones muy *°^*' 
seductoras. No necesitaban los individuos del gobierno de Cádiz 
tener presentes las obligadones que les imponía su elevada maf|[ís- 
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tratura para responder digna y coovenieDtemeote : bastábales to» 

mar consejo de sus propíos é hidalgos sentímientos. Y asi dijeroe 

inauudfd de 4"^ ^^ ^^ cuerpo ni separadamente faltarían nunca á 

tMdu?^^ ¿confianza que les habia dispensado la natíon, y 

que el decreto dado por las cortes enl'' de enepo serit 
la invariable regla de su, conducta. Añadieron también oon mucha 
verdad que ni ellos, n¡ la representación nacional , ni José temas 
fuerza ni poderío para llevar á cima, cada uno en su ca80> negocia- 
ción de semejante naturaleza. Porque á las cortes y á la regencia 
se les respetaba y obedecía en tanto que hacían rostro ¿ la usur- 
pación é invasión extrangeras; pero que no sucedería lo mismo si 
se alejaban de aquel sendero indkadq por la nadon. Y ea cnanto 
á José claro era que faltándole el arrimo de su hermano, úoioo po- 
der que le sostenía » no solamepte^ se baUaría imposibilitack» de 
cumplir cosa alguna , sino que en el mismo hecho vendría abajo so 

frágil y desautorizado gobierno. Terminóse aqni h 
^^'' negociación *. Las cortes nunca tuvieron de o6cio co- 
nocimiento de ella, ni se traslució en el público á gran dicha del 
comisionado. En los meses, siguientes despacháronse de Madr^ coa 
el mismo objeto nuevos einisarios» de que hablaremos, y coyas 
gestiones tuvieron el mismo paradero. Otras eran las obligaciones, 
otras las miras , otro el rumbo que habia tomado y seguido el go- 
bierno legitimo de la nación. 
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Abren las cortes sus sesioBes en Cádiz. — Presupaestos presentados por el mi- 
nistro de hacienda. — Reflexiones acerca de ellos. — Debotes en las cortes. 

— Contribución extraordinaria de guerra. ^- Reconocimiento de la deuda 

publica. — Nombramiento de una junta nacional del crédito público. 

Memoria del ministro de la guerra. — Aprueban las cortes el estado mayor. 

Crease la orden de San Fernando. •— Reglattiento de juntas proTinciales., 

Abolición de la tortura. — Discusión y decreto sobre señoríos y derechos 
jurisdiccionales. — • Primeros trabajos que se ptesentaü á las cortes sobre 
constitución. — Ofrecen los ingleses su mediación para cortar las des- 
avenencias de América. — Tratos con Rusia. — Sucesos militares. — Ex- 
pedición de Blaké á Valencia. — Facultades que se otorgan á Blake. — 
Desembarca en Almería. — Incorpóranse las tropas de la expedición 
momentáneamente con el 3*' ejército. — Operaciones de ambas fuerzas 
reunidas. — Medidas que toma Soult. — Acción de Zújar y sus consecuen- 
cias. — Nuevos cuarteles del 3*' ejército, y separación de las fuerzas 
expedicionarias. — tíñese Montijo al ejercito. •— Sucede en el mando á 
Freiré el general Mahy. — Los franceses no prosiguen á Murcia. — Va- 
lenciii. — Estado de aquel reino. — Llegada de Blake. — Providencias de 
este general. — Se dispone Suchet á iovadií^ aquel reino. — Pisa su ter- 
ritorio. — Su marcha y fuerza que lleva. — Las que reúne Blake y otras 
previdencias. — Sitio del castillo de Murriedro ó Sagunto. — Su descrip- 
ción. — Yana tentativa de escalada. — Reencuentro en Soneja y Segori>e. 

— En Botera y Benaguacil. — Buena defensa y toma del castillo de Oro- 
pesa. — Resistencia honrosa y evacuación de la torre del Rey. — Activa el 
enemigólos trabajos contra Sagunto. — Asalto intentado infructuosamente. 
** Prepárase Blake á socorrer á Sagunto. — Batalla de Sagunto. — Rendi- 
ción del castillo. «-« Diversiones en favor de Valencia , Cataluña. — Toma 
de las islas Medas. -*- Muerte de Montardit. — Empresas de Lacy y Eróles 
en el centro de Cataluña. — Ataque de Igualada. — Rendición de la guar- 
nición de Cervera. — De Bellpuig. — Revuelve Eróles sobre la frontera 
de Francia. — Acertada conducta de Lacy. — • Pasa Macdonald á Francia. 
<— Le sucede Decaen. — Convoy que va á Barcelona. — r Aragón , Duran y 
el Empecinado. — > Mina. — Tropas que reúnen los franceses en Navarra y 
Aragón. — Atacan á Calataynd Duran y el Empecinado. — Hacen prisio- 
nera la guarnición. Viene sobre ellos Musnier. — Se retiran. — División de 
Severoli en Aragón. — Se separan Duran y el Empecinado. ^ Mina. — 
Ponen los franceses su cabeza á precio. — Tratan de seducirle. — Penetra 
Mina en Aragón. — Ataca á Egea. — Coge una columna francesa en Pla- 
sencia de Gallego. — Embarca los prisioneros en Motrico. — Distribuye 
Musnier la deviaion de Severoli. ^^ Abandonan los franceses á Molina. — 
Nuevas acometidas del Empecinado. — De Duran. — Ambos bajo las ór- 
denes de Montijo. — Ballesteros en Ronda. — Acción contra Rignoux. -^ 
Avanza Godinot. — Retirase Ballesteros. — Vanas tentativas de Godinot. 
— Tarifa socorrida. — Retírase Godinot. — Se mata. — Sorprende Balles- 
teros á los franceses en Bornos. — Juan Manuel López. — Crueldad de 
Soult. 
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AfeTMiMcór. Traidadadas las edites de la isla de LeonkCUki 
tM Mt mátmm $btittom Ids soaoBeft 60 esta eíadad'd Í4 de febrero « 
^^^^ según ya apuntamos. El sitio que se escogió para c^ 

lebrarlas fué la iglesia de San Felipe Neri espaciosa y en forma de 
rotunda. Se construyeron galerias-páblicas á derecha y á izquierda 
en donde antes estaban los altares colaterales , y otra mas elevada 
encima del cornisamento de donde arranca la cúpula. Era la po6r 
trera galeria angosta , lajaiia y de pocas saii<b» , loque dio oéasíoii 
á alguno que ovto ^ desorden que á su tiempo mendonaírennK>s , si 
bieB edfrenados siempre po^ la sola y discreta autoridad de los 
presidentes. 

En 26 de febrero sé leyó ep las cortes por prioMn 
pra^ZIS?^ vez un presupuesto de gastos y entradas. Era obra de 
^iDistrodeba- f^^^ j^ Canga ArgüeHios,' secretario á la saízon del 
despacho de hacienda. La pintura que en el cootexto 
se ^razaba de) estado de lo^ caudiiles públicos aparada barto dolo- 
. rosa, c £1 importe de la deuda * , expresaba d miois- 
CAMi.*.) ^ tro, asciende á 7.194,266,839 rs. va., y loa réditos 
c vencidos 4 219>691 ,473 de igual neneda. » No entraban en este 
cómputo los em^peftos contraídos di^áé el principio dé fainsurec- 
cion, qae por io general consistían eti suministros aprontados en 
especie. Él ¿asto aqual sin los réditos de la deuda, le valuaba el 
señor Ganga en l,200,0ü0>000 de reales, y los producios ea sote 
255,000,000. f Tal es^ ccmtínuaba el mkitstro,. la e&teitsioii de hs 
desembolsos y délas ratfas eott qtteeoatMMS para sacisfMerbs, 
éaleeiadas aproomnadaoMMile por no ser dado hacerlo con exac- 
titud , por la fiílta á veces de comunicación entre la^ {)roviiicias y 
el gobierno, por las ocurrencias militares de ellas^., > cSí¿ 
santa insurrección de España hubiera encontrado desahogados á 
los pueblos, rico el tesoro , consolidado^el cnédito y franqueados 
lodos los camioosde la pública felicidad , nnestros ahogos seríao 
menores, mas abundantes los recurso^, y los reveses hubieraa 
respetado á nuestras armas ; pero una administración descopc^ 
ta(}a de veinte años ,'una §eríe de guerras desastrosas» un siste- 
ma ppresor d^ h^ci€upda, y sobre, todo la mala fé en los oepiratos 
de -esta y el desarreglo de todos fes rainos , solo dejaron en pos 
de si la miseria y la desolación ? y los albores de la independen- 
cia y de la libertad ráyal*ón en medio de las angustias y de los 
apuros... > « A pesar de todo hemos levantado ejércitos ; y com- 
batiendo con la impericia y las dificultades, mantenemos aun el 
honor del nombre español t y ofrecemos á la Francia el espectá- 
culo terrible deiw pueblo decidido que aumenta su ardor al 
compás de las desgraciaos... > • 
RcfledoiMi aeer- ^ ahora habrá quien diga : ¿ cómo pues las cortes 
ct de euog. hicieron frente á tantas atencioi^ , y pudieron cnbrir 
desfalco tan considerable ? A eso responderemos : 1* que el pness- 
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puesto de pBiok estaba e^cahcb pbr escala mdy sabida, y por 
uaa tímf iníiina él de las entradas ; 3^ que en éstas no^sé induiaa 
las réttiesas de Aaiériea , qóe , aunque en baja , lodavi^ produdan 
bastante, ai tampoco la maje»» parte dé las coatríbactoiieá ai bw- 
mimstros én especie; y 3® que tal es la difer^nda. que meák ¡mtte 
uoa guerra aadonal y una de gabiaete. fin la úhioiá los pagos ttai- 
nen que sé^ ^^^^aetós y en dinero, oubrién(jolossotáinfBf|ecoatribf« 
dones arhegladas y el crédito qué encuentra con limites : m Ut pri*- 
mera suplen al nietálico ^ en cuanto cabe , los frutos , aprontando los 
propietarios y hombres acaudalados , no sob las rentas riño á^ veces 
basta los capitales , ya por patriotismo , ya por f>rudéndá ; sobres- 
llevando asimismo el soldado^ con giisto, 6 al menos padebteñiénte 
las escaseces y penaría , como nuevo timbre- de realzada gloria. ¥ 
ea fin en ana guerra ni^(»a( poniéndose en juego todas las facul'- 
tades físicas é intelectuales de ana na^^ion^ se redoblas' al ínfidita 
los Jrecursós; y por atii se explica como la eknpobrecida más noble 
£spaña pudo sostener tan larga y dignamente la cai^a honrosa dé 
mi iiMiependenda. Favorecióla es vev^d la atiatnza con la Inglater- 
ra , yetido Burdos ert este caso tos intereses de ambas potencias ; pero 
lo mísníio ha acontecido casi siempre en guerras de semejante nacá*- 
raleza. Díganlo srao la Holanda y los Estados Unidos , ^poyadi^ la 
primera por ios principen protestantes de aqiid si^lo, y los últimos 
por Frauda y Bspsfia. Y no por eso aqudlas naciones ocnpaban 
en la historia lügár menos señalado* 

^ Al día sámente de haber presentado el ministro de tiéhéu» en lat 
hadenda los 'presupuestos , se aprobó el de gastos «*"^* 
despees de una broTe discusión. Nada en él Irabiá superfino; b 
guerra lo consumía casi todo. Detuviéronse mas las cortea eñ él de 
entradas. Nó propuso por entonces Canga Argoeiles ninguna mú^ 
datíza esendal en d sistema antigao de contrinidaiiés^ ni en et de 
su administración y recaudadon. Dejaba la materia ¡para^ mas ade^ 
feínte como difidl y delicada. 

Indicó varias modifícadónes en la coñtribnoi<m tssLr contribudo» 
iraordinaría de guerra, que según en su ingarse vio, «itraodiiiiria d« 
había decretado la junta central sin que se consiguiese ^^"'^ 
plantearla en las mas <le las provincias. €on 'día se contaba para 
cubrir en parte d desfolco de los presupuestos. Adoleda sin em^ 
bargo esta imposición dé graveslmperfecdones. La mbyór de to- 
das consistía en tomar por base d capital existimativo de cada con* 
triboyente, y no tos réditos ó productos équidos de las fincas. 
Propuso con razón d ministro sustituir á la primera base la poa^ 
Lrera ; pero no anduvo tan atinado en recargar al mismo tiempo 
gn un 30 , 45, 50, 60 y aun 65 p(sr ciento los diezmos eotesiá^* 
eos y lá íparticioñ de frutos ó derechos feudales , ceín nías ó menos 
orravámen , según el origen de la posesión. Fundaba el señar Cang^ 
[a úhima parte de su propuesta en cpie los desembolsos debian ser 
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en proporaon de lo que cada eoal expasiese en la actmd guerra; 
y á muchos agradaba la medida por tocar á indívidiios cuya ge- 
rarquia y prí?ilegk)s no dísfnitalMm del fovor público. Mas á b 
verdad el pensamiento del ministro era v2^o, injusto y casi im- 
practicable ; porque, ¿ cómo podía graduarse equitativamente cuá- 
les fuesen las clases que arriesgaban mas en la presente lucha ?lba 
en ella la pérdida ó la conservadon de la patria oomun , é igual 
era el peligro, é igual la obligación en todos los ciudadanos de 
evitar la ruina de la independencia. Fuera de esto tratábase solo 
ahora de contribuciones, no de examinar la cuestión de diezmos, 
ni la de los derechos feudales, y menos la temible y siempre im- 
politica del origen de la propiedad. M^lar y confundir puntos m 
diversos era internarse en un enredado laberinto de averiguacio- 
nes, que tenia al cabo que perjudicar á la pronta y n^as expedita 
cobranza del impuesto extraordinario. 

Cuerdamente huyó la comisión de tal escollo ; y dejando á ui 
lado el recargo propuesto por el ministro sobre determinados de- 
rechos ó propiiedades, atúvose solo á gravar sin distinción las uti- 
lidades liquidas de la agricultura, de la industria y del comercio. 
Hasta aqui asemejábase mucho el nuevo impuesto al income tax de 
Inglaterra , y no Saqueaba sino por los defectos que son inheren- 
tes á esta clase de contribuciones en la indagación de los rendi- 
mientos que dejan ciertas grangerias. Pero la comisión admitiauto 
ademas otra modificación en la base fundamental del impuesto in- 
trodujo una regla , que sino tan injusta como la del ministro ni de 
consecuencias tan fatales, aparecia no menos errónea. Fué pues la 
de una escala de progresión, según la cual crecía el impuesto á 
medida que la renta ó las utilidades pasaban de 4000 reales vellón. 
I>os y medio por ciento se exigia á los que estaban en este caso ; 
mas y respectivamente de alli arriba. Ufando algunos á pagar ha¿- 
ta un 50 y un 76 por ciento: pesado tributo tan contrarío á la 
equidad como á las sanas y bien entendidas máximas que enseña h 
práctica y la economía pública en la materia. Porque gravando 
extraordinariamente y de un modo impensado las rentas del rico, 
no solo se causa perjuicio á este , sino que se disminuye también Í> 
suprime , en vez de favorecer, la renta de las clases inferiores' , que 
en el todo ó en gran parte consiste en el consumo que de sus pro- 
ductos ó de su industria hacen respectiva y progresivamente las 
familias mas acomodadas y poderosas. Dicho impuesto ademas llega 
á devorar hasta el capital mismo , destruye en los particulares d 
incaitivo de acumular, origen de gran prosperidad en los estados; 
y tiene el gravi^mo inconveniente de ser variable sobre una can- 
tidad dada de riqueza , lo que no sucede en las contribuciones 
de esta especie, cuando solo son proporcionales sin ser pro- 
gresivas. 

Las cortes sin embargo aprdxiron el 24 de marzo el informe de 



UmO DÉCIÍdOaX'K). 3t» 

la cofiUfiion reducido á tres pi'indpales bases : i*^ que se llevase a 
efecto la contribución extraordinaria de guerra impuesta por la 
oe&tral ; S^ que se fijase la base de esta coutribucicHi con la relación 
á los réditos ó productos líquidos de las fincas , comercio é industria; 
o* que la cuota correspondiente á cada contribuyente fuese pro- 
gresiva al tenor de una escala que acompañaba á la ley. La pre- 
mura de los tiempos y la inei¡4)eriencia disculpan solo la aprobación 
de un impuesto no muy bien concebido. 

Adoptaron igualmente las cortes otros arbitrios introducidos 
antes por la central , como el de la plata de las iglesias y particu- 
lares, y el de los coches de estos. El primei*o se hallaba ya casi 
i^otado, y el último era de poco ó ningún valor : no osando nadie « 
á aienos de ser anciano ó de estar impedido, usar de carruage en 
medio de las calamidades del dia. 

Tampoco fue ^i verdad de gran rendimiento el ai bitrio conocido 
bajo el nombre de represalias y confiscos , que consistia en bienes 
y efectos embargados á franceses y á españoles dd bando del in- 
truso. Tomaron ya esta medida los gobiernos que precedieron á 
las cortes, autorizados por el derecho de gentes y el patrio, como 
también apoyados en el ejemplo de José y de Napoleón. Las luces 
dd siglo han ido suavizando la legislación en esta parte, y^ el buen 
entendimiento de las naciones modernas acabará por borrar del 
todo los lunares que aun quedan , y son herencia de edades menos 
cultas. En España apenas sirvieron las represalias y los ccmfiscos 
sino para arruinar familias, y alimentar la codicia de gente rapaz 
y de curia. Las cortes se limitarcm en aquel tiempo á adoptar ve- 
g^as que abreviasen los trámites » y mejorasen en lo posible la parte 
admímstrativa y judicial del ramo* 
. Días después ,-en 30 de marzo^ presentóse de nue- 
vo al congreso el ministro de hacienda, y leyó una «o 4e la deuda 
mefiíoria circunstanciada * sobre la deuda y crédito ^^^^^' 
público. Nada por de pronto determinaron lar cortes ^ * ^^' "• ** ^ 
ea la materia, hasta que ^ el inmediato setiembre dieron un de- 
creto reconociendo todas las deudas antiguas , y las contraídas 
desde 1808 por los gobiernos y autoridades nacionales, exceptuando 
por entonces de esta regla las deudas de potencias no amigas. A 
poco nombraron también las mismas cortes una junta llamada na- 
cional del crédito público , compuesta de tres indivi- 
duos escogidos de entre nueve que propuso la regen- de^TjSÍSf m*^ 
eia. Se depositó en manos de este cuerpo el manejo cíonai d^ ciédi- 
de toda la deuda, puesta antes al cuidado de la teso* ^ ^"^ 
rería mayor y de la caja de consolidación. Las cortes hasta mucb^ 
tiempo adelante no desentrañaron mas el asunto , por lo que st«s- 
penderemos ahora tratar de él detenidamente. Dióse ya un gran 
paso hacia el restablecinúento del crédito en el mero becbo de re- 
conocer de un modo solemne la deuda pábMca , y en el <k formar 
II. 24 
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un cuerpo encargado exclusivamente de coordinar y r^;ir un ramo 
muy ratríncado de sirj'o, y antes de mucha maraña. 

Memoria del También se leyó en las cortes el 1® de marzo una 
ministro éñ la memoría del ministro de la guerra * , en que larga- 
'^^^' mente se exponían las causas de ios desastres padeci- 

c • Ap. B. s. ) dos en los ejércitos, y las medidas que convenia adoptar 
para poner en ello pronto remedio. Nada anunciaba d ministro que 
no fuese conocido, y de que no hayamos ya hecho mención en el curso 
de esta historia. Las circunstancias hacían insuperables ciertos ma- 
les : solo podía curarlos la mano rigorosa del gobierno^ no las dis- 
cusiones del cuerpo legislativo. Sin embargo excitó una muy viva 
el dictamen que la comísíonde guerra presentó días después acerca 
del asunto. Muchos señores no se manifestaron satisfechos con lo ex- 
puesto por el ministro , que casi se limitaba á reflexiones genera- 
les; pero insistieron todos en la necesidad urgentísima de restaurar la 
disciplina militar, cuyo abandono , ya anterior á la presente lucha, 
miraban como principal origen de las derrotas y <x>niratiempo8. 

eban las Debicudo contríbuír á tan anhelado fin , y á un bien 
cortes él estado euteudído , uniform,e y extenso plan de campaña el 
"■^'' mayor general creado por la última rancia, afir- 

maron dicha institución las cortes en decreto de 6 de julio. Necesi- 
tábase para sostenerla de semejante apoyo , estando combatida por 
militares ancianos, apegados á usos añejos. Cada día probó mas y 
y mas la experiencia lo útil de aquel cuerpo, ramificado por todos 
los ejércitos, con un centro común cerca del gobierno» y com- 
puesto en general de la flor de la oficialidad española. 
Créase la orden Asimísmo las córtes , ai paso que quisieron poner 
de San Fernán- ^oto á la exccsíva conccsíon dc grados , á la de las 

órdenes y condecoraciones de la milicia, tampoco ol- 
vidaron excogitar un medio que recompensase las acciones ilustres, 
sin particular gravamen de la nación ; porque, como dice nuestro 
n 4 ) ^° Francisco de Quevedo * , t dar valor al viento es 

c mejor caudal en el principe que minas. > Con este 
objeto propuso la comisión de premios, en 5 de mayo , el estable- 
cimiento de una orden militar , que llamó del Mérito , destinada á 
remunerar las hazañas que llevasen á cima los hombres de guerra, 
desde el general hasta el soldado inclusive. 

No empezó la discusión sino en 25 de julio, y se publicó el de- 
creto á fines de agosto inmediato , cambiándose á propuesta del 
señor Morales Gallego el titulo dado por la comisión en d de orden 
nacional de San Femando. Era su distintivo una venera dé cuatro 
aspas , que llevaba en el centro la efigie de aquel santo : la cinta 
encamada con filetes estrechos de color de naranja á los cantos. 
Había grandes y pequeñas cruces, y las había* de oro y plata con 
pensiones vitalicias eh ciertos casos. Individualizábanse en el re- 
glamento las acciones que se debían considerar como distinguidas. 
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y los trámites necesarios para la coDcesion de la gracia, á la cual 
tenia que preceder una sumaria información en juicio abierto con- 
tradictorio, sostenido por oficiales ó soldados que estuviesen ente- 
rados del hecho ó le hubiesen presenciado. Hasta el año dé 1814 
se respetó la letra de este reglamento , mas entonces al volver Fer- 
nando de Francia , prodigóse indebidamente la nueva orden y se 
vilipendió del todo en 1^3, dispensándola á veces con profusión 
á mochos de aquellos extrangeros contra quienes se habia estable- 
ado, y en oposición de los que la habian creado ó merecido legí- 
timamente. Juegos de la fortuna nada extraños , si el distribuidor 
de las mercedes no hubiera sido aquel mismo Fernando, cuyo tro- 
no, antes de 1814, atacaban los recien agraciados y defendían los 
ahora perseguidos. 

Mejoraron también las cortes la parte gubernativa Reglamento de 
de las provincias , adoptando un reglamento para las jw>iwproTincia- 
juntas , que se publicó en 18 de marzo y gobernó has- 
ta d total establecimiento de la nueva constitución de la monarquía. 
En él se determinaba el modo de formar dichos cuerpos , y se des- 
lindaban sus facultades. Elegíanse los individuos como los diputados 
de cortes , popularmente : nueve en número excepto en ciertos pa- 
rajes. Entraban ademas en la junta el intendente y el capitán ge- 
neral, presidente nato. Fijábase la renovación de los indi>iduos por 
terceras partes cada tres años, y se establecían en los partidos co- 
misiones subalternas. 

A las juntas tocaba expedir las órdenes para los alistamientos y 
contribuciones, y vigilar la recaudación de los caudales públicos : 
' no podían sin embargo disponer por si de cantidad alguna. Se les 
' encargaban también los trabajos de estadística, el fomento de es- 
' cuelas de primeras letras, y el cuidado de ejercitar á la juventud 
^ en la gimnástica y manejo de las armas. No menos les correspondía 
' fiscalizar las contratas de víveres y el repartimiento de estos , las 
' de vestuario y municiones , las revistas mensuales y otros porme^ 
ñores administrativos. Facultades algunas sobrado latas para cúer- 
' pos de semejante naturaleza; mas necesario era concedérselas en 
' una guerra como la actual. Reportó bienes el nuevo reglamento , 
pnes por lo menos evitó^desde luego la mudanza arbitraria de las 
juntas al son de las parcialidades ó del capricho de cualquiera pue- 
blo, según á veces acontecía. Las elecciones que resultaron fueron 
de gente escogida : y en adelante medió mayor concordia entre los 
gefes militares y la autoridad civil. 

No menos continuaron las cortes teniendo presente Aboitcion de la 
h reforma del ramo judicial , sin aguardar al total **'*"•• 
arreglo que preparaba la comisión de constitución. Y asi en virtud 
de propuesta que en 2 de abril habia formalizado Don Agustín de 
Arguelles, promulgó^ en 22 del mismo mes un decreto aboliendo 
1^ tortura é igualmente la práctica introducida de afligir y molestar 
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á los acusados con lo que il^al y abusíTamente llamaban apremios. 
La medida no halló oposición en las cortes ; provocó tan solo de^ 
las reflexiones de algunos antiguos criminalistas , entre otros del 
geñor Hermida , que, avergonzándose de sostener á las darás tan 
bárbara ley y práctica , limitóse á disculpar la aplícsK^ion en excep- 
tuados casos. I^a tortura » infafme crisol de la verdad , según la ex^ 

presión del ilustre * Beccaria, no se empleaba ya en 
(•Af.li. 5.) £gpafla sino raras veces : merced á la ilustración de 
ios magistrados. Usábase con mas frecuencia de los apremios, íbt 
producidos veinte años atrás por el famoso superintendente de po- 
licía Cantero , hombre de duras entrañas. Los autorizaba sdo b 
práctica : por loque siendo de aplicación arbitraría solíase con eUo6 
causar mayor daño que con la misma tortura, ¡ Quién hubiera 
dicho que esta y los mismos apremios , si bien ¡ prosígnieado 
abolidos después de 1814, habían de imponerse á las calladas 

por presumidos crímenes de estado , y á veces * en 
( • Ap. n. 6. ) yir^ud ¿e consentimiento ú orden secreta emanada dd 

soberano mismo ! 

Asunto de mayor importancia , sino de interés mas 

crSTlS^^ít humano, fue el que por entonces ventilaron tambiei 

ffortps y der»- Jas córtes , trataudo de abolir los señoríos jurisdic^ 

niSi.*'**^*^ dónales y otras reliquias del feudalismo : sistenia eslc 

que, como dice Montesquieu * , se vio una ve^í end 

CA^n.7.) mun^JQ ^ y que quizá nunca se volverá á ver. Traía orí- 
gen de las invasiones del norte , pero no se descogió ni arraigó dd 
todo hasta el siglo X. En España aunque introducido como en lo6 
demás reinos , no tuvo por lo común la misma extensión y fuerza; 
mayormente si, conforme al dictamen de un autor* 

(*Ap.D. •.) moderno , era < la feudalidad una confederación de 
c pequeños soberanos y déspotas, desiguales entre si , y que te- 
c niendo unos respecto de otros obligaciones y deredios , se balb- 
€ ban investidos en sus propíos dominios de un poder absoluto y 
c arbitrario sobre sus subditos personales y directos. > Las dife- 
rencias y mitigación que hubo en España tal vez pendiercm de h 
conquista de los sarracenos, ocurrida al mismo tiempo que se es^ 
parqia el feudalismo v tomaba incremento. Verdad es que tampoco 
$e ha de entender á la letra la definición trasladada, no habieiido 
acaecido estrictamente los sucesos al compás de las opiniones dd 
autor citado. Edad la del feudalismo de guerra y de confusión ^ ca- 
minábase en ella como á tientas y á la ventura ; trastoruándose á 
veces las cosas á gusto del mas poderoso , y digámoslo asi , á punta 
de lanza. Por tanto variaban las costumbres y usos no solo entre 
bs naciones, pero aun entre las provincias y ciudades; 

(• A», n. 9.) 00iai,¿Q * Giannone con respecto á Italia que «a unos 
lugares se arreglaban los feudos de una manera, y en otro9 de 
otra. No menos discordancia reinó en España. 
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Al examinar tos eórteseste negocio , presentábanse á la discuísion 
tres puntos muy distiátos : el de los señoríos jurisdiccionales ; el de 
lo6 dereébos y prestaciones anejas á ellos con los privile{pos del 
liiiMdo origen, llamados exclusivos, privativos y prohibitivos ; yelde 
las fincad enajenadas de la corona , ya por compra ó recompensa , 
ya por la ^la voluntad de los reyes. 

Antes de la invasión árabe el fuero juzgo ó código de los visígo- 
do6, que era un complexo de las costumbres y usos sencillos de 
las naciones del norte, y de la legislación mas intrincada y sabia de 
los Teodosios y Justinianos , babia servido de principal paota párá 
fa direccioil de los pudrios peninsulares. Según él * n «o.) 

tlesempeftaban la anforidad judicial el monarca y los 
barones á quien este la delegaba , 6 individuos nombrados por el 
consentimiento dé fas partes. Solían los primeros reunir las facul- 
tades mHitares á las civiles. Intervenian también * ios 
obispos: disposición no menos acomodada á las eos- ^ !»•«>•*•) 
tambres del septentrión , trasmitidas á la posteridad por la sencilla 
y correcta phima de César * , y por la ] tan vigorosa de ^ . ^^ ^ ^^ ) 
Tácito * , cuanto conforme al predominio que en el an- 
tiguo mundo romano había adquirido el sacerdocio ^ ^^ "* *' ^ 
después que Constantino había con su conversión afirmado el im- 
perio de la cruz. 

Inundada España por las huestes agarenas, y establecida en lo mas 
del suelo peninsulai^ la dominación cíe los califas y de sus tenientes, 
como igualmente de la creencia del Koran , se alteraron ó decaye- 
ron mncfaó en la práctica las leyes admitidas en los concilios de To; 
ledo, y promulgadas por los Euricos y Sisenandos. En el país con- 
quistado prevaleció de consiguiente , sobre todo en lo criminal , la 
sencilla legislación de tos nuevos dueños; decidiéndoselos proceros 
y las causas por medio de la verbal y expedita justicia del cadi & 
de un * alcalde particular : siempre qué no las cortaba , . ^ . «^ 
él alfánge ó antojo del vencedor. 

Pocos litigios en un principio debieron de suscitarse en (as cir- 
cunscriptas y ásperas comarcas que los cristianos conservaron 
libres; sujetándose probablemente el castigo de los delitos y críme- 
nes á la pronta y severa jurisdicción de los caudillos militares. En- 
sanchando d territorio y afianzándose los nuevos estados de Astu- 
rias , Navarra , Aragón y Cataluña , restableciéronse parte de las 
asaiizas y leyes antiguas , y se adoptaron poco á poco con mayor 
ó menor variación las reglas y costumbres feudales, introducidas 
con especialidad en las provincias aledañas de Francia : tomando 
de aqui nacimiento la jurisdicción que podemos llamar patrimo- 
nial. 

Conformé á ella nombraban los señores , las iglesias y tos mo- 
nasterios ó conventos en muchos parages jueces de primera instan- 
cia y de segunda , que no eran sino meros tenientes de los dueños , 
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bajo' el titulo de alcaldes ordinarios y mayores , de bailes ú otras 
equivalentes denominaciones. El gobierno de reyes débiles , pródi- 
gos ó menesterosos , y las minoridades y tutorías acrecentaron ex- 
traordinariamente estas jurisdicciones. De muy temprano se trató 
de remediar los males que causaban, aunque sin gran fruto por 
largo tiempo. Las leyes de partida, como el fuero juzgo, no cono- 
cieron otra derivación de la potestad judicial que la del monarca , 
.^^^ 0.1».) ^ '^ ^^ '^* vecinos de los pueblos, diciendo *... c Es- 
c tos tales ( los juzgadores ) non lo& puede otro poner 
c si non ellos ( emperadores ó reyes ) ó otro alguno á quien ellos 
c otorgasen señaladamente poder de lo fazer, por su carta ó por 
c su privilegio, ó los que pusiesen los menestrales... > Adviértase 
que esta ley llamaba privilegio á la concesión otorgada á los parti- 
culares , y no asi á la facultad de que gozaban los menestrales de 
nombrar sus gefes en ciertos casos : lo que muestra , para decirlo 
de paso, el respeto y consideración que ya entonces se tenia en 
España á la dase media y trabajadora. Otra ley* 
del mismo código dispone que si el rey hiciere dona- 
ción de vHIa ó de castillo ó de otro lugar c non se entiende que él 
€ da ninguna de aquellas cosas que pertenecen al señorío del reg- 
c no señaladamente; asi como moneda ó justicia de sangre... » 
Y añade que aun en el caso de otorgar esto en el privilegio c.... las 
c alzadas de aquel logar deben ser para el rey que fizo la dona- 
c cion é para sus herederos. > No obstante lo resuelto por esta y 
otras leyes, y haberse fundado una protección especial sobre los 
vasallos dominicales, creando jueces ó pesquisidores que conocie- 
sen de los agravios, asi en los juicios como en la exacción de derechos 
injustos ; continuaron los señores egerciendo la plenitud de su po- 
der en materia de jurisdicción , hasta el reinado de Don Femando 
el V y de Doña Isabel su espora. 

Ceñidas entonces las sienes de estos monarcas con las coronas de 
Aragón y Castilla, conquistada Granada, descubierto un nuevo 
mundo, sobreviniendo de tropel tantos portentos; hacedero fue 
acrecer y consolidar la potestad soberana, y poner coto á la de los 
señores. El sosiego público y el buen orden pedían semejante mu- 
danza. Coadyuvaron á ella el arreglo y mejoras que los menciona- 
dos reyes introdujeron en los tribunales , la nueva forma que dieron 
al consejo real y la creación de la suprema santa hermandad : ma- 
gistratura extraordinaria que entendiendo , por via de apelación, 
en muchas causas capitales, dJó fuei'za y unidad á las hermandades 
subalternas , y enfrenó á lo sumo los desmanes y violencias que se 
cometían bajo el amparo de señores poderosos^ armados del capa- 
cete ó revestidos del hábito religioso. 

Jiménez de Cisneros, Carlos Y, Felipe II ensancharon aun mas 
la autoridad y dominio de la corona. Lo mismo aconteció bajo los 
reyes sus sucesores y bajo la estirpe borbónica : llegando á punto 
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que en 1806 , si bien proseguido ios señores nombrando jueces en 
muchos pud)los , tenian los elegidos que estar dotados de cualida- 
des indispensables que exigían las leyes , sin que pudiesen conocer 
de otros asuntos que de delitos ó faltas de poca entidad , y de las 
causas civiles en primera instancia; quedando siempre el recurso 
de apelación á las audiencias y chancillerias. 

Aunque tan menguadas las facultades de los señores en esta 
parte 9 claro era que aun asi debian desaparecer los señoríos juris- 
diocicHiales : siendo conveniente é inevitable uniformar en toda la 
monarquia la administración de justicia. 

En cuanto á deredios, prestaciones y privilegios exclusivos, 
había mucha variedad y prácticas extrañas. Abolidos los señoríos, 
de suyo lo estaban las cargas destinadas á pagar los magistrados y 
dependientes de justicia que nombraban los antiguos dueños. La 
misma suerte tenia que caber á toda imposición ó pecho que sonase 
á servidumbre 9 no debiendo sin embargo confundirse, como que- 
rían algunos, el verdadero feudo con el foro ó enfiteusis , pues 
aquel consiste en una prestación de mero vasallaje , y el última se 
reíduce á un censo pagado por tiempo ó perpetuamente en trueque 
del usufructo de una propiedad inmueble. Servidumbre por ejem- 
plo era la iuctuosaj según la cual á la muerte del padre recibia el 
señor la mejor prenda ó alhaja, añadiéndose al quebranto y duelo 
la pérdida de la parle mas preciosa del haber ó hacienda de la fa- 
milia. Igualmente aparecía carga pesada y aun mas vergonzosa la 
que pagaba un marido por gozar libremente del derecho legitimo 
que le concedían sobre su esposa el contrato y la bendición nupcial» 
Tan fea y reprensible costumbre no se conservaba en üspaña sino 
en psffajes muy contados : mas general había sido en Francia ^landp 
ocaKÍon aun rasgo festivo (Je la pluma de Alontesquieu* 
en obra tan grave como lo es el Espirí .tu d,c las Leyes. 
No le imitaremos, sí bien prestaba á ello ser los monjes de PobletJos 
que todavía cobraban en la villa de Yerdú 70 libras catalanas al aj&o 
en resarcimiento de uso tan profano,^ y conocido por nuestros loiayo- 
resbajo el significativo nombre de derecho* de pernada. Los juriví- 
legíos exclusivos de hornos^ molinos, almazsMí^as, tiendas, mesones 
con otros, y aun los de pesca y caza en ciertas. ocasiones, debían 
igualmente ser derogados como dañosos á la libertad de la industria 
y dd tráfico, y opuestos á los intereses y franquezas de los otros 
ciudadanos.. Has también exigía la equidad que, a^ en esto como en 
lo de alcabalas , tercias y otras adquisídones de la misma natura- 
leza , se procurase indemnizar, en cuanto fuese permitido y en se- 
ñaladas circunstancias, á los actuales dueños de las pérdidas que 
coa la abolición iban á experimentar. Pues reputándose los expre- 
sados priidlegios y derechos en los tiempos en que se concedieron 
por tan legítimos y justos como cualquiera otra propiedad, recia 
cosa era que los descendientes de un Guzman el Bueno , á quien 
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en remuneración de la heroica defensa de Tarifa se hizo mer oü 
del goce exclnsÍTo del almadraba ó pesca del ^ua en la eosta de 
Coníl , resultasen mas perjudicados por las nuevas reformas que 
la posteridad de alguno de los muchos validos que recibieron en 
tiempo de sq privanza tierras ú otras fincas , no por servides, » 
por deslealtades ó por cortesanas lisonjas. El distinguir y resolver 
tantos y tan complicados casos oñreda diiiciritade& qite na aQffiíabaa 
ni las pragmáticas, ni las cédulas , ni las decisiones, ni fos eonsvl- 
tas que al intento y en abundancia se habían promulgado ó exten> 
dído en los gobiernos interiores : por lo que menester se bada to- 
mar una determinación , en la cual, respetando en lo posible los 
derechos justamente adquiridos de los particulares , se tuviese per 
principal mira y se pr^riese á todo la mayor independencia j bien 
entendida prosperidad de la comunidad entera. 

Venia , después de las jurisdicciones feudales y de^ los derechos y 
privilegios anexos á ellas, d examen del punto aun mas delicado, 
de los bienes raices ó fincas enagenadas de la corona. Cuando la 
invasión de las naciones septentrionales en la penhisula espadcria, 
dividieron los conquistadores el territorio en ti*es partes, rese^ 
vándose para si dos de ellas , y dejando la otra á losi antiguos po- 
seedores. Destruyeron los árabes ó alteraron seniejante cfistrSm- 
cion , de la que sin duda hasta el rastro se había perdido al tiempo 
de la reconquista de los cristianos. Y por tanto no siendo posib¿», 
generalmente hablando, restituir las propiedades á los primitivos 
dueños, pasaron aquellas á otros nuevos, y se adquiriero& : i" por 
repartimiento de conquista ; 2^ por derecho de población ó cartas 
pneblas ; 3* por donaciones remuneratorias de servicios eminentes; 
4*" por dáiMvas que dispensaron los reyes llevados de su propia 
ambición ó mero antojo, y por enagenacion con pacto de raro; 
5* por compras ú otros tra^asos posteriores. 

Justísima y gloriosa la empresa que llevaron á cima nuestros 
abuelos de arrojaír á los moros dd suelo patrio , xAítíe pocfia dispu- 
tar á los propietafTíos de la primera das^ et derecho que se deri- 
vaba de aquella fuente. Tampoco parecía estar sujeto á duda el de 
los que le ftmdabán en cartas pueblas, conce(Mdas per varios prin- 
cipes á señores , iglesias y monasterios , para repd)Iar- y cnítívar 
yermos y terrosos que quedaron abandonados de resultas de li 
irrupción árabe, y de las guerras y otros acontecimientos ^pie so- 
brevinieron. Solo podia exigirle en estas donaciones el cumpli- 
miento de las cláusulas , bajo las cuales se otorgaron ; mas no otra 
cosa. 

Respetaban todos las adquisiciones de bienes y fincas que pro- 
cedían de servicios eminentes , ó de compras y otros traspasos le- 
gales. No asi las enagenaciones de la corona hechas con pacto de 
reiro por la sola y antojadiza vduntad de los reyes, indinándose 
muchos á que se incorporasen á la nación del mismo modo que an- 
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tes se bacía á la corona ; docfriita estta ant^a en España , mante- 
nida cuidadosamente por él fisco , y apoyada en general por el 
consejo de hacienda que á Teces extendía sus pretensiones aun 
mas lejos. La fomentaron casi todos los príncipes*, y 
apenas se cuenta uno de los de Aragón 6 Castilla qtie í*^»- *»•*»•) 
habiendo cedido jurisdicciones, derechos y fincas, no se arre- 
pintiese en seguida y tratase de recuperarlas á la corona. 

Pero no era fácil meterse ahora en la ayerigiiatíon del origen de 
dichas propiedades , sin tocar al mismo tiempo al de todas las otra^. 
Y ¿ cómo entonces no causar un sacudimiento general, y éxdiar 
temores los mas fundados en todas las familias? Por otra parte el 
interés bien entendido del estado no consiste precisamente en que 
las fincas pertenezcan á uno ú á otro individuo, sino en que redi- 
túen y prosperen , para lo que nada conduce tanto como el disfrute 
pacifico y sosegado de la propiedad. Los sabios y cuerdos repre- 
sentantes de una nación huyen en materias tales de escndriftar en 
lo pasado : proveen para lo porvenir. 

Ño se apartaron de esta máxima en el asunto de qne vamos tra- 
tando las cortes ei^traordinarias. Dio principio á la discusión en 30 
de marzo Don Antonio Lloret diputado por Valencia y natural de 
Alberique , pueblo que habia traido continuas reclamaciones con- 
tra los duques del Infantado : formalizando dicho señor una pro- 
posición bastantemente racional dirigida á que * t se 
« reintegrasen á la corona todas las jurisdicciones , ^"»-*«> 

€ asi civiles como criminales, sin perjuicio del competente reinté- 
* gro ó compensación á los que las hubiesen adquirido por coií- 
c trato oneroso 6 causa remuneratoria. > Apoyaron al señor Llo- 
ret varios otros diputados , y pasó la propuesta á la comisión dfe 
constitución. Renovóla en 1® de junio y le dio mas ensanches eí sé- 
ñor Alonso y López diputado por Galicia , reino aquejado de ifau- 
chos señoríos, pidiendo que. ademas del ingreso en el erario, me- 
díante indemnización de ciertos dierechos , como ter- 
cias reales, alcabalas, yantares * etc. t se desterrase ^^^^-^^h 
€ sin diladon del suelo español y de la vista del público el feuda* 
€ Bsmo visible de horcas , argollas y otros signos tiránicos é íxsr 
€ sultantes á la humanidad, que tenia erigido el sistema feudal en 
« muchos cotos y pueblos... i 

Mas como indicaba que para ello se instruyese expediente por él 
consejo de Castilla y por los intendentes de provincia, levantóse el 
señor García Herreros y enérgicamente expresó*.*. 
€ Todo eso es inútil.. .En diciendo^ abajo todo , fuera (*^p"-^*> 
€ señoríos y sus efectos^ está concluido... No hay necesidad de que 
« pase al consejo de Castilla, porque si se manda que no se haga no- 
« vedad hasta que se terminen los expedientes, jamas se verificará. 
« Es preciso señalar un término como lo tienen todas las cosas, y no 
« hay que asustarse con la medicina, porque en apuntando el can*' 
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c oer hay que corlar un poco mas arriba. » Arranque tan inespe- 
perado produjo en las cortes ei mismo efecto que si fuese una cen- 
tella eléctrica, y pidiendo varios diputados á Don Manuel Garda 
Herreros que fijase por escrito su pensamiento, animóse dicho se- 
ñor, y dióle sobrada amplitud , añadiendo c á la incorporación de 
€ señoríos y jurisdicciones la de posesiones, fincas y todo cuanto se 
€ hubiese enagenado 6 donado, reservando á los poseedores el re- 
€ integro á que tuviesen derecho... > Modificó después sus pro- 
posiciones , que corrigió también la misma discusión. 

Empezó esta el 4 del citado junio leyéndose antes una represen- 
tación de varios grandes de España, en la que en vez de liaiitarse á 
reclamar contra la demasiada extensión de la propuesta hecha por 
el señor García Herreros, entrometianse aquellos imprudentemente 
á alegar en su favor razones que no eran del caso, llegando hasu 
sustentar privilegios y derechos los mas abusivos é injustos. Lejos 
de aprovecharles tan inoportuno paso dañóles en gran manera. 
Por fortuna hubo otros grandes y señores que mostraron mayor 
tino y desprendimiento. 

La discusión fue larga y muy detenida , prolongándose hasta C- 
nalizar el mes. Puede decirse que en ella se llevó la palma el señor 
Garcia Herreros, quien con elocución nerviosa, á la que daba 
fuerza lo severo mismo y atezado del rostro del orador, exclamaba 
en uno de sus discursos : c ¿Que diria de su representante aquel 
€ pueblo numantino (llevaba la voz de Soria , asiento de la antigua 
c Numanda ) que por no sufrir la servidumbre quiso ser pábulo 
c de la hoguera? Los padres y tiefnas madres que arrojaban á 
c ella sus hijos , me juzgarían digno del honor de representarlos, 
c si no lo sacrificase todo al idolo de la libertad? Aun conservo en 
c mi pecho el calor de aquellas llamas, y él me inflama para ase- 
< gurar que el pueblo numantino no reconocerá ya mas señorío 
c que el de la nación. Quiere ser libre , y sabe el camino de serlo.» 

En los debates no se opuso casi ningún diputado á la abolidoD 
délo que realmente debia entenderse por reliquias de la feudalidad. 
Hubo señores que propendieron á una reforma demasiado amplia 
y radical, sin atender bastante á los hábitos, costumbres y aun 
derechos antiguos , al paso que otros pecaron en sentido contraría 
Adoptaron las cortes un medio entre ambos extremos. Y después 
de haberse empezado á votar el i"" de julio ciertas bases que eran 
como el fundamento de la medida final , se nombró una comisión 
para reverlas y extender el conveniente decreto. Promulgóse este 
n.ii ^^ fecha de * 6 de agosto concebido en términos jui- 
ciosos, si bien todavía dio aveces lugar á dudas. Jú)0' 
lianse en él los señoríos jurisdiccionales, los dictados de vasallo y 
vasallage, y las prestaciones así reales como personales del mismo 
origen ; dejábanse á sus dueños los señoríos territoriales y solarie- 
gos en la clase de los demás derechos de propiedad particular, 



UBRO DÉaMOSEXTO. , 379 

excepto eú determinados casos , y se destraian los privilegios lla- 
mados exclusivos y privativos y prohibitivos , tom^idose ademas 
otras oportunas disposiciones. 

Con la publicación del decreto mucho ganaron en la opinión las 
cortes, cuyas tareas en estos primeros meses de sesiones en Cádiz 
no quedaron atrás por su importancia de las emprendidas anterior- 
mente en la isla de León. 

Mirábase como la clave del edificio de las reformas PrimerM tra- 
ía constitución que se preparaba. Los primeros traba- ^^* ^?® " ^^ 
jos presentáronse ya á las cortes el i8 de agosto, y no te» sobre consu- 
tardaron en entablarse acerca de ellos los mas empe- ^^'^"' 
fiados y solemnes debates. Lo grave y extenso del asunto nos obliga 
á no entrar en materia hasta uno de los próximos libros que des- 
tinaremos principalmente á tan esencial y digno objeto. 

También empezaron entonces á tratar en secreto las otnem ios in- 
córtes de un negocio sobradamente arduo. Había la «^«»<» «» "»«<"*- 

,,. , ^ji v»j j¥i^ don para cortar 

regencia reabido una nota del embajador de Inglaterra las desavenendas 
con fecha de 27 de mayo, incluyéndose en ella un ^^°^*^^^' 
pliego de su hermano el marqués de Wellesley de 4 del mismo 
mes, en cuyo contenido, después de contestar á varias reclama* 
ciones fundadas del gabinete español sobre asuntos de ultramar, 
se anadia como para mayor satisfacción *, c que el ob- ^ 

€ jeto del gobierno de S. M. B. era el de reconciliar 
c las posesiones españolas de América con cualquier gobierno 
c ( obrando en nombre y por parle de Fernando VII ) que se re- 
c conodese en España... > Encgrgándose igualmente al mismo 
embajador que promoviese c con urgencia la oferta de la me- 
c diacion de la Gran Bretaña con el objeto de atajar los pro- 
c gresos de aquella desgraciada guerra civil , y de efectuar á 
c lo menos un ajuste temporal que impidiera mientras durase la 
c lucha con la Francia hacer un uso tan ruinoso de las fuerzas del 
c imperio español... > Se entremezclaban estas propuestas é in- 
dicaciones con oirás de diferente naturaleza, relativas al comercio 
directo de la nación mediadora con las provincias alteradas , como 
medio el mas oportuno de facilitar su pacificación ; pero manifes- 
tando al mismo tiempo que la Inglatera no interrumpirla en ningún 
'iaso sus comunicaciones con aquellos paises. Pidió ademas el em- 
bajador inglés que se diese cuenta á las cortes de este negocio. 

Obligada estaba á ello la regencia , careciendo de facultades para 
terminar en la materia tratado ni convenio alguno ; y en su conse- 
cuencia pasó á las cortes el ministro de estado el día I"" de junio, y 
eyó en sesión secreta una exposición que á este propósito habia 
extendido. 

Nada convenia tanto á España como cortar luego y felizmente 
as desavenencias de América, y sin duda la mediación de Ingla- 
^rra presentábase para conseguirlo como poderosa palanca. Pera 
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variar de «n golpe el sistema raercantH de las colonias » era causar 
por de pronto y repentinamente el mas completo trastorno en lo^ 
intereses fabriles y comerciales de la peninsula. Aquel sistema ha- 
bíanle seguido en sus principales bases todas fas naciones^ que te- 
nían colonias , y sin tanta razón c6mo España , cnyas manufiactaras 
mas atrasadas empeñosamente reclamaban , á lo menos por lai^go 
tiempo, la conservación de un mercado exclusivo. Sin embargo las 
cortes acogiendo la oferta de la Inglaterra, ventilaron y decidieron 
la cuestión en este junio bastante favorablemente. Omitimos en la 
actualidad espedfícar el modo y los términos en que se hizo ; reser- 
vándonos verificarlo con detenimiento en el año próximo, durante el 
caal tuvo remate este asunto, si bien de un modo fiítal é ímpreristo. 

Por el mismo tiempo en que ahora varaos, se entabló 

TraUM con Rosta. ^ . . • «i •_ >. i i^ i^ >. -. 

otra negociación muy sigilosa y propia solo de la com- 
petencia de la potestad ejecutiva. Don Francisco Zea Bermudez 
había pasado á San Peiersbui^o en calidad de agente secreto de- 
Ruestro gobierno, y en junio de vuelta á Cádiz anunció que el em- 
perador de Rusia se preparaba á declararse contra Napoleoo, pi- 
diendo únicamente á España que se mantuviese firme por esfpacio 
de un año mas. Despachó otra vez hi regencia á Zea coii amplios 
poderes para tratad, y con respuesta de que no solo continuatiá el 
gobierno defendiéndose el tiempo que el emperador deseaba , sino 
mucho mas y en tanto que existiese , porque prescindiendo de ser 
aqueHa su invariable y bien sentida determinación , tampoco po- 
dría tomar otra exponiéndose á ser victima del furor del pueblo 
siempre que intentase entrar en composición alguna con Napoleón 
ó s» hermano. Partió Zea , y viéronse á su tiempo cumplidos pro- 
nósticos tan fovorables. Bien se necesitó para confortar los ánimos 
de los calamitosos desastres que experimentaron nuestras armas di 
terminarse el año. 

saoesofl miuta- Ls Campaña cargó entonces de recio contra el Je- 
'^ vante de la peninsula , llevando el principal peso de 

la guerra los españoles. Y del^ propio modo que los aliados escar- 
mentaron y entretuvieron en d occidente de España durante los 
primeros meses de 181i la fuerza mas principal y activa del ejér- 
cito enemigo, asi también en el lado opuesto, y en lo que restaba 
de año distrajeron los nuestros exclusivamente gran golpe de fran- 
ceses, destinados á apoderarse de Valencia, y exterminar las tro- 
pas alli reunidas, las que si bien deshechas en ordenadas batallas, 
incansables según costumbre , y felices á veces en parciales reen- 
cuentros , dieron vagar á lord Wellington , como las otras partidas 
y demás fuerzas de España , para que aguardase tranquilo y sobre 
seguro el sazonado momento de atacar y vencer á los enemigos. 
Eipedicion de Lucgo quc hubo cl general Blake abandonado el 
Biak« á Valen- condddo dc Niebla , determinó pasar á Valencia asis- 
***' tido del ejército expedicionario, ya para protegw 
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aqud reino muy amenazado después de la caída de Tarragona , ya 
para distraer por levante las fuerzas de los franceses. Ibale bien 
semejante plan á Don Joaquin Blake , mal avenido con el impe- 
rioso desabrimiento de lord Wellinglon, á quien tompoco des- 
agradaba mantener lejos de su persona á un general en gran ma- 
nera autorizado como presidente de la regencia de España, y 
de condición menos blanda y flexible que Don Francisco Javiei* 
Castaños. 

Necesitó Blake del permiso de las cortes para coló- pacaitades 
carse á la cabeza de la nueva empresa. Obtúvole fá- w otorgaa á 
cilmente, y la regencia dando á dicho general poderes ^^^^' 
muy amplios , puso bajo su mando las fuerzas del i° y S"" ejércitos 
con las de las partidas que dependían de ambos, y ademas las tro- 
pas expedicionarias. 

Se componían estas de las divisiones de los gene- Desembarca m 
rales Zayas y Lardizabal, y de la caballería á las a'™«"«- 
órdenes de Don Casimiro Loy , de 9 á 10,000 hombres en iodo, 
Aportarcm á Almería el 51 de julio, y tomaron pronto tierra, 
excepto la artillería' y parte de los bagages que fueron á desemr 
harcar á Alicante. En seguida y de paso para su des- 

.. . II .^ . incorpóraní© 

üQo se mcorporaron aquellas momentáneamente eon lai tropw de la 
el 3*' ejército que al mando de Don Manuel Freiré SíS^meaT 
ocupaba las estancias de la venta del Baúl , teniendo ^^ «i ^roer 
fuerzas destacadas por su derecha é izquierda. Per- *'***'*^'®' 
maneció allí hasta el 7 de agosto Don Joaquin Blake dia en 
que partió camino de Valencia, anticipándose á sus divisiones 
con objeto de jpreparar y reunir los medios mas oportunos de de- 
fensa. 

Delante de Freiré alojábase el general Leval que operadoaai de 
regía el it* cuerpo francés bastante apurado por el brío «°>ba8 fueras 
que en su derredor habia cobrado el ejército español y 
los partidarios. Esto y el temor que inspiraba el movimiento de las 
fuerzas expedicionarias impelió al mariscal Soult á marchar en 
auxilio de Granada , maniobrando de modo que pudiese envolver 
y aniquilar al ejército español. Con este propósito or- utá\éu qoe tor 
denó, al general Godinot aué en la noche del 6 al 7 de "" ^"!í- 
agosto cayese con su división compuesta de unos 4000 hombres y 
600 caballos sobre Baeza, y ciñese y abrazase la derecha de los 
españoles que al cargo de Don Ambrosio de la Cuadra permanecía 
apostada en Pozohaleon : al propio tiempo determinó que se pu- 
siese el 7 en movimiento el general Leval dirigiéndose sobre el 
centro de los españoles, adonde el 8 acudió también en persona el 
mismo nmriscal. Quedaron en la ciudad de Granada algunas fuer- 
zas, asi para atender á la conserv^^cion de la tranquilidad j como 
para evolucionar del lado de las Alpujarras contra le gente que 
mandaba el conde del Montijo. 
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AodoD d«z4- Aunque Don llannel Freiré sospechó desde lo^ 
Jar 7 üu ooDfe- los inteutos del enemigo , no juzgó oportuno abando- 
^•~*^*^ nar la posición de la venta del Baúl que conside- 

raba fuerte, y pensó solo en reforzar su derecha, enviando al 
efecto la división expedicionaria del mando de Don José Zayas. 
compuesta de 5000 hombres y la caballería que gobernaba Don Ca- 
simiro Loy. Ausente momentáneamente el citado Zayas , tomó la 
dirección de esta fuerza Don José Odonell gefe de estado oíayor 
del 5^' ejército, quien se encaminó á los vados del Manzano eñ 
Guadiana menor, para obrar en unión con Don Ambrosio de la 
Cuadra , contener á los franceses y aun atacarlos. Mas como hu- 
biese ya el último echado pie atrás receloso de la cercanía dd «De- 
migo, no recibió las órdenes del general en gefe sino en Castril , á 
cuyo punto babia llegado el 9. 

Entre tanto Don José Odonell se colocó junto á ZAjar en las al- 
turas de la derecha del rio Barbate, que otros llaman Guardal, y 
Godinot adelantándose sin tropiezo le atacó en sus puestos. Cruza- 
ron los franceses el Barbate, vadeable por to^os lados, á las once 
de la mañana del 9 , protegiéndoles su artiUeria de que carecían los 
nuestros. Envió Godinot contra la izquierda española gran número 
de tiradores , al paso que trabó recio combate por la derecha. Ció 
aqui el regimiento de Toledo escaso de gente y le siguieron otros, 
retirándose al principio con buen orden , que se descompuso en 
breve á gran desdicha. La caballería del mando de Loy que vino de 
Benamaurel fue igualmente rechazada y se retiró á Cúllár, adonde 
se le juntó la infonteria. Perdiéronse en esta ocasión 433 muertos y 
heridos, y unos 1100 prisioneros y extraviados^ recibiendo tan 
desventurado golpe á las órdenes de Don José Odonell una diviaon 
que bajo Zayas habia sobresalido poco antes en los campos de la 
Albuera. 

Felizmente no se aprovechó Godinot cual pudiera de la victoria 
temiendo le atacase pov la espalda Don Ambrosio de la Cuadra, 
por lo cual dirigió contra este toda la caballería y la brigada del 
general Rignoux , limitándose á enviar la vuelta de Cúllar y Baza 
algunas tropas de la vanguardia. 

A semejante acaso debió Don Manuel Freiré poder retirarse, sin 
que se le interpusiese á su espalda el enemigo. Sostúvose aquel 
general firme en la poficion del Baúl, todo el dia 9 , repeliendo 
acertadamente el ataque de los franceses. Mas sabedor á las dnco 
de la tarde de lo acaecido en Zújar, resolvió abandonar por lanodie 
el campo , y replegarse al reino de Murcia. Consiguió atravesar 
sin tropiezo la ciudad de Baza, y entrar en Cúllar adonde había 
llegado antes Don José Odonell. De alli marchando todo el ejército 
á las Vertientes, dispuso Freiré que la caballería del 5*' ejér- 
cito mandada por el brigadier Osorio, y la expedicionaria á las 
órdenes de Don Casimiro Loy cubriesen el movimiento. Acosaba á 
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nuestros ginetes el general Soult hermano del mariscal , y el 10 
dióles tan violenta acometida que los obligó á cejar y á ponerse al 
abrigo de los infantes. Freiré entonces determinó proseguir la reti- 
rada á pesar del cansancio de la tropa , distribuyendo la fuerza ha- 
cia las montañas de ambos lados del camino. 

Por las de la derecha yendo á Murcia tiró Don José Antonio de 
Sauz con la 3* división propia de su mando, y con la 2^ que tam- 
bién dcbia obedecerle. Por las de la izquierda y en la dirección de 
la ciudad maniobraba Don Manuel Freiré* Sanz al comenzar su re- 
tirada se vio rodeado él y la 3> división en el peñón de Vertientes ; 
mas impuso respeto al enemigo por medio de una diestra manio- 
bra de amago , y enderezándose á Oria , se unió el ii en Alboa con 
la 2^ división. Juntas ambas marcharon por Huercal , Oria y Agui- 
lar, en donde encontrándose con 300 dragones enemigos, los ar- 
rollaron y les cogieron caballos y efectos. Después hecho alto y 
tomado algún descanso, llegaron el 15 sin otra desventura á Pal- 
mar de Don Juan , habiendo andado 37 leguas en 6 dias , y comido 
solo tres ranchos. Penuria que nadie soporta con tanta resigna- 
ción como el soldado español. Mereció Sanz en aquel lance justas 
alabanzas por el arrojo y tino con que guió su tropa. 

Acosado de peor estrella se vio casi perdido Don ^^^^ ^^_ 
ManoelFreire, teniendo su gente desarrancada de las t«iet dd tercer 
banderas , que encaramarse por lugares ásperos , y Jicíon*" W^ 
pasar el puerto del Ghiribel con dirección á Murcia. SS^ria*.*^'^' 
Al cabo de mil afanes y de haber marchado á veces 
sin respiro 13 y mas leguas, reunió aquel general sus soldados el 
H en Garavaca , en donde permaneció el 12 , y se le incorporó 
Don Ambrosio de la Cuadra que se habia retirado por su cuenta 
Y bada aquella parte con la 1* división. Sentó luego Freiré sus 
cuarteles en Alcantarilla, y colocó debidamente sus fuerzas redu- 
cidas ahora á la caballería del brigadier Osorio y á tres divisiones 
propias del 3^ ejército, por haberse á la sazón separado via de Va- 
lencia las expedicionarias. 

El general Leval llegó el 14 á Velez el Rubio , y se extendieron 
il desfiladero de Lumbreras á tres leguas de Lorca los generales 
Latonr Maubourg y Soult con los ginetes. Hicieron todos ellos en 
)tras excursiones muchos daños , y hubo parage en que abrasaron 
!)asta 22 alquerías. 

A! mismo tiempo no dejaron al del Montijo tranquilo itwfe Monojoai 
as fuerzas que el mariscal Soult habia enviado sobre ^^^dto. 
as Alpujarras y la costa , y que ascendían á 180U peones y 1000 
aballos. Llegaron estas á Almería á tiempo que todavía desem- 
barcaba nn batallón de la expedición de Blake que pudo librarse. 
X) mismo aconteció á Montijo que no dejó de molestar al enemigo 
' aun de sorprender la guarnición de Motril , con cuyo trofeo y 
»tros prisioneros se reunió al cuerpo principal del ejército. Otros 
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partklArios desasosegaban también no poco á los franceses » neo 
brando á menudo el botín que recogían estos por las montañas y 
tierra de Murcia. Se distinguieron especialmente Villalobos, Mai^ 
quesy y sobre todo Don Juan Fernandez, alcalde de Utivar. 

Sucede en el Eutrogó cl maudo Dou ManucI Freiré en Muía d7 
mando k Freiré Je scüombre á Dou Nícolas Mahy que vimos en Gali- 
el genera a . ^.^ ^ Asturías. Provino la desgracia de aquel aunque 
solo temporal, de la aciaga jornada de Zújar y sus consecueDcias, 
acerca de la cual se hizo una sumaría información á instancia de 
l^s cortes. Los comprometidos salieron salvos : con justicia Freiré 
no teniendo culpa de lo sucedido en el Barbate , pues sus órdeaes 
fueron bastante acertadas. No juzgaron lo mismo muchos en cuan- 
to á Don José Odonelly áDon Ambrosio de la Cuadra, habiendo 
el primero empeñado y sostenido malamente una acción, y no 
cumplido el segundo como quizá pudiera con lo que el geoeralen 
gefe le había prevenido. 

No insistieron por entonces los franceses en proseguir hasta 

lm franeeMa Murcía. Daban cuidado al mariscal Soult nuevas que 
no prodguen k le vcníau dc Extrcmadnra, y el aparecimiento en la 
serranía de Ronda del general Ballesteros : hablare- 
mas de esto mas adelante. 

Ahora pondremos los c^os en el reino de Yalencia, 
tt^'dTí^^- adonde había llegado Don Joaquím Blake, Mandaba 
ML^ Llegada de ¿^Qtes, scguu ya apuntamuutos , el marqués del Pala- 
cio, cuyas providencias eran por lo común mas pro< 
pías de la prof^ion religiosa que de la de un general entendido y 
diligente. Pensaba mucho en procesiones, poco en fas armas , pre- 
gonando íneiLpugnables los muros valencianos después que habla 
en su derredor paseado á la virgen de los Desamparados , iooigeB 
muy venerada de los habitadores. A este son caminaba en k) de- 
mas. No era culpa de Palacio mas si déla regencia de Cádiz, (f» 
en sus elecciones anduvo á veces sobrado desatentada. 

Gefe Don Joaquín Blake de otra capacidad , puso término á las 
Ftoridandaf de Singularidades y desbarros del maodonado marqués. 

este generaL A.ctívó las modidas dc dcfeusa, reforzó los regimien- 
tos , ejercitó los reclutas , perfeccionó las obras del castillo de Mur- 
viedro« y fortificó el antigua de Oropesa que dominaba el camino 
real de Cataluña. Urgia tomar tales medidas, amenazando Socbet 
invadir aquel reino. 

Se dispone sa- Habíale ya para ello dado Napoleón la orden en 25 
f*li reiiro ^***^ ^^ agosto , con prevención de que el 15 de. seli«Dbre 
estuviese el ejército lo mas cerca que ser pudiera de la 
ciudad d/e Valencia. Para cumplir Suchet con lo que se le mandaba 
trató primero de asegurar las espaldas; dejó 7000 hombres bajo 
el general Frére en JLérida ^ Monserrat y Tarragona con destino^ 
cubrir estos puntos y la navegación déí £bro. Igual número en Ara- 
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gonal eai^dei general Miisiíer. El ejército^ frmicés del norte de 
la Camlufia y un cuerpo de resenra que se formaba en Navarra de* 
bian iambieB apoyar «n cnanto les fnera dado las operaeiones.' Lo 
mismo por la parle de Cuenca el ejérdto del centro, y por la de 
Marcia el dd mediodía. > 

Ibflaados estos acoerdos púsote Sucbet en movi^ ptm m Mrmo- 
raienco el 15 de setiembre la vudta de Yalaicia : as^ '^' 

ceadia la fuerza que consigo llevaba á 23,000 hom- fS'r.fífü,^^ 
bres. Distribuyóla en tres columnas de marehav I^r- ^^ 

lió una de Terudá las órdenes del general Hurispe , la cual^.en vei 
de seguir el oanúno de S^rbe» tordo á su izquierda para jun- 
tarse mas pronto con las otras. Formaba la segunda la división 
italiana del cargo de PalomUni en la que iban los napolitanos , y 
tiró por Morella y San Mateo. Salió Sucbet con la tercera de Tor- 
tosa compuesta de la división del generd Habert , de una reserva 
que capitaneaba Robert , de la caballeria y de la artilleria de cam«> 
pana. Yendo sobre Benicarló tomó d mariacal francés la ' ruta 
príndpal que de Cataluíla se dirige á Valencia. Al paso d€^ en 
observación de Pefliscola un batallón y 35 caballos^ y llegando á 
TorreUaiica el 19 aventó de Oropesa algunos soldados españoles , 
encerrándose en el castiUo los qne de estos debían guarnecerle. 
Entraron los franceses aqudla villa de corto vecindario , y faabien* 
do intimado ioútilmeote la rendidon ai castillo , barriendo este con 
sus fuegos, colocada en lo alto, el camino real ^ üivo Suchet q«e 
desviarse y caer hada ddíanes. Unióse en aqueNos alrededonts 
can las cokimnas de Harispe y Palorabtni, y marcbó adelante 
jauto ya lodo as ejército. Ocupó ddl á Yiltáreál y cruzó etHija^ 
res ysKleabie eu' la estaden de verano, ademas de un magnifico 
puente de trece ojos qae fecilita el paso. La vanguardia de la caba- 
llepia española eslid)a á la margen derecha y se vio obligada á re- 
ttfarse : con lo que sin otro tropiezo asomó Suchet á b villa y fuerte 
deMurviedno. 

La llegada fue mas pronto de lo que hubiera que* i^ ^^ r^M 
rido Don Joaquw Biabe, quien necesitaba de mas es^ ^^ t <»*»• 
pació para uniformar y discipunar su gente, y tam- - 
bien para agrupar cerca de sí todas las fuerzas que 4iabiafn de im 
lertenir en la campaña. Eran estas las del reino de Valenda ó sea 
segundo cjéfeito , las que dependian de él y guerreaban en Ara- 
^n bajo los gefes Don José Obispo y Don Pedro VíHacampa, paírtí^ 
ie las del tercer ejérdto y las expedidonarias. Las últimas se ba^ 
bíaa detenido por causa cíe la. fiebre armariUa que picó redámente 
lorante el esüo y otoño en Cartagena , Aheante ^> Murcia y varios 
^mebi^B de los contornos. Retardáronse las otras con motivo de 
nanduia ú operaciones que hiiUarom de ejecutar airrtes de unirae al 
;uerpO( principal. Hake no obstunteguamedó á Mnrviedro, forta^ 
edó mas y mas los atrinchenmiienteft de Valenda y las orillas del 
11. 25 
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Guadalaviar, é hioo que el marqués del Palacio y la junta se tl*a5]a- 
dasen á la vÚla de Alcira, situada á dnoo leguas dé la capital en 
una isla que forma el Jácar, cuyas riberas debían servir de se- 
gunda linea de defensa. El del Palacio conservaba el mando par- 
ticular del distrito, y por eso y quizá también para deseniba- 
razarse de persona tan engorrosa, le alejó Blake de Valencia so 
pretexto de poner al abrigo de las contingencias de la guerra las 
autoridades supremas de la provincia. 

Era la toma de Murviedro el primer blanco de la 
tiiS"¿ íL/iSl expedición de Suchet. Allí tuvo su asiento la im- 
s'**d* rí^An^ mortal Sagunto. Con el trascurso del tiempo cambió 
^ **"* de nombre, derivándose el actual del latín muri veu- 
res, ó según otros, del limosino mutt veri. Yacia la antigua Sa- 
gunto en derredor de un nionte, á cuyo pie por la parte sept^- 
trional se extiende hoy la población que apenas pasa de6000 almas. 
Lame sus muros el Palancia que corre á la mar apartado ahora 
dos leguas; antes, según PoUbio^ siete estadios, unos mil pasos: 
lo cual prud)a lo BMicho que se han retirado las aguas, á no ser 
{•A n 24) fl"^ se dilatase por allí la antigua ciudad. Opnlaotí- 
sima Ja llama Tito Livio * , y en efecto grande hubo 
de ser su riqueza cuando después dé haber los moradores que- 
mado en la plaza pública personas y efectos, quedaron tantos 
despojos que pudo el veiH^edor repartir entre su gente mucho bo- 
tifii envial'.no poco á Gartago, y reservar todavía bastante para 
emprender la campaña que meditaba contra Roma. Vestigios nota- 
bles declararon su pasada grandeza que celebraron muchos poe- 
tas, en particular Bartolomé Leonardo de Argensola , que se duele 
del empleo humilde que en su tiempo se hatía de aquéllos mármo- 
les y de sus nobles inscripciones, ha resistencia de Sagunto fue tan 
' ^ . , ^ empeñada^ que según cuenta el ya citatdo Pofibío*, 
( Ap. n. 1 . ^^^ Aníbal , herido en un máslo , que animar con so 
ejemplo al abatido soldado, sin perdonar cuidado ni fatiga alguna, 
y aun asi no entró la ciudad s^o alcabo de ocho meses de sitio y 
en medio de llamas y riánas. Muy. atrás quedó de la antigua de- 
fensa la que ahora vamos á trazar. Verdad es que no era ni con 
mucho parecido el caso. 

La población moderna ya tan reducida , no se hallaba murada á 
punto de impedir una embestida seria del enemigo. Fundábase la 
resistencia en una nueva fortaleza ekvadá en el monte vedno , el 
cual , al invadir la primera vez Suchet el reino de Valencia , vimos 
que no estaba fortificado. Notóse la falta y tratóse en seguida de 
remediarla : tuvo para ello que destruirse en parte un teatro anti- 
guo, preciosa reliquia conservada en los últimos tiempos con mucho 
esmero. La actual fortaleza , á que pusieron nombre dé San Fer- 
nando de Sagttnto, abrazaba todavía dma del cerro, habiendo 
aprovechado para>la€(^str<M¡d(»i paredcmes de un castSlo de mo- 
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ros y otros derr8)os. Formaba el recinto como cuatro porciones ó 
redactes (fistí&tos bajo el nombre de Dos de mayo» San Fernando, 
Torreen y Agarenos > susceptible cada uno de separada defensa. 
Había dentro 17 pi^as ^ dos de á doce. Impidió eí envío de otras 
de mayor calibre la repentina llegada de Suchet. Era la fortaleza 
atacable solo por el lado de poniente , inaccesible por los demás , 
de sabida muy pina y de peña tajada. Habia delineado las obras 
modernas el comandante de ingenieros Don Juan Sánchez Gisneros. 
Encargóse del gobierno en 16 de setiembre el coronel ayudante ge- 
neral de estado mayor Don Luis Maria Andriani. Ascendía la guar- 
nición á unos 3000 hombres. 

C!ercanos los franceses cruzó el general Hábert el 23 de setiem- 
bre el Palancia , y rodeando el cerro por oriente; dispuso al mismo 
tiempo que parte de su tropa se metiese en la villa cuyas calles 
barrets'OB los enemigos, atronerando también las casas ahora soli- 
tarias y áa dueño. Tiró á occidente la división de Haríspe, y ex- 
teodiásdose al sur se dio la mano con el general Habert. Situáronse 
los italianos en Petrés y Gilet camino de Segorbe , quedando de 
este modo acordonado el cerro en que se asentaban los fuertes. 
Destacó reservas Suchet hacia Almenara via de Cataluña : exploró 
la tierra del lado de Valencia. 

Entonces impaciente y ensoberbecido con su buena vaná tantaura 
fortuna determinó tomar por sorpresa la fortaleza de ^® «cauda. 
Sagunto. Registró con este objeto el circuito del monte, y oidos los 
ingenieros, creyó poder tentar una escalada por la falda inmediata 
á la villa > en donde le pareció vislumbrar restos dé antiguas bre- 
chas mal reparadas. 

Fijó Suchet las tres de la mañana del 28 de setiembre para dar 
ía embestida^ El mayor de ingenieros GhuUiot mandaba la primera 
columna francesa. Debia seguirle el coronel Gudin , y adelantar á 
todos y apoyarlos el generaí Habert. También trataron los enemi- 
gos de distraer á los nuestros por lo$ demás parages. 

Reuniéronse aquellos para efectuar la escalada á media subida 
en una cisterna distante 40 toesas de la cima. Vigilante Andriani 
descubrió por medio de una salida los proyectos del enemigo , y 
alerta con los suyos cerró los accesos que establecían comunicación 
^tre los diversos fuertes. Un tiro ú arma falsa de los acometedo- 
res s¿)revió una hora el ataque , respondiendo los nuestros al fusi- 
lazo con descargas y grandes alaridos. Andriani arengó á los solda- 
dos, recordóles memorias del suelo que pisaban , ¡ Sagunto ! y 
embistiendo á la sazón Chulliot, enardecidos los españoles le recha- 
zaron completamente, y á Gudin que cayó herido de una granada 
en la cabeza , y Habert cuyos soldados espantados huyeron y deja-^ 
ron sembradas de cadáveres las faldas del monte, cuan largamente 
se extendían entre un bahiarte que llevaba el apellido ilustre de 
Daoiz y el fuerte de Dos de mayo. Asi en presencia de venérables^ 
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restos 86 oonfuadÚA aaligiios y. ooevos traíÍ9oa; tpoderáadow ios 
cercados de rarios fusiles, de mas de iSO escalas, desoirás tiem- 
iníentas. Perdieron los ñanoeses 400 hombres. íEsoaraiesUida &»- 
cbet aprendió ¿ obrar con mayor <x)rdBra, y preciso le fue sitiar 
en forma mas arreglada, fortaleza tan bien defendida. 

Ibánsele entre tanto aproximando á Don Joaquín Blake hs fue^ 
zas que aguardaba» y cHspuso q/ae Don José Obispo eon cenade 
3000 hombros se quedasedel lado de Secprbe para ÍBConadaril 
enemigo mientras permaneciese este en Murviedro. TamhieD eelooi 
por su izquierda en Botera con el mismo fin i Don Carlos Odoii4 
asistido de una columna de igual fuerza oompueaia de la ámm 

ittoniinaiiiTTn ^ ^^ Pedro ViUacampa procedente de Aragoo;^ y 
SM^a 7 stfor- dc la Caballería del ejército de Valencia oMndada por 
^' Don José Sanjiiaa. . Quiso Suchet alejar de 4 veáoot 

tan molestos , y al propósito ordenó á Palombini que ahaysitafle 
al general Obispo, quien» habiéndose adelantado basta Torres-Tor^ 
res dos leguas de Murviedro , se babia repl^do después dcjaodo 
en Soneja una corta vanguardia bajo Don Mariano Moreno. Atacó 
á esta Palombini el 30 de setiembre , que ai bien reforzada wio 
que echar pie atrás para unirse con lo restante de la división. £■• 
tonces situó Obispo por escalones delante de Segorbe en el cs^aiioo 
real la caballería y en las alturas inmediatas los in£amtes. Mas el 
enemigo acometiendo con impetuosidad y fuerza lo arrolló todo, f 
tuvo Obispo que retirarse á Alcublas. 

Ka Bé«m j B». En soguida pasó Suchet á atacar en persona el 3<le 
Mgudu octubre á Don Carlos Odonell , cuyas tropas coa des- 
tacamentos en Bétera se alojaban en los collados de Benagaacilib 
salida de la huerta en que se halla situada la Puebla de Valbooa. 
flesistieron los nuestros bastante tiempo hasta que Odonell juzgó 
prudente repasar el Guadalaviar, como lo verificó por yillama^ 
chante, imponiendo aqui respeto á los enemigos con la ocupadoo 
de dos alturas escarpadas que dominan el camiio. Dirigióse des- 
pués sin ser incomodado á Bibaroja. Perdimos en. estos reeooaea- 
tros alguna gente, sobr^ todo en el primero oi que pere(MroB 
oficiales de mérito. Motejóse en Blake no haber hecho 'd meoor 
amago para sostener ni á uno ni á otro de ambos generales, jairán- 
dose ademas oomo muy expuesta la estancia que había se¿iladaÁ 
Don José Obispo. Influian también malamente en el;bueB«iúaM> 
del soldado tales retjiradas.y descalabros parciales , siendo repren- 
sible en un gefe no precaverlos al abrir d^ una campada. 

BMu ii nm ^^^^ ^^ desperdiciar tiempo y. alejadas ya bs ü'O' 
7 toBM ^ cf- pas vednas, pensó el mariscal Suchet apoderarse dd 
«no d0 oropan. ^j^^¡(|q (Jc Oropcsa, quc cerraba el paso del csomoo 

real de Cataluña. Ofrecióle buena ocasión el atravesar por alli oi* 
üones de grueso calibre que traían de Torlosa contra Saguato, d^ 
los que mandó detener algunos para batir los muros. Se compoiM 
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elcaslíHo de uo gran torreón cuadrado, circuido por tres partes 
de otro recinto sin foso , pero amparado del escarpe del terreno. 
Tenia de guarnición unos 2S0 hombres^ y solo le artillaban cuatro 
catenes de hierro. Mandaba Don Pedro Cíotti, capitán del regí- 
HneDto de América. A cuatrocientas toesas y orilla de la mar habia 
oM torre llamada del Rey, muy al easo para favorecer un em- 
barque, ta la cual capitaneaba 170 hombres el teniente Don Juan 
José Campillo. 

Después que los franceses hablan penetrado en el reino de Va- 
lencia^ habian en vano tentado tomar de rd)ate el castillo de Oro^ 
pesa. Unieron ahora para conseguirlo sus esfuerzos, y fácil era 
apoderarse de uu recinto tan corto y oon flacos muros. Empegó el 
8 de octabre á batirlos el enemigo, dueño ya antes de la villa. Di- 
rigía el general Compére á los sitiadores. El 10 llegó Sudiet, y 
derribado un lienzo de la muralla , prontos los franceses á dar el 
asalto, capituló el gobernador honrosamente. No por eso se rindió 
el déla torre del Rey> Campillo , que desechó con brío toda pro- 
puesta. Constante en su resolución hasta el 13, y de- 
fendiéndose valerosamente , tuvo la dicha de que acu- honroífT^T»- 
diesen entonces para protegerle el navio inglés Mag- ^^J^J****®*"' 
irifieo, comandante Eyre« y una división de faluchos 
á las órdenes de Don José Colmenares. No siendo dado sostener 
por mas tiempo la torre, pusiéronse unos y otros de acuerdo, y 
se trató de salvar y llevar á bordo la guarnición. Presentaba difi^ 
coludes el ejecutarlo, pero tal fué la presteza de los marinos 
britáBÍoos, tal la de los espafioles, entre los que se distinguió 
elpHotoDon Bruno de Egea, tal en fia la serenidad y dilígen- 
eia dd gobernador , que se consiguió felizmente el objeto. 
Campílk) se .embarcó el último y mereció loores por su proce- 
der : muchos le <lispensó la justa imparcialidad del comandante 
Higlés. , , - 

Libre Sucfaet cada vez mas de obstáculos que le de* 
toviesen , paró su consideración exclusivamente en el ^^0, 1^^ 
cerco de Morviedro. Volvieron también de Francia. J« <«»«« st- 
ausentes con licencia después de lo de Tarragona, los 
generales de^ artillería Yailée y Rogniat , con cuya llegada se acti- 
varon los trabajos del sitiow 

Empezólos d enemigo contra la parte occidental de la fortaleza 
en donde estaba el reducto dicho del Dos de mayo, y plantó á ciento 
eincaenta toesas una batería de brecha. Ofreciansele para conti- 
nuar en su intento muchos estorbos nacidos del terreno; y si los es- 
pafioles hubiesen tenido artillería de á 34, siendo imposible en tal 
casólos aproches, quizá se hubiera limitado el cerco á mero blo- 
queo. 

Pudieron al fin los franceses después de penosa faena romper 
sus fuegos et 17, mas hasta el 18 en la tarde no juzgaron los inge- 
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nieros practicable la brecha abierta en el reducto del Dos dé mayo, 
en cuya hora resolvió Suchet dar el asalto. 
AMito inton- ^^^ columna escogida al mando del coronel Matís 
tadoinfraetoQpt- debia ácometer la primera. Notaron los españoles 
"*"'*' desde temprano los preparativos del enemigo, y aper- 

cibiéronse para rechazarle. Hombres e^orzados coronaban la bre-;. 
cha, y coa voces y alaridos desafiaban á los contrarios sin que los 
atemorizase el fuego terrible y vivo del cañón francés. 

Comenzóse la embestida, y los mais ágiles de los sitiadores Bo- 
garon hasta dos tercios de la subida» cuya aspereza y angostura 
les impidió ir mas arriba, destrozados por el fuego á qñemaropa 
de los nuestros, por las granadas y las piedras: Guantas veces re- 
pitió el enemigo la tentativa , otras tantas cayeron susscJdados del 
derrumbadero abajo, {entróles desmayo, y á lo último cpnío ano- 
nadados desistieron de la empresa con pérdida de SOO hombres, de 
ellos muchos oficíales y gefes. Por medio de añales entendiase la 
guarnición del fuerte con la ciudad de Valencia , y EJake ofreció al 
gobernador y á la tr^opa merecidas recompensas. 

Embarazábale mucho á Suchet el malogro de su empresa, y aun- 
que procuró adelantar los trabajos y aumentar las baterías, temía 
fuese infructuoso su afán, atendiendo á lo escabroso y dominante 
del peñón de Sagunto. Confiaba solo en qué Blake deseoso 'de 
soccorrer la plaza viniese con él á las manos , y entonces' parecíale 
s^^uro el triunfo. - : 

Asi sucedió. Aquel general tan afecto desgraciadainente á bata- 
llar , é instado por el gobernador Andriani , trató de ir en aybda 

prepártfe ^^^ fueTtc. Convidábale también á ello tener ya reuni- 
BUkeá Mcorrer das todas SUS fiicrzas que juntas ascendían á 35,300 
á sagnnto. hombrcs, de los que 25S0 de caballería, poconaás 6 

menos. Llegaron á lo último las que pertenecían al teí*oer ejértíto 
bajo las órdenes de Don Nicolás Mahy. Pendió la tardanza de ha- 
berse antes dirigido sobre Cuenca para alejar de alh al general 
Darmagnac que an^agaba por aquella parte el reino de Valencia. 
Consiguió Mahy su objeto sin oposición, y caminó después á engro- 
sar las filas alojad¿^s en el Ouadalaviar. 

Pronto á moverse Don Joaquín Blake encargó la cusU>dia de b 
ciudad de Valencia ala milicia honrada, y dio á su ejército ima 
proclama sencilla concebida en términos acomodados al caso. Abrió 
la marcha en la tarde del 24, y colocó su gente en la nüsoia ndche 
no lejos de los enemigos. La derecha , compuesta de 3000 in£antes 
y algunos caballos á las órdenes de Don José Zayas , y de una re- 
serva de 2000 hombres á las del brigadier Velasco , en las alturas 
del Puig. Allí se apostó también el general en gefe ocm todo su es- 
tado mayor. Constaba el centro, situado en la cartuja de Ara 
Chrisü , de 3000 infantes que regia Don José Lai^izábal , y de iOOO 
caballos que eran los éxpedicionaiios del cargo de Loy, y algunos 
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de VaieDcia > todos bs^ ta direcoioB de Don Jaan Caro : habla 
ademas aquí una reserva de tWOO hombres que mandaba el coro- 
nel Líori. Extendíase la izquierda hada el camino real llamado de 
la Calderona. Cubría esta parte Don Garlos Odonell , teniendo á 
sus órdenes la división de Don Pedro Yillacampa de 2500 hombreas, 
y la de Don José Miranda de 4000 con 600 caballos que guiaba Don 
José Sanjuan. El general Obispo bajo la dependencia también de 
Odonell estaba con 2S00 hombres en e) punto mas extremo hacia 
Naquera. Amenazaba embestir por la parte del des61adero de Saaii 
Espíritus todo nuestro costado izquierdo , debiendo servirle de re- 
serva Don Nicolás Mahy al frente de mas 4000 infontes y 800 ji- 
netes. Tenia orden est^ general de colocarse en dos ribazos llamai- 
dos los Germapells. Cruzaban al propio tiempo por la costa unos 
cuantos cañoneros españoles y ún navio inglés. 

Concurrieron aquella noche al cuartel general de Don Joaquin 
Blake oficiales enviados por los respectivos gefes, y con presencia 
de un diseño del terreno trazado antes por Don Ramón Pirez, gefe 
de estado mayor, recibió cada cual sus instrucciones con la orden 
de la hora en que se debiá romper el ataque. 

Hasta las onceado la misma noche ignoró Suchet el movímento 
de los españoles , y entonces informóle de ello un confidente suyo 
vecino del Puig. No pudiendo el mariscal ya tan tarde retirarse sin 
levantar el sitio de Sagunto con pérdida de la artillería , tomó el 
partido , aunque mas arriesgado, de aguardar á los españoles y 
admitir la batalla que iban á presentarle. Resolvió á ese propósito 
situarse entre d mar y las alturas de Valí de Jesús y Sancti Espíri- 
tus, por donde se angosta el terreno. Puso en consecuencia á su 
izquierda del lado de la costa la división del general Habert, á la 
derecha hacia las montañas la de Harispe. Eo segunda linea áPa- 
lombini y una reserva de dos regimientos de caballería á las órde- 
nes del gei^ral Broussard. Por el extremo de la misma derecha 
reforzada por Elopicki, al general Robert con su brigada y u^ 
cuerpo de caballeria, teniendo expresa orden de defender á todo 
trance el desfiladero de Sancti Espíritus que consideraba Suchet 
como de la mayor importancia. Quedaron en Petrés y Gilet Gom- 
pére y los napolitanos , ademas de algunos batallones que perma- 
necieron delante de la fortaleza de Sagunto , contra la cual las bai 
terias de brecha no cesaron de hacer fuego. Contaba en linea 
Suchet cerca.de ^,000 hombres. 

A las ocho de la mañana del 25 marchando ade^ Batana d» sik 
lante de su posición rompieron á un tiempo el ataque *™*®- 
las columnas españolas, y rechazaron las tropas ligefs» del ene*^ 
migo. Trabóse la pelea por nuestra parte con visos de buena i^ea- 
tura. Las acequias, garrofales y moreras , los vallados y las cercas 
no consentían maniobrase el ejército en linea contigua, ni tampoco 
<}Qe el general en gefe, situado como ante§ en Ii^ alturas del Puig.« 
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pudiese descubrir los diversos iiMmitteatos. Sin embargo las oo- 
hiouias espaftolas» s^un oopfesioo propia de los saeuúgos» avaii- 
labao en (al ordenanza, cual nunca ellos las habiaB visto marchar 
en campo raso. La de Lardízábal se adelaotaba repartida en dos 
trozos» uno por el camino real bácia Hosialets, otro diri(j|iéndose i 
un altozano vía del convento de Valí de Jesiis. Por Puzol la de Za- 
yas f tratando de ceñir al enemigo del lado de la costa. También 
nuestra izquierda comenzó por su parte un amago general bien^co»- 
cortado. 

Acometiendo Lardízábal con intrepidez , el trozo suyo que iba 
hacia Valí de Jesús, apoderóse á las órdenes de Don Wencasfaia 
Prieto del altozano inníedíato , en donde se plantó luego artilleria. 
Causó tan acertada maniobra impresión favorable, y los cercados 
de Sagunto, creyendo ya próumo el momento de su tibertad , pre- 
rumpieron en clamores y demo8lraciones.de alegría. Bien ocmoaió 
Suchet la importancia de aquel punto; y para tomarle, trató de 
hacer el mayor esfuerzo. Sus generales puestos á la cd>eza de las 
columnas arremetieron á subir con su. acostumbrado arrojo. Enoon* 
traron vivísima reststeiicia. París fue herido^ lo mismo varios ofi- 
ciales superiores ; muerto el caballo de Ifarispe ; arroUados una 
y varias veces los acometedores, que solo cerrando de cerca á 
los nuestros con dddes fuerzas se enseík>rearon . al cabo de la 
altura^ 

Mas los españoles bajando al llano , y unidos i otros de los suyos, 
se mantuvieron firmes é impidieron que d enemigo penetrase y 
rompiese el centro. Era instante aquel muy critico para los contra- 
rios, aunque fuesen ya dueños del altozano; pues Zayas maniobRan* 
do diestramente comenzaba á abrazar el siniestro costado de los 
franceses, acercándose á Murviedro, y por la izquierda Don Pedro 
Villacampa también adquiría ventajas. 

Urgíale á Suchet no desaprovechar d triunfo que había conse- 
guido en la altura , tanto mascuanto los españoles de LardiztiMri no 
solo se conservaban tenaces en el llano, sino que sostenidos porb 
caballería de Don Juan Caro contramarchaban ya á recuperar el 
ponto perdido, después de haber atropellado y destrozado á loa ha- 
bares enemigos , apoderándose también el coronel Ric de algonas 
piezas. £n tal aprieta movió el mariscal francés la división de Pa*- 
kMnbini que estaba en segunda linea , y se adelantó en persona i 
exhortar á los coraceros que iban á contener el ímpetu de la ealNh 
Hería española. Se emp^ó entonces una refriega brava , y Suchet 
fue herido de un balazo en un hoipbro ; mas riéndolo igualmente los 
generales españoles Don Juan Caro y Don Casimiro Loy que caye« 
rea pririoneros, desmayaron los nuestros, arrollólos d enemigo, y 
hasta recobró los cañones qne peco antes le habían cogido. Den 
Joaquín Blake envió para reparar el mal á Don Antomo Burríel, 
gfk del estado mayor, expedicionario, y al oQcial del flMsmo coerp^ 
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Zarco dd VaHe. Nada lograrM estos sugetos que gozaban en el 
cjéroilo de distingoido concepto. Los dragones de Nomanda los ar- 
rasunron es la fuga. 

Tmnbien por la izquierda la suerte favorable al príndpio Tolvia 
ahora la espidda. Don Garlos Odonell, con objeto de reforzar á Obh- 
pe^ que tenia delante á Bobert y dispuso que aranzara Don Pedro 
YiHacampa , quien ganando terreno d>Ug6 á los enemigos á dar 
algan tanto. Pero en ademan Klopickí de amenazar al general eih 
paftol por el costado , mandó Odondl á Don José Miranda que sa- 
liese sA micttentro* Tuvo este general el desacuerdo de mardiar en 
una direcdon casi paralela á la del enemigo y con distandas cerra- 
das « exponiéndose. á que resultara oonftísion en sus lineas si los 
franceses, eomo se verificó « le acometían de flanco. Comenzó luego 
ei desorden , y siguióse mucha dispersión. No pudieron los esfuer- 
zos de Víllaóimpa y Odonell reparar tamafio contratiempo. Unas y 
otras tropas vinieron sobre b¿ de Mahy atacadas no solo ya por 
Klopicki , sino también por parte de la división de Harispe que 
veuia del centro. Hubiera quizá ááo completa la dispersión sin los 
regimientos de MoKna , Avüa y Cuenca , que se portaron con ar- 
rojo y seraiidad% Por desgracia se habia Maby retardado en su 
mardia , y no llegó bastante á tiempo para apoyar la primera ar- 
remetida 9 ni para contener el prítaier desorden. Los franceses vic- 
toriosos cogieron muchos prisioneros , y obligaron á Mahy y á las 
otras tropas de la izquierda á que se refugiasen por Bétera en Ri- 
baroja. 

Don José Zayas en la derecha tuvo mayor fortuna , y no se retiró 
ano cuando ya vio roto el centro y en completa retirada y confu- 
sión la izquierda. Hizolo en el mayor orden hasta las alturas del 
Pdg, y antes en Puzolse defendió con el mayor valor un batallón 
suyo de guardias wakmas , que por equivocación se habia metida 
dentro del pueblo. 

Se d)rigaron sucesivamente del Guadalaviar todas las divisiones: 
cspafMas, parándose d ejército francés en Bétera , Albalat y el 
Pñig. Nuestra pérdida 12 piezas y 900 hombres entre muertos y 
lloridos ; prisioneros ó extraviados 3023. Suchet en todo unos 800. 
^ pesar de la derrota aumentaron por su buen porte la ante- 
rior fama las divisiones expedidonarias , y la de Don Pedro Villa- 
campa : ganáronla algunos cuerpos de las otras. No Don Joaquia 
Biake que indeciso apenas tomó providenda alguna. Hábil generad 
la vispera de la batalla, embarazóse , según costumbre, al tiempa 
^ ia ejecución , y le faltó presteza para acudir adonde convenia ^ 
7 para vm*iaró modificar en el campo lo que había de antemana 
dispnesto^ó trazado. También le desfavoreda la tibieza de su con- 
^¿oa. A&áónase el soldado al gefe que , al paso que es severo , 
609a de virtud comunicable. Blake de ordinario vivia separadamente 
y como alejs^ de los suyos. 
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BMdMoii M Siguióle á la derrota la rendición. del castUloda 
<^^**"*®- Siento. Quería prevenida el general español volvien- 
do á hacer otro esfuerzo » de cuyo intento trató de avisar al gober- 
nador Andriani por medio de séllales. Mas impidió el que aquel 
las advirtiese la cerrazón y el viento fresco que soplaba norte sur, 
y hacia que encubriese el asta á ios defensores del castillo la ban- 
dera y gallardete que se empleaban al efecto en d Uiqíielet ó torre 
de la catedral de Valencia. Aunque no hubiese ocurrido tal incidente 
dudamos pudiera Blake haber vuelto tan pronto á dar batalla, ano 
exponerse imprudentemente á otro desastre como el de Bdchite. 
Ganado que hubo la de Sagunto el mariscal Sucbet , propuso al 
gobernador del castillo Don Luis Haría Andriani honrosa capitula- 
ción , convidándole á que enviase persona de su confianza que viese 
con sus propios ojos todo lo ocurrido , y se desengañase de cuan 
inútil era ya aguaitlar socorro. Convino Andriani , y pasó de su or- 
den al campo francés el oficial de artilleria Don Joaquín de Miguel. 
De vuelta este al castillo , y conforme á su relación , (^ituló el gor 
bemador en la noche del 2ÍS ; y á poco e^ la misma , sin aguadar al 
dia, salieron por la brecha, con los honores de la guerra él y b 
guarnición , compuesta de 2572 hombres. Tanto instaba á Sudiel 
terminar aquel sitio. 

Por mucho desaliento en que hubiese caído el soldado después 
de la pérdida de la batalla, se reprendió en Andriani la precipita- 

(•Ap n w.) ^*^^ fl"® P"^ ^^ ^^^^ ^ partido, f La brecha, * dice 
c Suchet, era de acceso tan dificil que los zapadores 
c tuvieron que practicar una bajada para que pudiesen descender 
c los españoles, t Y mas adelante añade que aun tomsKlo.el Dos de 
mayo , se presentaban muchos obstáculos para enseñorearse de los 
demás reductos, por manera (son sus palabras) c que el arte de 
c atacar y el valor de. las tropas podian estrellarse todavía contra 
c aquellos muros, t Habíase Andriani conducido hasta entonces 
con inteligencia y brio. Atolondróle la batalla, perdida , y juzgó que- 
dar bien pue$to el honor de las armas rindiéndose abierta brecha. 
Zaragoza y Gerona nos habían acostumbrado á esperar otros es- 
fuerzos , y no era la hacha ni la pala oficiosa del gastador ene- 
migo la que debiera haber allanado la salida á los defensores de 
Sagunto. 

La toma de este castillo miráronla con razón los franceses como 
de mucha entidad por el nombre , y por el desembarazo que elb 
les daba. Sin embargo no se atrevieron á acometer inmediatamente 
la ciudad de Valencia. Era todavía numeroso el ejército de Blake» 
amparábanle fuertes atrincheramientos, y no estaba olvidado el 
escarmiento que delante de aquellos muro3 recibiera Monceyen 
1808, como tampoco la inútil y malhadada expedición de Sueb^t 
en 1810. Por lo mismo parecióle prudente al mariscal francés 
aguardar refuerzos, y se contentó en el intermedio con. situarle A 
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comenzar noviembre en Patema^, frente de Guarle, prolongándose 
hacía la marina, izquierda del Guadalavíar. En la derecha se alo- 
jaron los españoles: el ejército desde Manises hasta Monteolivete, 
y de allí hasta el embocadero del río los paisanos armados de la 
provincia. 

Trabajaba en Cataluña Don Luis Lacy, y éntrete- urwooam «n 
niá á los franceses de aquel príncipadOy ya que no pu- Avor da vii^on- 
diese activa y directamente coadjuvar al alivio de Ya- . ^ 
lencia. Severo y equitativo , ayudado de la junta provincial , levaqtó 
el espirita de los catalanes , quienes , á fuer de hombres industriosos 
vieron también en las reformas de las cortes , y sobre todo en el de- 
creto de señoríos, nueva aurora de prosperidad. Reforzó Lacy á 
Cardooa, fortificó ciertos puntos que se daban la maoo, y forma- 
ban cadena liasta el fuerte de la Seu de Urgel ; no descuidó á Sol- 
sona, y atrincheró la fragosa y elevada montaña de Abusa» á cier- 
ta distancia de Rerga , en donde ejercitaba los reclutas. ¡ Y todo 
eso rodeado de enemigos y vecino á la frontera de Fraoda ! Pero 
¿ qué no podía hacerse.con gente tan belicosa y pertinaz como la 
catalana ? Dueños los invasores de casi todas las fortalezas , no les 
era dado , menos aun aqui que en otras partes, extender su domi- 
nación mas allá del recinto de las fortificaciones , y aun dentro de 
ellas , según la expresión de un testigo de vista impar- ^ ^ 

cial * € no bastaba ni mucha tropa atrincherada para 
< mantener siquiera en orden á los habitantes. > Mas de una vez 
hemos tenido ocasión de hablar de semejante tenacidad , á la ver- 
dad heroica, y en rigor no hay en ello repetición. Porqae crecien- 
do las dificultades de la resistencia , y esta con aquellas , tomaba la 
lucha semblantes diversos y colores mas vivos , desplegándose la 
ojeriza y despechado encono de los catalanes , al compás del hosti- 
gamiento y feroz conducta de los enemigos. 

Apoderados estos de todos los puntos marítimos TomadeiuidM 
principales, determinó Lacy posesionarse de las islas ^^^^^ 
Medas al embocadero del Ter, de que ya hubo ocasión de hablar. 
Dos de ellas bastante grandes , con resguardado surgidero al sud- 
este, Los franceses, aunque las tenían descuidadas, conservaban 
dentro una guarnición. Parecióle á Lacy lugar aquel acomodado 
para un depósito, y buena vía para recibir por ella auxilios y dar 
mayor despacho á los productos catalanes. Tuvo encargo de con- 
quistarlas el coronel inglés Green , yendo á bordo de la fragata 
de su nadon. Indomable, con 150 españoles que mandaba el barón 
de Eróles. Yerificóse el desembarco el 29 de agosto , y el 3 de 
setiembre abierta brecha se apoderaron los nuestros del fuerte. 
Acudieron los franceses en mucho número á la costa vecina , y em- 
pezaron á molestar bastante con sus fuegos á los que ahora ocupa- 
ban las islas. Opinaron entonces los marinos británicos que se de- 
bían estas abandonar, lo cual se ejecutó á pesar de la resistencia 
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de Eróles y de Green mismo. Yolaroá 16$ aliados antes de la 
e^facoacion el fuerte 6 castillo. 

' No era hombre Don Lnis Lacy de ceder en su empresa , é insis- 
tiendo en recuperar las islas persuadió á los ingleses áqne de nuevo 
le ayudasen. En consecuencia se embarcó el 11 en persona con 300 
hombres en Arenys de Mar á bordo de la mencionada fragata , co- 
mandante Thomas : fondeó el i2 á la inmediación de las Ifedas^ y 
dividiendo la fuerza desembareó parte en el contínente para sor- 
prender á los franceses y destruir las obras que alli tenian , y parte 
en la isla Grande. Cumplióse todo según los deseos de Lacy, quien 
ahuyentados los enemigos, y dejando al teniente coronel Don José 
Masanes por gobernador del fuerte y director de las fortificaciones 
que iban á levantarse , tomó fdizmente al puerto de donde haba 
salido. Restablecióse el castillo , y se fortalecieron las escarpadas 
orilfais qne dominan la costa. En breve pudieron las Medas arrostrar 
bs tentativas del enemigo que, acampado enfrente, se esforzaba 
por impedir los trabajos y arruinarlos. Puso el comandante español 
toda diligencia en frustrar tales intentos, y cuando momentánea 
ausencia 6 otra ocupación le alejaban de los puntos mas expuestos, 
manlenlase firme allí su esposa Doña María Armengual á seme- 
(*A n ^"^^ ^^ aquella otra * Doña María de Acuña, que en 

'^°*'** el siglo XVI defendió á Mondéjar ausente el alcaide 
su marido. Sacóse provecho de la posesión de las Medas militar 
y mercantilmente, habiendo las cortes habilitado el puerto. 

Apellidólas el general en gefe islas déla Restaurtícion , como in- 
dicando que de alli renacería la de Cataluña , y á un baharte ¿ que 
Maerte de Moa- queriftn dar el nombre de Lacy púsole el de Moniordtc 



ttrdit. 



< 



honor > dijo» que corresponde á un mártir de la pa- 
c tria. » Tal suerte en efecto había poco antes cabido á un Don 
Francisco deMontardit , comandante de batallón , muy bien quisto, 
hecho prisionero por los franceses en un ataque sobre la ciudad de 
Balaguer, y arcabuceado por ellos inhumanamente. Dirigió Lacy 
con este motivo en 12 de octubre al mariscal Macdonald una reda- 
mación vigorosa, conduyendo por dedrle : c Amo, como es debido, 
c la moderadon ; mas no seré espectador indiferente de las atro- 
c ddades que se ejecuten con mis subalternos : haré responsables 
c de ellas á los prisioneros franceses que tengo en mí poder, y 
< pueda tener en lo sucesivo. > 

Incansable Don Luis trató en seguida de romper la 
u^TeSSLi m ''"^ ^^ puestos fortificados que desde Barcelona á Lé- 
«iMii<ko d0 ct- rida tenian estableados los franceses. Empezó su mo- 
vimiento, y el 4 de octubre acometió ya la villa de 
****ta2. "**" Igoaiftda con 1800 infantes y 500 caballos. Le acompa- 
ñaba d barón de Eróles, segundo comandante general 
de Cataluña, cuyo valor y pericia se mostraron mas y mas cada día. 
Los franceses perdieron en el citado pueblo 300 hombres, rd^ugián- 
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(lose lo» restantes en el convenio Córtifieado de capudiinos , que no 
pudo Lacy batir falto de artilleria. Parasen después ambos caudw 
¡ios k sorprender un convoy que iba de Gervera, piu*a lo cual re- 
partieron sus fuerzas en dos' porciones. Dio primero con él tegua 
lo concertado , el barón de Eróles, y sorprendióle el 7 del misiae 
octubre perdiendo los enemigos 200 hombres, sin que dejase aquel 
general nada que hacer á Don Luis Lacy. 

Aterráronse los franceses con la s^ta irrupción de los nuestros 
y con las ventajas adquiridas, y juzgando imprudente mantener 
tropas desparramadas por lugares abiertos ó poco forüfieados^ 
abandonaron al fin , metiéndose depriesa en Barcelona , el convento 
de Igualada, la villa de Gasamasana , y aun Monserrat. Quemaron 
á la retirada este monasterio , y lo destrozaron todo , sagrado y 
profano. 

Requiriendo los asuntos generales del principado la presencia de 
Lacy cerca de la junta , tornó este á Berga « y dejó al cuidado del 
barón de Eróles la conclusión de la empresa tan bien comenzada , 
y proseguida con no menor dicha. 

Atacó el b^ron á los franceses^ de Cervera y el H ^mmaw d« 
los obligó á rendirse : ascendió el número de lospri- latattnieiM d» 
sioneros á 615 hombres. Estaban atrincherados los ^'^®'^' 
eoemigos en la universidad , edificio suntuoso, no per la belleza de 
su arquitectnra sino por su extensión y solidez propias para la de* 
fen^a. Babia fundado aquella Felipe V cuando suprimió las oiraa 
universidades del principado en castigo de la resistencia queii 
su advenimiento al trono le hicieron los catalanes. Cogió tam^ 
bien Eróles á Don Isidoro Pérez Camino, corregidor de Cervera 
nombrada por los franceses , hombre feroz que á ios que no paga- 
ban puntualmente las contribuciones, ó no se sujetaban á sus ca* 
prichos, metia en una jaula de su invención , la cabeza solo fuera , 
y pringado el rostro coa miel para que atormentasen á sus victi- 
mas en aquel potro.haata las moscas. A la manera del cardenal de 
La Balue en Francia y llególe también al corregidor su vez , con hi 
diferencia de que la plebe catalana no conservó años en la jaula al 
magistrado intruso eomo hizo Luis XI con su ninisCro. Son mas 
ardorosas y por tanto caminan mas preoipitadamente las pasiones 
populares; El corregidor pereció, á manos del furor ciego de tantos 
como habia él martirizado . aates^ y » la ley del talion fuese lidia 
y mas al vulgo, hubiéralo sido en esta ocasión contra hombre tan 
inhumano y fiero. 

Se rindió en seguida en 14 del misoM^ oetubm al |^ Béiipaig. 
barón de Eroies la guarnición de fiellpuig, atrinche- 
rada en la antigua casa de los duques de Sesa. Muchos de los ene- 
migos pereoieron defendiéndose , y se entregaron unos iSO. 

Escarmentado que hubo el de Eroies á los franceses del centro de 
ia Cataluña , y cortada la linea de comnnicadon entre Lérida y 
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Aenieire Ero- Btroelooa, FCTolvió ol noptc con propósito hasta de 
iMMfeMiafhM- penetraren Francia. Obró entonces mancomunada- 
un d0 Fnnrit. n^m^ ^^ dq^ ])f anud Fernandez YiHamil gobernador 
á la sazón de la Seu de Urgel, y sirvióle este de comandante de van- 
guardia. Rechazó ya al enemigo en Puigeerdá el barón el i6 de 
octubre, y le combatió bravamente el 27 en un ataque que el úl- 
timo intentara. Al propio tiempo Yillamil se dirigió á Francia por 
d valle de Querol, desbarató el 29 en Harens á las tropas que se 
le pusieron por delante, saqueó aquel pueblo que sus soldados 
abrasaron; y entró el 30 en Ax. Exigió alli contribuciones, é in- 
quietó toda la tierra , repasando después tranquilamente la fron- 
tera. Sostenía Eróles estos movimientos. 
AetrtÉda eon- P®^ ^ ^^ ccutro dc todos clIós cKi Don Luis Lacy, 
daeta de Ltey. quien cautivó cou SU conducta la voluntad de los ca- 
talanes, pues al paso que procuraba en lo posible intrododr la 
disciplina y buenas reglas de la milicia , lisonjeábalos prefinen- 
do en general por gei^ á naturales acreditados del pais , y fomen- 
tando el somaten y los cuerpos francos á que son tan aJScionados. 
La situación entonces de la Cataluña indicaba ademas como mejor 
y casi único este modo de guerrear. 

Y al rededor de la fuerza principal que regia Lacy ó sa segundo 
Eróles , y cerca de las plazas fuertes y pOr todos lados , se descu- 
brían los infatigables gefes deque en varias ocasiones hemos hecho 
mención , y otros que por primera vez se manifestaban ó sucedían 
á los que acababan gloriosamente su carrera en defensa de la pa- 
tria. Seríanos imposible meter en nuestro cuadro la relación de 
tan innumerables y largas lides» 

Pm MaedA- Hiraudo los franceses con mucho desvio tan morti- 
um k rriMU. fera é interminable lucha , gustosamente la abando- 

Le fMtdeDe- nabau y salian de la tierra. Hacdonald duque de Ta- 
^^^ rento regresó á Francia partiendo de Figueras el 28 

de octubre. Era el tercer mariscal que había ido á Cataluña , y vol- 
fia sin dejarla apaciguada. Tuvo por sucesor al general Decaen. 

Apenas podía moverse del lado de Gerona el ejército francés del 
principado, teniendo que poner su principal atención en mantener 
Mbres las comunicaciones con la frontera. No mas le era permitido 
menearse á la división de Frére perteneciente al cuerpo de Suchet, 
la cual , conforme hemos visto, ocupaba la Cataluña baja , dándole 
bastante en que entender todo lo que por alli ocurría y en parte 
hemos relatado. De suerte que la situación de aquella provincia én 
cuanto á la tranquilidad que apetecían los franceses, era la misma 
que al principio de la guerra, y una misma la necesidad de mante- 
ner dentro de aquel territorio fuerzas considerables que guarne- 
ciesen ciertos puntos y escoltasen cuidadosamente los convoyes. 
co&foy qM Tá Solo por cstc modío se continuaba abasteciendo á 

á Bwcaiona. Bafcolona , y Decaen preparó en diciembre uno muy 
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consideraUe en el Ainpnrdaii eon aqaei objelo. Tuva ñiko de eUo 
Lacy 9 y qoeriendo estorbarlo puso en aoecbo á Rovíra , colocó á 
Eróles y á Milans en las alturas dé SanCeloni, dirigió s<^re Tren- 
tapasos á Sarsfield y apostó en la Gárriga con un batallón á Don 
José Gasas. Las fuerzas qué Decaen babia reunido eran numerosas 
ascendiendo á 14,000 infontes y 700 caballos con ocho piezas , sin 
contar unos 4000 hombres que salieron de Barcelona á Su encuen» 
tro. Las de Lacy no llegaban á la mitad , y asi se limitó dicho ge- 
neral á hostilkar á los franceses durante su marcha emprendida 
desde (jarona el 2 de diciembre. Padeció el enemigo en ella bas- 
tante, y Sarsfield se mantuvo firme contra los que le atacaron y ve- 
nian de la capital. Los nuestros ya que no pudiere impedir la entrada 
del convoy, recelando se retirase Decaen por Vique , trataron de 
cerrarle el paso de aquel lado. Para ello mandó Lacy á Eróles que 
ocupad la posición de San Feliú deGodinas, y él se situó con Sars- 
field én las alturas de la Gárriga. Se vieron luego confirmadas las 
sospechas de los españoles, presentándose el 5 eñ la mañana los 
enemigos delante del último punto con 5000 infantes, 400 caballos 
y cuatro piezas. Rechazólos Lacy vigorósainente y siguieron el al- 
cancé hasta Granollers Don José Gasas y Don José Manso, por lo 
qae tuvierbn todas las fuerzas de Decaen que tornar por San Geloni 
y dejar libre y tranquila la ciudad y pais de Yique. 

Útil era para defender á Valencia esta continuada 
divérsioh de lá Gatalufia, pero fue nias directa la que ^"^"' 
se intentó póf Aragón. Aqui conforme á órdenes de Blake se hablan 
reunido el S4 de setiembre en Ateca , partido de Gaiatayud , Don 
José Duran y Don Juan Martin el Empeomado. Temo- 
res de esto y las empresas en aquel reino y en Navarra ^"^JSctaado^"" 
de Don Francisco Espoz y Mina hablan motivado la ^^ 
formación en Pamploiia y sus cercanías de un cuerpo 
de reserva bastante considerable, pues que las fuerzas que en am- 
bos parajes mandaban los generales Reille y Musnier no bastaban 
para conservar quieto el pais y hacer rostro á tan osados cau- 
dillos. 

Entre las tropas francesas qué se juntaban en Na- 
^^ra , contábase una nueva división italiana que atra- rmam^ frtn! 
vesando las provincias meridionales de Francia y vi- ^^^ **^*"* 
niendo de la Lombardia , apareció en Pamplona el 31 
de agosto. La mandaba el general Severoli , y se componía de 89SS 
hombres y 722 caballos : permaneció el setiembre en aquella pro- 
vincia, mas al comenzar octubre pasó á reforzar las tropas francesas 
de Aragón. 

Ademas de los de Severoli hablan ido á Zaragoza tres batallones 
también italianos procedentes de los depósitos de Gerona , Rosas y 
higueras, los cuales para unirse á la diviéíon de Palombiní que con 
Suchet se habla dhrigido sobre Yalenda , rodearon y metiéronse 
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en Franoá |MM eatmr cuñino de Xact en Artgm por lo pd^^oio 
q«e les pareció la ruta directa. Y, sea dicho de paso, de21,2& in- 
tetesy i905 ginetes, unos y olroa itaüanos, que fuera de los de 
SeferoK babíaD penetrado en España desde el principio de la guer- 
ra, ya no qiiedidMuí en pie sino unos 9000 escasos. 

Los tres batallones que iban de Gatalulla no se unieron imaedia- 
iMWBte al ejército invasor de Valencia : quedáronse en Aragci 
para auxiliará Husnier. Habian llegado á este reino antes de pro- 
mediar setiembre, y uno de ellos fue destinado á reforzar la guar- 
nición enemiga de Calatayud. 

Auen k Cala- '^^"^ tavieroo inego que lidiar con los ya mendona- 
undDutayü dosDoD José Durau y Dou Juau MartÍQ, quienes desde 
tepedoado. Ateca habían resuelto acometer á los franceses alo- 
jados en aquella ciudad. Noteniael Empecinado consigo mas que 
la mitad de su gente , habiendo quedado la otra bajo Don Víoeote 
Sardina en observación dd castillo de Biolina. Al contrarío Duran, 
á quien aoompaikaba lo ñas de su división junto con Don JoUan An- 
tonio Tabuena y Don Bartolomé Amor que mandaba la caballeria, 
gefes ambos muy distinguidos* Uno y otro tuvieron principal parte 
en las baiaaas de Duran que nunca cesó de fetigar al enemigo, ha- 
biendo tenido entre otros un reencuentro glorioso en Aillon el 23 
de julio. 

Ascendía el número de hombres qne para su empvesa reunieron 
Duran y el Empecinado á 5000 infantes y 500 caballos. El 26 de 
setiembre aparecieron Mubos sobre Calatayud, desalojaron á los 
franceses de la altura x llamada de los GastiUos, y les cogieron alr 
gunos prí$ioneres> encerrándose la guarníeion en el convento forti- 
ficado de la Merced » cuyo comandante era Mr. MuUer. Duran se 
encargó particularm^Me de sitiar aquel punto, é incumbió á la genle 
del Empecinado observar las. avenidas del puerto dd Frasno , en 
donde el i® de octubre repetió el último una columna francesa que 
venía de Zaragoui en socorro de los suyos , y tomó al coronel Gü- 
lot que la mandaba. 

Cercado el convento y sin artillería los nuestros , se acudió para 
rendirle al recurso de la mina^ y aunque el gefe enemigo resistió 
cnanto pudo los ataques de los españoles, tuvo al fía el 4 de octubre 
que darse á partido, quedando prisionera la{[uamicion que cons- 
Haceo prisión»- tabade566 soldados, y eon pemniso los oficiales de 
rala gnanadon. ^olver á Frauda bajo la palabra de honor de no ser- 
vir mas en la actual guerra. 
viflM lokre «Ha Muy alborotado Musnier gobernador de Zaragoza 

Humar. ^Q ^gp Iq qy^ amagaba por Calatayud , y coo que 

hubiese sido reebazada^n el Frasno la primera columna que había 
enviado de auxilio i reunió todas sus fuenms de la izquierda del 
Ebro, y llegó, á petición suya, de Navarra con el mismo fin, 
destacado por Reílle^el general Bourke, que avanzó lo largo de 
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la izquierda del Jalón. Musníer asomó á Calatayud el 
6 de octubre, pero los españdes se habian ya retirado '** '^' 

ooo sus prisioneros, quedando solo alli s^un lo estipulado los ofi*- 
ciaies , á quienes sus superiores formaron causa por haber sepa^ 
rado su suerte de la de los soldados. 

Viendo los franceses que se habian alejado los nuestros de Cala- 
tayud , retrocedieron tomando Bourke á Navarra, y los de Musnier 
á ísiAlmunia. Ocuparon de seguida y nuevamente la ciudad los es^ 
pafioles. 

Semejante perseverancia exigió de los franceses iMTidondéSere- 
otro esftierzo que facilitó la llegada á Zaragoza de la roUMAngoB. 
división de Severoli en 9 de octubre» Venia esta á instancias de Su- 
chet, incansable en pedir auxilios que directa ó indirectamente 
cooperasen al buen éxito de la campaña de Valencia. Musnier par- 
tió con la mencionada división vía del Frasno, y uniéndose á la ca- 
ballería de Klicky entró en Galatavud. Duran y el «, 

TI .•**. if "i-ii. SeseparanDu- 

t<mpecinado habían vuelto a evacuar la ciudad, retí- nn 7 «i Empe- 
rándose en dos diferentes direcciones. Para perse- **°**'* 
guirlos tuvieron los enemigos que separarse, yendo unos á Daroca 
y Used y otros á Ateca camino de Madrid. 

No persistieron mucho en el alcance , llamados á la 
parte opuesta á causa de una súbita irrupción en las ^' 

Cinco Villas de Don Francisco Espoz y Mina. Habian los france- 
ses acosado de muerte á este caudillo durante todo el estío, ir- 
ritados con la sorpresa de Arlaban. Y él ceñido de nn lado por 
los Pirineos, del otro por el Ebro, sin apoyo ni punto alguno 
de s^uridad , sin mas tropas que las que por si habia formado, y 
sin mas doctrina que la adquirida en la escuela de la propia expe^ 
ríencia, burló los intentos del enemigo y escarmentóle muchas ve- 
ces, algunas en la raya y aun dentro de Francia. 

Arreció en especial el perseguimiento desde el 20 de Junio hastft 
el 12 de julio. i2,000 hombres fueron tras Mina entonces; mas 
acertadamente dividió este sus batallones en columnas movibles con 
direcciones y marchas contrarias , incesantes y sigilosas, obligando 
asi al enemigo ó á dilatar su linea á punto de no poderla cubrir 
convenientemente, ó á que reunido no tuviese objeto importante 
sobre que carg^ de firme. 

Desesperanzados los franceses de d^truir á Mina p^^^ ^, 
á mano armada , pusieron á precio la cabeza de aquel ^^'^ *" ^^ 
caudillo. 6,000 duros ofreció por ella el gobernador * ^^*'' 
de Pamplona Beille en bando de 24 de agosto , 4000 por la de su 
segundo Don Antonio Gruchaga , y 2000 por cada una de las de 
otros getes. Reuniéronse á medios tan indignos los de Tratan de séda- 
la seducción y astucia. A este propósito y por el mis- ^'^' 
mo tiempo personas de aquella ciudad, y entre otras Don Joaquín 
Navarro de la diputación del reino , con quien Mina habia tenida 
II. 26 
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anterior relacioa, eoviar^a cerca de m persona á Don Franoísod 
Aguirre £chechurri para ofrecerle ascensos » honores y riquesn 
sí abandonaba la causa de sa patria y abrazaba la de Napoieoi. 
Mina* que necesitaba alg^un respiro, tanto mas cuanto de oueTO^ 
veía muy acosado entrando á la sazón en Navarra la divisioa de S^ 
veroH y otras fuerzas, pidió tiempo para contestar sid accediri 
la proposición, al^iando que tenia antes que ponerse de actotio 
con su segundo Gruchai^. Impacientes de la tardanza los que bh 
bian abierto los tratos, despacharon en seguida con el mismo ob- 
jeto, primero á un francés llamado Pellou, hombre sagiaz^ y des- 
petes á otro estpaflol conocido bl^ el nombre de S^Mistían Iriso. 
Deseoso Mina de ganar todavía mas tiempo, indica para el 14 de 
setiembre una junta en Leoz , cuatro leguas de Pamplona, adonde 
olreció asistír él misma con tal que también acudiesaa^ k)o tres indi- 
viduos que sucesivamente se le habían presentado, y ademal ol Iten 
Joaquín Navarro y un don Pedro Mendiri gefe cíe €SscaadroB de 
gendarmería. Accedieron los comisionados á lo que se les propo- 
nía, y en efecto el dia señalado llegaron á Leoz todos eioej^ 
Hendíri. La ausencia de este disgustó mucho á Mina^ quien i pe- 
sar de las disculpas que los otros dieron concibió sospechts^ Yi- 
nieron á confirmárselas cartas confidenciales que recibió de Pam- 
plona, en las cuales Je advertían se le armaba una celada, y que 
Mendiri recorrh los alrededores acechando el momento en qoe 
deslumhrado Mina con bs ofertas hechas , se descoiddse y diese 
lagar á que cayeran sobre él los enemigos y le sacrificasen. 

Airado de ello el caudillo espaftol arrestó á los. cuatro coifíisio- 
nados , y se alejó de Leoz llevándoselos consigo. Desfigurároa des- 
pués d suceso los franceses y sus sdlegadoe calificando á Mina de 
pérfido : trasfaioiase en la acusación despecho de que iiío sé hubiese 
cumplido la alevo^ tramada. Con todo habiendo venido los comi- 
siooiidos bajo seguro, y no pudiéndose evidenciar su traidoft ó 
complicidad , hid>¡érale á Mina valido ma^ el soltarlos que dar la* 
^ á qne debiesen su libertad , como se verificó, á ios acasos de 
la guerra. 
Penetra iDita en Poco dcspucs dc oste succso ^. de haber Severofiy 

^f*»^ otras tropas salido de Navarra, fu^ cuándo peveiró 
dicho Mina en Aragón, conforme arriba enuindamos. £1 11 deó^ 
tnbre atacó en Ejea un puesto de gendarmería, eoyoa soldados lo- 
graron evadirte en la ncM^é siguiente , con pérdida en la huida de 
algunos de ellos. Marchó tnego Mina sobre Ayerbe^ y d 16 fon6 
á la gnamicion francesa á encerrarse «a un conv^to fortificado 
qne Moqueó ; mas en breve tuvo que hacer frente ¿ olroa coidadoi. 
El comandante francés qne en ausendai de Mnsnier gdieniaba a 
Zaragoza, sabedor de la ll^da de los españoles á 
Auca k i^ea. £j^^^ dcstacó una columna para contenerlos. Eocob- 
iróse en el canüno C!eccopieri gefe de ella con loe gendannes poco 
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aotes escapados; y juzgando ya inátU le^ mardha iiácia Ejea, caai-» 
bió de rumbo y se dirigió á Ayerbe en bi«»ca de Miaa* Mas llegado 
que bubo á esta villa , en cuyas alturas inmediatas le aguardaban 
los españoles, parecióle roas prudente, después de un fútil amago, 
retirarse y caminar )a vuelta de Huesca. Envalentonáronse con eso 
los nuestros, y no pudieron los contrarios verificar impunemeote 
su marcha como se imaginaban, Mina, empleando sa- 
gacidad y arrojo, los estrechó de cerca y rodeó , por tn^ S^¿m 
maoei*a que tuvieron que formar el cuadro. Asi anda- ^'*'*'**** ^ 
vieron siempre muy acosados basta mas allá de Pía* 
seocia de Gallego, en donde opresos ccoi la fotiga y el mucho 
guerrear, y acometidos impetuosamente áí la bayoneta por Don 
Gregorio Cruchaga , vinieron á partido : 640 soldados y 17 ofr> 
dales fueron los prisioneros ; muchos de ellos heridos ^ gravemente 
el mismo comjandante Geccopieri. Habían muerto mas de 300. 

Azorado Musuier y temiendo hasta por Zaragoza , tornó preci- 
pitadamente á aquella ciudad , en donde ya mas sereno trató de 
marchar contra Mina, y de quitarla los prisioneros cbrándo de 
concierto con los gobernadores y generales franceses de las. pnh 
vincias inmediatas. ¡ Trabajo y combinación inuiU ! Mina escabu*- 
llóse maravillosamente por medio de todos ellos , y atravesaisdo el 
Aragón, Navarra y Guipúzcoa, embarcó al principiar ¿no^trca ios 
noviembre en Motrico todos los prisioneros á bordo prfuoiMnt m 
de la fragata inglesa Iris y de otros buques , después ^^'^^ 
de haber también rendido la gyarnicion francesa de aquel puerto. 

Concíbese cuan incómodos serian para Suchet ta- obtmnire 
les acontecimientos» pues ademas de la pérdida real üMoier u «rw 
(pie en ellos experimentaba , distraíanle fuerzas que ^ s«Terou. 
le eran muy necesarias. Gon impaciencia habia aguardudo la divi- 
sión de Severoli, y en vano pop algún tiempo pudo esta incorpo^ 
rársele. ]|(usnier ni aun con ella tenia bastante para cubrir el Ara- 
gón , y mantener algún tanto seguras las comunicaciones. Una de 
las dos brigadas en que dicha división se distribuía se vio obligado 
i colocarla al mando de Bertoletti en las Ginco Villas , izquierda 
del Ebro » y la otra al de Mazzuchelli en Gaktayud y Daroca. 

Tuvo la ultima que acudir en breve á Molina, cuyo Abnidontii im 
castillo se hallaba de nuevo bloqueado por Don Juan ^tBeeié 4iiok^ 
Martin. Llegó en ocasión que el comandante Brochet "^ 
estaba ya para rendirse. Le libf^tó MazzaobeHí el S5 da occubre , 
mas no sin dificultad , teniendo empellada con el Empeciníido e» 
Cubillejos una refriega viva en que perdieron los enemigos mtícba 
gente. Abandonaron de resultas estos , habiéndoles antas volado 
el castillo de Molina. 

Don Juan Martin, solo ó con la ayuda ó de Doran Nnerat «ooom^ 
ó de tropas suyas bajo Don Biinolooié Amor, ctíati- ^¡¡^ 
auó haciendo correrlas. Rindió el 6 de noviembre la 
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guaniicioii de la Almuflia , compuesta de ISO hombres , hizo ros* 
tro á varias acometidas , batió la tierra de Araf^oa , cogió prisiones 
ros y efectos » interceptó á veces las comunicaciones con Valencia , 
via de Teruel. 

Por su parte Duran cuando obraba separada tam- 
poco permanecía tranquilo : en Hanchones , y sobre 
todo el 30 de noviembre en Osunilla , provincia de Soria, alcanzó 
ventajas. Regresó después ¿ Aragón, y reincorporándose por 
nueva disposición de Blake con el Empecinado, se pusieron am- 
AnbottajoiM ^^^ ®' ^ ^® diciembre en Milmarcos, provincia 
étátamátmm de Guadahjara, bajo las órdenes del conde del 
*^ Hontíjo, que trayenda igualmente 1200 hombres de- 

bia mandará todos. 

En grado tan sumo como el que acabamos dever, divertían los 
nuestros en Cataluña y Aragón las huestes del enemigo , entorpe- 
Btfi0rtcrM m cíéndole para su empresa de Valencia. También coo- 
^'"'^ pero á lo mismo lo que pasaba en Granada y Ronda. 
Alli priv»)oeÍ S" ejército de la fuerza que habia sacado Mahy« se 
encontraba muy debilitado , y hubieran probablemente acometido 
los franceses y amenazado á Valencia del lado de Murcia , sin el 
desembarco que ya indicamos de Don Francisco Ballesteros en Al- 
jeciras. Tomó este general tierra el 4 de setiembre , teniendo en- 
lace su expedición con el plan de defensa que para Valencia habia 
trazado Don Joaquín Blake. Sentó Ballesteros sus reales en Jimena, 
y medidas que adoptó , unas de conciliación y otras enérgicas, 
reanimaron el espíritu de los serranos. 

Para procurar apagarle vino inmediatamente sobre el general 
español el coronel Rignoux á quien de Sevilla habían reforzado. 
Amagó á Jimena, y Ballesteros evacuó el pueblo con intento de 
atraer y engañar al enemigo, lo cual consiguió. Porque Rignonx, 
•Aeéion coDtm adelantáudosc ufano sobre San Roque, fue de su- 

^"*'**"- bito acometido por costado y firente , y deshecho con 
pérdida de 600 hombres. Tomó entonces el mariscal Soult contra 
^ ^ . Ballesteros disposiciones mas serias; y mandando al 
general Godmot que avanzaise de Prado dd Rey con 
unos 5000 hombres , dispuso que se moviesen al propio tiempo 
la vuelta de la sierra los generales Semelé et Barroux, yendo d pri- 
mero de Veger , y el último del lado de Málaga. Componían juntas 
todas estas fuerzas de 9 á ^0,000 hombres , y jactábanse ya de en- 
itotiraM wi^ volver las de Ballesteros. Mas este se retira á tiempo 
•***• y con destreza abrigándole el 14 de octubre del ca- 
ñón de Gibraltar. Los franceses llegaron ni campo de San Roque, 
y se extendieron por la derecha á Aljeciras , cuyos vecinos se refu- 
giaron en la isla Verde. 
vtMÍs tentaufu Malográudoselc asi á Godinot el destruir á Bailes- 

deGodhiot. ^^^^ quiso, sin dejar de observarle, explorarla 
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comarca de Tarifa , y aun enseñorearse por sorpresa de esta plaza. 
No anduvo en ello tampoco muy afortunado. £t camino que toma- 
ron sus tropas fue el del Boquete de la Peña ^ orilla de la mar ; 
pasa angosto que, dominado por los fuegos de los buques británi- 
cos» no pudieron los franceses atravesar, teniendo el 18 de octubre 
que retroceder ¿ Aljectras. Aun sin eso nunca hubiera 
Godinot conseguido su intento. La guarnición de Ta- * ^^rñá^- 
ñh había sido por entonces reforzada con 1200 ingleses al mando 
del coronel Skerret que vimos en Tarragona, y oon 900 infantes 
y 100 caballos españoles bajo las órdenes del general Copons. 

En el intermedio renovaron los róndenos sus acostumbradas 
excursiones , molestaron por la espalda á los ene- ReuraM Godi. 
"íígos , y les cortaron los víveres : de los que es^ "®** 

caso Godinot hubo de replegarse picándole Ballesteros la retaguar- 
dia. Se restituyó á Sevilla el general francés » y reprendido por 
Soult que ya le quería mal .desde la acción de Zújar , por no habor 
sacado de ella las oportunas ventajas , alborotósele s^n^ta. 
el juicio, y se suicidó en su cama con el fusil de un 
soldado de su guardia. Había antes mandado en Córdoba , y come- 
tido tales tropelías, y aun extravagancias que mirósele ya como á 
hombre demente. 

No desaprovechó Ballesteros la ocasión de la retí- 
rada de los enemigos , y esparciendo su tropa para u^SST^Í ^ 
disfrazar una acometida que meditaba, juntóla des- francewwwiBor- 
pues en Prado del Rey; marchó en seguida de noche ""' 
y calladamente , y sorprendió el 5 de noviembre en Bornos, dere- 
cha del Guadalete, al general Semelé, á quien ahuyentó y tomó 
100 prisioneros , muías y bagajes. 

Fatigado Soult de tan interminable guerra , trató joan Hanaei 
de aumentar el terror poniendo en ejecución contra ^^' 
un prisionero desvalido el feroz decreto quQ había dado el año an^ 
terior. Llamábase aquel Juan Manuel López : era sargento , con 
veinte años de servicio, de la división de Ballesteros, y arrebatá- 
ronle desempeñando una comisión que le había confiado su general 
para recoger caballos, y acabar con ciertos bandoleros que so capa 
lie patriotas robaban y cometían excesos.Las circunstancias que acom* 
pañaron ala causaque seleformó hicieron muy horrible el caso. Ne-. 
gábase ¿ juzgar á López lájunta criminal de Sevilla, obligóla Soult 
mandándole al mismo tiempo que á pesar de estar prohibida por el 
rey José la pena de horca, la aplicase ahora en lugar de la de garro* 
te. La junta absolvió sin embargo al supuesto reo. Muy disgustado 
Soult ordenó que se volviese á ver la causa, sin conseguir tampoca 
su odioso intento. Irritado el mariscal cada vez mas, creó una comí^ 
sion criminal compuesta de otros ministros, quienes también ab* 
solvieron á López, declarándole simplemente prisionero de guerra. 
La alegría fue entonces universal en Sevilla , y mostráronlo abier"* 
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crMkM da Sooit ^^iTiente por calles y placas todas las ciases de dao 

dadanos. Pero ¡ ó atroddadl lodaTia estaba d infeliz 
López recflbieado por ello parabienes, cuando vnieron á notíficark 
que ima comisioii miUtar esoopda por el implacable Soult acababa 
4e coudeoarle á ia pena de horca sin procedimiento ni dilifjenda 
alguna legal. Ejecutóse la inicua sentencia el ^ de noviembre. 
Desgarra el corazón crudeza tan desapiadada y bárbara ; é increi- 
bie pareciera á no resultar bien probadc» que todo un mariscal de 
Francia se cebase encarnizadamente en presa tan dd>il , en un sol- 
dado , en un veterano lleno de cicatrices honrosas. 



APÉNDICES 



LIBRO NOVENO. 



NUMBBO 1. 

Nota pasada por Mr. Canning ministro de relacioiies citeriores de 
S. M- B. á Don Martin 4e Garay secretario de estado y de la junta , £»- 
icha en Londres á 20 de julio de 1809. Véase el manifiesto de la junta cen- 
tral , ramo diplomático , documento núm. 141. 

NUM£BO 2. 

Real decreto de S. M. 

£1 pu^lo español debe salir de esta sangrienta lucha con la certexa 4e 
dejar ¿ su posteridad una herencia de prosperidad y de gloria , digna de 
sus prodigiosos esfuerzos y de la sangre que vierte. !Nunca la junta su- 
prema ha perdido de vista este objeto que en medio de la agitación con- 
tinua causada por los sucesos de la guerra , ha sido siempre su principal 
deseo. Las ventajas del enemigo , debidas menos á su valor que á la su- 
perioridad de su número, llamaban exclusivamente la atención dd go- 
bierno ; peco al mismo tiempo hacían mas amarga y vehemente la reflexión 
de que los desastres que la nación padece han nacido únicamente de 
haber caido en olvido aquellas saludables instituciones que en tiempos 
mas felices hicieron la prosperidad y la fuerza del estado. 

La ambición usurpadora de los unos , el abandono indolente de los 
otros las fueron reduciendo á la nada , y la junta desde el momento de 
su instalackm se constítuyó solemneniente e« la obligaci<m de restable- 
cerlas. Llegó ya el tiempo de aplicar la mano á esta grande obra, y da 
meditar las reformas que deben hajcerse en nuestra 84ministraci<Hi, aae^ 
gurándolas en las leyes fundamentales de la monarca que solas pueden 
oonsqlidarlas , y oyendo para el acierto , como ya ae anuncio al publico, 
á los s^os qu^ ^iers^n exponerla sus opiniones. 

Queriendo pues el rey nuestro señor Don Fernando Vil, y en su real 
nombre la junta suprema gubernativa del reino , que la nación española 
.aparezca á los ojos del mundo con la dignidad debida á sus heroicos es- 
fuerzos ; resuelta á que los derechos v prerogativas de los ciudadanos se 
vean libres de nuevos atendados, y a que las fuentes de la felicidad pú- 
blica , quitados los estorbos que hasta ahora las han obstruido , corran 
libremente luego que cese la guerra , y reparen cuanto la arbitrariedad 
inveterada ha agostado y la devastación presente ha destruido ; ha decre- 
tado lo que sigue : 

1® Que se restablezca la representación legal y conocida de la mona):- 
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quía eo sus antiguas cortes , oonvocándose las primeras en todo d año 
próximo, ó antes si las circunstancias lo permitieren. 

T* Que la junta se ocupe al instante del modo , número y dase con que 
atendidas las circunstancias del tiempo presente se ha de verificar la 
concurrencia de los diputados á esta augusta asamblea ; á cuyo fin nom- 
brará una comisión de cinco vocales que con toda la atendon y diligenda 
que este gran negodo requiere , reconozcan y preparen todos los traba- 
jos y planes , los oíales examinados y aprobados por la junta han de ser* 
vir para la convocación y formación de las primeras cortes. 

Z^ Que ademas de este punto , que por su urgencia llama el primer 
cuidado, extienda la junta sus investigaciones á los objetos siguientes 
para irlos proponiendo sucesivamente á la nación junta en cortes. — Me- 
dios y recursos para sostener la santa guerra en que con la mayor justida 
te hdla empeñada la nación hasta conseguir el glorioso fin que se ha pro- 
puesto. -^ Medios de asegurar la observancia de las leyes fundamentales 
dd reino. — Medios de mejorar nuestra legisladon , desterrando los 
abusos introducidos y facilitando su perfección. — Recaudación , admi- 
nistración y distribución de las rentas del estado.* — Reformas necesarias 
en el sistema de instrucción y educación pública. — Modo de arreglar y 
sostener un ejército permanente en tiempo de paz y de guerra , confor- 
mándose con las obligaciones y rentas dd estado. — Modo de conservar 
una marina proporcionada á las mismas. — Parte que áéban tener las 
Américas en las juntas de cortes. 

4<» Para reunir las luces necesarias á tan importantes discusiones la 
junta consultará á los consejos , juntas superiores de las provincias , 
tribuales, ayuntamientos, cabildos, obispos y universidades, y oiráá 
los sabios y personas ilustradas. 

6® Que este decreto se imprima , publique y circule con las formali- 
dades de estilo para que llegue á noticia de toda la nación. 

Tendréislo entendido y dispondréis lo conveniente para su compli- 
miento. — El mabqubs de AsToneA presidente. — Real Alcázar de Se- 
villa aa de mayo de 1809. — A Don Martin de Garay. 

NUMEBO 3. 

Los pocos dias que pasaron en Jaraicejo los ingleses no tuvi^on grande 
escasez, pues se les suministró bastante pan y abundo el ganado. Asi lo 
dice y con las siguientes palabras lord Londonderry, testigo no sosgt- 
dioso para los ingleses. « During the first few days of our sojootb at 
« Jaraicejo we were tolerably well supplied with bread ; and cattle bdng 
« plenty we had no cause to complain... » {NarraUve of the penilm$uUtr 
«ror, vol. 4, ch. 47, page 454.) 
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Precios de los comestibles en la plaza de Gerona durante el sitio de 1 809 
desde el mas módico hasta el mas subido según crecia la escasez y 
la imposibilidad de introducirlos. 



PrechMi módioos» 



Predof foUdos. 



Tocino fresco la onza 2 coartos. . . . 

Yaca , la libra de 36 onzas 27 cnartos. . . . 

Carne de caballo la libra de id. . . . 40 cnartos. . . • 

ídem de mulo 40 coartoi. . . . 

Una gallina 14 rs. yn. efect. 

Un gorrión 2 cuartos. . . . 

Una perdiz. 12 rs. vn. efect. 

Un pidion 6 rs. m. efect. 

Un ratón i rl. yn. efect. 

Un gato 8 rs. TU. ... 

Un lecboD . 40 rs. m. ... 

Bacalao la libra 18 cuartos. . . . 

Pescado del rio Ter la libra . 4 rs. tu. ... 

Aceite la medida * ^0 cnartos. . . . 

Huevos la docena 24 cuartos. • . . 

Arroz la libra 12 cuartos.^ . . . 

Café la libra. 8 rs. yn. ... 

Chocolate la libra 16 rs. m. . . . 

Queso la libra 4 rs. vn. ... 

Pan la libra 6 cuartos. . . . 

Una gaQeta 4 cuartos. . . . 

Trigo candeal la cuartera 80 rs. m. . . . 

Id. mezclado la cuartera 64 rs. m. . • . 

CdNida la cuartera • . • 30 rs. yn. . . . 

Habas la cuartera 40 rs. yn. . . . 

Azúcar la libra 4 rs. yn. ... 

Ydas de sebo la libra 4 rs. yn. ... 

Id. de cera la libra 12 rs. yn. . . . 

Leña el quintal 5 rs. yn. . . . 

Carbón la arroba 3»/2r8. yn. . . . 

Tabaco la libra 24 rs. yn. . . . 

Por moler una guariera de trigo. . , 3 rs. yn. . . . 

Gerona 10 de diciembre de 4809. — Epifanio Ignacio de Ruiz. 



10 cuartos, 
ídem, 
ídem, 
ídem. 
16 duros. 

4 rs. yn. efect. 
80 rs. yn. efect. 
40 rs. yn. efect. 

3 rs. yn. efect. 
30 rs. yn. 
200 rs. yn. 
52 rs. yn. 
36 n. yn. 
24 rs. yn, 
96 rs. TU, 
32 rs. yn. 
24 rs. yn. 
64 rs. yn. 
40 rs. yn. 

8 rs. yn. 

8 rs. yn, 
112 rs. yn. 
96 rs. yn. 
56 rs. yn. 
80 rs. yn. 
24 rs. yn. 
10 rs. yn. 
32 rs. yn. 
40 rs. yn. 
40 rs,^yn. 
100 rs. yn, 
80 rs. yn. 



Notas, 

1* Los precios de las carnes no fueron alterados por disposición del 
gobierno mientras duraron. 

2* Los demás artículos seguían el precio que ocasionaba la escasez , 
y muchos de ellos variaban según las introducciones , y aquí solo se hau 
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figurado los precios regalares al pripciyio del sitio y los mas subidos j^ 
corrientes en su largo discurso; halándose visto el gobierno precisado á 
permitir el precio que quedan fijar á los víveres , los que los introdur 
cian á lomo y en cortas cantidades , pasando las líneas del enemigo, 
atendidos los riesgos que probaban en la entrada y sádica de la plaza, y 
la pena de muerte que sufrían en caso de ser habidos. 

3' No obstante de haberse figurado el precio de todos los artículos ar- 
riba expresados , muchos de ellos solo podían conseguirse casualmente 
en los dias que había alguna introducción. Mataró 22 de diciembre de 1S09. 
•^EviFkmo Ignacio db Ruiz. —Don Epifainio Ignacio de Ruiz^ capitán 
de la 3a compañía de la Cruzada Gerundense, comisario de guerra de los 
reales ejércitos. — Certifico : que desde 1<> de agosto de 1809 hasta el IQ 
de diciembre del mismo en que capituló la plaza de Gerona, en virtud de 
orden del intendente de provincia Don Carlos Berámendi , ministro prin- 
cipal de hacienda y guerra de ella, tuve confiada la inspección de) ramo 
de víveres , y que los precios qi^ie están continuados e^ la ai^tecedente 
relación son los corrientes m la citada plaza duraute sq qltimo s^tip. 
Mataró 22 de diciembre die 1309. — Epifanio Ignáciq db Ruiz. 

NUMEBO 2. 

Capitulación de la ciudad de Gerona y fuertes correspondientes fit" 
mada el lo de diciembre de 1809 á las '^ déla noche. 

Abt. 1^. La guarnición saldrá con los honores de la guerra , y en- 
trara en Francia como prisionera de guerra. — 2* Todos los habitantes 
serán respetados. — 3<> Larejigion católica continuará en ser observada 
por los habitantes y será protegida. — 4"* Mañana á las ocho y niedia de 
ella la puerta del Socorro y la del Areny serán entregadas a Jas tropas 
francesas , asi como las de los fuertes. — 5<> Mañana 11 de diciembre á las 
ocho y media de ella la guaraieíon saldrá de la plaza y. desfilara por la 
puerta del Areny. ^ Los soldados pondrán sus armas sobre el ^acls.— 
6«Un oficial de artillería, otro de ingenieros y un comisario de guerra en- 
trarán al momento en que sé tomara posesión délas puertas de la ciudad 
para recibir la entrega de los almacenes, mapas, planos, etc. Fecho en Ge- 
rona á las 7 de la noche á 10 de diciembre de 1809. — Julián de Bou- 
VAB.— ísiDEO i>E LA Mata.— Blas de FüawAS.— Jo^b db la Iglesu. 
— Guillermo MiNAi4i.-r-Guii4LB|iMO Ñasch. — £1 geo^al ea gefedel 
testado mayor general del 7<» cuerpo , Bby. -r Aprobado por nos el mms- 
cal del imperio , comandante en g^e del 7» cuerpo del ejérdtaée España. 
T-AuGEBBAU, duque deGastigliqnb.— i-Yo, brigadier de los T«des 
ejércitos , encargado de -los poderes del gobernador ínteitno de ta plaza 
de Gerona Don Julián de Bolívar y de la )ui^ militar, cerjtlfica : que la 
capitulación antecedente es conforme á la original firmada con la fecha 
que expresa. — Blas de Furnas. — El general en gefe del estado mayor 
general del 7<> cuerpo del ejército de España, Ret. — Lugar del seUo. » 

Notas adicionales á la capitulación de l(i pla^^a de Gerona, 

Que la guarnición francesa que esté en la plaza esté acuartelada y 00 
alojada por las casas , é igualmente que los oficiales deben presentarse , 
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procprándose su posada, pagándoseles el tanto ^e $e pagaba de uten- 
silio á la guarnición española.— Que todos los papeles del gobierno que- 
deq d^poisitados len eí areblTO dd ayuntamiento, sin poder ser eitravia- 
do6 , ni atraídos ni quemados. -^ Que á los que habrán sido vocales ó 
empleados en las juntas en tiempo de esta guerra de c^ínion , te les sir* 
va de nota ni perjuido alguno en siis ascensos y carreras, quedando 
igualmente salvas y re^^adas las piersonas, propiedades y h^res. — 
Que á los forasteros que se hallan dentro de la plaza por expatriación ú 
otra causa, tanto si han sido vocales ó empleados de las juntas como no, 
sa les permitirá restituirse á sus casas con su equipage y haberes. — 
Que cualquiera teoiño que quiera salirse de la ciudad y trasladarse á 
l^ra 6e le permita , llevándose su equipi^y haberes , quedándoles saltas 
las propiedades , candaks y efectos en aquella ciudad. — Yo , brigadier 
de los reales ejércitos , cesctifio : que las notas antecedentes habiendo sido 
presentadas al £xcmo. Sr. general en gefe del ejército francés, se han 
aprobado en su contenido en cuanto no se opongan á las leyes generales 
del reino, y á la policía establecida en los ejércitos. Fomells 10 de di- 
cieaáfre 1809. — Bí-as de Fübnás. — Visto por nosotros etc. 

Notas adicionales y particulares aprobadas por el Exento. Sr, duque 
de Castiglione ^ mariscal del imperio, comandante en gefe del 
7* cuerpo del ejército de España , convenidas entre el Sr. general 
de brigada , ge/e del estado mayor, general del sobredicho cuerpo 
del ejército , comandante de la legión de honor, y el Sr, Don Blas 
de Furnas , brigadier de los ejércitos españoles, 

Abt. V, Un teniente 6 subteniente elegido entre los ofídales del 
cacito español estará autcMrizado con pasaportes para pasar al ejército 
de observación español , y llevar á su general comandante en gefe la ca- 
pitulación de la plaza y de los fuertes de Gerona, solicitando se sirva dis- 
poner el pronto cange de los oficiales y soldados de la guarnición de Ge- 
rona y sus fuertes contra igual número de oficiales y soldados franceses 
detenidos en las idas de Mallorca y otros destinos. S. £. el Sr. duque de 
€^aaligKone , comandante m gefe del ejército , promete que dicho cange 
ae verificará luego que el general en gefe del ejército español le habrá 
dado á conocer el dia en que aquelbs prisioneros habrán llegado á uno de 
los puertos de Frimcia para el referido qange. — Aat. 2^ £u los tres 
días que seguirán á la rendición de la ¡daza de Gerona, el Ih»o. Sr. obis- 
po de dicha ciudad quedará autorizado para dar á los sacerdotes que 
estao bajo sus órdenes los pasaportes que pidan para pasar á las villas , 
en las que teüáan su donücüio anterior , para quedar y vivir en él; se^ 
gnn lo deben unos ministros ée paz , bajo la j^oteocicm ck las leyes que 
rigen en £spima«^^£l general en gefe del estado mayor geüeral del séti- 
mo oaerpo dd ejército de España.-^ Rby.—*Blás db PuUnás.^ Yo t)Ht. 
gadier de los reales ejércitos «^cargado de los poderes del gobernador 
interino de la plaza de Gerona Don Julián de Bolivar , y de la junta mi- 
litar, certifico que los artículos antecedentes son traducidos fielmente 
del;original en 10 de diciembre de 1809.— Blas de Fürnas. — Le gene- 
ral en chef de l'état major general du septiéme corps de l'armée d' Es- 
pague. Rey. — Lugar del sello. 
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Nota adicional á la capitulación de la plaza de Gerona, 

Los empleados en el ramo político de guerra son declarados libres, 
como no combatientes, y paeden pedir un pasaporte coii sus eq^ipages 
para donde gusteo. Estos son el intendente, comisarios de guerra, 
empleados en hospitales y provisiones , y médicos y cirujanos del ejérci- 
to. —Yo , brigadier de los reales ejércitos, certifico : que la nota prece- 
dente habiendo sido presentada al Exorno. Sr. general en géfe del ^érci- 
to francés, queda aprobada. Fómells 10 de diciembre de 1809. — Blas 
DB FuBNAS. — Don Blas de Furnás, brigadier de los reales ejércitos, 
certifico : que la copia antecedente de la capitulación hecha en> Gerona, 
y notas adicionales es en todo su contenido conforme á los originales 
firmados por mi ; y para que conste doy la presente en la plaza de Gerona 
á 12 de diciembre de 1809. — 3lás db Fubnas. 

IVUMEBO 3. 

Entre los documentos originales y de oficio que acerca de la muert€ 
del gobernador Alvarez hemos tenido á la vista , uno de los mas 
curiosos es el siguiente» 

Excmo. Sr.-^Por el oficio de V. £. de 26 de febrero pró^mo pasado, 
que acabo de recibir, veo ha hecho Y. £.. presente al supremo concejo de 
regencia de España é Indias el contenido de mi papel de 4 del mismo, 
relativo al fallecimiento del £xcmo. Sr. Don Mariano Alvarez digno go- 
bernador de la plaza de Gerona; y que en su vista se ha servido S. M. 
resolver procure apurar cuanto me sea posible la certeza de la muerte 
de dicho general, avisando á Y. E. lo que adelante, á cuya real orden 
daré el cumplimiento debido, tomando las mas eficaces disposiciones 
para descubrir el pormenor y la verdad de un hecho tan horroroso ; po- 
diendo asegurar entre tanto á Y. E. por declaración de testigos oculares 
la efectiva muerte de este héroe en la plaza de Figueras adonde fiíe tras- 
ladado desde Perpiñan, y donde entró sin grave daño en su salud, y 
compareció cadáver tendido en una parihuela al siguiente dia cubierto 
con una sábana, la que djestapada por la curiosidad de varios vecinos, y 
del que me dio el parte de todo, puso de manifiesto un semblante cár- 
deno é hinchado, denotando que su muerte habia sido la obra de breves 
momentos; á que se agrega que el mismo informante encontró poco 
antes en una de las calles de Figueras á un llamado Rovireta , y por 
apodo el fraile de S. Francisco , y ahora canónigo dignidad de Gerona 
nombrado por nuestros enemigos, quien marchaba apixesuradamente 
hacia el castillo, adonde dijo «iba corriendo á confesar al Sr. Alvarez 
« porque debía en breve morir. » — Todo lo que pongo en noticia de 
Y. E. para que haga de ello el uso que estime por conveniente. Dios 
guarde á Y.E. muchos anos. Tortosa 31 de marzo de 1810. — Excmo. 
Sr. — Cablos be Bebambndi. — Excmo. Sr. marqués de las Horma^ 
zas. 

' NUMEBO 4. 

Léase el manifiesto de la junta central , sección 2*, ramo diplomá-r 
tico, pág. 6. 
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NUMEBO 1. 

(Strab. lib. 3.) 

NUMEHa 2. 

£/ üe^ y ásu nombre la suprema junta central gubernatií^a de Es'* 
paña é Indias. 

Gomo haya sido uno de mis primeros cuidados congregar la nación 
española en cortes generales y extraordinarias , para que representada 
en ellas por individuos y procuradores de todas las clases, órdenes y 
pueblos del estado , después de acordar los extraordinarios medios y re- 
cursos que son necesarios para rechazar al enemigo que tan pérfidamente 
la ha invadido, y con tan horrenda crueldad va desolando algunas de 
sus provincias, arreglase con la debida deliberación lo que mas conve- 
niente pareciese para dar firmeza y estabilidad á la constitución, y el or- 
den, claridad y perfección posible^ á la legislación civil y criminal del 
reino , y á los diferentes ramos de la administración pública : á cuyo fin 
mandé, por mi real decreto de 13 del mes pasado, que la dicha mi junta 
central gubernativa se trasladase desde la ciudad de Sevilla á esta villa de 
la isla de Leoñ , donde pudiese preparar más de cerca, y con inmediatas 
y oportunas providencias la verificación de tan gran designio : conside- 
tando : 

1® Que los acaecimientos que después han sobrevenido, y las cir- 
cunstancias en que se halla el reino de Sevilla por la invasión del ene- 
migo, que amaaaza ya los demos reinos de Andahicia, requieren las 
mas prontas y enérgicas providencias. 

2* Que entre otrai^ ha venido á ser en grdn tnanera necesaria la de 
reconcentrar el ejercicio de toda mi autoridad real en pocas y hábiles 
personas que pudiesen emplearla con actividad, vigor y secreto en defensa 
de la patria : lo cual he verificado ya por mi real decretó de este dia , en 
que he mandado formar una regencia de cinco personas, de bien acre- 
ditados talentos, probidad y celo público. 

3^ Que es muy de temer que las correrías del enemigo por varias 
provincias , antes libres, no hayan permitido á mis pueblos hacer las 
elecciones de diputados á cortes con arreglo á las convocatorias que les 
hayan sido comunicadas en 1^ de este mes, y por lo mismo que no 
pueda verificarse su reunión en esta isla para el dia 1^ de marzo próxi- 
mo, como estaba por mí acordado. 

4^ Que tampoco seria fácil, en medio délos grandes cuidados y aten- 
ciones que ocupan al gobierno , concluir los diferentes trabajos y planes 
de reforma , que por personas de conocida instrucción y probidad se ha- 
bían emprendido y adelantado bajo la inspección y autoridad de la co- 
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misión de cortes, que á aste fin Aomb]:é por mi real decreto de 
15 de junio del año pasado , con el deseo de presentarlas al examen de 
las próximas cortes. 

5** Y considerando en fin que en la actual crisis no es fácil acordar con 
sosiego y detenida reflexión las demás providencias y ordenes que tan 
nueva é importante operación requiere , ni por la mi suprema junta cen^ 
tral, cuya autoridad, que hasta ahora ha ejercido en mi real nombre, Ta 
á trasferirse en el consejo de regencia, ni por este, cuya atención s^a 
enteramente arrebatada al grande objeto de la defensa nacional. 

Por tanto yo, y á mi real nombre la suprema junta central, para 
llenar mi ardiente deseo de que la nación se congregue libre y legalmente 
en cortes generales y extraordinarias, con el ña de lograr los grandes 
bienes que en esta deseada reunión están cifrados , he venido en mandar 
y mando lo siguiente. 

1^ La celebración de las cortes generales y extraordinarias que «tan 
ya convocadas para esta isla de León, y para el primer dia de marzo 
próximo, será el primer cuidado de la regencia que ac^M) de crear, ú la 
defensa del reino en que desde luego debe ocuparse lo p^mitiere. 

2** En consecuencia , se expedirán inmediatamente convocatorias in- 
dividuales á todos los ÉR. arzobispos y obispos que estap en ejercicio de 
sus funciones , y á todos los grandes d® Ei^paña en propiedad i paraiqae 
concurran á las córtei^ en el dia y lugar para ^le están ooavQcadaa, li 
las circunstancias, lo permitieren, 

30 No serán admitídps á estas cortes lo^ grandes que no sean cabesai 
de familia, ni los que no tengan la edad de 25 años, ni loi^ prelados f 
grandes que se hallaren procesados por cualquiera delito, ni los que se 
hubieren sometido al gobierno francés. 

4^ Para que las provincias de América y Asia; qMe por estrechez del 
tiempo no pueden ser representadas por diputados noaibrados por «lias 
mismas, no carezcan enteramente de representaron m estas cortes, > 
regencia formará una junta electoral compuesta de seis sugétos de carie* 
ter, naturales de afelios dominios^ Jos cuales poniendo en cántaio ios 
nombres de los demás naturales qu^ se hallan residentes en España y 
constan de las listas formadas por la comisión de cortes , ^caráo a la 
suerte el número de cuarenta, y volviendo á sortear estos cuaycenta solos, 
sacarán en segunda suerte veintiséis , y estos asistirán coom diputados 
de cortes en representación de aquellof; v^&los paises. 

6« Se formará asi mismo otra junta el^^ral compuesta de seis per- 
sonas de carácter naturales de las provincias .de España que se baÜai 
ocultadas por el enemigo , y poni^Qdo en Cjántaro 1<N3 nonibres á^^V^ 
turales de cada una de dichas provincias que asimisi^o constan d^lfslú' 
tas formadas por lo comisión de cortes , sacarán Reentre eUos en priinfi^ 
suerte hasta el número ^endieciocho pombre^, y volviéndolos á $prt99f 
solos , sacarán de ello^ cuatro , cuya.oper$u;ion ^ ira repiti^opor cad^ 
U^ de didias provincias >, y los que saUerep ep suerte serán diputados de 
cortes por representación de aquellas pagra que fueren nombrados- 

6 o Verificadas estas suertes, se hará la eonyocaciop de los sugflosQtte 
hubieren salido nombrados por me4io de pficiofi que se pasarán ^^ 
juntas de los pueblos en que residieren , á fió 4^ que concurran álasco^ 
tes en el dia y lugar señalado , ^ las círqungtanci^s lo permitieroO' 

7 «^ Antes de la admisión á las cortes de estos sttgetos , una &íii»»^ 
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HoBÉrada pot etta» toísaias examia^á si en cáela ubo concurren p no las 
ci^dtdeB señaladas en la instrucción general y en este decreto para tener 
voto en las dichas cortes. 

8« Libradas estas convocatorias i las primeras cortes generales y ex- 
traordinarias se entenderán legítimamente convocadas : ^e fprma que^ 
aunopie no se v^ifíque su reunión en el dia y jugar señalados para ellas, 
pueda verificarse en cualquiera tiempo y Uigar en qué las circunstancias 
lopertíntan^ sin necesidad de nueva convocatoria : siendo de cargo de la 
regedcia hacer á propuesta de la diputación de cortes el señalamiento de 
dicho dia y lugar, y publíc2»rle en tiempo oportuno por todo el reino. 

9? y pata qtie los trabaos preparatorios pi^an continuar y con- 
cluirse sin obstáculo , la regencia nombraráuna diputación de cortes com- 
puesta de ocho personas , las seis naturales del continente de España , y 
las dos últimas natursdes de América , la cual diputación será subrogada 
en Kigar de la comisión de cortes nombrada por la misma supr^na junta 
central, y cuyo instituto Será ocuparse en los objetos relativos á la cele^ 
bracion de las cortes , sin que el gobierno tenga que distraer su atención 
de los urgentes negocios que la reclaman en el dia. 

10^ Un inditiduo de la diputación de cortes de los seis nombrados por 
España presidirá la junta electoral que debe nombrar los diputados por 
las pf ovincias cautivas i y otro individuo del^ misma diputación de los 
ñongados por la América presidirá la junta electoral que debe sortear 
los diputados naturales y representantes de aquellos dominios. 

11** Las juntas formadas con los títulos de junta de medios y recursos 
pard sostener la presente guerra , junta de hacienda , junta de legislación, 
junta de instrucción pública, junta de negocios eclesiásticos, y junta de 
ceremonial de congregación, las cuales por autoridad de la mi suprema 
junta y b^jo la inspección de dicha comisión de cortes, se ocupan en pre* 
parar los places de mejoras relativas á los objetos de su respectiva atri- 
bución , continuarán en sus trabajos hasta concluirlos en eí mejor modo 
que sea posible , y fecho, los remitirán á la diputación de cortes, á lin de 
que después de haberlos examinado , se pasen á la regencia y esta los 
ponga á nú real nombre á la deliberación de las cortes. 

IT* Serán estas presididas á mí real nombre , ó por la regencia en 
cuerpo, ó por su presidente temporal, ó bien por el individuo á quien 
delegaren el «encargo de represents^r en ellas mi soberaniía. 

13® La regencia nombrará los asistentes de cortes que deban asistir y 
aconsejar al que las presidiere á mi real nombre de entre los individuos 
de nú conse^ y cámara según la antigua práctica del reino , ó en su de- 
fecto de otras persogas constituidas en dignidad. 

14® Xa apertura del solio se har$i en ías cortes en concurrencia de los 
estvnentoa eclesiástico ^ militar y popular y en la forma y con la solem- 
nidad que la regencia acords^rá á propviesta de la diputación de cortes. 

lá® Abierto el solio , las cortes se dividirán para la deliberación de lapí 
materias en dos solos estamentos , uno popular compuesto de todos los 
procuradores de las provincias de España y América , y otro de dignída^ 
des , en que se reunirán los prelados y grandes del reino. 

16<> Las proposiciones que á mi real nombre hiciere la regencia á las 
cortes se examinarán primero en el estamento popular, y si ^exm apro^ 
badas en él , se pasarán por un mensagero de estado al estamento de dí^ 
nidades para que las examine de nuevo. 
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17« £1 mismo método se observará eon las proposieioned ^e se bid^ 
ren en mío y otro estamento por sus respectivos vocales , pasando sien* 
pre la proposición del uno al otro , para su nuevo examen y deliberadon. 

18^ Las proposiciones no aprobadas por ambos estamentos, se enten- 
4lerán como si no fuesen hechas. 

19® Las que ambos estamentos aprobaren serán elevadas por los men- 
sageros de estado á la regencia para mi real sanción. 

20® La regencia sancionará las proposiciones asi aprobadas , siempre 
que graves razones de pública utilidad no la persuadan á que de sa ejecu- 
ción pueden resultar graves inconvenientes y perjuicios. 

21® Si tal sucediere , la regencia, suspendiéndola sanción de la propo- 
sición aprobada, la devolverá á las cortes con clara eq;K)sidón de las ra- 
zones que hubiere tenido pai'a suspenderla. 

22® Asi devuelta la proposición , se examinará de nuevo en uno y otro 
estamento, y si los dos tercios de los votos de cada uno no confiriAareii 
la anterior resolución, la proposición se tendrá por no hecha , y no se 
podrá renovar hasta las futuras coites. 

23® Si los dos tercios de votos de cada estamento ratificaren la aproba- 
ción anteriormente dada á la proposición , será esta elevada de nuevo por 
los mensageros de estado á la sanción real. 

24® En este caso la regencia otorgará á mi nombre la real sandonen 
el término de tres dias; pasados los cuales, otorgada ó no, la ley se en- 
tenderá legítimamente sancionada, y se procederá de hecho á su publica- 
cacion en la forma de estilo. 

25« La promulgación de las leyes asi formadas y sancionadas se hará 
en las mismas cortes antes de su disolución. 

26® Para evitar que en las cortes se forme algún partido que a^ire a 
hacerlas permanentes , ó prolongarlas en demasía , cosa que sobre tras- 
tornar del todo la constitución del reino, podria acarrear otros muy gra- 
ves inconvenientes ; la regencia podrá señalar un terminó á la duración 
de las cortes, con tal que no baje de seis meses. Durante las cortes, y 
hasta tanto que estas acuerden , nombren é instalen el nuevo gobierno, 
ó bien confirmen el que ahora se establece , para que rija la nación en 
lo sucesivo , la regencia continuará ejerciendo el poder ejecutivo en toda 
la plenitud que corresponde á mi soberanía. 

En consecuencia las cortes reducirán sus funciones al« ejercicio dd 
poder legislativo , que propiamente les pertenece, y confiando á la re- 
gencia el del poder ejecutivo , sin suscitar discusiones que sean relativas 
á él , y distraigan su atención de los graves cuidados que tendrá i si 
cargo, se aplicarán del todo á la formación de las leyes y reglamentos 
oportunos para verificar las grandes y saludables reformas que los des- 
órdenes del antiguo gobierno, el presente estado de la nación y so ín- 
tura felicidad hacen necesarias : llenando asi los grandes objetos para que 
fueron convocadas. Dado, etc. en la real isla de Leona 29 de enero 
de 1810. 

Numero d« 

Españoles. La junta central suprema gubernativa del reino, siguiendo 
la voluntad expresa de nuestro deseado monarca y el voto público, había 
convocado á la nación á sus cortes generales para que reunida en ellas, 
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adaptase las medidas necesarias á áu felicidad y.defensa. Ddi)ia verifi- 
carse este gran congreso en 1^ de marzo próximo en la isla de León, y la 
junta determinó y publicó su traslación á ella cuando los franceses, como 
otras muchas veces , se hallaban ocupando la Mancha. Atacaron después 
los puntos de la sierra , y ocuparon uno de ellos ; y al instante las pasio- 
nes de los hombres, usurpando su dominio á la razón, despertaron la 
discordia que empezó á sacudir sobre nosotros sus antorchas incendia^ 
ria& Mas que ganar cien batallas valia este triunfo á nuestros enemigos , 
y los buenos todos se llenaron de eq)anto oyendo los sucesos de Sevilla 
en el dia 24, sucesos que la malevolencia componía, y el terror exage- 
raba para aumentar en los unos la confusión, y "en los otros la amargura. 
Aquel pueblo generoso y leal, que tantas muestras de adhesión y respeto 
había dado á la 4suprema junta, vio alterada su tranquilidad aunque por 
pocas horas. No corrió, gracias al cielo , ni una gota de sangre, pero la 
autoridad pública fue desatendida, y lamagestad nacional se vio indigna- 
mente ultrajada en la legítima representación del pueblo. Lloremos , es- 
pañoles , con lágrimas de sangre un ejemplo tan pernicioso. ¿ Cuál sería 
nuestra suerte si todos le siguiesen ? Guando la fama trae á vuestros 
oidos que hay divisiones intesitinas en la Francia , la alegría rebosa en 
vuestros pechos, y os llenáis de esperanza para lo futuro , porque en 
estas divisiones miráis afianzada vuestra salvación , y la destrucción del 
tirano que os oprime. ¿ Y nosotros, españoles , nosotros cuyo carácter 
es la moderación y la cordura , cuya fuerza consiste en la concordia , 
iríamos á dar al déspota la horrible satisfacción de romper con nuestras 
mimos los lazos que tanto costó formar , y que han sido y son para él 
la barrera mas impenetrable ? No , españoles , no : que el desinterés y la 
prudencia diríja nuestros pasos, que la unión y la c(A)stancia sean núes* 
tras áncoras, y estad seguros de que no pereceremos. 

Bien convencida estaba la junta de cuan necesario era reconcentrar 
mas el poder. Mas no siempre los gobiernos pueden tomar en el instante 
las medidas mismas de cuya utilidad no se duda. En la ocasión presente 
parecía del todo importuno , cuando las cortes anunciadas , estando ya 
tan próximas , debian decidirla y sancionarla. Mps los sucesos se han 
precipitado de modo que esta detención, aunque* breve, podría disolver 
el estado, si en el momento no se cortase la cabeza al monstruo de la 
anarquía. 

No bastaban ya á llevar adelante nuestros deseos ni ef incesante afán 
con que hemos procurado el bien de la patria , ni el desinterés con que 
la hemos servido, ni nuestra lealtad acendrada á nuestro amado y des- 
dichado rey , ni nuestro odio al tirano y á toda dase de tiranía. Estos 
principios de obrar en nadie han sido mayores, pero han podido mas 
que ellos la amlncion , la intriga y la ignorancia. ¿ Debíamos acaso dejar 
saquear las rentas públicas que por mil conductos ansiaban devorar el 
vil interés y el egoisnK) ? ¿ Podíamos contentar la ambición de los que 
se creían bastante premiados con tres ó cuatro grados en otros tantos 
meses ? ¿ Podíamos, á pesar de la templanza que ha formado el carácter 
de nuestro g<^iemo, dejar de corregir con la autoridad de la ley las 
faltas sugeridas por el espíritu de facción que caminaba impudentemente 
á destruir el orden, introducir la anarqqía y trastornar miserableníiente 
el estado ? 

La malignidad noÉi imputa los reveses de la guerra ; pero que la equi- 
II. 27 
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dad recuerde la eonstancia conque los heoiM mfAáo^jl&é eStíéem 
sin ^emplo eon que los henos reparaAo. Guando la junta Tino desdef 
Arai^uez á Andalnda, todos nuestros ejéidtos estaban destroldes : las 
circunstancias eran todaria mas aporadni qpé ks presentes, y dte sopo 
restablecerlos, j buscar y atacar con elhis al enemigo. BatidM otra 
vez y deshecbos, eibaustos al perecer todos los recursos y las esperan- 
zas , pocos meses pasaron , y los franceses tnyieron en fi'ente un ^ércita 
de ochenta mil iniaintes y doce nil caballo»» ¿ Qué no ha tenido eii m 
mano el gobierno que no baya prodigada para mantener datas ñie^zad y 
reponer las enormes pérdidas que cada dia exp^mentabñ ? ¿ Qué ne h 
bedio para impedir el paso a la Andalucía por las sierras que la d^ien- 
den ? Generales, ingenieros, juntas provinciales , hasta tuia cdtnifiioB de 
vocales de su seno han sido encargados de atender y propoiieions^ to- 
dos los medios de fortificación y resisteneta que presentan aquellos pm- 
tos , sin perdonar para eHo ni gasto , ni &tíga, ni diligencia. Loái sucesos 
han sido adversos ¿ pero la junta ^»a en su roano la si^ne del ^oaáMtte 
en d casipo de batalto ? 

Y ya que la voz del ádknt recuerda tan amai^Míi^te ios lnftnmiÜ06^ 
i porqué ha de olvidarse ^e hemos mantenido nuestras Mimas tfk- 
dones con las potencias amigas , que helnoe estvcohado los lazos dd fra- 
tevnídad eon nuestras Ainéricas , ipie estas no han cesado de dar pracbaí 
de anKNT y fidelidad al §obi^rno, que hemos en fin resistido con ¿gaidad 
y entereza las pérfidas sugestiones de los nsÉrpadores ? 

Mas nada basta á contener el odio cpie antes de su tnstáiaoídn se habia 
jurado á la junta. Sus providencias fueron siempre mal interpretadas 
y nunca Inen obedecidas. Desencadenadas oto ocaskm de las desgra' 
cias públicas todas laa pasiones, han suscitado oootra ella todaÉ ias 
furias que pudiera enviar contra nosotros ü tirano i quien eombatiíaos. 
Empezaron sus in^víduos á verificar su Salida de Sevilla oon el oi^to 
tan público y solemnemente anunciado de abrir las eóries cu la Isla de 
León. Los facciosos> cubrieron los datniíioe «te agentes , que animaroa 
los pttd)k>s de aquel tránsito é la insurrección y al tumuUSf y lo* 
vocales de la junta suprema Iftieíron tratados cOno enemigos ptidíooi, 
detenidos unos, arrestados otros, y alnenazados éi muerte mucfaosi 
hasta el presidente. Pai*eoia que dtieio ya de fispaia em Napolecm él fK 
vengaba la tenaz resistencia que le habíamos opuesto. !No paraoron aquí 
las intrigas de los eonspúraideres t escritores vil¿s , cc^iantes misér^ies 
de los papeles dd enemigo lea vendieron Sus phmias, y nobiy géncfo 
de crimen , no ha^ infaona que no hayan imputado á vuestros gobenaa- 
tes i añadiendo al ultrage de la violencia la ponzoña de la calunmiSi 

Asi, españc^s, han sido perseguidos é inisMnados aquellos hooÉres 
que vosotros elegisteis para que m rejureaentasen , áteellos ^ «d 
guardias, sin escuadrones ^ sin suplicios « entregados a la £é pábiiea, 
Óereisai tranquilos á su sombra las augustas ñuociones que les habíais 
encargado, t ^ quiénes son^ gran Dios ^ los qiie los peráguch? 1^ aiis* 
mos que desde la instalaoion de la junta trataüroadedestraiflaperaai 
eámientos, los míeytnos ^e introdujeron ifi desól:d^ en las ciuderia> b 
diviston en los ejércitos ^ la insiéiordinaeiim en los overpos. LosiMlKfi* 
dúos del gobiemo no son impeoabtes ai perfectos ; hoodires son y coma 
tales sujetos á las flaquezas y errores humanos. Pero como ad n É airtr » 
dores públioos , coivo representantes vuestros , dkm responderán í ^^ 
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imputaciones de esos agitadores y les mostrarán donde ha estado la 
buena fé y patriotismo, donde la ambición y las pasiones que sin cesar 
han destrozado las entrañas de la patria. Reducidos de aqui en adelante 
á la clase de simples elúdanos por nuestra propia elección , sin mas pre^ 
mió que la memoria del zelo y afanes que hemos empleado e« servicio 
público , dispuestos estamos ó mas bien ansiosos de responder delante á^ 
la nación m sus cortes , ó del tribunal qo» oUa nombre^ á nuestros in* 
justos calumniadores. Teman ellos 4, no nosotroís : teman los que bai^ 
seducido á los simples , cor^rompido á los viles., agitado i tos finriosos ; 
teman los que en el momento del mayor apuro, cuando si ei^oio de) 
estado apenas puede reslstúr el embate del extrangero, le han apUcado ki# 
teas de la disensión para reducirle á cenizas. Acordaos, espalkilos, df 
la rendición de Oporto. Una a^tacion intestina excitada por ios fra^oer 
ses mismos abrió sus puertas a Soult« quelK) movió sus tropas á ocu- 
parla hasta que el tumulto popular Imposibilitó la defensa. Semejante 
suerte os vaticinó la junta después de la batalla de Medellin al aparecer 
los sintomas de la discordia que con tanito riesgo de la patria se han 
desenvuelto ahora. Volved en vosotros y no hagáis ciertos aquellos fu- 
nestos presentimientos. 

Pero aunque fuertes con el testimonio de nuestras conciencias , y se- 
guiMs 4te «que imÉios fkdCiáo miñim éd eétade cuanto ia 'situación de las 
OMM, j lasosiroiiMtancías han peesto a nuestro fScance, la patria 7 
flueslee hmosc «düsmo eitígen de kiose^os la última pmeba de imeiAro 
nb f nos^pcrttiadon d^ljar ^fnnmido , onya cotftiBnaefon podrá acarrear 
nuevos disturbios y desavenencias. Sí , espaHoles -: Vnesth) gdfoiemo, tpst 
nada ha perdonado desde su instalación de cuanto ha creido que llenaba 
el voto público , que, fiel dústcábiiidor ik elutntos recursos han llegado á 
sus manos, no les ha dado otro destino que las sagradas necesidades de 
la patria, que os ha maiútMadp ^eoQittamente mm opogtaciones , y que 
ha dado la nraestra ma^ grande de desear vuestro bien en la convocación 
de cortes, las itemmmfíBWifé y lünt» ipte ha «MMMddo k oBosmMa , 
resigna gus%9#oe)fo4w y la a«t«riJM fie ileeonfiwteis,: y ia traslada 
á4as«ianos 4«jl consigo (de regencia que fan as tah i cc t d o npm ^ dcqm» 
de este 4i«. 4 Pueitai vnaslOQS jg^i^tiMies Mmt mcfor lovMia job sos 
operaciones ! y los individuos de la junta suprema no les envidiarán 
otra cosa que la gloria de haber aaiüado da ^tria y libertado á su rey. 

Real isla de León 29 de enero de 1810. — Siguen las firmas. 

NUMBBO 4. 

Véase el manifiesto de la junta suprema 4e CíMt. 

r^UMEBO 5. 

En el palacio de las TMlUriof 4 9 ile febrero de 1810. 

Napoleón etc. Considerando por una parte que las sumas enormes que 
ii«B «aefila «oeMfo 'Cjérdto éñ fispaña emp ob re c en tmestro tesoro y oblí- 
gn á nuestros pfttéblos a tocrifictos ^e ya üio pueden «oportat ; y c<yn- 
Merando por otra parte qne la adnnnistracion espaftola carece de enerva 
y -es nida en im»has provincias , lo que impide sacar paiiido de los re^ 
eitrSOB 'del pats y los deja por -él contrario á beneficio de los instirgen- 
tes ; hemos decretado y decretamos lo que sigue. 
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TÍTULO PBIMSBO. 

Del gobierno de Cataluña, 

Art. 1^ El sétimo cuerpo del ejército de España tomará el titulo 
de ejército de Cataluña. 2* La proTincia de Cataluña formará un go- 
bierno particular con el título de gobierno de Cataluña. S"" £1 coman- 
dante en gefe del ejército de Cataluña será gobernador de la proTincia y 
reunirá los poderes driles y militares. 4'' La Cataluña queda declarada en 
estado de sitio. 5* £1 gobernador queda encargado de la administradoo 
de la justicia j de la real hacienda , proveerá todos los empleos y hará 
todos los reglamentos necesarios. 6*" Todas las rentas de la provincia 
en imposiciones ordinarias y extraordinarias entrarán en la caja militar, 
á fin de sid)venir á los sueldos y gastos de las tropas , y á la manuten- 
ción del ejército. 

TÍTULO SEGUNDO. 

Del gobierno de Aragón. Segundo gobierno. 

£1 general Suchet será gobernador de Aragón con toda la autoridad 
militar y civil ; nombrará toda clase de empleados , hará relamen- 
tos, etc. etc., y desde 1*> de mayo no enviará nuestro tesoro publ^DO fun- 
dos algunos para la manutención del ejército , sino que d país suminis- 
trará lo que necesite para él. 

• 

TítULO TEBGBBO. 

Del gobierno de Naparra, Tercer gobierno. 

La provincia de Navarra se llamara gcMemo de Navarra. 

£1 ^leral Dufoor será gobernador de Navarra, y condudrá allá los 
cuatro regimiaitos de su división : en cuanto á su autoridad , y manu- 
tendon dd ejérdto, k) mismo ^e lo dicho con respecto á Aragón. 

TÍTULO CUABTO. 

Del gobierno de VÍ2caj a. Cuarto gobierno. 

La Vizcaya se llamará gobierno de Vizcaya. 

£1 general Thouvenot será gobernador y lo mismo que lo dicho res- 
pecto á Navarra. 

TÍTULO QUINTÓ. 

Los gobernadores de estos cuatro gobiernos se entc^iderán oon d es- 
tado mayor del ejérdto de España en lo. que tenga rdadon con las ope- 
raciones militares ; pero en cuanto á la administración interior y polida, 
rentas, justicia, nombramiento de empleados y todo génaro de regla- 
mentos , se entenderán con el empertuior por medio dd pr ínc^ de 
Neuchatd , mayor general. 
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TÍTIILfr SEXTO. 

Art. le. Todos los prodactos y rentas ordinarias y extraiM*dinarias 
de las provincias de Salamanca , Toro , Zamora y León , proveerán a la 
manutención del 6° cuerpo del ejército, y el duque de £Ichingen cuidará 
de que estos recursos sean bastantes para este fin , haciendo que todo 
se invierta en utilidad del ejército. 2° Lo que produzcan las provincias 
de Santander y Asturias para la manutención y sueldos de la división de 
Bonnet. 3° Las provincias situadas desde el Ebro á los límites de la de 
Valladolid lo entregarán todo al pagador de Burgos para el sueldo y ma- 
nutención de las tropas que allí haya y gasto de las fortificaciones. 
4« Las provincias de Valladolid y Falencia proveerán á la ^manutención y 
sueldo de la división de Kellerman. 5° El duque de Elchingen y los ge- 
nerales Bonnet , Thiébaut y Kellerman se entenderán en todo lo que 
tenga relación con las rentas de las provincias de su mando con el em- 
perador por medio del príncipe de Neuchatel. 6® La ejecución de este 
decreto se encarga al príncipe de Neuchatel y á los ministros de la 
guerra, en la administración de la guerra , de rentas y del tesoro pú* 
ilico. 

NUMEBÓ 6, 

Memoria de los Sres. Azanza y Ofarril, pág. 177. 

Numero 7. 

Alguna» de estas cartas fueron interceptadas por las guerrillas cerca 
de Madrid y se insertaron én la gaceta de la regencia de Cádiz. Las he- 
mos confrontado con la correspondencia manuscrita del Sr. Azanza, y 
las hemos encontrado del todo exactas. He aqui las que nos han pare- 
cido mas importantes. — Excmo. Sr. Ha llegado el caso de que yo 
pueda escribir á V. £. sobre asuntos que directamente nos conciernen. 
Antes de ayer por la tarde tuve una larga conversación con el Sr. duque 
de Cadore , ministro de relaciones exteriores , que anteriormente me 
había didio queria comunicarme algo de orden del emperador. Beferiré 
todo lo substancial de esta conferencia, en la cual se tocaron varios 
puntos , y todos de importancia. 

Me dijo el ministro que S. M. I. no puede enviar mas dinero á España, 
y es preciso que ese reino provea á la subsistencia y gastos de su ejér- 
cito : que bastante hace en haber empleado 400,000 franceses en la re- 
duceion de España : que la Francia ha agotado su erario, habiendo en- 
viado ahí des(^ el principio de la guerra mas dé 200 millones de libras : 
que nuestro gobierno no ha. hecho uso de los recursos que ofrece el país 
para juntar ñíndos : que debieron exigirse contribuciones en Andalucía , 
especialmente en Sevilla y Málaga , y también en Murcia : que S. M. 
ha impuesto á Lérida una contribución de 6 millones de libras ( no estoy 
cierto 8¡ fue esta cantitad ú otra mayor la que me dijo ) : que debieron 
confiscarse los efectos ingleses encontrados en Andalucía , y S. M. I. 
está en el concepto de que solo los de Sevilla habrían importado 46 mi- 
Hones : que debió echarse mano de la plata de las iglesias y conventos ^ 
que en España ha de circular necesariamente mucho dinero del que haiv. 
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introducido los franceses y los ingleses , y del que ha venido de Amé- 
rica : que el emperador siempM ha heeho fa guerra sacando de los países 
que ha subyugado toda la manutención y gastos de sus ejércitos : que 
tí no tuviera que emplear tantas tropas en la reducción de la España « 
habría Ifcenciadd muchas de ellas, y se habría ahorrado ef dispendio que 
están ocasionandb : que los ftindos de nuestra tesorería no han tenido 
la inversión preferente que correspondía, es á sabjcr^ pagar las tropas 
que han de hacer la conquista y pacificación del refnp : que ha habida 
muchas prodlgalidadles y gastos de lujo : que las gratificaciones justas 
pudieron suspenderse hasta los tiempos^ tranquilos y felices ; q^e sa 
mantienen estados mayores demasiado numerosos j costosos i que se 
han formado y forman cuerpos españoles , los cuales no solo son ÍDÚtíles 
sino perjudiciales , porque ademas de absorber sumas que podrían tener 
provediosa aplicación desertan sus individuos y pasan a aumentar \^ 
roerla dé los enemigos, y últimamente que es excesiva la bondad con que 
el rey tratar a Tos del partido contrario , concediéndoles- gracias y venta- 
jas, lo que solo sirve a disgustar y desalentar a los que desde el princi* 
pió abrazaron el suyo. 

Estas son las principales especies que me d2|0 el ministro; y ahora 
expondré á Y. E. las respuestas que yo le di. £1 punto mas grave de to- 
dos y el que á mi parecer ocupa nsas la atención del emperador, es el de 
querer escusar que de Francia vaya a España mas dinero que los dos 
millones de libras mensuales , prelüados en les dísposiciosies anterio- 
res. Acordándome de las notas que sobre este punto se pasaron estando 
yo encargado del ministerio df ij^egociot extrangeros , y teniendo may 
presente la situación de nuestras provincias y de nuestra tesorería, dije 
al ministro que el ley mi amo reconocía las grandes erogaeíoB€» que la 
guerra de España ocasionaba al erario de Francia ^ pero que váa coa 
mucho dolor y sentimiento suyo ser imposible alcanzasen nuestros na»' 
dios y nuestros recursos a libertarlo de esta curga y que las roiiaa ordi- 
narias halMan sido basta ahora casi nulas, asi porque no habían poMe 
recaudarse sino en muy reducidos distritos so^gados, cenao pevqie 
aun en estos las continuas incursiones de los inaipgentes y de las perti- 
das de bandidos babian inutükado los esfuerzos y diligencias de los a^ 
ministradores y cobradores : ^e en muchas partes los mismos geoert- 
les y gefes de las tropas francesas babian servido de ebetáculo ti recobre 
de los derechos reales en lugar de auxiliarlo : que las provincias estabaa 
arruinadas con las suministraciones de teda especie que hatúan teaido 
que. hacer para la sid>8isteacia ^ trasportes y hospitalidades de las tropas 
francesas , y con la eesaeion de todo trafico de unos pueblos eon otros ; 
^le cuantos fondos han podido juntarse, asi por los incestos antípioi 
como por los arbitrios^ medios que se han excogitado , Inn sido dM- 
nados con preferencia a las necesidades del ejército francés « distrayaade 
únicaaiente algunas cortas sumas para la guardia real, la cual caá 
siempre ha estado en crecidos descubiertos; para la lista eivU de S. M. 
que no ha sido pagada sino en una muy corta parte, y para otras aten- 
ciones urgentísimas , de modo que ni se han pagado viudedades , ni pen- 
siones , ni sueldos do retirados , y muchas veces ni los de los enif^Mides 
mas necesarios, pues ha habido ocasioa en ^e los ministros núsüoi 
han estado durante cinco meses sin recibir los suyos pot ocurrir á loa 
gastos de las tropos. 
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£« is^mto i tos ifourad9 étifo^ ae isopone hfJMurM podido echar ma- 
»o, acha c an do á aaiparíeiat MtA de e»er^ 4 excesiva coatenaplaeíaa 
dal gobíariH) para (Coa iias pueblos «1 no hadierae aa i ejecatado , be dicho 
al inoiatro que «e tem puesto en práctica euantoe han permitido las eÍF- 
cttastaoeias; que aa preeiso bo perder de vista para juzgamos las «irN^ 
cuQ^taucJas en qiw nos hamos hallado ; esto es, que eran pocas las pro» 
viociaa sometidas , y muy rara é ninguna la adnánistrada con libertad ; 
que se han exigido ooníribtKsiones ^traer^Unarias f empréstitos forzadofs 
donde se ha creido posiUe, vandendo no pequeños obstáculos ; que ha- 
bía aídonecesaurio iia ▼«yar ni apurar hasta el eiEtremo laa provmeias ao^ 
metidas para coQseryarlas en ira fidelidad , y no dar i las que estaban en 
insurrección fwa mala idea de la suerte que las asperab| en el caso de su 
rendicíoo ; (foe bahriaa podido «feetivamente sacarse mas oontribaek>< 
nes con^o lo baoen lías generales íraneeaes en las provincias que están 
administrando; p«*o que nunca bubieran pr4)dueido lo suficiente á m^ 
brir tpdoa los gastos del ejército; es^iecíalaMate demorándose este dos 
años y ipedio 6 mas en toa mismos parajes; que est^a contiibuciones no 
padrian repetirse, como la ensefiará la expeiiencHi en Castilla y en León, 
porque ten lap primieras se i^ta todo ei «ueiierario existente y no se vé 
el dmmIo de que pvo^lamante vuelva á la circulación , sobre todo cuando 
las tropas están en movimiento , y la caja militar desembolsa sus fondos 
en ^tritos distantes de donde ios ha recogido ; ^pie S. M. I. se conven- 
jQira de la iiuiposibilidad de juntar caudales que sufraguen á todos ^ 
dispendios de la gaerra por lo «pie sucede en las provincias que están 
coafiadaa i la adm^Mstr^cion de generales franceses , quienes no podrán 
ser culpados ni de indolencia , ni de demasiado miramiento para con los 
pueblos ; antes bien es de t^ner se valgan de durezas y violencias qiie 
ningún gc^ierno del mundo puede c|¡ercer para con sus propios subditos, 
aquellos Qon quines ba de vivir, y cuya protec<áon y aaaparo es su prín 
mer deber ; y que )e ^pie baya sucedido en Lérida tal vez no podrá ser- 
yir de €|¡eaq)lo en <>tias parces , porque según he sabido aqui , en aquella 
plaza, creyéndoae muy difícil su eonqulsta, se habia d^ositado el di- 
nero y aU¿jas de nmcbos pueblos é iglesias ; ademas de que todavía no 
se sabe que haya podido sati^ioer toda la cantidad que se le ha im*' 
puesto. 

Hice presente al míni^ro que en Andalucía ae babian ex^do algunas 
Qontribucioines de que ya tenia aotioia, pues en Granada, no obstante ha- 
berse entregado sin baoer la menor resistencia , se pidieron cinco millo- 
l»es de reales con el ^lombre de préstamo forzado , y en Málaga mucho 
mayor ca&tídad, pirte de ia cual me acuerdo haberle aplicado á la ciga 
militar dd 4® cuerpo; qpe per haberme hallado ausente de Sevilla al 
tiempo de su rendición no sé (Con exactitud lo ^le alli se hizo ; pero es- 
toy cierto de que se secuestraron con intervención de las autoridades 
francesas los efectos ingleses encontrados en aquella ciudad, y que lo 
mismo se hizo también «n Blálaga; que siempre los primeros cálculos 
del valor de géneros ^^ehendidos suelen ^er Jinuy abitados, como oí 
haber sucedido ^ Málaga á la entrada del general Sebastiani , y no aera 
mucho que eí conce|>to formado por S. M. L sobre el imp(»rte de los de 
Sevilla estribeen las primm*as relaciones exageradas que Uegarian á su no- 
ticia. 

£oipo estoy biien infonnado de )as diligencias aclí^vasque seban j^ae-' 
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tícado para reeoger la plata de las íglesíaB, y de las resaltas que esta 
operac ió n ha tenido , rae bailé en estado de dedr al ministro que este ar- 
bitrio no se habia descuidado; que no solo se babia procurado recoger 
y llerar directamente á la casa de la moneda todas las alhajas de plata j 
oro encontradas en los conventos suprimidos , sino también las que per- 
tenecían á iglesias , catedrales , parroquiales y de monjas de todo el 
reino , dejando en ellas solamente los vasos sagrados indispensables 
para d caito; qoe este arbitrio no habia sido tan cuantioso y prodoctivo 
como se podría suponer, y nosotros mismos lo esperábamos : primero 
porque todas las i^esias die los pueblos por donde habían transitado las 
tropas' francesas habían sido saqueadas y despojadas : segundo porque 
las partidas de ipsurgentes 6 bandidos habían hecho otro tanto en los 
pueblos que habían ocupado ó recorrido ; y tercero porque la plata de las 
iglesias vista en frontales, nichos ó imágenes, aparece de gran valor y 
riqueza , y cuando vá á recogerse y fundirse, se halla generalmente que 
es una hoja delgada dispuesta solo para culnrir la madera que le sirve de 
alma; y que este recurso tal cual ha sido, y todos los otros que se bao 
adoptado , son los que han dado los fondos con que se ha podido atender 
á las obligaciones imprescindibles de la tesorería «atre las cuales se ha 
contado siempre con preferencia la subsistencia , la hoq)italidad y demás 
gastos de la tropa francesa. 

Sobre el mucho numerario ^e se piensa úébe haber en circulación 
dentro de España por el que han introducido los franceses y los ingle- 
ses y el que ha venido de América, he asegurado al ministro que no se 
nota todavía semejante abun<kuM;ia , sea ^e la mayor parte va a parar á 
los muchos cantineros y vivsyoderos franceses que siguen al ejército, sea 
que otra parte está diseminada entre nuestros vendedores de comestibles 
y licores , ó sea principalmente porque la moneda de cuño español haya 
desaparecido en el tiempo del gobierno insurreccional en pago de arma- 
mentos , vestuarios y otros efectos recibidos del extrangero, especial- 
mente de los ingleses, y de géneros que el comercio ha introducido. 
€k)nfieso que en esta parte carezco de nociones bastante exactas , y que 
solo me he gobernado por los clamores y señales bien evidentes de po- 
breza que be presenciado por todas partes. 

Para satisfacer plenamente sobre el cargo 6 queja de que los fondos de 
nuestra tesorería no se han aplicado con preferencia á los gastos militares 
y^ se han empleado en prodigalidades y objetos de lujo, yo habría querido 
tener un estado que demostrase la ínveráon que se ha dado á todos los 
caudales introducidos en tesorería desde que el rey está en España : y creo 
que no sería muy difícil el que se me enviase esta noticia. Entonces vería 
estacortequé cantidades se habiau destinado á la guerra, y cuáles eran las 
que se habían distraído á superfluidades y á Itqo. Entre tanto no comprea- 
diendo yo qué era lo que se quería calificar de prodigalidad y lujo , pues el 
rey nuestro señor no ha estado en el caso de hacer gastos excesivos con so 
lista civil, de que no ha cobrado, según creo, ni la mitad, y mas presto 
ha carecido de lo que pide el decoro y el esplendor de la magestad; pude 
entender por las expiraciones del ministro que se hada prindpalmente 
alusión á las gratificaciones que S. M. ha distríbuído á algunos de sos 
serrídores , tanto militares como dviles. En esta inteligenda expast 
que estas gratificaciones, hechas con el espíritu que se hacen todas de pre- 
miar servicios y estimular á que se ejecuten otros , en ninguna manera 
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bsAnan minorado los foiidos de la tesorería aplicables á la guierra ; pues ha- 
biendo consistido en cédulas hipotecarias , solo útiles para la adquisición 
de bienes nacionales , nopodian servir para la paga del soldado ni otros 
dispendios que precisamente piden dinero efectivo. A esto me repuso el 
ministro que pues las cédulas hipotecarias tenian un valor, este valor 
podia -reducirse á dinero. T mi contestación fue que por el pronto y 
hasta que establecida plenamente la confianza en el gobierno , se multi- 
pliquen las ventas de bienes nacionales , las cédulas se puede decir que no 
tienen un valor en numerario por la grande pérdida que se hace en su 
reducción ; pero que no se ha omitido el arbitrio de la enagenacion de 
bienes para ocurrir á los gastos del dia , entre los cuales siempre los de 
guerra se han mirado como los primeros': antes bien para poder conse- 
guir por este medio algún fondo disponible se han concedido ventajas á 
los que hicieran compras pagando una parte en efectivo ; y asi las cédu- 
las hipotecarias dadas por gratificación , indemnización ú otro título no 
han quitado el recurso que por el pronto los bienes nacionales podian 
ofrecer á la tesorería. 

Acercado estados mayores que se suponen numerosos y costosos, he 
dicho al ministro que á mi juicio hablan informado mal á S. M. I., que yo 
no creia que el rey hubiese nombrado mas generales y (aciales de es- 
tado mayor que los que eran precisos , ni admitido de los antiguos mas 
que aquellos que en justicia debian serlo por haber abrazado el partido 
de S. M. y haberse mantenido fieles en él ; y que estos últimos no ha- 
blan consumido hasta ahora fondos de la tesorería , pues yo dudaba que 
¿ ningunp se le hubiese satisfecho todavía sueldo. También en este punto 
había yo deseado hallarme mas exactamente instruido , porque estoy en 
el concepto de que ha habido mucha exageración en lo que han dicho al 
emperador. Una relación por menor de todos los estados mayores , que 
me parece no sería difícil formase el ministerio de la guerra, desvanecería 
la mala impresión que puede haber en este particular. 

La opinión de que los regimientos y cuerpos españoles son perjudi-" 
cíales, porque desertan y van á engrosar el número de los enemigos des- 
pués de ocasionar dispendios al erario , está aqui bastante válida , y de 
consiguiente se mira cómo prematura la formación de ellos. Yo he re- 
presentado al ministro que ninguna medida era mas necesaria y política 
que esta, porque no hay gobierna que pueda existir sin fuerza; que 
aunque es cierto que al principio hubo mucha deserción , nunca fiíe tan 
absoluta 6 completa como se pondera ; que cada vez ha ido siendo me- 
nor á medida que el espíritu público ha ido cambiando , y extendién- 
dose )a reducción de las provincias ; que actualmente es de esparar que 
será muy corta o ninguna, pues casi han desaparecido las masas gran- 
des de insurgentes que tomaban el nombre de ejércitos , y solo quedan 
las partidas de bandidos que ofrecen poco atractivo á lois que estén alis- 
tados bajo las banderas reales; que los cuerpos españoles empleados en 
guarniciones dejarían expeditas las tropas francesas para las operacio- 
nes de campaña , como lo deseaban los generales franceses , lamentán- 
dose de haber de tener diseminados sus cuerpos para conservar la tran- 
quilidad en las provínolas ya sometidas. £1 ministro pareció dudar de 
que hubiese generales franceses que conviniesen en la utilidad de la for- 
/nacion de cuerpos españoles , al paso que creía aprobaban la de guar- 
dias cívicas. Gomo yo sé positivamente c^e hay generales y de mucha 
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110U9 qoeoo solo opínao oor b «roeck» de eiRKp99|E«gBlaie«, »toA 
que U promoeven y persuadea coa abioco, pode afinamr y «osteoer nt 
proposicioD. Pero yo desearía por U koportaDcia de este asunto, qoe 
los mismos generales hiciesea saber aquí su noodo de pensar eoo loe só* 
iidos fiíndainentos en que lo pueden apoyar, porfíe nosotros no laer^ 
coremos en esta parte mucho erédítOty acaso, acaso «inspirareaios sos- 
pechas de mala naturaleza. 

Solo resta hablar de te sobrada bondad con qoe se dice haber tratado 
el rey á los del partido contrario concediéndoles gracias y yoitsyas. Yo 
quise explicar al ministro las resultas favorables que habia producido la 
amnistía general acordada á las Andalucías cuando el rey pendró por la 
Sierra Morena : cómo su benignidad le ganó el eonfWOB ¿e los habitan- 
tes de aquellas provincias y le facilitó la oci]qKM»on de días sin derra- 
mamiento de sangre, y con cuánta faeilidad y prontitud tenmnó una 
campana que habda túdo la mas gloriosa posible sin la desgraciada rcsis^ 
tenda de Cádiz, fomentada por los ardides y por el oro ¿ los ingleses; 
pero el ministro hizo recaer el exceso de la bondad de S. M. sobre algí^ 
nos individuos q^, bdiiendo seguido el partido contrario, obtuvieron 
mercedes y empleos en su real servicio. Dije entonces ser pocos losqde 
se hallaban en este caso , y que estos eran sugetos notables por sus 
circunstancias, y por el papel que habian hecho entre los insurgentes; 
que S. M. estimo conveniente ha<w estos ejemplares paura inspirar con- 
fianza en los que todavía vacilaban sobre prestarle su sumisión , j ik> bs 
tenido motivo hasta ahora de arrepentirse de haberlos colocado en les 
puestos que ocupan; que por todos medios se procuró debilitar la fuerza 
de los insurgentes, y no fiíe el menos oportuno el admitir al servicio de 
S. M. los generales y oficiales que voluntariamente ^pusiesen entrar eo 
él , haciendo el correspondiente juramento de fidelidad; y que si esto hsi 
desagradado á algunos de los antiguos partidarios dd rey , es un egoismo 
indiscreto que no ha debido estorbar la grande dlira de reunir la nadon. 
* He rderido á Y. £. lo que se trató en mi conferencia con d Sr. ^ique 
de Cadore. I9ada hablé yo ni sobre d número de tropas francesas epi^ 
picadas en la guerra de España , ni sobre la cantidad de dinero qae ha en- 
viado d tesoro de Francia á este reino , ni sobre algunos otros puntes 
que tocó d ministro, por^e no tenia datos seguros sobre dios , ui crsí 
que debian ser materia de discusión. Tenga V. £. la bondad do trasla- 
darlo todo á S. M. para su soberana inteligencia» é indicarme lo ^le eon- 
forme á su real voluntad deberé añadir ó rectificar en ocasiones suee!^ 
sivas sdiMre estas mismas materias. No pera mucho que á mí se nae hayan 
escapado no ^>ocas reflexiones propias á pn^^ar la regulari(ted, la pm^ 
denda y las sabias miras con ^le S. M. ba procedido en los particulanMi 
fue han dado motivo á los reparos y observadones ^le de orden dd esi^ 
^rador se me han puesto par delante. 

Durante la conversadon con d núnistro , tuve ocasión de leerle la 
(sarta que el Sr* ministro de la guerra me remitió esorita por d inten^ 
dente de Salamanca en 24 de marzo úteimo , haciendo una triste pintura 
dd estado en que se hallaba aquella provinda y de las dificultades que 
<>currian para hacer efectivas las contribuciones inipuestas por d bm- 
riscal ducpie de Elehingen. Y antes de levaBt£»r la sedon le leí también 
la carta que d rúente dd consejo de Navarra dkigió al Sr. ministioas^ 
<»«tario de esta<^ oon fecha de 30 de aMl quejándose de la oondin^^pi^ 
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tiabift Uniáp.é§akma4%t M^ Dufeut histigimdaat coiR^ de goblcrnot 
erigido por él mismo, á que hiciera una represeaUcion oaeto inooniM- 
tíble con la soberanía del rey. Sobre esto sin aprobar ni desaprobar el 
hecho de M. Dufour, se me d^d solantente que los gobiernos estableci- 
dos en Navarra y otras provincias eran unas medidas militares. Volveré 
¿ tratar mas de propósito de este asunto luego que tenga oportunidad. 
Dios guarde á T. E. muchos años. —París 10 de junio de 1810.— 
Intenso. Sr. -^ El büqus db SÁifTAíiá. — Exorno. Sr. ministro de ne- 
gocios extrangerós. 

NUMSBO S, 

SeSor : Me ha parecido convefiiente enviar á V. M. abiertas las carta» 
que dhrQo con no correo a) ministro de negocios extranjeros por si qui- 
siese enterarse de ellas antes de pasársdas. Por fin ya me hablan. To no 
noto acrimonia alguna en las explicaciones que se tienen conmigo. A mi 
joicio las cartas que V. M. escribió al emperador y á la emperatriz con 
motivó del casamiento han sortido buen efiecto. Nada me ha hablado to- 
áwfh el emperador sobre negocios ; pero cuando asisto al lever me saluda 
oon bastante agrado. El ministerio español se habla representado aquí 
por muchos como antifrancés. £1 difunto conde de Cabarrús era el que 
se había atraído mayor odio. Sobre esto me he explicado con algunos 
ministros y creo que con finito. Aunque parece indubitable el deseo de 
unir á fa Francia las provincias situadas mas acá del Ebro, y se prepara 
todo para ello, no es todavía una cosa resuelta según el dictamen de al- 
gunos y se deja pendiente de los sucesos venideros. Juzgo, señor, que 
por ahora nada quiere de nosotros el emperador con tanto ahinco, como 
el que nó le obliguemos á enviar dinero á España. £1 estado de su erario 
parece que le precisa á reducir gastos. Debo hacer á M. Dennié la jus- 
ticia de que en sus cartas habla con la mayor sencillez sin indicar siquiera 
que haya poca voluntad de nuestra parte para facilitar los auxilios que 
necesita su caja militar. 

i Creerá Y. M. que algunos [M^lítleos de Paris han llegado a decir que 
en España se ^preparaba una nueva revolución muy peligrosa para los 
firalieéset ^ ei a saber , que los eq»afioles unidos á Y » M. se levantarían 
eoirtra ellos ? Gonsidm.Y. M. si cabe una quimera mas absurda, y cuan 
peijodicíal nos podría ser d Uegase á tomar algún crédito. Y espero 
qae semejante idea no taiga cabida en ninguna persona de juicio, y que 
caerá prontainente porque carece hasta de verosimilitud. 

Dos vece» he hablado al principe de Nmchatel sobre la justa queja 
dada por Y. M. contra el mariscal Ney. £& la prímera me dijo que et 
enperuáat no le habia entregado la carta de Y« M. , y signücó que no, 
era de sqirobar la conducta del mariscal ; y en la segunda me respondió, 
que nada podia hacer en eáte asunto» 

Se ha sostenido aquí p(Mr algunos dias la opinión de que los nuevoa 
moviffiieatos de la Holanda acarrearían la reunión de aquel país al im-^ 
perío francés; pero ahora se cree que no se llegará á esta extremidad. 

Sé con satisfocdon que la reina ;m seiora experimenta algún alivio et| 
ksagoasdePlombidres.Las señoras infantas gosan may buena salud. He 
pido que la reina de HoUanda está enferma de bastante cuidado en. 
^tembfótfet. Quedo como siempre con el mas profundo rwlimieillo, — 
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Sefior. — De V. M. el más humilde , obediente y fiel stiidito. -* El bv- 
qubdbSántáfé. — París 20dejuniodel810. 

NCMEBO 9. 

París 22 de setiembre de 1810. ~ Señor. — Según nos ha dicho ano- 
che el príncipe de Neuchatel , ademas de haberse declarado que á V. M. 
corresponde el mando militar de cualquiera ejército á que ^isieseir, 
se va a formar uno en Madrid y sus cercanías que estará a sus inme^ 
diatas órdenes; pero todavía nada ha resuelto S. M. I. sobre la abolición 
de los gobiernos militares, y restitución á Y. M. de la administración 
civil. Sobre esto instamos mucho conociendo que es el punto principal 
y mas urgente. Nos ha dicho también el príncipe que ha comunicado 
órdenes muy estrechas, dirigidas á impedir las dilapidaciones de ios 
generales franceses , y que se examine la conducta de algunos de ellos 
como Barthélemy. 

£1 duque de Gadore, en una conferencia que tuvimos el miércoles, 
nos dijo expresamente que el emperador exigia la cesión de las pro- 
vincias de mas acá del Ebro por indemnización de lo que la Francia ba 
gastado y gastará en gente y dinero para la conquista de España. No 
se trata de darnos el Portugal en compensación^ Nos dicen que de 
esto se hablará cuando esté sometido aquel pais, y que aun entonces es 
menester consultar la opinión de sus habitantes, que es lo mismo que 
rehusarlo enteramente. £1 emperador no se contenta con retener las pro- 
vincias de mas acá del Ebro , .quiere que le sean cedidas. No sabemos si 
desistirá de esto como lo procuramos. Quedo con el mas profundo res- 
peto, etc. — ( Sacada de la correspondencia manuscrita de Don Miguel 
José de Azanza , nombrado por el rey José duque de Santafé. ) 

Entre las cartas cogidas por los guerrilleros había algunas en cifra : 
las hemos leído descifradas en dicha correspondencia del Sr. Azanza y 
nada añaden de particular, 

NUMBBO 10. 

Paria 18 de mayo de 1810. — Excmo. Sr. —-Es imponderablela im- 
presión que han hedió en Francia las noticias publicadas en el Monitor 
sobre la aprehensión del emisario inglés barón de KoUy en Valeneeyy 
las cartas escritas por el príncipe de Asturias. Guando yo entré en 
Francia en todos los pueblos se hablaba de esto. £1 vulgo ha deducido 
mil consecuencias absurdas. Lo que se cree por los mas prudentes es 
que Kolly fue enviado de aquí, donde residió muchos años , para ofr^ 
cer sus servicios á la corte de Londres , y que consiguió ^engañarla per- 
fectamente. £1 príncipe por este medio se ha desacreditado y he- 
cho despreciable mas y mas para con todos los partidos. Se cree no 
obstante que el emperador piensa en casarle, y ^e tal vez será con 
la hija de su hermano Luciano. £1 prefecto de Blois que ha estado 
muchos días en Valencey me ha dicho que esto es verosímil y ^ 
él mismo ha visto una carta escrita recientemente por el emperador al 
príncipe en términos bastante amistosos y asegurándole que le cumpli- 
ria todas las ofertas hechas en Bayona. £1 pHncipe insta p<Mr salir de 
Valencey , y [úde que se le dé alguna tierra , aunque sea hacia las froQ^ 
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teras de Alemania, legos de las de España é Italia , y da muestras de 
sentir y desaprobar lo que se hace en España á nombre suyo , ó con pre- 
texto de sera su favor. — El-duquede Sántáfé. — Sr. ministro de nego- 
cios extrangeros. ( Sacada de la correspondencia manuscrita del Sr. 
Azanza. ) 

NUMEBO 11. 
Carta de Fernando VII al emperador en 6 de agosto de 1809. 

Señor. — £1 placer que he tenido viendo en los papeles públicos las 
victorias con que la providencia corona nuevamente la augusta frente 
de y. M. imperial y real , y el grande interés que tomamos mi herma- 
no , mi tio y yo en la satisfacción de Y. M. imperial y real , nos esti* 
muían á felicitarle con el respeto , el amor, la sinceridad y reconoci- 
miento en que vivimos bajo la protección de V. M. imperial y real. 

BÜ hermano y mi tio me encargan que ofrezca á V. M. su respetuoso 
homenage , y se unen al que tiene el honor de ser con la mas alta y res- 
petuosa consideración , señor, de Y. M. imperial y real el mas hu- 
milde y mas obediente servidor. Febnándo. — Yalencey 6 de agosto de 
1809. ( Monitor de 5 de febrero de 1810. ) 

NUMEBO 12. 

Carta inserta en el Monitor de 26 de 9^ril de 1810. 
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NUMEBO 1. 

« Portugal was reduced to the condition of a vassal state. » 

( Eisiwy ofihe wat hi the península hy W. E. P. Napier, val. 5, 
page 372.) 

NCMEBO 2. 

£1 consejo de regencia de los reinos de España é Indias, queriendo dar 
á la nación entera un testiQíonio irrefragable de sus ardientes deseos 
por el bien de ella, y de los desvelos que le merece, principalmente la 
salvación de la patria, ha determinado en el real nombre del rey N. S. 
Don Fernando YII que las cortes extraordinarias y generales mandadas 
convocar se realicen á la mayor brevedad, á cuyo intento quiere se eje- 
cuten inmediatainente las elecciones de diputados que no se hayan hecho 
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tastt #mdia, paes^kfeerán loB que eñtm ys n on tiil rite B y los i¡út m 
noMbnn congrejpMe en todo el préxinio mes de agosto en la real i^ 
de Leott ; y hallaBdose en eDa la ma^ror parte se dará en aquel miañé 
íMtanle f^ncíplo á las sesiones, jeiitre tanto se oeupará el consejo de 
regencia en examinar y vencer varias dificultades para que tenga se 
pleno efecto la convocación. Tendréislo entendido y di^ndréis lo ^e 
corresponda á su cumplimiento. — - .^ávibr db Castaños , presidente. 
— Pbdbo, obispo de Orense. — Fbangisco de Saayedha. — Ajíto- 
Nio DB Escaño. — Midübl db Labdizabal y übibb. — En C&tiz á 
18 de junio de 1810. A Óon Nicolás Blar ía de Sierra. 
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' NUMBBO 1. 

Manifiesto que presenta á la nación Don Miguel de Lardizábal y Urí- 
be , impreso en Alíeanle año de 1#11 ^ pág. ti . 

* 

Colección de los decretos y. ordenes de lais cortés generales y extraor- 
dinarias, tomo l^ fég. f yei^íKtiM^ 

NUMBBO d. 

Zurita, Anales de Aragón, libro 2<>, cap. 87 y siguientes. 

NUMEBO 4. 

Zurita, Anales de Aragón, lib. 1® , cap. 49 y 50. 

NUMEBO 5. 

Mariana, Historia de España, lib. 19, cap. 15. 

IfUHElió a. 

He aqai lo que refiere aeerca de esté asunto el manifiesto ó sea dia- 
rio manuserilo de la primera regencia que tenemos presente, extendido 
pw Don IVancisco de Saavedra uno de los regentes y principal promotor 
de la venida dc9 ^uque. 
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Dki íOdé iiii^fzt>de 18 tO. «< Eti este dia fie cotodayé un ásttmo grave 
sobré que se había cofifereneiado largamente en los dias anteriores. Este 
asunto q»e traia Sü origen de dos años atrás , tuvo varios trámites , y se 
puede reducir en substancia á los términos siguientes. 

« Luego que se divulgó en Europa la feli2 revolución de Espada acae- 
cída en majo de 1808 , manifestó el duque de Orleans sus vivos deseos 
de venir á defender la justa causa de Fernando Vil : con la esperanza 
de lograrlos pásó á Gibraltar en agosto de aquel año, acompañando al 
príncipe Leopoldo de Ñapóles que parece tenia igual designio. Las cir- 
constancias pwturbaron los deseos de uno y otro; jpero no desistió et 
daque de su intento. A principios de 1809, recien negada á Sevilla la 
junta central , se presentó alK un comisionado suyo para promover la 
solicitud de ser admitido al servido de España , y en efecto la promovió 
con la mayor eficacia , componiendo varias menrarias que comunicó á 
algunos miembros de la central , especialmente á los Sres. Garay , Vái- 
das y Jovelianos. Ko se ati^vieron estos á proponer el asunto á la 
junta central como se pedía , por dertos reparos políticos ; y á pesar de 
la actividad y buen talento del comisionado no llegó este asunto á 
resolverse, aunque se trató en la sesión de estado; pero no se divulgó. 

« En julio de dicho año escribió por sí propio el duque de OrleanS, 
que se hallaba á la sazón en Menorca , repitiendo h oferta de su perso- 
na ; y expresando su anhelo de sacrificarse por la bella causa que los es- 
pañoles habían adoptado. Entonces redoblo el comisionado sus esfuer- 
f 0$, y para prevenir cualquier reparo, presentó una carta de Luis XVIII 
aplaudiendo la resolución del duque , y otra dd Lord Portland, manifes- 
tándole en nombre del rey británico n^ haber reparo alguno en que pu- 
liese en práctica Su pensamiento de pasar á España ó Ñapóles a defón- 
der los derechos de su famiHa. 

« Sn esta misma época llegaron notldas de las provindas de Francia 
limítrofes á Cataluña , por medio del coronel Doh Luis Pons, que se 
falcaba á esta sazón en aqudla frontera , manifestando el disgusto de 
los habitantes de dichas provindas, y la fhdlidad con que se subleva- 
rimí contra d tirano de Europa , siempre que se presentase en aqndlas 
himedíadones un príndpe de la Casa de Borbon , acaudillando alguna 
tropa española^ 

« De este asunto se trató -eon la mayor reserva en la sección de estado 
de la junta , y se oomlsioiió á Don Mariano Carnerero ofidal de la se* 
cretaría del consejo , mú^o de muchas luces y patriotismo , para que pa- 
Mido á Cataluña, conferenciando Coh el general de aqud tjército y con 
D«n Luis Pons, y observando el espíritu de aqaettos pueblos, exami- 
nase si seria bien recibido en Cataluña. Salió Carnerero á mediados de 
setiembiíe, y en menos de dos meses evacuó la Comisión con exactitud , 
sigilo y acierto. Trató con d torond Pons y d general Blake que se 
hallaban sobre Gerona , y observó por sí mismo d modo de pensar áe 
los habitantes y de las tremas. El resultado de sus investigadones de 
9ie dio puntual cuenta ftie , que el duque de Orleans , educado en la es- 
cuela dd célebre Dumocrriez y ánrco príncipe de ta casa de borbon que 
tiene reputadon militar, seria recibido con entusiasmo en las provin- 
cia de Franda , y que e«i Cataluña , donde se conservan los monumen- 
tos de la gloria de sn bisabuelo y to rédente memoria de las virtudes de 
su ma<bre , encontraría general aeeptadon. 
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« Mientras Carnerero desempeñaba su encargo^ el comisionado del 
duque se marchó á Sicilia , adonde le llamaban a toda priesa. En d 
mismo intervalo se creó en la junta central la comisión ejecutiva, encar- 
gada , por su constitución , del gobierno. En esta comisión pues donde 
apenas babia un miembro que tuviese la menor idea de este negocio, se 
examinaron los papeles relativos á la comisión de Carnerero. Todo fue 
aprobado y quedo resuelto se aceptase la oferta del duque de Orleans, y 
se le convidíase con el mando de un cuerpo de tropas en la parte de Ca- 
taluña que se aproxima á las fronteras de Francia; que se previniese á 
aquel capitán general lo conveniente por si se verificaba; que se comisio- 
nase para ir á hacer presente á dicho principe la resolución del gobierno 
al mismo Carnerero, y que se guardase d mayor sigilo Ínterin se reali- 
zase la aceptación y aun la venida del duque por el gran riesgo de que la 
trasluciesen los franceses. 

A Ya todo iba á ponerse en práctica' cuando la desgraciada acción de 
Ocaña y sus fatales resultados suspendieron la resolución de este asunto, 
y sus documentos originales, envueltos en la confusión y trastorno de 
Sevilla , no se han podido encontrar. Por fortuna se salvaron algunas 
copias ; y por ellas se pudo dar cuenta de un negocio nunca mas intere- 
sa nte que en ddia. 

« El consejo pues de regencia, enterado de estos antecedentes , y per- 
suadido por las noticias recientemente llegadas de Francia de todas las 
fronteras , y por la consideración de nuestro estado actual , de lo opor- 
tuna que seria la venida dd duque de Orleans á España , determinó : que 
se lleve á debido efecto lo resuelto y no ejecutado por la comisión ejecu- 
tiva de la central en 30 de noviembre de 1809 ; que en consecuenda con- 
descendiendo con los deseos y solicitudes del duque , se le ofrezca el 
mando de un ejército en las fronteras de Cataluña y Frauda ; que vaya 
para hacérselo presente al mismo Don Mariano Carnerero encargado 
hasta ahora de esta comisión, haciendo su viaje con el mayor di- 
simulo para que no se trascienda su objeto ; que para el caso de acep- 
tar el duque esta oferta , hasta cuyo caso no deberá revelarse en Sicilia 
el asunto a nadie, lleve el comisionado cartas para nuestro núnistro 
en Palermo , para el rey de Ñapóles y para la duquesa de Orleans nn- 
dre , que se comunique desde luego todo á Don Enrique Odonnell gen^ 
ral del ejército de Cataluña y al coronel Don Luis Pons, encargándoles 
la reserva hasta la llegada del duque. Últimamente para que de ningún 
modo pueda rastrearse el ot^eto de la comisión de Carnerero, se dispuso 
que se embarcase en Cádiz para Cartagena, donde se previene esté 
pronta una fragata de guerra que le conduzca á Palermo , y traiga al du- 
que á Cataluña. » 

Dia 20 de junio. « A las siete de la mañana llegó á Cádiz Don Ifa- 
riano Carnerero comisionado á Palermo para acompañar al. duque de Or- 
leans en caso de venir , como lo babia solicitado repetidas veces y con 
el mayor ahinco , á servir en la jqsta causa que defendía la España. 
Dijo que latragata Venganza en que venia el duque iba á entrar en el 
puerto; que hablan salido de Palermo en 22 de mayo y llegado á Tar- 
ragona que era el puerto de su destino; que puntualmente halláronla 
Cataluña en un lastimoso estado de convulsión y desaliento con la der- 
rota del ejército delante de Lérida , la pérdida de esta plaza y el inespe- 
rado retiro que babia hecho del ejército el general Odonell; que sin em- 
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bargo que ea Tarragona fue recibido el du^e con las aiayorea ñutes* 
tras de aceptacicm y de júbilo por el ejército y el pueUo, que su llegada 
reauimó las esperanzas de aquellas gentes, y que aun clamaban porque 
tomase el mando de las tropas , él juzgó no debía aceptar un mando que 
el gobierno de España no le daba, y que aun su permanencia en aquella 
provincia, en una circunstancia tan crítica, podria atraer sobre eUa toa- 
dos los esfuerzos del enemigo. £n vista de todo se determinó á venir 
con la fragata á Cádiz á ponerse á las órdenes del gobierno. En efecto el 
duque desembarcó, estuvo á ver á los miembros de la regencia y á la no- 
che se volvió á bordo. » 

JHa 28 de julio, a £1 duque de Orleans se presentó ines^radamente 
al consejo de regencia , y leyó una memoria en que, tomando por funda- 
mento que habia sido convidado y llamado para venir á España á tomar 
el mando de un ejército en Cataluña, se quejaba de que, habiendo pasado 
mas de un mes después de su llegada , no se le hubiese cumplido una 
promesa tan solemne; que no se le hubiese hablado sobre ningún punto 
militar , ni aun contestado á sus observaciones sobre la situación de 
nuestros ejércitos, y que se le mantuviese en una ociosidad indecorosa. 
Se quiso conferenciar sobre los varios particulares que incluía el papel 
y satisfacer á las quejas del duque ; pero pidió se le respondiese por 
escrito , y la regencia resolvió se ejecutase asi reduciendo la respuesta á 
tres puntos : í^ Que el duque no fue propiamente convidado sino admi- 
tido , pues liabiendo hecho varias insinuaciones , y aun solicitudes por 
sí , y por su comisionado Don Nicolás de Broval , para que se le permi- 
tiese venir á los ejércitos españoles á defender los derechos de la augusta 
causa de Borbon; y habiendo manifestado el beneplácito de JUiis XYIII 
y del rey de Inglaterra , se había condescendido a sus deseos con la ge- 
nerosidad que correspondía á su alto carácter , explicando la condes- 
cendencia en términos tan urbanos que mas parecía un convite que una 
admisión. ^ Que se ofreció dar al duque el mando de un ejército en 
Cataluña , cuando nuestras armas iban boyantes en aquel principado y 
su presencia prometía felices resultados ; pero que desgraciadamente su 
llegada á Tarragona se verificó én un momento crítico , cuando se ha- 
bia trocado la suerte de las armas, y se combinaron una multitud de 
obstáculos que impidieron cumplirle lo prometido , y que tal vez se hu- 
bieran allanado si el duque , no dándose tanta priesa á venir á Cádiz, hu- 
biese permanecido allí algún f ieíniio mas. 3» Que el gobierno se ha ocu- 
pado y ocupa seriamente en proporcionarle el mando ofrecido, ú otro 
equivalente; pero que las circunstanciad úo han cuadrado hasta ahora 
con sus medidas. » 

Dia 2 de agosto. « A primera hora se trató acerca del duque de Or- 
leans , á quien por una parte se desea dar el mando del ejército , y por 
otra parte se halla la dificultad de que íd Inglaterra Mee oposidon á ello. 
En efecto el embsyador Wellesley ha insinuado ya, aunque privada- 
mente , que en el instante que á dicho duque se confiera cualquiera 
mando o intervención en nuestros asuntos militares ó políticos, tiene 
orden de su corte para reclamarlo... >» 

Dia 30 de settembre. « El duque de Orleans vino á la isla de León 

y quiso entrar á hablar á las cortes; pero se excusaron de admitirle , y 

sin avisar ni darse por entendido con la regencia , se volvió en seguida 

á Cádiz. Casi al mismo tiempo se pasó orden al gobernador 4e aquella 

II. 28 
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plaza para cpie con buen modo apresurase la ida del duqtte. Se recibid 
respuesta de este al oficio que se le pas<¡ en nombre de las cortes , y decia 
en substancia en términos muy políticos que se mardiaría el miércoleí 
3 del próximo mes. » 

Dia 5 de octubre. « A la noche se recibió parte de hsd>erse hecho á la 
▼da para Sicilia la fragata Esmeralda que llevaba al duque de Orleans , y 
se comunicó inmediatamente á las cortes. » 

NUMEBO 7. 

Colección de los decretos y órdenes de las cortes, tomo V , pág. 10. 

NUMEBO 8. 

Coleeciotí id., tomo 1® , pág. 14 y siguientes. 

NUMEBO 9. 

Manifiesto manuscrito de la primera regencia. 

NÜHEBÓ 10. 

Colección de los decretos y órdenes de las cortes , tomo lo , pág. 19. 

NUMEBO 11. 

Veáse el manifiesto de la junta superior de Cádiz. 

NUMBBO 42. 

Colección de los de<aretos y órd^es de las cortes , tomo í^ , pág. 32 j 
siguientes. 

NUMBBO 15. 

Colección id , tomo lo, pág. 37 y siguientes^ 

NüUEBO 14. 

Diario délas discusiones y actas de las cortes, tomo 2®, pág. 153 y 
siguientes. 

NUMBBO 15, 

Colección de los decretos y órdenes de las cortes « tomo 1», pág. 72 
y 73. 
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NUHEBO 1, 

« IngeQS belluin et príore majas per Attilam regem nostris inflic- 
« tum, pene tot^m Europam, excísis ínvasísque cívitatíbus atque cas- 
« tellis , corrasU. » 

£n otras ediciones se dice corrosit 

fndiciUme XV, 447, MarcelUni com^ chroniemí, 

NUMSBO 2. 

Tratado de re militan^ por el capitán Diego de Salazar. El autor en 
el libro 4® dé sus diálogos pone esta máxima en boca del gran capitán, 
bajo cuyas órdenes sirvió, según dice él mismo, en Italia. 

NüMBBO 3, 

Oh Albnera, gloríons.ield of grief ! 
^ Á8 o'er thy plaln the pilgrim pricked bis st^, 
Who ooald foresee thee, io a space so brief, 
A soene where mingling foes sbojild boast and bleed ! 
Peace to the períshed ! may the warrior's meed 
And tears of trímnph thelr reward prolong ! 
Till others foli where other chieftains lead 
Thy ñame shall circle round the gaping throng. 
And shine in worthless lays, the theme of transient song ! 

LoíD Btron, Childe Harold's PUgrima^, canto isstrapke 45. 

NUMBBO 4. 

Es notable lo que acerca de los cometas dice liUcio Anneo Séneca y 
el género de predicción con que acompaña su opinión. « Ego nostris 
« non assentior. Non enim existimo cometen subitaneum ignem, sed 
« ínter seterna opera naturae. » Y después : « Veniet tempus quo ista, quae 
« nunc latent, in lucem dies extr^hat et^ longioris sevi diligentia.., 
<i Veniet tempus, quo posteri nostri tam aperta nos nescisse mirentur. » 
( £iib. Vil L. Annsei Senecae Naturalium quaestionum. ) Daba vérda- 
deranaente á tan ilustre cordobés su penetración una especie de don 
profetice , pues no es menos notable lo que en su tragedia de Medéa 
anuncia respecto de los descubrimientos que de nuevas tierras se hariau 
en lo sucesivo. 

Venient annis saecola seris, 
Qnibns Océanos Tincóla renmi 
Laxet, et ingens pateat telins 
Tethysque noTOs detegat orbes, 
Nec sit terris ultima Thule. 

Aeius 2,scena 5. (Habla el coro.l 
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Parece que estaba destinado fuese un español <|Qien primero pronos- 
ticase el futuro descubrimiento de la América, y españoles los que le 
verificasen. 

IVUMEBO 5. 

Traite de Mécanique celeste, par M. le marquis de Laplace; liv. 15, 
tome 5. 

Halley empezó á calcular antes ^e nadie la vuelta de bs cometas 
anunciando era posiMe se mostrase de nuevo en 1758 ó 59 el que había 
aparecido en 4682, y cuya revolución es de unos 76 años poco mas ó 
menos. En la citada y profunda obra de Laplace y en muchas otras de 
astronomía puede verse cuan remota es la probabilidad, pues casi toca 
en lo imposible , de un encuentro ó choque de nuestro globo con los co- 
metas , cuando estos se acercan á la órbita que describe la tierra en su 
curso anual. 
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« 
« 



Numero í. 

« D*aprés une convention conclue entre les généraux franjáis et espa- 
gnols, en Gatalogne, les blessés et les malades étaient mis récipro- 
quement sous la protection des autorités locales , et avaient la faculté , 
aprés guérison,der^oiudre leurscorps respectifs. A Valls, oü nous 
vimes plusieurs militaires fran<^is et italiens blessés , nous nous con- 
vainquímes de la fidélité avec laquelle les Espagnols exécutaient cette 
convention. » 

Mémoires du maréchal Suchet, tome 2, chap. 2, page 29. 

Numero 2. 

« Les Espagnols s*y défendent en lions, quoique génés par leur 
« propre nombre. » 

Mémoilres du maréchal Suehet, tome 2, chap. 2, page 59. 

Numero 5. 

(t Memorial historial y política cristiana que descubre las ideas y 
« máximas del cristianísimo Luis XIV para librar á la España de los 
« infortunios que experimrata, por medio de su legítimo rey Don 
« Carlos III, asistido del señor emperador para la paz de Europa, y 
« útil de la religión : puesto á las plantas de la sacra cesárea y real 
« magestad del señor emperador Leopoldo I ; por Fr. Benito de la SO' 
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« ledad , predicador apostólico , hijo de nuestro padre S. Francisco , re- 
« forma de S. Pedro de Alcántara. » 

Tal es el nombre del autor y el título de una obra impresa en Viena 
en 1703 en favor de la casa de Austria que pretendía la corona de 
España. 

En dicha obra mal escrita y peor digerida se hallan hechos curiosos, 
y noticias importantes ; llamándose en ella casi siempre á Felipe V la 
smnhra de Luis XIV. 

IVUM^BO 4. 

Se toman estas citas y la de las cartas siguientes de una correspon- 
dencia cogida con otros papeles en el coche de José Bonaparte después 
de la batalla de Vitoria en 1813. 

I^UMBBO 5. 

De aqui sacó sin duda M. de Pradt la peregrina historia de que habla 
en su obra intitulada : Mémoires MstoriqtLes sur la révolution d'Espagne^ 
y según la cual hablan enviado las cortes diputados a Sevilla antes de la 
batalla de la Albuera para tratar de componerse con José. No es la pri- 
mera ni sola vez que confunde dicho autor hechos muy esenciales , y que 
toma por realidad los sueños de su imaginación. 
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NUMEBO 1. 

Diario de las cortes, tomo 4, pág. 19. 

NUMEBO 2. 
Diario de las cortes^ tomo 4, pág. 398. 

NUMEBO 3. *■ 

Diario de las cortes^ tomo 4, pág. 64. 

NUMEBO 4. 

Historia y vida de Marco Bruto^ por Don Francisco de Quevedo. 

NUVEBO 5. 

« Questo infame crogiuolo della veritá é un monumento ancora esis- 
« tente deír antica e selvaggia legislazione... » 

Begcabia, Dei delitti é delle pene. 
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NUMEBO 6. 

Entre otros á Don Juan Antonio Tandiola en 1817, como compli- 
cado, según aseguraban, en la conspiración de Richard. £1 mismo 
Fernando Vil permitió que le aplicasen el horrible apremio conocido 
biyo el nombre de grillos á salto de trucha. T sin embargo el mencionado 
Don Juan tuvo la generosidad de contribuir desde 1820 hasta 1823 como 
diputado y como ministro á sostener la autoridad y defender la persona 
de aquel monarca. 

NUMBRO 7. 

R Un événement arrtré une fois dans le monde, et qui n'amirera peut? 
« étre jamáis. » 

MoNTBSQUiEU, De Vesprit des Ms^ livre 30, chap. 1. 

NUMEBO 8. 

Essais iwr VHistoire de France^ par M. Gnizot, 5* essai. 

NUMEBO 9. 

Deír iitoria dvile del regno di Napoli,, da Pietro Giannone , Hb* 13, 
cap. ult. 

NüMEBO 10. 

« Dirimere causas nulli tícebít, nisi aut a principitms potestate coq^ 
« cessa , aut consensn partíum electo judice... » 

Lib. 2, tit. 1 , 14, Codicie legis Wisigothonm. 

También puede verse en el mismo título y libro la ley 26. 

NUMBBO 11. 

« Sed ipsi qui judicant ejus negotium, unde suspecti dicuntur haber!, 
« cum episcopo civitatis ad liquidum discutiant atque pertractent... » 

Lib. 2 , tit. 1 , 23 , Codids legis Wisigotharum. 
INUMEBO 12. 

« Fere de «nnibus controversiis publicis privatisque constituunt... 
« Si caedes facta, si de hareditate, de finibus controversia est, iidcm 
« decemunt praemia, penasque constituunt... » 

César hablando de los druidMS en sus Comentarios f lib. 6, cap. 5. 

NüMBBO 13. 

« Caeterum ñeque animadvertere, ñeque vincire, ñeque verberare qui- 
« dem nisi sacerdotibus permissum... » 

Tacitus , De situ, mortbus etpopulis Germani<e- 
Después en otros capítulos vuelve á hablar de la autoridad de los sa- 



